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ADVERTENCI 


Aunquc  publicada  en  edad  provecta,  la  prei 
à  una  época  juvenil, 

A  las  personas  que  se  dignen  recorrer  sus 
pierdan  de  vista  esta  circunstancia,  cuya  natur 
vcz  su  fallo.  Inûtil  es  anadir  que  esta  considen 
sivamente  à  los  defectos  coïncidentes  con  la  e 
ningun  modo  à  las  imperfecciones  générales  del 
no  pasa  de  uno  de  esos  informes  que  todo  aul 
A  que  se  dirige. 

Léjos  de  mf  la  idea  de  negar,  en  virtud  de  ci 
sonales,  el  derecho  de  aprobacion  6  desapro 
micmbro  del  pùblico  compete.  Si  pudiese  abrig; 
pretension,  cualquiera  de  mis  lectores  podria 
tima  y  victoriosamente  que  et  pûblico  ignora 
un  autor,  y  que,  aun  en  el  caso  contrario,  en  m 
estos  mismos  antécédentes  en  lo  tocante  al 
sobre  una  obra,  fallo  que  ûnicamente  estriba  ei 
mérito,  y  de  ningun  modo  en  argumentes  àpri 
mas  para  la  construccion  de  una  resena  bio| 
pecuniaria  es  idéntica  à  sf  misma,  y  à  su  val 
agregan  las  circunstancias  personales  de  quien 
Tal  sucede  con  el  talento,  advirtiendo  que  la  t 
es  tanto  mas  exacta,  cuanto  que  la  palabra  tal< 
su  or/gen,  arguye  etimolôgicamente  la  idea  di 
tua  les. 


lamente  con  otros  tantos  opi'isculos,  du- 
de  mi  larga  residcncia  en  la  citada  capi- 
.  de  uno  de  esos  dcsaliogos  ô  dcrramcs 
de  sivia  juvenil.  Estudiante  en  aquel  cn- 
ahincoal  estudio  de  las  ciencias  exactas, 
impo,  para  consagrarme  al  estudio  de  la 

decir,  à  causa  de  la  fndole  de  mis  estu- 
;  deserlar  â  veces  la  atmûsrera  matemS- 
n  un  ambiente  que,  si  bien  ménos  lumi- 
mtaba  mas  caluroso  y  balsâmico. 
esta  época,  mero  episodio  en  mi  vida,  no 
ecen  verla.  Aun  cuando,  gracias  à  la  fri- 
del  pûblico,  y  à  ia  impotencia  ô  presun- 
ores  que  usurpan  el  nombre  depoetas,  no 
lamente  este  nombre  por  tantas  personas 
1  como  un  anacronismo  en  nuestro  siglo, 
ia  para  mantenerlo  en  un  mutismo  com- 
.  ofrecer  al  pûblico  obras  ménos  amenas, 
i  ;  en  otros  términos,  cestos  de  opi'paros 
de  flores. 

lel  Sud  un  ârbol  cuya  sâvia  humea  fra- 
lan  su  copa  numerosas  flores  y  esmaltan 
1  de  colibrfes,  cuyos  continues  movimien- 
'ûlgidos  matices  produccn  un  efecto  ver- 
î.  Este  conjunto  maravilloso  exige  très 
a  sonrisa  de  la  primavcra,  si  bien  poco 
)ic(is;  la  organizacion  de!  drbol  en  eues- 
ngo  présente  ;  y  la  exhuberancia  del  ter- 
ambiente  luminoso  y  lahumedad  atmos- 
),  para  merecer  cl  titulo  de  poeta  —  mal 
iulgar  —  hay  queatesorar:  la  juventud, 
1  temperamento  cxcepcional,  que  mas  de 
ifrenlaria  bajo  el  nombre  de  nevrosis;  y 
amado  esLilo,  sin  el  cual  quedan  esterili- 
ultades,  La  razon  superior,  el  entusiasmo 
1  brillante,  ei  fermento  prorético  —  su- 


r 


poniendo que  exista—  son  scgurameiitc  dotes emi 
el  estilo  que  la  individu  al  idad  trasmite,  no  exist 
piamente  diclia,  6  en  otros  términos,  no  pasa  de 
Si  ios  màrmoies  de  Paros  6  de  Carrara  fueseï 
Rothschild  û  otro  Creso  moderno,  justamente  si 
este  como  un  rico  propietario,  pcro  errado  anda 
cluyese  en  el  gremio  de  Ios  Fidias  y  Praxîteles. 


Il 


Ahora  bien,  como  nada  prueba  que,  en  mi  juv 
sado  de  una  mediania  ;  y  por  otra  parte,  posit 
que  actualmente  mo  hallo  léjosdc  la  primavera 
de  presumir  que  dejasc  dormir  sin  luz  y  sin  mosc 
présente,  juntamente  con  otros  opûsculos.  As 
que  mas  de  un  lector  me  motejase  de  inconsec 
esta  misma  inconsecuencia  se  explica  par  las 
continuacion  expongo. 

Recorriendo  algunas  producciones  mias,  con 
placer  y  tristeza  con  que  las  personas  avanzadasi 
plan  su  propio  retrato  pintado  en  edad  juvenil, 
dido  del  carÂcter  simbôlico  que  sella  A  la  Sultan, 
inconexion  aparente  y  dispersion  fragmentaria;  c 
en  manos  de  un  poeta  jôven  y  realmente  acreed 
podrian  fructificar  mis  apuntes  —  pues  como  tal' 
paginas  —  y  contribuir  â  formar  la  Epopeya  del 
numento  épico  que  pudiera  tolerar  nuestro  sigio 
rar  pudiera.  Tal  ast,  esos  dates  imperfectos  llan 
biograffas,  constituyen  materiales  preciosos,  incu 
teligencia  de  un  historiador  verdadero. 

Asimismo,  como  la  mùsica,  que  directamente  r 
ni  sentimientos,  si  no  resucita,  vivifica  é  ilumina 
timienlos  que  dormitan  en  la  parte  (ntima  de  nui 
tando  en  nuestro  corazon  una  polvareda  fûl^ 
aromâtica,  mis  paginas,  â  pesar  de  su  medianfa 
tar  gérmenes  latentes  é  inefables  aspiracîones  e 
de  la  vida,  en  ore  cordis,  como  dice  Salomon 
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adi'a  mas  insignificante,  apénas  en- 
lalida,  pues  el  caMcter  de  la  mùsica 
Basta  hacer  vJbrar  las  cuerdas  del 
idar  â  todo  aquei  que  se  sientc  des- 

wounded  soûls,  como  las  denomina 
mente  comprenden  que  las  palabras 
onden  â  dos  formas  diversas  de  un 
•an  àvidos  el  lenguaje  de  la  Sultana 
imiza  una  atmosfera  en  cicrto  modo 
es  é  insectos  que  conserva  el  âm- 
las,  sin  recurrir  â  esas  naturalezas 
una  aspiracion  tenaz  y  véhémente, 
istran  la  cadena  corporal ,  consta  que 
adilla  continua,  que  la  humillacion 
desde  la  cuna  hasta  cl  sepulcro, 
nies  de  tonnentos  y  nucstros  miem- 
que  la  excepcional  dulzura  que  con 
i  suerte  —  dulzura  aun  mas  femen- 
esas  sales  de  plomo,  k  cuyo  gusto 
resabio  metâlico,  nauseabundo,  ve- 
rentes  sistemas  niosôficos  y  religio- 
mana,  se  estrellan  contra  un  enigma 
lipo,  y  cuando  mas  se  ciiien,  como 
lente  el  nudo  que  â  desatar  no  acier- 
na  formulado  por  Epicuro  (1)  ;  mas 
xios  estos  sistemas  estàn  de  acuerdo 
tencia  como  el  tnlnsito  de  unasom- 
y  lo  denominado  vida  como  el  aprcn- 
inan  Platon,  Ciceron,  San  Aguslin, 


ieren  abolir  el  océano  de  dolor  qne  â  la  hu- 
lad  no  £8  el  atribnto  de  los  inmortalea  ;  ai,  al 
leden,  es  évidente  que  carecen  de  oninipo- 

rido  desdo  Epicuro,  y  la  eafingc  continua  ea- 
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As/,  despues  de  maduras  reflexiones,  no  he  litubej 
A  luz  estas  paginas,  en  que,  doblada  por  la  fiebre  del  ii 
corre  la  Sultana  Ildiz,  A  manera  de  un  doble  teclado, 
ieza  iïsica  y  el  corazon  l'.umano,  para  sacar  melodias  t 
vivientes  en  favor  de  la  inmortalidad. 

Es  verdad  que  las  pruebas  alegadas  por  la  mfstica  ; 
SOI]  didâcticas,  ni  concluyentes  ;  pero  no  hay  que  olvi 
perfeccion  de  nuestra  naturaleza.  Lo  que  intuitivami 
prende  un  sér  superior  al  hombre,  no  Uega  û  nuestra  es 
sino  lentamente,  con  difîcultad,  al  estado  de  penumbri 
vés  de!  vélo  del  simbolo.  Por  otra  parte,  por  pequena  q 
fraccion,  revisle  proporciones  descomunales  cuando  si 
nador,  csto  es,  la  unidad  à  que  pertenece,  lo  forma 
infinito. 

Seguramente,  lo  que  denominan  los  Ingleses  hmts  ô 
hace  asomar  larisa  â  los  lâbios  de  ta  lâgica  vulgar,  tan 
como  impotente;  pero  ello  no  es  ménos  cicrto  que  mai 
vision  confusa  de  lo  sobrehumano,  que  la  auscncia  de  ti 
Tampoco  hay  que  olvidar  la  diferencia  que  média  entr 
duccion  poética  y  un  tratado  didâctico.  El  brillo  de  la  i 
bàlsamo  del  sentimiento  no  producen  el  efecto  de  siloj 
cadenados;  pero  la  propiedad  es  tanto  mas  preciosa  c 
escasa.  La  palabra  es  una  nube  que  empaiîa  el  brillo  ' 
ligencia,  mas  el  sentimiento  dirigido  por  la  razon  con: 
demostracion  intuitiva.  Por  otra  parte,  et  caràcter  simb 
tituyc  la  lengua,  y  do  falta  ta  imàgen,  falta  la  luz.  Bai 
una  met^ifora  para  consolar  la  inquietud,  pues  toda  n: 
simbôlica  y  arguye  una  identidad  latente,  j  De  que 
habla  al  hombre  la  naturaleza?  ^  De  que  otro  modo  h 
cristo  en  et  Evangelio?  En  las  palabras  del  divino  M 
hay  induccion,  ni  deduccion,  sino  intuicion  pura.  Asf,  i 
Hombre  à  menudo  repite  :  Quien  tenga  oidos,  oiga. 

III 

La  Sultana  Ildiz,  cuyo  nombre  en  lengua  turca  qi 
eslrelta,  es  el  tipo  del  aima  humana.  Este  pensamientc 


i  de  loscuales  no  vérin 
caracteristico,  efeolod 
à  menudo  vêla  la  transp 
)ôlico. 

amas  fué  co.icluida  est 
é  estableccr  ta  trabazoï 
do  el  desarrollo  dct  bI 
créer  que  deberia  and 
dad. 

e,  efecto  de  su  intemp 
cercenar  fragmenlos 
ïhocaba  en  mis  anos  ju 
s  que,  paralizada  à  tr 
:ada  en  su  conjunto, 
,  recuerde  esas  cristaliz 
caracterizan  el  mdrmi 

10  me  permitiô  ver  £ 
nente  continûo  visluir 


aracion,  mas  de  un  le 
obra  superior  k  mis  I 
recepto  conocido  de  H 
responderia  yo  diciend 
)llo  de  la  verdad. 
ifectuar  tan  solo  lo  qu 
:osas  vulgares,  en  otrof 

)  posible,  relroceden  ei 

lariencia. 

caro  y  Faeton,  que  arn 

10  caer. 

lo  como  Prometeo ,  qu 

.  rutina. 


0"  Que  ser  derribado  no  es  sinônimo  de  ser 
nadie  es  vencido  sino  porsi  mismo. 

7*  Que  el  complemento  de  la  Sullana  se  hall 
tores. 

8"  Que,  como  queda  iiisinuado,  las  paginas  ( 
pasan  de  apuntes  deslinados  à  fructifîcar  bajo  I 
verdadero  poeta,  como,  mas  que  otra  raza,  los  pn 
hispânica,  en  uno  y  otro  lado  del  Océano.  Desprovi 
y  de  menguada  belleza,  la  flor  del  rosal  silvestre 
ser,  medianle  lacuttura,  la  reina  de  iiuestros  jard 

9'  Que,  tratdndose  de  la  cuestion  por  excele 
insinuacion  es  un  billsamo  para  la  humanidad  dolii 
ejpeciavi,  dlce  Salomon;  esto  es,  que  la  esperanzi 
â  la  esperanza,  constituyendo  una  ecuacion  pc 
sujeto  y  el  objeto,  en  otros  términos,  una  calza( 
el  deseo  y  la  realidad. 


Hay  en  la  Sultana  una  imperfeccion,  que,  en  el 
de  sus  lectores,  debe  producir  el  efecto  del  d( 
canto. 

La  historia  de  los  Emires  otomanos,  quien 
tiempo,  trocaron  este  tftulo  por  el  de  Sultanes,  i 
del  sigfo  trece.  Asf  todos  estes  principes,  incluses  le 
y  con  mayor  razon  los  modernos,  ban  reinado  er 
mènes  recientes.  Esta  circunstancia  los  constitu 
asi,  anti-épicos,  enteiidieiido  por  epopeya  toda  pi 
en  pos  las  tradiciones  histôricas. 

La  magia  de  los  recuerdos  y  el  aroma  de  los  si{ 
la  lontananza,  en  le  que  los  piatores  designan  baji 
perspectiva  aérea,  esto  es,  en  la  modificacion  qu 
imprimen  las  capas  atmosféricas,  superpuestas  ent: 
objetos  y  el  ojo  del  expectador.  Tal  sucede  en 
nosotros  cou  respeclo  â  los  tiempos  pasados,  c 
vuelve  en  cierto  modo  poéticos,  efecto  de  lo  que  f 
perspectiva  crônica  :  tan  cierto  es  que  lo  que  suce 
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rocamentc.  Este  erecto  se  nota  con 
,  las  melodias,  lavistade  toslugarcs 
Ivanizan  el  tiempo  trascurrido  en  la 
a  del  iris.  El  présente  es  siempre 
lo  volviéndose  pasado.  Poetizar  la 
tal,  arguye  cuaiido  ménos  falta  de 
tal  lo  verificaron  Caraoens  y  Ercilla 
>  de  cei'ca,  que  habian  visto  caminar 
habian  oido  producirse  en  portugucs 
ma  palabra,  con  soldados  groscros 
los  en  la  vutgaridad  de  ta  vida, 
labiar  en  verso  al  conde  de  Cavour, 
î  de  Morny;  y,  si  manana  muriesc 
[,  le  atribuirian  tal  vez  câDIan  de 
:eses.  ô  campanudos  endocasi'labos 

it  cliaste,  dice  aforfsticamente  Victor 
profunda  de  lo  que  â  priniei'a  vista 
L  pocsia  épica,  era  recatada,  severa, 
ira  de  la  homérica  Juno;  mas  segu 
n,  si,  como  aseguraban  losAlejan- 
ïrfeo. 
}udor,  se  ctiuiician  y  no  se  prueban. 


VI 

z  mis  paginas  una  censura  que  an- 
)  refutar. 

tal  vez  que  ta  Sultana  lldiz,  musul- 
jida  de  doctrinas  que  rcchaza  la  ley 
idiccion  se  eicplica,  si  se  considéra 
partado  del  colorîdo  histôrico  sicm- 
ente,  alternando  el  idealismo  y  el 
s  de  mi  obra.  Asf,  fervorosa  Isla- 
Sultana,  cuando  cl  caso  lo  pide,  re- 
10  Platon,  6  trasmigra  de  eslera  en 


r 
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esfera  coino  Dante  y  los  Druidas  de  la  antij 
cretismo  no  debc  chocar  à  mis  lectores,  n 
crée  en  la  cxistencia  auténtica  de  la  Sultana 
lo  llainado  verosimilitud  no  pasa  de  un  pr 
mutila,  6,  por  mejor  decir,  que  todo  lo  deçà 
poéticas  pastaii  de  lo  sublime,  de  lo  inefab 
todas  las  contradicciones  combina  y  sintetiz 

Sin  duda  al^una,  las  Bodas  de  Canâ  de  P 
tituyen  uno  de  los  cuadros  mas  bellos  del  i 
vez  exceden  poi'  la  armonia  de  los  colores.  "! 
roses  son  los  anacronismos  que  Eistemiiticar 
tor.  Seguramente  no  ignoraba  este  que,  en 
eran  desconocidos  los  violines,  los  trajes  vei 
de  America.  Constâbale  igualjiiente  que,  à  I 
deparo  lanaturaleza  ese  lucimlentode  carnet 
ondulante  y  algo  crespa,  que  distingue  â  la 
gunas;  como  asimismo  que  era  imposibte  q 
Salvador,  llevase  suspendîda  â  su  cuello,  en 
una  cruz  de  oro.  Pero  todas  esas  consider 
peso  para  el  artista,  cuyo  solo  objcto  era  pn 
de  gala  y  colorido.  Impelido  por  un  sent 
adaptaba  aqui  una  golilia  à  la  cspaûola,  all< 
mas  alla  un  guacamayo  Uameante.  Si  ù  la  ai 
conforioado,  hubiera  producido  una  pagina 
tica,  pero  seguramente  inferior,  bajo  el  puj 
al  inestimable  lienzu  que  adniiramos.  No  hul 
presa  del  artista,  si  hubiera  podido  escucV 
posteridad.  Tal  vez,  hostigado  por  el  enjan 
biera  consentido  en  trocar  el  t/tulo  de  su  ob. 
Festin  venecianu,  modilicacion  que  hubien 
csa  recua  de  doctos,  si  es  li'cito  osociar  pi 
neas.  \  Tan  frfvolo  es  en  el  fondo  el  pedai 
contra  un  mero  titulo  I 

Pues  bien,  por  grande  que  sea  la  distanc 
Pablo  Veronese,  he  creido  oportuno  procedt 
veneciano.  En  una  palabra,  la  Sultana  Ildi: 
hablar  de  anior  é  inmortalidad,  como  lo  fue 
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mida  en  sus  placercs  ô  arrastrada 
ha  respondido  al  pilido  principe 
hombros,  ô  mirando  como  locos  à 
nidad  que  taies  prohlemas  asediai 
Tal  vez  me  he  extendido  en  de 
aima  humana,  pero  dificil  es  se 
inclinada  y  tan  resbaladiza.  Una 
moso  Juan  Pablo  Richter  una  c 
aima.    ■  Seiiora,  —  rcspondiô  cl 

«  séria  escribir  un  tomo  sobre  n 

«  tante.  « 

i: 

Por  ùltimo,  al  concluir  esta  Ad 
terar  mi  deseo  de  que  el  pcnsami 
ginas  préside,  seadesarrollado  co 
por  algun  poeta  juvenil  de  Espa 
das  aun  con  la  madre-patria  poi 
cuerdos,  calidades  y  defectos;  vi: 
destruir  la  mûtua  independencis 
cordon  ombilical  consigne  dest( 
madré  y  la  hija?  Patrimonio  ta 
esa  prosapia  iiiteligente  y  genei-c 
Plata,  la  Epopeya  del  aima  des 
simétrica,  arinônica,  como  la  i 
Homero,  6  sea  la  Tebas  de  cien 
conducia  al  centro  de  la  metrôpc 


PariH,  13  dé  Doviombre  de  1873. 


INTRODUCCION 


CAPITULO  I 


Del  sfmbolo  y  carâcler  simbûlico  (]ae  prcBide  à  los  fcnômenoa  natnral 
humanaa.  —  El  Cristianismo  favoreoe  la  irradïacion  BimWlica,  i 


I 


La  tendencia  &  la  cristalizacioii  qne  anima  la  materia 
fenomcDo  notorio  ann  à  las  pereonas  no  versadas  en  laa  ciem 
Los  minérales  qne  amorfoa  se  presentan,  pneden  adqoirir  1 
7  la  EÎmetria,  mediantc  la  fosion,  la  Boincion,  o  la  volatilizc 

Uua  («ndencia  anàloga  iinpelc  las  prodnccioncs  intelecta 
la  forma  sîmbdlica,  cou  conciencia  6  inconciencia  de  los  at 
mismaa  produccîones.  Y,  ântea  de  arenturarnoa  mas  alla 
entendemoH  por  simbolo  la  manifestacion  de  la  idea  por  ia  i 
formaB  el  espirito  détermina,  transparents  y  vivifica  :  Mens 
Las  personas  que  adhieran  à  las  doctrinas  de  Platon  j  Ug 
sin  diScultadqne,  slendo  el  hombre  nn  microcosme,  6  comp 
verso,  existe  tma  armonia  misteriosa  entre  las  obras  de  Dioi 
clones  hmnanas,  Mas,  continnando  la  comparacion,  diremoB 
raies  que,  si  bien  completamente  amorfoa,  cobijan  bajo  ni 
el  juego  ci'istalino,  manifestàndolo  tan  solo  à  consecneneia 
La  geologia  denomina  geodas  estos  ùltimos  caerpos.  En  o 
el  mito  latente  irradia  à  vcces  por  una  especie  de  epifanii 
otras  ocasionea^onnita  latente,  exigiendo  nna  pcrspicacia  e 
periodo  de  incnbacion,  ô  nna  explicacion  àedactiva. 

El  entusiasmo  do  qnier  divisa  simbolos,  sea  qne  snbje 
produzca,  sea  qne  el  estado  de  incandeBcencia  intelectnal  i 
entnsiasmo,  permita  deHcnbrir  mas  ficilmente  el  pensamie 
la  materia  inerte.  Y  en  pmeba  de  este  aseTto.  citarémoa  li 
jandrina,  qne,  si  bien  mas  sincrética  qne  sintética,  intenté  co 
lidad  y  la  realidad,  en  otros  términoa,  Platon  y  AriatôteleE 
gorosos  tipos  de  la  Academia  qne  reian  f^tasnas  en  todo 
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iaii  7  eran  repelidos  por  las  categorias  nomln 
)rigeii  del  neo-paganismo  de  Plotino  y  Procl 
ron  en  corporificar  las  abstraccioncs.  Aai,  en  la 

0  ven  la  traveeia  del  aima  IinmaDa  errante  codk 
n  8»  Itaca.  Como  el  hijo  de  Laertes,  dcbe  el 
TOB,  beber  la  onda  amarga,  gémir  solitario  en  L 
idad  de  PoUfeœo,  evîtar  el  fnror  de  los  Lest 

de  Circé,  hnir  de  los  balagos  de  Calipso,  etc.  ; 
srende  que  no  fiié  la  iuteueion  de  Homcro  dep 
,T  este  aaerto  sera  mas  évidente  si,  con  Woif 
en  los  poemas  atribaidos  à  Homcro,  una  cs|: 
o,  conjnnto  de  rapsodias  cantadas  por  un  puel 
nces,  y  mny  distante  de  la  cultura,  qne  llcgo  à  i 
D.  Mas  no  debe  extranar  cl  lector  estoB  coni< 
insidera  qne,  en  nuestroa  dias,  el  Americano  I 

1  ingénna  sagacidad,  en  la  fomosa  noyela  de 
f  Lamtnermoor,  nna  série  de  simbolos  cnya  es] 
inito  al  famoso  Escocés^ 

II 

piîmitivo — qne  mas  qne  de  Jemsalen  se  pued 
ÂJejandria  —  se  entregô  sin  réserva  al  simbo 
mperancia,  cnanto  qne  se  tîo  obligado  à  Incha] 

de  Celso,  Jnliano,  Hiérocles  y  otros  adversaric 
litcral  do  las  aagradas  paginas,  liubieran  encont 
a  sus  adversarios.  Bajo  este  pnnto  de  vista,  0 
Ion  y  &  Maimonldes.  Mnchos  Santos  Padrcs  ei 
e  la  Trinidad,  el  medio  sintético  de  anudar  el 

siendo  à  la  Tez  la  segnnda  pcrsona  la  palabra  i 
amana,  sigaese  que  todaa  las  criaturas  poseen 
idad  individual,  nn  pensamiento  diyino.  Tal  a 
)  el  sol,  si  bien  refleja  sn  Inz,  y,  loqne  es  mas,  e 
ma  de  chispa.  Aliora  bien,  el  sol  simbiliza  el  \ 
ce  que  este  mismo  Verbo,  nniéndose  â  la  luz  di 
snstancia  de  ana  corporcidad  dudosa,  é  intermi 

el  espiritu  y  la  materia. 

cra  se  mostré  animada,  y  con  razon  dice  Chatea 
e  contemplftT  lu  naturaleza  es  un  don  criatii 
0  podia  eiistir  en  cl  pneblo  griego,  que  por  t 
[a  al  simbolo,  y  cuya  indole  ritmica  no  le  pennii 
i;  como  tampoco  en  el  pneblo  romano,  pneblo 
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gT^scro,  egotsta  (ann  en  ans  mejores  tiempoa),  deapreci 
que  no  era  gnerra,  juriapriidencia  y  agricnitura. 

No  méiios  qne  en  el  espacio,  iirpi-imiô  el  Cristiatiiamo 
1)o1o  en  el  tiempo,  y  la  htstoria  se  mostrô  asùnada  cou] 
Asi,  ol  arca  de  Noé,  el  enlace  de  laaac  y  Rebcca,  la  histoi 
ron  objeto  de  interpretaciones  entusiastas.  Lia  y  Raquel  ] 
ïolnntad  y  la  intelîgencia.  Los  dos  atrihutoa  excclsoa,  la 
torapiacion,  fneron  simbolizados  en  los  hijoa  de  Raquel,  J 
Âai,  Raqnel  mnere  dando  à  Inz  à  este  ùltimo,  mostrau 
éxtaais  contemplative,  se  deevanece  la  inteligencia. 

Mas  adelante,  el  biaomio  representado  por  Lia  y  Raqn 
de  la  ley,  lo  veremos,  en  el  periodo  de  la  gracia,  por  Mi 
ar.dando  el  tiempo,  este  miamo  binomio  noa  aparecei 
en  el  poema  del  Dante,  por  Matilde  y  Beatriz,  la  primei 
de  Gregorio  VII,  y  la  segonda  simbolo  de  la  teologia 
CQya  Inz  irradia  en  las  ciencias  profanaa. 

Aai,  do  nn  modo  mas  6  ménos  eipHcito  à  recôiidito,  fe 
aîmbôlico,  paes  todo  lo  visible  anlda  unpensamiento;  y, 
al  materialiamo,  do  qnier  la  idea  reviste  la  forma  corpii 
materia  annncia  y  predica  la  inteligencia.  Mal  qne  le  pei 
que,  por  nna  aubvereion  de  lengaaje,  se  engrien  con  el  tit 
la  materia  mi sm a  es  de  nna  exiafcencia  problemàtica{l), 
gnran  Platon  y  San  Pablo,  qne  este  mondo  fenomenal  es 
de  nn  mnndo  anperior. 

En  nueatroa  dias,  cl  aocialista  Ponrier  ha  abnaado  de 
àennmma  analogie  passionnelle,  al  paso  qne  Goethe  y  Tii 
simbélica  la  obra  de  nncstro  inmortal  Cervantes.  Don  Qi 
el  espiritn,  el  idéal  ardiente  de  la  humanidad,  la  aed  de  ; 
aalla  à  las  aimas  sublimes,  destinadas  à  encontrar,  si  no 
Socrutea,  6  la  cruz  como  Jesncriato,  i  lo  ménos  la  befa  y 
frivolidad  vnlgar.  Parale lamente,  Sancho  Panza  figura  1 
eapeaa,  opaca;  la  logica  innoble  y  raatrcra,  el  no  ser  de  la 
Asimismo  Goethe  y  Tieck  eneontraron  simbolos  numer 
peare,  con  qo  poca  sorprcsa  de  las  personas  k  quienes  con 
ignorancia  del  dramaturge  inglés  ;  mas  esta  ignoranci; 


(!)  Este  ascrto  que,  c^iando ménos  serijuigadoparad^icopo 
eiigirin  en  prnebii  tomos  enteros.  En  e!  tittimo  capitulo  de  esta 
tado  do  un  modo  aomcro.  No  siendo  este  el  tiempo  ni  el  lugar  d 
mo  trasccndentc,  noa  cefliremoB  à  rocordar  &  nuestros  lectores  q 
de  \aB  ciencias  eznctas,  que  constitiiyen  la  gala  j  el  tesoro  de  la 
cia,  ban  tcnido  que  lochnr  secnlarmente  contra  cl  falso  testimor 
y  esa  I6giea  trivial,  oscoUo  de  la  verdad.  que  se  engrie  con  cl  tIt 
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que,  en  Iob  verdadei'oa  poetas,  existe,  ]) 
â  manera  dcl  Pactolo,  arrastra  ai-enaa 
1,  incoiiaeiente,  con  asomos  de  profé 
fiiBa  en  los  animales,  conocida  bajo  i 
spiracîon  en  el  sectido  etimologico,  q 
îTSOTia  ioBpirada. 


tana,  obra  ftnsta  y  de  dndoso  mérito,  ( 
I  Tez  ambiciosaâ  eD  dcmosia;  pero  ce 
;  la  Gsfera  es  la  mîama,  tràteec  de  las  ma 
globnlilloB  qne  détermina  la  percnsion 
eBtndio  de  lae  ciencias  exactaa,  la  ami 
lo  ^i,  el  folletin  de  mi  existencia,  ei 
I  depoBitar  en  el  pa])el  cierto  lujo  de  i 
identea  eon  la  sivia  jnvenil.  Pero  la  atr 
[tensamieuto,  no  tardé  en  conTencermt 
i  cances  y  pendientes,  6  si  se  quiere,  â 
,  La  menor  obra  de  arte,  como  qneda 
le  este  mismo  no  resalta  auScientemen 
[ne  atribairlo  à  diferentes  cansas  pre 

deB&Torable  milita  contra  la  Sultana, 
qne  campea  sn  accion.  La  religion  à 
mbôlica,  y  opiieeta  à  todo  diàlogo  con 
ite  si,  acordéndose  de  las  paginas  anti 
!  la  diferencia  radical  entre  Cristianos  y 
nidad,  negado  por  éstos,  admitido  por  i 
en  el  Evangelio,  completamente  de» 
^a  encontro,  en  el  seno  mismo  del 
as,  desde  Fablo  de  Samosata  hasta  '. 
able  el  célèbre  Arrio,  qnien  arrastrô  e 
!ritiani3mo,  y  motivo  la  dolorosa  exclai 
mondo  es  arriano  1  Cuando,  efecto  de  i 
ente  las  de  los  Borgo&onea  y  Yisigodoi 
,  reapareciô  este  trinnfante  bajo  la  fom 
lismo  conBecueate,  el  Islamiamo  admib 
id,  y  vilipendia  bajo  el  nombre  de  idolt 
i  afrenta  bajo  el  nombre  de  panteismo 
Itana  Ildiz  posée  en  snmo  grade  el  d< 
hallaren  la  Grencion  nna  cosccha  abni 


risas  y  promesaa.  Bajo  este  pnnto  de  vista,  el  anto 
cindido  del  colorido  historico;  pero  à  esta  y  otras 
respondido  atiticipadamente. 


CAPITULO  II 


La  Siiltana  es  el  ti'po  del  aima  homaaa,  cnya  evolacion  ei 
80,  Ie7  général  do  cuanto  existe,  se  vérifie»  en  esirin 

tenalcosis  ea  la  forma  raciona)  de  ta  imnortalidad. ( 

&  qne  pievaleica  esta  doctrina. 


EstablecîdoB  estoe  prolegimenos,  no  deben  olvid 
que  ya  les  consta  por  la  Âdvertencia  pi'eliminar  :  el  i 
yivificaute  de  esta  obra/es  el  aima  humana,  peraoi 
la  CQal,  alndiendo  à  sa  eseiicia  snprcma  snmida  eD 
à  la  perla  ocnlta  en  la  oatra. 

La  Snltana  Ildiz  es,  pnes,  esa  etema  Paiqnia  i 
animada  por  nna  chÏBpa  procedente  de  nu  mar  de 
bera;  en  otros  térmÎTioB,  nna  inteligenda  serrida  [ 
i  gravitar  etemamente  à  la  perfeccion  snprema,  e 
si  bien  Bin  confundirae  con  esta  misma  Divinidad, 
parado  en  la  direccion  de  la  Osa,  y  conBeirando  etei 
inicial,  se  aproximaria  continnamente  del  Norte,  i 
niendo  el  espacio  infinito;  6  como  la  hîpérbola  s 
mente  de  la  asintotis,  sin  poder  reuninie  con  esta. 

II 

Tal  rez  la  iniciacion  de  Iob  mÎBterios  antïgnos 
'  doble  y  correlatÎTo  de  la  infinidad  de  mnndoB  en  el 
de  cxisteaclaB  en  el  tiempo. 

Si,  como  opina  Kant,  el  espacio  CB  la  foima  obj 
forma  aobjetiva  de  la  inteligeneia,  existe  entre  ami 
hasta  cicrto  punto  identidnd.  Si  la  filosofia  alema 
como  idéal,  la  inmortalidad  del  aima  séria  un  dog 
gable. 
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icano,  prcscindiendo  de  otros  i; 
sligioD  de  la  anti^a  Galia  forma 
astral,  j  es  do  deplorar  que,  c 
sistido  el  conquistador  de  las  G 
ecido  maB  la  posteridad  que  ans  i 

criben  esas  fiilgidaa  miliciaB  qi 
sden  danioa  nna  idea  de  la  progi 
■atélites,  entre  los  cnales  cuenta 
mo  de  loa  planetns,  corao  la  pa 
•T  de  la  sala;  lo  mismo  verilieaii 
biencon  iDayoresproporciones; 
infinito. 

exiatencias,  cnjas  espiralea  legs 
[DEiB.como  tampoeo  lascrisig  pn 
n,  salro  las  dos  îuiciales  que  11 

la,  résulta  nna  série  de  aratares 
ïlsta  teoria  lleva  el  nombre  de 
tunortalidad  qub  se  adapte  à  nu 
1  plenamente  la  riizou.  La  met 
te  la  prcexistcncia  de  la  indivii 
moB  cada  vez  maa  beUoa  y  perfe( 
i  decir  la  metcnafcosis,  sino  la 
m  popnlar,  qtie  todo  lo  tucrce, 
oteBca. 

:;orn)borado  por  las  cicnciaB  fÏBÎi 
ia  sublime  Itamada  Astronomia, 
meteuEicosis,  que  ofrece  en  el  t 
.  Berâ  Âvidamcnte  accéda,  corne 
I  loB  corazoaes  Ilagados  y  Ban| 

foco  de  la  esperanza  pùstuma 
Qioi)e,  el  orguUo  fratricida,  el  pE 
iadas,  que,  declinando  todo  pa 
se  cmbozau  en  una  dignidad  ri< 
cia  mediata  ô  inmediata  con  a< 

nnestroB. 

trascurridas  no  nos  ban  dejadi 
r  con  nuestras  encarnacionea  fn 
labra  hucca,  pues  no  se  eompi 

la  idcutidad  siu  la  memoiia. 
a  sentidoa  que  aeusa  la  inangnr 
T  en  un  momento  dado,  esta  de 
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con  la  creencia  que  sobre  cate  pnofco  emiten  las  ti'eB  prhicipalei 
nés  dcl  mando  civilizado,  relijïiones  que  por  otra  parte  se  han 
con  cicrta  depeiidencia  y  filiacion. 
A  rcfatar  estas  impngnociooes  estdD  destinadiis  las  pdginas  si 


CAPITULO  III 

Scgundo  obstdculo.  —  Empirismo  religioso. 


La  opinion  gênerai  adraite  qnc  nncstra  existencia  despnnti 
planeta,  y  tal  es,  prcacindiendo  de  los  materialistas,  cl  dietàn 
iiloRofia  en  Occi  dente. 

Las  religiones  prqfesadaa  en  1ns  comarcaa  qne  ricga  cl  Gangt 
zan  como  error  grosero  qne  la  TÎda  hnmana  empicce  on  nn 
diido  ;  pero  eato  mîsmo  error,  contenido  en  la  creencia  hebràice 
admitido  por  sns  dos  hijaa  las  rcltgioncs  cristlanay  musulman) 
dre  û  lo  ménos  es  consecnente,  pues  ai  no  reconoce  las  existent 
riores,  tampoco  alade  &  las  ulteriores  (1);  nias  no  sucede  asi 
.  religiones  de  Jésus  y  Mahoma,  oriandas  ambas  de  la  tradicion 
Por  otra  parte,  aun  las  pcrsonaa  que,  ai  bien  bautizadas  o  cii 
cesaron  de  adherir  à  laa  doctrinas  del  Evangelio  6  del  Coran,  ( 
el  pliegue  primitÏTO,  j  comprendcn  la  iumortalidad  tan  solo  t 
la  existencia  terrestre,  à  mènes  de  negarla  redondamente. 

No  poco  titubean  los  doetorea  cristianoa  y  ulémas  islamitas,  i 
cl  momento  en  qnc  Inaugura  su  e^iatencia  el  aima  humana  al  e 
en  un  euerpo  inmortal,  aima  destinada,  despues  de  un  brcvisi 
flito  en  un  globo  perdido  en  el  espacio,  -à  ona  etcmidad  de  gc 

(1)  El  oserto  es  évidente,  mal  que  le  pesé  &  ciertos  eofiatas  que  no  pued 
marse  ^  qnc,  de  todaa  laa  religiones  conocidai,  la  madré  del  CrJBtianii 
ùoica  que  no  profeee  la  inmortalidad  del  aima.  Ello  es  cicrto  que  ningu 

6  este  dogma  remoe  eu  el  Pentateuco.  Moisiia  promete  â  eu  pueblo,  en  c: 
aoverancia,  el  rocio  céleste,  U  grasa  de  la  tierra,  las  pingiies  cosechas,  lo 
bendicion  (numcrosa  posterïdad)  ;  y,  en  caso  de  prcTaricacion,  el  legielai 
amenaza  con  laseiiuedad  jestcrilidad  de  laa  campîaaa,  la  infccundidad 
niai,  el  cautivcrio,  la  Icpra,  etc.  Mça  lo  rcpetimoa  :  ni  por  asomo  alude  ■ 
tsraelita  &  on  uatema  de  premios  j  caatigos  pûBtnmos.  Haj  mas  :  Salom 
toT  cnalqnîera  que  aea  del  Ecleaiastes,  nieg»  redondameut^i  la  inmortalidoi 

7  lo  miflao  propalaban  Iob  Saduceos. 
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a  acaso  en  la  crisis  dcl  parto,  eato  es,  al 
«ien-nacîdo  ?  i  Dcapimta  en  una  époea  c 
gestacioQ  materna?  i  Deepnnta  tal  vez 
nia  Bexual  ? 

>  argnje  un  fin-  ÂBi  lo  admite  la  razon  ) 
de  la  mnerte,  se  encontrarâ  el  hombre 
allaba,  Àntes  qne  dos  personoB  de  sexo  i 
lirse  corporalmente.  Y  ea  neccsario  adn 
eflte  aserto  es  ficil  de  comprender,  j  d 
in  efecto,  la  admision  de  la  vida  pôstm 
.  ser  nn  corolario,  Abi  la  creencïa  en  este 
de  UD  dogma  religioso  à  de  nna  téais  fil( 
?,  es  nna  doctrina  popular. 
es  procedentes  dcl  sentimîento,  mas  efi< 
ogismos,  se  estrellan  contra  el  empirisE 
iComo  pncde  eomprenderse  qne  la  na< 
hombre,  qne  abriga  el  gérmen  del  infin 
Tinas  promesns  ?  »  Tal  pndiera  eiclamar 
1  vacilar  adheriràn  à  sa  conclnsion  tod 
quieiera  aaber  lo  qne  responderia  este  n 
a  qne,  repitiendo  ans  términos,  le  argt 
jômo  ee  pnede  comprender  qne  nna  crii 
1  gérmen  del  infinito,  cuyo  corazon  re 
sido  sepnltado  eu  la  nada  dnrfmte  nn 
Dmento  dado,  nna  eternidad  ha  trascur 
te  caballero,  durante  nna  eternidad  poc 
miamo  caballero,  el  cnal,  mal  qne  le  pi 
rer  A  la  nada,  à.  la  cnal  ja  eatà  acost 
itimonio  miamo  de  les  que  pretenden 
iatnma.  s 

que  responderia  el  primer  interlocntor  i 
i,  digna  de  Sancho  Panza;  pero  lo  qnt 
mella  consegairia  efectnar  en  los  partie 
Buda. 


:,  este  mismo  cmpirismo,  dejando  intacte 
ente  présenta  cada  hombre,  es  favorable 
ario  de  la  inneidad  de  las  ideas.  £1  argc 
'or  de  la  inmortalidad  del  aima,  se  ftind: 
eligencia,  que  considéra  el  antor  del  E 


F- 
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memoria  latente  de  las  existencias  pnsadas.  Â  esta  doctric 
tica  à  la  escaela  de  Locke  y  Condillac,  adhiere  plenamcn 
tin,  quieo,  natrido  de  la  miel  del  Ateniênse,  exclama  :  C 
acordarse.  Y  no  obstante,  en  bu  carta  à  Optato,  déclara 
Hipona  no  série  licito  hablar  sobre  el  inicîo  de  la  vida  h 
de  no  habet  encontrado  en  las  sagradaa  paginas  testo  alf 
disipar  sns  dndaa  (1).  Lo  que  sobre  esta  matetia  déclara  Sa 
pasa  de  conjetaras  insulsas. 

Si  examinamoB  à  los  bombres  desde  aa  maa  tiema  infai 
mos  sorprendidoa  de  sns  diferentes  aptitudes  é  inclinacioi 
sonas  en  quienes  flaquea  de  tal  modo  la  abstraccion  d{ 
ni  aun  los  elementoa  pueden  comprender  del  dlgebra  y 
Reciprocnmente,  hay  («mperamentos  tan  matcmiiticos,  ti 
pero  al  mismo  tiempo  tan  frios  y  tan  secos,  que  bnscan  ce 
poesia,  y  les  parecc  vano  rnido  la  miisîca,  sm  exceptnar  la  m 
tan  sensual  y  tau  azucarada.  E)  gj'an  Newton  no  podia  co 
lord  Pembtoke  se  divirtiese  jugando  con  muEecaa  de  piedr 
Tal  llamaba  las  reduccioncs  de  las  estàtuas  griegas  ese  fili 
la  luas  alta  expresiou  de  la  iuteligencia  hnmana  segun  V 
rauriô  virgea  à  los  ochenta  anos,  sin  conocer  de  la  poeaia, 
del  amor,  mas  que  palabras  que  ningun  eco  despertaban  c 
tima  de  sa  sér,  tan  cierto  es  el  ascrto  de  San  Agnstin  :  c 
acordarse. 

Hay  idiotas  que  ni  aun  siquiera  sabcn  contar;  otros  moi 
bre  eu  preaencia  de  loB  alimentos.  Reciprocamente,  hay  se: 
dos  como  Platon  y  Agnstin,  en  quienes  el  lujo  de  la  intelîgei 
niéuoB  que  la  suprcma  armonia  que  federaliza  tantas  facull 


III 

Y  i  que  diremos  del  inatinto  de  loa  animales,  cnya  energ 
razoo  inverea  do  la  inteligencia  ?  i  Por  que  apénas  expulsa 
tro  materno,  giran  rapides  loa  jabatos  en  torno  de  lami 
mente  se  aseu  à  las  tetillas  de  esta?  ?,  Por  que  se  orientai! 
pâjaros  en  sus  emigraciones  ?  i  Pot  que  cmpollados  entre 

(1)  La  caestion  de  la  preezistencia  de  Isa  almaa  constitaje  uno  c 
roctcrlsticoB  de  la  cacucla  de  Orlgencs,  Por  otra  parte,  la  Rscritni 
favorables  &  esta  crccncia.  Asi  Iccmos  en  cl  Gùnceiscste  pasiijc  rclat. 
llebeca  :  a  Aales  que  nncieran  amé  &  Jacob  y  aborroei  à  Baaii.j)  Ven 
el  NuBTo  Testamento,  que  cl  pueblo  jadlo  creia  ver  &  KIÎbs  7  Jeieml 
de  Nazareth,  el  cnal  déclara  que  Elias  habia  rcEucitado  en  la  pcrsoi 
Bnutiata. 


-se- 
au al  agaa  lo3  pntitoB,  cnando  por  pri 
poca  doscspcracion  de  sn  madré  » 
castor  â  Ber  albafiîl,  arqaitccto  é  io^ 
das  pasadas  puede  tan  boIo  txpticar 

o  de  la  inteligencia,  j  que  diremoa  de 
mbro  de  la  hnmanidad  ?  Todos  nos 
ne  contraîdo  ;  todos  obedecemoB  il  m 

Deade  sus  primeroB  nfios,  bc  defîm 
leemoB  en  la  primera  ptlgina  de  la 
r  un  efecto  de  sn  bondad.  Ahora  bi 

humaDa,  amarga  en  gênerai,  es  un  t 
?  Haj  iiifantcB  que  parccon  cstar  ent 
ie  Venecia  en  el  famoso  aparato  11e 
;  diremos  de  la  privacion  de  los  prim' 
ealdad,  del  pan  del  aima  y  del  pan  di 
icidos  à  veces  en  nn  Inpanar  inmuii 
■e,  no  oyendo  mas  que  palabras  sooce 
înciando  raas'que  CBCcnas  de  pugilato 
r  y  la  ignominia,  pasan  del  aeno  mai 
Por  qné  ese  Injo  de  tonnento  en  qu 
lede  Ber  culpable  quien  eu  cxiabencia 

ide  por  otra  parte  la  vida  de  un  hoi 
!  eapricho  de  dos  sércs  libidinosos,  de  1 
tomada  por  asalto,  viola  laa  mujeres 
ïxistencia.queailogisticamcnte  acarrei 
in  podria  arrostrar  loa  arcacos  que  et 
■  de  vista,  los  Indioa  orientales  y  los  a 
,  y  sn  doctrina  éclipsa  nucstra  blaso 
3temidad  del  horabre,  estos  puebloa  v 
e  la  cadcna  infinita.  En  el  eoncepto  i 
i  son  las  palabras  logica  y  justicia,  y 
tipo.  £1  hombrc  avanza  segun  bus  mi 
fonna  nn  cuerpo  adecuado  à  la  ose 
nerpo  cuya  mayor  6  menor  belleza, 
ra  intcrior.  DcaDal[uabella,dicea  )o: 


ita  on  caao  caracterlstico,  obaerrado  en  la  c 
LvMamcntc  mamaba,  no  podia  Biifrir  com 
edod  asirsc  al  bcho  opucsto,  se  injectaba  si 
rabia  fratricida  aprctaba  codtqIbo  loa  pnl 
incia,  7  los  miemos  sintomas  retoilaroii  eu  < 


CAPITULO   IV 


Otro  obstâcnlo  al  desarrollo  del  dogma  cq  cDCStion,  es,  coi 
moB  iDHÏDuado,  la  miopia  combinoda  coït  el  orgullo.  Tal  ce 
do  ciertos  filosofoa  fratricidaa,  que  van  duspuntar  cq  cl  homb 
talidad,  desheredando  à  bub  hcrmauos  mciiores,  menos  avonzt 
feccion.  Lob  matcrialistaa  trinnfan  de  este  excluBiviBmo, 
que,  eutre  cl  hombre  y  los  animales,  son  uumerosas  las  î 
iosignificantes  las  difcreneiaa,  imponcii  dilemâticamente  & 
rioB  esta  conclnsion  :  à  todos,  6  à  niiiguiio  cabe  la  inmortalii 

Por  nuestra  parte  levantamos  cl  gnante  j  respoudemos  : 
Una  transfonnacion  relativa,  nn  aBcenaocontinaodepcrfecc 
&  cnanto  existe, 

II 

Nnestra  superioridad  Bobre  los  animales,  es  la  base  en  q 
loB  pseudo-cspiritaitlistas  para  admitir  que  solo  naestra  gre; 
privilcgio  de  ia  iamortalidad  ;  moa  esta  superioridad  es  nii 
rico,  si  Be  considéra  aislado  y  aiu  dependeneia  cou  una 
minante. 

En  cada  esfera,  inânito  es  cl  numéro  de  radios,  si  bien  cad 
infinito  en  si.  Mas,  en  nna  csfera  infinita,  es  évidente  que 
infinito  el  numéro  de  ridios,  sino  que  cada  rddio  sera 
Ahora  bien,  una  esfera  infinita  pucde  detînirse  :  una  cBfi 
tro  esté  do  qnier,  y  la  circunferencia  en  ninguna  parti 
modo,  un  ridio  procedente  de  la  esfera  en  cnestion,  po 
rarse  como  uu  radio  cuyo  medio  OBtc  do  qnier,  y  en  uinguns 
tremidades. 

El  desarrollo  o  formula  gràHca  de  este  ùltimo,  équivale  i 
sion,  cuyus  propledadcs  fondamentale  a  son  :  la  de  pod( 
numéro  infinito  de  términos  àntea  6  despnea  de  un  térmîno 
cultad  de  coiitener  un  numéro  iudefinido  de  medîaiias  [, 
entre  dos  de  bus  términos.  Âsi  toda  progresion  es  à  la  ' 
continua. 
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b  en  caestiaa,  entendemoB  1»  natnral 
ma  esfera  sera  la  s&ie  6  progresion 

le  lo  espnesto  : 

la  série  inficita,  y,  hallindosc  do  q 
extremidades,  es  en  cierto  modo  iltii 
relacion  con  nnestra  hnmanidad.  Ta 
,  argnye  ana  relacion  con  nnësiro  p 
inânito  el  eepacio,  nada  existe  que 
lô  anBtral(e). 

apieza  ni  nada  acaba  en  nna  série  inl 
is  séres  qae  ezisten  son  exponeates 
nninoa,  todos  son  hijos  de  Dios,  y 

iretende  desheredar  &  ens  hennanoe, 

ô  é  ningnno  cabo  el  don  de  la  inmoi 

III 

altar  estas  p&ginas  cd  demasia,  me  fa 
an  argnmento  qne  exi^ria  nn  inmei 
a  es  de  alta  importancia,  voj  à  dcma 
to,  6,  como  dice  el  lengnage  escolâsti 
gleses  nos  bablan  del  espiritn  de  aso 
i  monoa.  El  qnimpazé,  por  ejemplo,  < 
bu  scdentaria  ô  errante.  Esta  clase  d 
'  vive  al  estado  de  monogamia.  £1  esf 
)rte  y  proie,  lo  qne  acnsa  tm  rodim 
intan  &  los  ancianoB  cadacos.  La  mo^ 
yen  on  verdadero  lenguagc.  Las  h< 
sn  temnra  maternai,  Itevan  i  ans  hi, 

oamente  la  nstoraleza,  séria  pieciao  prêt 
ficftroQ  LeibniU  j  Goethe.  Ponderaado  I 
L  Staël  ;  On  dà^il  qu'il  n'est  pas  atteint  pt 

cristal  cxpnesta  al  sol,  reâejarâ  j  refrec< 
bajo  la  accion  dirina.  Uaa  la  esferade  { 
;ion  no  ea  DioB.  Impregnada  ds  los  rayoa 
aol  divÎDo,  iratcendentf  i  la  vez  é  inmanert 
itino,  qoien  opina  que  el  Verbo  6  Medîadt 
itio  qne  dm  alumbra,  le  comniiicé  la  lut, 


P^^'-'" 


—  31  — 
cion  anàloga  i  la  de  nuestras  niadrea,  y 
arma  homicida  que  los  ameaaza.  Los  adi 
asegnra  ea  marcha  bipeda,  ménoB  firme 
coDBtrnyen  cabaSas  y  conocen  cierta  clae 

Por  otra  parte,  ciertos  vJajcrosiiosaBe; 
Folinesia,  baj  razas  humanaB  qne,  despr< 
culto,  vîven  alestadoàepromi8cmdad,y  i 
uo  son  antropôfagas. 

Ahora  bien,  qaisiera  jo  pregnntar  à  al 
saicos,  BÏ  de  baena  fé  concepttian  que  la  < 
antropoldeos  de  los  cîtadoB  Balv^es,  es  i 
eBtos  dltimos  de  los  mas  ilnstres  yarone 
taies  como  Pitâgoras,  Platon,  etc.  ;  en  ot: 
y  cl  mono,  existe  contigiiidad  6  continnii 

ABtmismo,  quisiera  yo  saber  lo  que  dit 
si,  raliéadoBG  de  los  mismos  argomentoe 
pretendiese  desheredamos  de  toda  asp 
lidad. 

Verdadevamente  es  déplorable  qne,  n 
eentado  por  hombres  de  coQOcimientos,  1 
artilleria  de  la  ciencia,  el  idealismo,  esto 
profesorea  banales,  embozadoB  como  Anti 
ciiléEdose  à  asertos  huecoB  y  cstereotîpai 
naa  fîlosofia  sandia,  iodigesta  y  soporifii 
Franeia  y  en  Alemania  progreae  el  mat 
ver  constmir  A  bus  adversarios  Biatemaa 
tacion  mas  fràgil  que  la  de  la  araîla  ?  dî 


CAPITOL 

De  la  memoria  y  mieterioe 


*  i  De  qné  me  sirve  esa  teoria  brillan 
V  rablc,  no  pasa  de  nna  inmortalîdad  iln 
«  cide  con  la  abolicion  du  la  memoria, 
«  perfeccion  acarrea  lôgicamentc  cl  naai 
«  DO  se  concibe  sino  cou  la  permancncia 


levo  Bcr,  sér  tan  difei-entc  de  mi  sl'ï  actiia! 
ibre  que  debc  nacer  dcspaes  de  mi  muertc. 
i  la  meteiisicosia,  dado  caso  que  cicrta  seo 

ra  alegar  maa  de  un  lector,  cuya  o1j]'o( 
debilitarla. 
«epondo  : 

rinas  pi'ccedeiitcs,  se  colige  que,  acusand( 
lia  de  la  cnua,  cl  carâctcr  de  cadn  hombre 
ria  Bi  bien  coufnsa. 

existe  eu  e)  hombre  un  BUrco  fùlgido  di 
nteligeucia,  snrco  que  implica  una  série  c 
:moB  dicho  qne  Platon  y  San  Agustin  eo: 
minisccncia  mieteriosa  y  traHcendenh!.  E 
,  cuya  luz  debe  progresar  en  nuestras  eïî 
e  fulminaruoa  si  noB  fucse  otorgndo  de  re] 
divertir,  por  otra  parte,  que  el  iucremcnto 
Inciones  BnceaivaB,  debe  aumentai-  el  dina 
viTificar  el  foco  de  loa  recuerdoa.  Lu  mcm 
nas  facuItadeB,  y  au  inteusidad  luminosa 
>rno,  como  nn  &ro  eu  el  eBpacio  (  1  ). 

II 

asimtamo  advertir  que,  en  ciertoa  hombre: 
tnBe  deBtelloa  de  memoria  dejadas  por  h 
t,  dice  :  «  A  vecea  me  parece  haber  viato  1 
preBentcB.  n  Lichtemberg  asogura  baber 
iua  preaente.  Algo  semejantedice  el  famoac 
ibe  los  yahidos  y  dealumbramientoB,  que 

0  de  la  carcatia,  la  asaltaban  à  mcuudo.  ] 

1  mente,  laa  vocea  que  eu  su  intcrior  resoi 
ritîcoB,  parecian  referirse  à  un  cstado  anti 
>B  qae  hacia  para  aair  eatoa  recuerdoa  misi 

ru  existencias  componen  un»  progresion  asccE 
de  la  progrcsion,  cato  es,  en  cada  esiatencïa,  do 
y  coitDKniora'la,  6  de  otro  modo,  lubjetiva  y  o{ 
:BiDn,  la  intensîdad  de  la  memoria  conmemoran 
ponentc  de  n;  al  paso  que  el  valor  de  la  met 
Itarâ  del  producto  de  los  términos  précédentes 
M  términos  consecutiTos,  la  tueria  progresiva  di 
□  ambas  memoriae  conmemorante  j  conmemort 
ctual  ilaminaate,  y  en  la  luz  procedentc  del  an 
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guian  dîfiiparloB  coq  la  mayor  rapîdcz, 
coticemiente  à  su  naturaleza;  eu  térmiiK 
Dora  la  concieucia  de  haber  tenido  viaio 
juntameote  con  el  olvido  de  estas  mism 
de  habei  regresado  de  otra  esfera  en  qa 
neament*  sn  memoria  (1). 

Bien  sabido  es,  por  otra  parte,  qne  le 
tuoso  à  terrible,  aim  cnaudo  quede  abc 
ûada.  £n  la  Biblia,  vemos  que  Faraon  y 
la  interpretacion  de  bqs  respcctivos  sa 
mismos  Buenos,  olvidados  por  los  reyea 
évidente  que,  en  ni  nno  ni  en  otro,  ha 
por  otra  parte,  el  ténor  de  qne  hnmean 
de  sus  pesadillas,  constituye  on  recm 
y  miaterioso. 


Hemos  dicho  qne  la  memoria  progrès 
de  este  aserto,  évidente  por  bu  enuncia 
la  memotia  nna  funeion  intelectnal,  la  : 
â  laa  formas  venideras,  lo  qne  es  à  nae 
ligencia  de  loa  séros  inferiores  à  nosotrc 

En  el  fondo  du  los  mares,  esîsten  mt 
Ciegos,  Bordos,  desprovistos  de  olfato, 
ûnico  sentido  es  el  tacto,  si  es  licito  liai 
màtica.  Jniitil  es  insistir  en  la  parved: 
jnzga  el  empirisme  hnmano  (2). 

SnpongamoB  qne  gradaalmente  recil 
nnestros  sentidos,  jnntamente  con  nnesl 
gencia,  en  términos  qne  no  difiera  de  n 
si  se  qniere,  qné  surco  de  loz  pnede  ha 
broso? 

ExpongamoB  otro  ejemplo  aon  mas  pi 

Snpongamos  an  hombre  trocado  en 
lectnal  consecnente  à  este  trneque.  En 
rante  se  hallarà  disminnida  en  proporci 

(1)  I  mule  the  strongeat  efiorta  to  gnap 
bat  I  coald  QOt.  I  oui;  knen  that  the  thiitg 
to  paBB  in  another  aphere,  and  corne  back  ng( 

(2)  EL  ciliculo  infînitesiniBl  demoeatra  que 
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lodo  que  solo  escaea  y  coi 
.  conmemoraiitc  en  la  mi 
ejada  por  Iob  recaerdos, 
aade  un  modo  tnrbio  j  ce 
emorîa  conmemorante,  et 
Tal  asi  un  espejo  empafia 
cercanoB  ;  tal  asimiBmo  q 
i&agarai,  divisa  al  estado 
ilvidar  que  la  memoria  es 
a  razon  diiecta  del  valor 

i  qne  un  mono  se  trneqai 
memoria  conmemorada 
iBtarà  con  la  vibracion  In 
to,  fiiendo  la  memoria  el  ] 
rida,  es  évidente  qne  el  i 
un  pensamiento  muy  in 
cia  actual,  como  por  la  la 
a  oBCuridad. 


IV 

enden  transfigm'acion  al 
lica,  j  saeSan  tma  vida  p 

ite  planeta. 

lecîa  on  aabio  aleman  à 
faturas,  conservareis 

tulOBÎ 


leaa,  —  pero 

ipreuder  la  inmortalidad 

LO  alemau  ;  [ 
.  décima  mnaa  : 

seau  nnestras  afeccioneB, 
me.  Por  otra  parte,  el  h 
lo  acreditaae  la  experion 
cnlos  diminntoa  llamadoi 
>s.  Una  trasUgniacion  anà 


ia  manifestacion  postrera 
ecc,  miéntraa  que  esta  mil 
cionea  en  aatros  mas  vci 


«  infinito  es  la  ley  de  todo  lo  existente.  '. 
t  clones  adquieren  bu  inânidad,  esto  eti, 


Y  i  qné  dlremoa  de!  error  grosero  di 
prenden  la  inmortalldad  sin  Bos  b&bibOR 
daoaB  no  la  conciben  sin  galimteoB,  los  a 
sonafi  BÏn  sus  jnegoB  de  boisa  j  lectara  di 
palabra,  la  idea  que  de  la  inmortalldad  bc 
impiica  la  continnacion  de  la  lepra  é  inm 

De  ahl  la  mezqniadad  de  taDtaa  relîgi 
goces  adecnadoB  &  la  vida  présente,  âbî 
no  Bobrios,  o&ece  Odin  cazoB  raidosas,  & 
paros,  bebidas  fermentadas.  El  jabali  re 
cnchillo,  loB  venadoB  homearàn  apetitoa 
correri  4  olas.  En  nna  palabra,  como  en 
qne  noB  descrlbe  Walter-Scott,  los  biena' 
ber  à  discrecion. 

ReciproCamente,  à  Iub  ÂrabeB,  sobrios 
esas  hnries  de  laBgadoB  ojoB,  à  cnyo  lado 
r&n  Biempre  deBeosos  y  siempre  Batiafecht 

En  nna  palabra,  ambas  per&pectivas  se 
Bobre  dos  insUntos  hnmaaos,  que  inclnyï 
de  loa  pecadoB  mortalea  :  la  gnla  j  la  Injt 

PaBcal  dice  qne  de  la  latitnd  dépende 
decirse  de  esoa  auefioB  infantileB  que  nsar 

I  Oh  cuànto  maa  cuerdos,  cn&nbo  mas 
admitir  el  mito  del  Leteo  !  Mito  qne  reai 
ntartine  : 

Onblioiu,  oublions,  c'est  le  sec: 

Gran  don  es  en  efecto  el  aaber  olvidar, 

al  conc€ntraF  en  este  verso  el  elogio  de  si 

BUc  est  pleine  d'oubli  pour  leB 

La  antîgiiedad  no  podia  comprender  la 
es,  sia  la  expulsion  de  un  pasado  importa 
pensamientOB  bomillanteB, 

Qni  t<mt  moater  au  front  de  m' 


F 


—  36  — 

t  i  Que  suplicio  séria  el  nuestro,  si  nnnca  pudiéseinos  bafiarnos,  ni  la- 

varnos,  ni  ver  barrida  nuesfcra  estancia!  |  Qné  suplicio  el  de  un  enfermo 
condenado  à  adolecer  de  Dagas  supurantes  1  Lo  que  empiricamente  se 
llama  olvido  es  una  cicatrizacion^  esta  es  una afrenta,  un  sello  infamante; 
mas^  filosôfica  y'matemàticamente^  el  olvido  anonada  el  pasado^  cuya  sola 
existencia  estriba  en  una  memoria  complice  : 

Quoi  !  ce  qui  n'est  plus  pour  rhomme  a-t-il  jamais  été  ?  (1) 


VI 


Todo  eso  puede  ser  muy  cierto,  —  responderân  tal  vez  mis  lectores, — 
pues  en  efecto^  sin  el  olvido  no  se  concibe  la  inmortalidad,  6  solo  se  cor- 
cibe  como  un  suplicio  ;  mas  ello  es  no  ménos  cierto  que  tampoco  se 
puede  concebir  esta  misma  inmortalidad  sin  la  memoria^  que  la  identi- 
dad  constituye.  i  Quién  podrà  conciliar  estas  dos  tesis  contradictorias  ? 

Intentar  esta  conciliacion  séria  incompatible  con  los  Jimites  de  la 
présente  reseôa.  Por  otra  parte^  no  hay  que  olvidar  que,  siendo  hombre 
como  mis  lectores,  mi  ignorancia  corre  pare j  as  con  la  de  éstos. 

La  analogia  puede  hasta  cierto  punto  orientâmes.  A  veces^  efecto  de 
ciertas  dolencias,  puede  desaparecer  la  memoria  de  un  modo  parcial  6  to- 
tal, y  reaparecer  triunfante,  â  consecuencia  de  modificaciones  saludables 
en  nuestro  organismo.  Tal  en  su  marcha  desaparece  el  Nilo  bajo  tien'a, 
para  reaparecer  impetuoso,  taladrando  el  granito^  y  precipitàndose  en 
forma  de  catarata. 

La  memoria  y  el  olvido  pueden  campear  simultàneamente  en  la  mente 
humana,  como  la  luz  y  las  tinieblas  en  el  opalo. 

\  Cuàntas  veces  hemos  visto,  durante  la  noche,  levantarse  esos  Mlgidos 
cohetes,  que  dejan  en  pos  un  surco  luminoso  !  Este  surco,  que  indica  la 
paràbola  del  proyectil^  se  borra  à  medida  que  se  éleva  este.  Al  Uegar  à 
su  apogeo^  estalla  el  cohete,  irradiando  en  tomo  vistosospenachos^fiilgi- 
das  gavillas^  estrellas  policrômas,  y  tiûendo  de  zafiro  el  cielo  oscuro 
en  torno.  Tal,  à  cierta  altura^  debe  irradiar  la  memoria^  alumbrando  las 
pasadas  existencias. 


(1)  Lamartine* 


Evolucion  bamana.  - 


CAPITULO  VI 


I 


Si,  en  nnestr»  g^rey,  nn  Newton  enriqneciô  la  ciencia  oon 
bînomio  que  da  la  fôrmnla  gênerai  de  las  potencias  y  raices,  i 
oriimdo  de  un  linaje  Buperior  al  nueatro,  podia  tan  solo  trazar 
correspondiente  à  la  evolncion  det  hombre  en  el  tiempo. 

Nueatra  intencion — temernria  ta!  vez  A.  pesar  de  bu  mot 
rente —  se  cifie  A  despej'ar  el  arco  6  fraccion  de  cnrba  que  «3 
evolucion  hnmana  en  la  vida  actual.  Y,  ann  al  intentar  traza 
peqneniBÎmo  que  orientamos  dcbe  en  el  deBpejo  de  la  fonnnl 
Bnponemos  anmentada  la  rspidez  de  la  evolucion.  En  otros 
Buponemos  on  ser  madurado  por  el  dolor  y  sablûnado  por  el  a 


Para  eimplificar  la  cnestion,  adoptaremoB  hipotéticamente  li 
judtUco-criBtîana-mnsnlinana,  esto  es,  el  dogma  emplrico  de  qi 
bre  criado  de  la  nada,  empieza  «a  vida  en  eBte  planeta,  à  conseï 
la  côpula  Bexnal.  Â  este  fin,  admitamos  nn  sér  que  nos  excède 
gencia,  y  se  propagne  por  una  via  diferente  de  la  nneatra,  Tia 
qniera  aospechada  por  la  hnmana  progenie,  SupongamoB  ij 
qne  eBte  mismo  sér,  dotado  del  privilegio  de  ver  al  través  de  1< 
opacos,  se  encnentra  en  frente  de  una  mujer  prefiada,  y  divisa 
en  el  clanBtro  materno.  Las  induccioneB  que  le  augerîria  este  ei 
podrian  traducirse  por  el  mbuélogo  Biguiente  : 

i  La  inspeccion  minaciOBa  de  eBta  criatora,  acnsa  qne  no 
c  natnraleza  para  permanecer  definitivamente  en  esta  c&rcel 
«  oscura  é  infecta.  Un  sistema  de  locomocion  proclama  que 
«  reclama  el  espacio  ;  nn  lirgano  doble  y  eaponjoso,  situado  en 
(  dad,  annncia  qne  el  aire  atmoBférico  Beri  necesario  i  CBta  ci 
c  paso  que  el  érgano  semai  de  que  se  balla  provisto,  implica 
«  sexual  complementario,  argnyendo  que,  si  bien  moznentànea 
«  carcelado,  este  sér  ha  sido  formado  para  el  amor. 
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ata  nn  aparato  doble,  BÏtnad 
nna  concaridad  camosa  en  fo 
ie  de  tambor  con  Boa  correi 
a  cdQ  nu  condncto  cdnîco  y 
rtos  mariscoa  abandonados  e 
jQego  este  eér  enta,  destinadi 
vez  con  la  nataraleza  j  sus  i 
doble,  cnya  constraccion  ao 
'  do  qnier  lo  proclama  el  érde 
ptica.  Uncho  mas  maTaTillos 
lya  disposicion  recaerda,  este 
tnte  revestido  de  un  nnto  ne] 
;o  de  la  Inz,  cayo  pasaje  facil 
membrana  elâatica  y  retràctil 
a  à  esta  abertnra,  nàtase  — 
i,  pero  perfectamente  convej 
?08  y  &  convergerloB  en  forma 
itida  por  estos  mismoB  rayos, 
resnltante  de  la  expansion  de 
Ë  la  TÏda.  De  este  conjtmto  i 
la  inteligencia  saprema,  argi 
ia,  concluyo  qne  para  la  loz  f 
)reBeQcio. 

de  tm  modo  transitorio  paede 
càrcel,  pnes  de  lo  contrario 
parâtes  tan  maravillosos,  do 
y  acormcado;  al  paso  qae,  dt 
Sale,  es  licito  y  légico  inducir 
rior,  roBidencia  en  qne  este 
1  espacio,  del  aire,  de  la  iiitel 

lipotético  qao  hemos  sapnest 
!Jar  datoB  incognitos,  orienta 
:e  la  inspeccion  de  los  6rgan( 
I  de  nneatra  exiateucia,  sino  i 


ia  &  nna  inteligencia  snperior 
;iones  de  nneatra  vida  actnal, 
n  la  misma  proporcion  <jne  & 


vida  présente  Bopera  à  naestra  anterior  aterma.Niieatro3  teBoros  intimoe 
nucstros  drganOB  espiritnales  podrian  anininistrar  datos  para  despejar  lai 
incfignitas  de  nna  vida  pôatuma.  Proféticas  sou  las  condicioues  de  naea 
tro  planeta,  proféticos  los  misterioa  de  nnestra  'rida.  La  aspiracion  de 
liombro  es  Bublime,  su  realidad  Tulgar,  Sn  pensainiento  se  cierne  en  e 
éter,  sn  cnerpo  se  arrastra  en  el  lodo.  8n  parte  intima  reclama  el  nécta: 
y  la  ambroeia,  miéntras  qne  la  tierra  solo  le  o&eee  el  alimento  de  loi 
brutoa.  Su  viata  rocorrc  îa  inmensidad,  y  sn  brazo  apénas  basta  pan 
alcanzar  el  irato  de  los  ârboles.  El  amor  lo  transRgnra,  el  oiin  de  li 
came  lo  empaQa.  Quisiera  volar,  y  solo  consigne  arrastrarae.  Sns  snefioi 
son  fùlgidos,  sa  ambiente  tenebroso.  Bâfagas  balsâmicas  lo  derribaii,  li 
gala  de  la  natnraleza  lo  insulta,  la  snblimidad  de  sn  pensamiento  lo  des 
lumbra,  Como  el  àguila  presa,  no  encnentra,  en  nn  eatrecho  recinto,  ei 
Tin  parage  oscnro,  ni  espacio  para  sns  alas,  ni  aire  para  sus  pulmones,  n 
Inz  para  sns  ojos.  El  anhcio  lo  cominme,  la  satisfïtccion  lo  enerra.  Pasti 
de  qnimeras  hnecas,  y  como  Ixion  abraza  ona  nnbo  vana.  Desdc  la  cnm 
hasta  el  sepnlcro,  lo  lascina  nna  espcraoza  falaz,  y  mas  qne  falaz  tenaz 
pues  no  la  postran  ni  la  evidencia  ni  los  desenganos. 

iQné  significacion  paeden  tencr  tantos  donea,  no  solo  iniitilea,  sini 
perjndiciales,  pnes  mcllan  la  salnd,  relajan  los  reaortcs  de  nneatra  orga 
nîzaeion,  acortan  nneatra  exiatencia,  y  noa  exponen  i  la  befa  y  iriTolidai: 
del  escepticismo  fisgon,  pronto  siempre  Â  acnsar  de  locnra  &  todo  bom' 
bre  qne  no  sigae  la  senda  trillada,  cnando  no  lo  motejan  de  vanidad  ri' 
dicnla,  qne  se  engrie  con  frases  vanas,  desproristas  de  sentido  comnn  i 
Harto  consta  esta  Terdad  à  esaa  organisaciones  escepcionales,  qne,  cobi 
jando  dolores  snblimea  é  ignorados  t^aoros,  ne  abstienen  de  todo  des 
abogo  que  pneda  servir  de  paato  à  la  logica  rastrera,  escollo  de  la  Ter 
dad;  y,  si  hay  exc^pcion  &  eata  régla,  hay  que  bnaearla  en  ciertas  per 
Bonas  jôvenes  é  inexpertaa,  à  bien  atribnirla  al  prnrito  de  nna  expanaioi 
excesiva,  qne  à  veces  olvida  y  preacinde  del  recato  inhérente  é.  todi 
natnraleza  selecta. 

Del  miamo  modo  que  los  érganos  del  feto  indican  las  condîcionea  di 
este  planeta,  nnestras  facnltadea,  inutiles  en  la  exiatencia  actna),  argnyei 
nna  vida  snperior  en  p6a  de  la  présente,  cnya  imperfèccion  comprende- 
inos,  Talea  son  el  amor,  la  caperanza,  la  aspiracion  i  lo  deaconoeido,  e 
aentimiento  del  idéal,  la  scd  de  perfeccion  y  otros  mncboB  impnlsos  qne  m 
nombrsn  nneatros  pobres  idiomas  humanos,  impnlaos  correapondientes  i 
ôrganos  inviaibles  y  misterioBoa,  pnea  no  ae  anndan  en  frnto  en  este  mnn 
do.EBa  aed  de  lo  ine&ble,  ese  reto  à  lo  imposible,  esa  conâanza  que  se  ali 
menta  de  descngafioa,  ese  foego  llamado  amor  qne  en  vez  de  maderi 
resinosa  y  fragante  no  encnentra  mas  pâbnlo  en  este  mnndo  qne  estopi 
hiimeda  y  fétida,  esas  riqnezas  intimas  qne  ci  mnndo  afrenta  bajo  e 
nombre  de  ilusiones,  esos  eflnvios  calnrosos  y  balsàmicos  qn^  repentini 
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an,  esos  deslnnibramie 
palabra,  esos  tcsoros 
,  profetizan  un  mundo 
en  la  misma  proporci< 
iel  iêto  recluso.  El  pa 
»  matemo,  la  maerte  qi 
eta.  Nôtaae  qne,  i  med 
i  insoportable  se  vnelvt 
lienteE  moverse,  agitai 
circcl  dura  y  estrecha, 
nedida  qne  toman  inc 
qiTesion  —  mas  vacno, 
ado.  De  abi  esa  mclau 
.  aspiracion  sin  objet( 
el  infînito,  esas  perlas 
dando  en  el  corazon  ht 
ganan  bu  fibra. 


piTULo  vu 

7  anatogla  Tiriente  qii6  o 


todo  lo  ezpnesto  argnj 
nas  no  la  natnraleza  de 
el  lengnaje  conocido, 
te  mundo  séria  loenrap 
iiata.  Toda  interrogacii 
ncia,  seriainùtil,  temei 
itaraleza  cnando  ee  dlf 
leza.  ÂcojamoB  bob  insi 
a  acogia  à.  ens  huésped 


ne  el  mundo  visible  en 
arente,  qne  basta  ciei 
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incôgnita  de  la  ecuacion  hamona.  I^a  metamôrfosis  de  los  insecto 
todo  los  de  la  clase  brillante  conocida  bajo  el  nombre  de  lepidô^ 
maripoios,  nos  sngicre  tal  rez  ima  idea,  à  bien  confnaa  é  ioBtificii 
nnestro  estado  inmediatamente  pÔBtnmo. 

Siendo  nnestro  intento  trazar  circnnstanciada  y  parale lamente 
sefia  comparabiva  entre  la  evolnciou  hnmana  j  la  eyolncion  de! 
to,  recordaremos  al  loctor  qne  este  se  présenta  bajo  cnatro  e 
sncesivos,  6  por  mejor  decir,  bajo  cnatro  vidaa  direrBas  :  la  del 
correspondiente  à  nucatra  vida  nterina  ;  la  de  larva  à  gnsano,  cor 
diente  &  nneatra  vida  actnal  :  la  de  nînfa  ô  crisàlîda,  vida  sepn 
por  ùltimo,  la  vida  de  mariposa,  ô  de  insecto  perfecto.     ~ 

Desde  Inego  se  nota  que  la  analogia,  cuya  Inz  debe  orientarnoe, 
cnando  mas  una  vida  de  beatitnd  en  pas  de  la  présente,  pero  de 
modo  la  înmortalidad  que  la  eternidad  implica,  pues  el  insecto  { 
à  mariposa  muere  despucs  de  un  intervalo  mayor  o  mener  de  ^ 
plenitud  ;  mas  à  este  poderoso  ai^mento  hallarân  nuestros  lectoi 
cuada  respncsta  en  nncstras  paginas  nlteriores. 


No  nos  detcndremoB  en  la  primera  de  las  cnatro  ezistencias  inè 
Tida  inicial  &  los  animales,  los  coales,  visible  à  invisiblement 
del  hnevo,  Ya  hnmos  establecido  en  nncstraa  paginas  précèdent 
de  les  ôrganos  inutiles  del  feto,  durante  bu  existencia  uterina,  es 
ble  despejar,  como  otras  tantas  incdgnitas,  las  condiciones  de  i 
planeta  ;  y  qne,  por  nn  método  anàlogo,  nnestras  facnltadea  iuûl 
este  mnndo,  cotresponden  &  otros  tantes  poloB  de  plenitnd  venta 
nna  morada  mas  perfecta. 

Gontinnando  nneatra  resena  comparativa,  examinaremos  la  a 
qne  existe  entre  la  mariposa  y  el  hombre,  en  sns  revolaciones 
cuentes. 

El  simbolo  es  tan  di&lano,  que  pnede  prescindir  de  comeutar 
diafaneidad  anmenta  si  se  considéra  la  homonimia  griega  entre  t 
y  ta  mariposa,  que  el  idioma  belénico  désigna  por  la  miama  pi 
psyché.  Mae  adelante  veremos  qne  Psyché,  cuya  desinencia  castell 
Fsiqnis,  es  el  nombre  de  una  leyenda  simb61ica  debida  i  loa  Aie 
nos,  leyenda  cuyas  interpretaciones  traacendentes  debian  formar  p: 
loB  misterios  de  Isis  y  de  Eleusis. 


>B  hnevoB  de  los  insectos,  qnedaremoa 
I  qne  preaentan.  Elipticos,  eBféricoa, 
■  diseminadoe,  de  sa  moltitod  brotao 
rastreras  j  glntinosaB  orngas,  caracl 
>mbre  de  larvas,  que  qoiere  decir  m 
nado,  pnes  en  efecto  cobijan  un  sér  i 
.  apolillada,  en  las  ogaas  cenagoaas,  e 
1  espinosas,  ea  las  copas  de  los  art 
lie,  qnemada  por  el  sol,  anegada  pot 
eraegnida  por  los  jardineros,  hollad 
a  de  todo  goce,  agena  é  todo  sentin 
lia,  ciega,  sorda,  la  grey  que  nos  ocnp 
îl  hambre  y  el  miedo. 
lamente  la  homana  progenie,  arraeti 
1  de  la  vida  aterina,  correspondiente, 
hnevo  en  loe  inacctos.  En  las  cindade 
ta  la  proie  hnmana,  cnbierta  de  sangi 
aegada  en  eador  ;  proie  daliente,  fea, 
r,  7  como  Us  larvas,  rastrera  y  ciega 
isinnado,  el  instinto  dominante  en  éet: 
ion  el  hijo  de  mnjer?  Para  tener  el  p 
lor  de  su  fi-ente,  trneca  los  artefac 
acomete,  domefia,  avasalla  à  ans 
nàvil  de  sa  agricaltora,  de  sn  indosi 
de  sas  inTasiones.  En  el  hambre  se 
a  vasto  eniejado  de  ferro-canileB, 

ménos  hipcrbâlicadeloqoe  paroce.  Lar 
ta  leuta  en  U  série  aaimaL  TaJ  padien  dei 
BcDtido  mu  perteeki,  &  C1170  lado  podria 
comparativiuucQta  al  tacto.  Si,  como  asegi 
feccionado,  nneatro  aparatoviaual  padien 
ccto.  ÂBl  no  es  de  eitiaSar  que  el  pensa 
1, 7  llamados  videutes  los  poetaa  7  proCet 
que  mny  léjoe  nos  urastraria,  etlo  os  cierl 
atormenta  i  ciertas  peraonaa  selectas,  qsie 
ierto,  samergiJos  en  ona  amaigura  que  pT 
Ineeitidambre  é  ignorancia  ai^DTsn  un  seu 
I  miamo  de  «er  concebido.  a  La  hnmanidad, 
i  tientasi  ap07&ndose  en  lo  qne  encneutra. 
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de  sa  crédito,  cnyas  ramificacioneB  hacen  circalar  la  riqneza  con 
sangrc  eu  las  venas.  Engrianse  otrae  personaa  ponderando  la 
rencia  que  média  entre  el  hombre  y  los  animales;  por  nnestra  parte 
tamoB dispnestos  à  Bostener  latésis  cootrariB,alTeTporiinIado,fand 
nnestrae  iustitnciones  en  el  instinto  dominante  de  los  aères  inferion 
por  otro,  en  el  reducido  espaeio  asignado  à  la  ciencia,  al  arte,  al  » 
miento  religioso;  espacio  cada  dia  avaaallado  por  el  industrialisme 
démo,  que  todo  lo  acota,  onmera  j  folia  como  prodactos  mercantiles 


Esta  avidez  famélica  se  halla  mas  pronanciada  i  medida  qne  reti 
demoB  en  las  zonas  que  jamàs  altimbrô  la  antorcha  de  Clio.  Antes  de 
la  adimatacion  y  cnltivo  del  trigo,  asegarando,  en  cîerto  modo  e 
mano  alimento,  habiese  hecho  brotar  de  nnestro  snelo  e&ts  mismc 
mento,  y  basta  cierto  panto  el  amor,  el  hombre  errante  se  dispntab 
prodnctOB  terrestres.  La  menor  pradera  qne  verde  al  sol  sonreia,  er 
gada  COQ  hnmana  aangre  por  bordas  de  pastores  nrafiOB,  deBeoBO 
acampar  en  pingues  pastos.  Taies  eran  los  tiempos  primitiTos,  tal  ■ 
sentido  qne  cobija  el  mito  de  Caîn  y  Abel,  tal  es  la  época  aute-bist< 
qne  afortnnadamente  iguoramos,  pneB  sa  memoria  afrentaria  nnestra 
moria  como  ona  lepra. 

Ânn  en  el  dia,  nnestra  blasonada  civilizacion,  nnestraa  artes  y  ciei 
qne  nos  engrien,  no  pasa  de  un  mauto  talar  y  recamado  que  nuestraii 
gas  encubre.  Al  ver  nn  hoapicio  de  locos,  en  qne  la  demencia  reco 
generabneute  por  base  la  Inbricidad  ôel  orgnllo;  al  ver  nn  presidi 
qne  i.  palos  trabaja  la  eucadenada  ralea,  an  sér  snperior  al  hombn 
diera  dÏTlsar  ana  mncbedambre  de  laivas  ragtreras,  pnes,  como  ya  bi 
dicho,  laira  en  latin  qniete  decit  mascara,  méacara  qne  dejamos  ( 
tnmba. 


CAPITULO  VIII 

Del  ascetiamo  cristians  j  bob  efectoB,  priacipftlmente  en  el  bcxo  femenino 


Al  principio  de  ^ta  Introduccion,  eatablecimos  qne  no  solo  la  nat 
leza  es  simb61ica,  sino  ignalmente  lae  obras  humanas.  De  ahf  se  s: 
qne,  movidas  por  leyes  matemàticas,  y  gnardando  mas  de  an  punt 
contacte  con  la  Astronomla,  la  Historia  anida  ona  idea  dominante. 
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neion  de  Iob  BigloB,  como  el  dÎBefii 
I  Bolo  visible  mediante  el  dcsam 
rcaultar  an  sistema  de  cances  y 
>lontad  del  hombre,  cou  condeE 
Bi  pnee,  si  todoB  los  entes  hnmi 
olmitad,  y  por  moril  mediato  y 
iosB  qne  à  la  rolnntad  impele;  bi 
iD  nna  Bignificacion  latente^  ;qné 
i  refugiarse  en  las  catacnnibas,  léj 
tba  maa  adelante  al  desierto  à  1 
nnaido,  Macario,  Hilarion;  y,  ai 
amardo,  Francisco,  Domingo  y  ta 
? 

ician  &  esc  Bentimiento  de  Tacni( 
.as,  en  TÎBta  de  la  fementida  dulzD 
'eligioBO  no  basta  4  explicar  cse  a 
I  halagos  de  la  vida,  ano  mas  van 
reatemente  reaarce,  nn  desprcndi 
rgara, 

fecto  de  ana  locnra  épidémies  y  & 
mero  rôtolo,  que  nada  eiplica, 

!  qne  nn  mismo  pensamiciito  rig 
le  todos  loB  fènémeBOS  hmnano: 
hallarse  en  eatado  rodimentarii 
nientemente  anteriores  en  fecha,  ] 
mas  perfecto,  y  tanto  mas  perfe< 
ïïtraBar  qne  todos  los  fenômeno 
,  salvo  las  pioporciones,  en  nnest 
pone  nneatra  propia  ignorancia. 
este  dato,  no  extraSarà  qne,  obe 
ele  i  ciertas  larras  à  arrastrarse 
Bolitarios,  Iob  primeros  Cristiam 
I  de  la  Inz  del  sol  y  de  la  pompa  d( 
.  Una  série  de  pruebas  transfigni 
itulaban  neoâtos  ô  plantas  nnevai 
I  de  un  sér  Inminoso.  Los  anacori 
retiro  y  la  penitencia,  rennncian 
la  mas  Icgitimos,  y  prefînendo  la 
nstibncion  divina. 
laamiento  Be  vaelve  di&fano  &  c 
;  y  en  este  mnndo,  e)  himno  d 
omergido  en  si  mismo,  el  hom 


-  45  — 
prccio  en  ans  semejanteB,  el  ôdio  ea  la  corriente,  el  inatinti 
cida  trinnfa,  el  pmrito  de  la  ferocidad  dormita  aordo.  Por  oti 
la  fealdad  es  çomoa  en  ambos  aexoa,  el  lajo  de  la  came  solo  ea  p 
nna  época  muj  limitada  de  la  rida,  y,  ann  en  eata  estrecha  zona, 
raleza  es  avara  aobremanera.  El  placer  humilia  al  corazoo,  al 
tizna  la  inteligeacia  ;  j  no  andnvo  errado  Salomon,  al  proclaim 
mnjer  es  mas  amarga  qae  la  muette. 

No  obatante,  como  i  fiierza  de  adelgazamiento  y  atennacion, 
concha  de  las  tortngas  adqoiririr  cierta  tranaparencia,  del  mi 
do  el  ascetismo,  esto  es,  la  predominaocia,  ô  si  se  qniere,  1 
del  aima  aobre  la  came,  pnede  redacir  el  caerpo  à  un  estado  tal, 
âltrar  algunoa  rayoa  del  aér  interior  que  eobija.  Admîtîendo  est 
amor,  esto  ea,  el  reflejo  6  débil  transparencia  al  través  de  la  can 
interior  llamado  aima,  se  traducirà  por  los  efectoa  aignientes  : 

1°  La  afimiaeioii  del  amor  suprerao,  afirmacion  résultante  de 
cimiento  que  constituye  nn  principio  de  poaeaion  ; 

2°  Una  caridad  pcrfecta,  consecuente  à  la  vision  annqne  im 
de  ese  arquetipo  divino  llamado  Âmor; 

3°  El  extasia,  forma  dindmica  y  anblime  de  la  inteligencia, 
tercera  potencia  de  esta  misma  inteligencia,  cnyo  euadrado  es 
siaamo; 

i"  La  irradiacion  del  Âmor  aupremo,  que,  aegun  san  Jnan,  et 
lacsencia  divina(l); 

5°  La  pràctica  de  la  humildad,  que,  abdicando  continnament 
lo  disminnye,  lo  annla,  lo  redace  à  eaa  forma  de  larva,  que  plage 
al  miamo  Dioa  (2); 

6°  La  inanguracion  de  nna  mnerte  Icnta,  de  una  mnerte  c 
que  tal  es  t^l  aentido  etimologico  de  la  palabra  tnortificatio;  mn< 
rente,  deatinada  à  engcndrar  la  vordadeia  vida,  mnerte  cnyo  resi 
el  desmoronamiento  de  esc  sepulcro  llamado  cuerpo,  yel  desprem 
del  aér  interior  anàlogo  à  la  mariposa  coatenida  vîrtualmen 
omga,  aér  interior  caracterizado  por  la  luz,  aér  que  cou  razon  d 
Carlos  Bonnet  corps  lumineux,  y  Dante  angélica  farf'jlla. 


II 

De  ahi  eaa  ririlidad  coucentrada,  eaa  volantad  dinàmica  en 
t03,  esa  transparencia  en  el  pensar,  eaa  fnerza  plâetica  del  aima,  i 
rizacion  do  la  existencia,  esa  manifeatacion,  si  bien  confnsa  del 
naero  â  que  alnde  el  Evangelio,  cnyo  gérmen  todo  hnmano  aui< 

(1)  Dens  charita»  «bL  Joonn.  IV,  8. 

(2)  Ego  8UII1  vermù  et  non  homo.  Ps.  SIXI. 
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cee  trabajo  continno,  ( 
irneba,  eee  aljmento  an 
o  oracioD,  esos  calIoB  ei 
tbcdeo,  eBe  àspero  deleit 
to  de  aaistir  à  bus  prop 
continns  del  sér,  qae  re( 
.Ima  la  perderà,  qaien  l 


m 

iteriosa  resalta  princip 
Qcia  no  alcaoza  4  compr 
perimentan  las  se&oras 
B  cima,  tan  delicadas,  s 
m  dar  un  paBo  ein  eei  t 
ira  qnienes  el  menor  ra 
1  demaeia  im  tr&je  de 
iT  ese  choque  misterios 
BQB  riquezas  à  lospob 
on.  Taies  eran  Demetri 
iscoiuanal  hennosiira  y  i 
amilo;  Panla,  dîscipnla  • 
i  de  lo3  EscipioueB,  Pc 
a  hasta  Âgamenon  de 
henuoBora  en  mi  sepal 
ori&cô  su  rida  como  el 
,  Fabiola,  Uelania  j  ta 

GJemploB  anàlogos  ca  k 
enes,  donosaa,  cabalgai 
e  UevaQ  el  azor,  se  siet 
î  de  dejar  al  mmido,  de 
il  alivio  de  la  bomanidai 
a  cabellera  de  oro  6  d( 
su  testa,  la  eetame&a  ap 
arga  envnelTe  eee  cneri 
id  bacG  bajar  esos  ojoB 
cesa  de  irradiar  esa  ho 
)Stnnibrada  &  nu  lecho 
acoBtnmbrads  &  ver  adî 
onstituye  Bierva  de  nna  < 
'  preBoiudc  eu  todo  lo  p 
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ecen  llenas  de  grietas,  m  corazon  eatâ  ya  en  el  cie 
^imas,  pasa  haciendo  el  bien,  como  lacoaica  j  sig 
ËTangeïio  del  Salvador.  Consolar  &  los  afligidoa,  c 
car  las  ûlceraa  fétidaa,  preaeDciar  el  espectàcnlo  de 
r  el  ronqnido  de  loa  morilmados,  amortajar  los  cad 
roatrar  la  ingratitud  Iminana,  tal  es  el  ejercicio  ce 
es  eBclavas,  ejercicio  que  se  prolonga  dnrante  aG 
termpcion  que  algtmos  momentOB  de  oracioa  fen 
mosa  Marta  rcemplaza  la  contempIatÏTa  Maria.  Ti 
m  o&ecen  las  Clara,  las  Isabel  de  Hnngria,  las  ' 
atas  otras  nobles  criatnras  qno  rerificaroD  lo  que  i 
ara  osado  Bo&ar  nacstra  timida  fantasia. 


CAPITULO   IX 


sarrollo  de  lo  qoa  Platon  dénomma  alaa  dcl  aima. — Irradia 
Tesoroa  del  aima  reTeladca  por  el  aBoetin 


El  lengoage  gênerai  désigna  bajo  el  nombre  de  ânf 


Es  un  ângel,  dice  instintiTamente  el  idiona  popn 
ibntoa  de  séres  snperiorcs  al  hombre,  pues,  corne 
:1  de  Urbino,  comprender  es  ignalar  ;  perono  dndai 
séres  qne  nos  exceden  proporcionalmente,  como  ne 
.  La  tradicion  aaigna  &  los  éngelee  la  pnreza,  la  b( 
inteligeucia,  las  alas,  la  loz.  De  caalqnier  modo  qne 
encia  hiunana  un  sér  inmediatamente  snperior  al  h< 
i,  efécto  del  impolso  ascencional  que  é.  todo  lo  ex 
0  de  noBotroa  contieno  el  gérmen  de  este  sér  ;  j  si, 
mite  la  analogfa  entre  el  hombre  y  los  insectos,  ei 
fherza  divina  qne  todo  lo  cria  y  TiviSca,  es  neces: 
nte  qne  eiiste  en  el  hombre  el  gérmen  del  àngel,  el 
angelio,  la  mariposa  interior  que  como  el  inBcct< 
3S  Â  pesar  de  la  distancia  que  los  sépara,  larvas  si 
!  y  el  insecto.  Âsi  como  en  este,  ocùltase  en  nosoi 
nte  la  angelica  farfalla  ;  y  la  analogia  es  tanto  i 
le  el  microBcopio  révéla  en  la  raatrera  oruga,  I 
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î  alas  del  airaa,  dice  Plat 
lencia  del  deeeo  j  del  dol 
o  y  el  dolor  en  el  Bietema 
:ticado  instintiTamente  p 
legada  esa  mari  posa  alada 

Bar  la  sed  de  tribulacioBCi 
vraxl  exclam aba  San  AgD 
Teresa.  Inaoltada  por  soi 
tar  nn  Te-Dem  en  accion 
ros  del  asceetismo  tlendei 
me,  al  trarés  del  caal 


II 

z,  y  efectiTamente  este  ag 
b,  parccc  fonnar,  si  no  la 
n  el  espacio  de  nnestro  séi 
rend  liempo  soQ  el  amoi 
6  de  mistica  trasccodcnte 
os  trafihnmanados.  Las  vi 
B,  de  Maria  del  Sarmieutc 
lÎQO  y  Santa  Gatalîaa  de  I 
la  &  Dios  por  nna  dobk 
icentra  Dante  eu  este  reri 
Lace  iutcllettual,  piens  di  ai 

.ablece  Platon  que  la  luz  t 
el  amor  es  la  esencia  dit 
ai  atribnye  â  Iob  Santoa 
es  la  aureola  sobre  ans  c 
radiaba  en  ciertas  ocasîou 


do,  el  amor  es  un  foco  di 
13  es  la  aurora  del  aima,  li 
iminosa  por  la  luz  que  ei 
terdau  las  de  Jeaucristo  : 
y  mi  deseo  es  qne  se  enci 

}  Cantarea,  Dios  no  pncdc  m 


lOS  aîiacoi'ctaa  y  padi'ej  dcl  desk'rto  niiareccn  ht 
reaplaudoroa  ;l  los  ojos  arrobiidos  de  Aligliîui'i  ( 

0  evaugélico  qne  asegura  que  Ioh  jusèob  bvilli 
nidad  (2). 

sta  crcencia  es,  por  otra  parte,  instintiva  y  nui 
».  Asi  Càrlos  Bounct  de  Ginebra,  opina  que  1( 
irc  en  sér  luminoso,  y  bajo  este  pnnfco  de  vista  i 
qnien  nos  prometc,  despues  de  la  muerte,  nn  c 
OB  atribntos  seiiin  la  luz,  la  sntileza,  la  agilidt 
alazeslabaso  dcl  mito  de  IIéi%:nleB  en  cl  i 
intcsca  pira  do  reeinosoB  pinoa  cousomia  la  p: 
iter. 

Intarco,  en  la  biografîa  do  Romulo,  cita  este  c 
)  :  a  El  aima  seca,  que  es  la  raaa  perfecta,  brota  ( 
[lento,  fulgida  como  cl  reldmpago  de  la  nabe  ; 
lontamcntc  como  un  capoi-  eupeso  y  leneèroso, 
ima,  y  con  dificnltad  se  clcva.  »  Por  aima  soi  a, 
s  despegada  do  este  mundo  ;  por  aima  hûmcda, 

1  carne  y  los  placeres. 

i  retmimos  todos  cstos  datas,  prcBcindiendo  d^ 
pcrmitcn  insortar  los  limites  de  esta  reseûa, 
la  luz,  qno  on  el  mundo  fisico  conatituyc  nti 
lacion,  os  nn  agcnte  aimbiilico,  y  base  de  nueat 
convenceremo.î  de  que  no  anda  eiTado  el  conco] 
I  ângeles,  este  es,  à  la  criatnra  inmediatamet 
■,  esos  varoncs  conocidos  bajo  el  nombre  de  sant 
■t  loa  limites  do  lo  posible  ;  pues  e'  aér  aupcrio 
.micamentc  bq  desprende,  solo  consigue  efectut 
■roso  (4) .  Eu  otroa  términoa,  oate  efecto  ee  ver 
mnerte  volnntariamcnto  producida,  pues  tal  ( 
a  latina  mortificalio,  que  haoia  dcoir  al  Ap6sto 
j).  La  mnerte  engendra  la  rida  :  tal  es  la  tés 

I  Qoeati  nltr!  fuochl  tutti  cont«mpl 

nommi  furo,  occesi  dî  qnel  culdo, 

Cho  Ta  niiBccr  fiori  e  Cmttt  santi  ; 

Qui  è  Mncnrio,  qui  £  Romoaldo  ; 
)Hfttb.  XIII,  43 

)  Boego  à  mis  Icctorcs  rcparcu  que  dccimos  almn  J  Q' 
no  Ron  Hinf^nimaa,  attnqa;:  gcncralmciite  conf  aQdidas. 
cncia  que  entre  amb&s  média,  cifliindoucM  por  el  pn 
i  CB  una  sustancia  en  cl  cspacio,  7  cl  esplrita  uaa  fuen 
)  Omniscrentan  partarit  atqao  logemiscit. 
)  Qautidlc  sioriui. 


muera,  dicc  Jesni 
gûe  espiga  qae  de 

iiqne  pâlidos  y  es 
om,  esta  es,  los  a( 
>mo  pnreza  (1),  1 
belleza,  etc. 
InceiL  las  tribalat 
M)mo  en  elcrisole 
haré  qnc  cada  ho 
éta  Isaiaa.  —  Mas 
hay  que  tepetirl» 


cdciicin  nFignan  A  !< 
([lie  objet  iy ameute  b 


abcgaa  piu,  quo  cor 
)dad  tan  solo  consig 
hace  la  litz.  Ed  otrt 

m  lUma  la  castidad 
secolige  que  laloxc 
Kilo  de  piflnitud.  Pi 
slaEombradclaDI' 
n  de  B&ato  Tomas  7 
niaa  las  alas  <lel  ali 
objcto  que  cl  aprcDi 


CAl 

Analogla  entre  lu  c 


E.xnmiiieiiioB  atora  al  insecU 
aparente. 

Ciintido  la  laiTn  lia  ll'jgado  a 
habituai,  y  eu  todo  sn  eér  coad 
construirse  nn  capnUo  Bepulcn 
que  se  Terifica  en  bdb  6r^anos, 
forma  llamada  ninfa  à  criBàlida 
UQ  sér  mas  perfccto.  Eumelta  i 
inmévil  la  trasfonnada  ornga.  '. 
cbo  de  ser  compléta,  y  ciertas 
ateetignan  que  no  anduvieroi 
mucrtc  al  bucuo,  al  paBoqne  rc 
es  âormir,  y  tal  vee  BoQar  (1  ). 


Al  pie  de  las  Pirimidea  de  E 
tos  hnmanos,  descuella  la  Esfin 
cl  foror  iconoclQBta  de  la  soldai 
monolito. 

i  Cndoto  decir  pudîera  eec  n 
qmsiesc  dcsplegar  !  ;  Cuàutaa  g 
luz  de  la  luna,  sa  rairada  brillo 
ras,  turbantes,  que  guareciero 
i  Cuântos  informes  pudicra  dan 
el  brillante  escarabeo,  el  ibia  ï 
lan  en  la  barca  mortuoria,  las  ait 
eBforas  amilarea,  los  colosoa  coi 
foB  ciucclados  en  el  duro  granit 

Mas  la  raariposa  alada  y  la  ft 
dcn  prescindir  de  esta  cxplicoc 

(1)  To  die  toslcq 

Ea  l&GtiiDa  que  cl  poeta  no  aîlatl 
pctEune.) 
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los  insectes  habia  impresionado  vivamente  a  los  habitantes  del  oasis  for- 
mado  por  el  Nilo,  vasto  sepulcro  como  lo  denomina  Bossuet.  i  Cnântas 
làgrimas  cnjngô  el  drama  del  insectol 

Por  nuestra  parte  no  titubeamos  en  decir  qne  esos  restos  gîgantescos, 
que  esa  civilizacion  naufragada  de  cuyo  seno  salieron  Israël  y  Atenas, 
que  esos  tesoros  de  sabiduria  que  formaron  à  los  Orfeo,  Minos,  Licurgo, 
Selon,  Pitàgoras  y  Platon,  nos  sorprenden  ménos  que  la  inmortalidad 
del  aima  proclamada  por  primera  vez  en  Egipto,  segun  el  testimonio  de 
Herodoto. 

Los  deberes  tributados  d  los  muertos,  dice  Sofocles,  proceden  de  la 
observacion  que  en  si  mismos  hacen  los  vivos.  Asi  no  es  de  extraîiar  que 
los  Egipcios,  declarados  el  pueblo  mas  religioso  del  mundo  por  el  padre 
de  la  historia,  fajasen  con  todo  primor  sus  momias,  no  escascando  bàl- 
samos,  esencias  y  listones  ;  envolviéndolas,  por  decirlo  asi,  en  mantillas, 
como  el  recien  nacido,  y  comunicando  al  conjunto  una  forma  que  parti- 
cipaba  del  infante  en  su  cuna,  y  de  la  crisalida  en  su  capulb.  Mas  îqué 
tiene  de  extrafîo  ese  afanoso  celo,  si  considérâmes  que  los  mismos  Grie- 
gos,  frivoles  é  irreligiosos,  consideraban  que  la  privacion  de  la  sepultura 
constituia  un  crimen  irremisible,  y  origen  de  toda  clase  de  desgracias  ? 
Léase  el  primer  canto  de  Homère,  léase  la  Antigona  de  Sofocles,  véase 
en  Tacididea  la  severidad  de  les  magistrades  para  con  los  générales  ate- 
nienses  aunque  victoriosos,  por  haber  tardade  en  enterrar  a  los  muer- 
tos ;  véanse  las  catàstrofes  ultrices  que  acarrea  la  codicia  al  profanar  las 
Fepulturas,  y  se  cenvencerâ  el  lector  de  que  nada  excède  â  la  impiedad  de 
los  arqueologoB  al  violar  el  santuarie  de  la  muerte,  moyidos  por  la  sed 
del  oro  6  una  curiosidad  impia. 

Los  Egipcios  no  escaseaban  precaucioncs  para  mantener  ilesas  à  sus 
momias.  Esas  Pirdmides  gigantescas,  que  durante  n)illares  de  aûes  resis- 
tieron  à  la  doble  saâa  del  tiempo  y  del  hombre,  no  tenian  mas  objeto  que 
guarecer  los  restos  de  los  que  fueron.  En  las  montanas  calcareas  hacian 
profundas  excavaciones  los  Egipcios,  y  ahuecaban  numerosas  galerias 
con  repetidas  yueltas,  ramificaciones  y  escondrijos.  Ademàs  las  momias 
no  reposaban  sobre  el  suelo  de  estas  galerias,  sine  en  subterrâneos  6  hi- 
pogeos  cubiertos  de  piedra  y  tierra  pai'a  disimular  su  presencia  ;  mién- 
tras  que  la  entrada  la  cerraban  titànices  menelitos,  hundidos  d  manera 
de  cuûas,  y  resistentes  à  la  fderza  de  muchos  hembres  reunidos.  En 
este,  como  en  las  formas  dadas  à  sus  momias,  los  Egipcios  imita- 
ban  à  la  naturaleza.  Léanse  sobre  este  punto,  en  los  libres  de  entomelo- 
gia,  las  mafias  diversas  y  precaucioncs  sin  fin  que  emplean  las  larvas 
para  preservarse  de  todo  peligro,  durante  los  dias  de  sueno  primaveral, 
de  que  resuscitar  deben. 

Dispuesta  la  momia  como  queda  indicado,  era  depositada  en  un  cofre, 
cuyo  conjunto  reproducia  vagamente  la  forma  liumana,  y  cuya  superficie 
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r  ostentaba,  en  ciertas  ocasiones,  simbolos  varies, 
ie  las  constelaciones  australes  (1),  cl  escorabe 
Io8astroB{2),  laaladaNcplitja  (3),  garillas  de 
la  ftîlgida  ostentando  sdb  alos  recamadas  (5),  cl  1 
lito  on  bito  (6),  y  otros  rarioa  gcroglifos  que  soi 


CAPITULO  XI 


n  dcl  insccto. — Ânalogla  cntro  In  m.triposa  7  la  ftnr. — 
Oala  Bill  ignal  de  los  LcpidOpteros.—  Loa  FuIcik 


Itimo,  ol  insectiO  resmclta  rasgando  en  sndario,  ] 
'.  Completamento  transfignrado,  sa  carilctcr,  bu 
difiercn  diametralmente  de  sn  cstado  primitivo 
3  vnela,  ea  tcz  de  habitar  regiones  bajaa  busca 
:n  vcz  de  exiatir  para  aatisfacer  cl  hambre  vivo 
imor,  facaltad  que  deaconocîa  en  bu  estado  primit 
ra,  la  gala  de!  cîcio  se  pinta  en  sus  alas,  y  como 
bebe  el  nectar  floréal.  Flor  alada,  BÎlfo  llameante, 
ï,  tuecido  por  el  céfiro  babàmico,  ébrio  de  rayoa, 
i.  Si  no  la  demostrase  directamcnte  la  natoralcza 
r  en  la  ccntcllante  martposa,  esa  omga  rastrera  y 
wrtezaa  amargas  ? 


poctu  que  conocian  los  antigaos. 

Egipto,  diferentea  eepecies  de  escarabcos  depositan  ana 

ita^an  de  barto,  iii&t«m8  esteicor&ccaf,  ù  otras  sustan 

mpDlfiOdel  iiiEecto, 

^nio  de  la  mucrto,  équivalente  &  Tnma  entre  los  Indice 

<ui  ol  hombre  es  Bcpultado  el  trigo,  como  el  bombrc  cl  gra: 

Tidad  ;  mas  famélico  de  lui  7  de  vida,  el  tallo  que  pro 

iTÎesa  la  tierra,  sonrio  al  sol,  j  se  trneca  en  espiga,  que  ei 

dcnto.  iQÙtil  et  comentar  este  aimbolo  transparente. 

mariposa,  Tolando  sobre  cna  calavera  era,  entre  los  Egi^ 

nlidad.  Como  mas  adelantc  veremoa,  la  misma  toe  ind 

0  Bgipto,  el  aima  7  la  mariposa. 

lalcon  era  poi  eicelencia  el  Bimbolo  del  aima.  Un  gerog 

^oa  con  cuerpo  humano.  Segnn  Creutzer,  la  miama  voz  ii 

cl  balcon  7  al  aima;  hornoaimiacuciosa.qao  roeuerda  la 


■II 

I  nuestro  plfineta,  et 
cîoncs  vcnttirosas  q 
mauas,  y  la  armoni 
mM  desprovistas  de 
:  cvoluciones  del  in» 
sigaientemente  recï 
ca  notorio  [que  el 
végétal,  dotado  de 
rocidad  armônica,  q 
[■  volante  j  en  térmi 
de  papillonnacêes  à 
ns  flores  en  forma 
liucB  cemîrae  cl  hon 
'imiento. 

III 

lellecer  au  auperficio, 
de  helechos  ^igante 
stro  diaa,  formundo 
taba  ana  fanna  div 
noi'foBÎa.  Geueralmf 
'ductoade  au»  larva 
jâeBtinadas  andandi 
"e  la  galm&lda  qne  ( 
GÔptoroa  Ilevaban  la 
3.S  protcstaban  cxt( 
bcos  centellaba  en  L 
aun  actual mente  ei 
irendidas  entre  loa  t 
Itubanel  diriacliB,di 
orde  con  galonea  di 
el  iris,  Eobrc  nn  aurc 
,tana  ;  el  baprcsto  ( 
lento  Greso,  â  caua 
jreB,  configaracion  < 
itino,  vestido  de  po 
;  el  capricornio  al 
îuta  armas  negras  y 
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coronado  de  penacho  flotante  ;  la  adelf 
nmego  ehiapea  ;  el  magocéfalo,  esmeraîc 
piin  ;  la  cetonia,  cuyas  alae  trasparcntcs 
de  toiiacioî  la  libûlala,  que  deapliega  sol 
dido  crespoii,  cou  reflej'os  de  niif^r  ;  la  fi 
à  sa  amante,  como  el  faro  cnceudido  po 
Téuos,  guiaba  al  jovcn  Leandro  al  travi 
que  ofreco  el  aspecto  de  nu  za&ro  engar: 
tribu  parcce  un  torrente  de  estrellas  ;  la 
chispea  policrômica  ;  el  distico,  de  cstrit 
Saladiiio  ;  la  ciciadela,  cou  âureas  armas 
mo  en  el  interior  de  un  câliz  de  oro  ;  la  ; 
recen  tma  &ja  ligera.  Do  quier  naturalc: 
loB  insectos  ;  do  quier  los  Yemos  !porapo 
sàtrapas  persaa  ;  do  quier  se  muestran  u 
sires  otomanos,  crguidos  bajo  snntuosos 
y  buscando  el  sol  cuya  luz  haee  resaltar 

IV 

Mas,  por  maravillosos  qne  sean  los  i 
diferencia  entre  estos  y  los  lépidoptères 
tran  nuestras  miradas  !  Esta  clase  privi! 
por  la  perfeccion  de  bub  metamôrfosiB 
brillo  de  sua  ninfas,  la  magnificoncia  de  ; 

Los  caatro  estados  diferentes,  preccdi 
ûnicamente  à  los  lepidoptcros.  En  esta  fî 
cambloB  perfectoa  do  vida  en  el  huevo,  t 
de  inaecto  perfecto, 

Por  otra  parte,  bus  larvas,  que  en  las  ( 
sanos,  Uevan  en  Iob  lepidopteros  el  nom 
en  cfecto  resaltsi  entre  lae  demaa  larras  j 
peoto,  las  muelles  pieles  que  reviste,  pie 
kan,  por  sus  pcnachos  de  seda,  y  en  algo 
lelos  de  perlas  o  zafires. 

Âdemas,  las  momias  de  los  dcmas  inst 
neral  de  ninfas,  son  denominadas,  en  los 
das,  â  cansa  del  àureo  rcflejo  que  ostcnt 

Por  liltimo,  el  nombre  de  mariposas 
inaectoa  perfectos,  procedentes  de  las  on 
Aai,  en  nnestras  précédentes  paginas,  n 
trado  en  esta  femilia  privilegiada,  cujo 
preaionan  li  las  natnralezas  mas  apàticae 
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teros  pnedcn  producîr  aéros  m 
■estidos  de  ùurca  coraza  como 
conccdio  nfituralcza  csas  cnatro 
,  adquieren  proporcioncs  desct 
rillau  d  profusion  loa  fiicgoB  t 
isan  do  lîcngnln,  la  uiagia  dcl  c 
lavo  real  en  su  cola.  T-oa  nomb 
,  BonoroB  y  pintoreacos,  como  l 
■iposa  Argirin,  la  Crisantia,  la  1 
I  ÂspaBÎa,  la  Danaida,  la  Isïf 
spcria,  la  Arainoc,  la  Frioé,  la 

:  inaectOB  argnjc  en  el  hombre 
1  indicio  de  esta  miama  vida,  la 
adas  à  liàbitar  jnrdinca  amcnos 
ibra  de  Jcancriato,  quien  nos  a 
istcQ  manaiones  varias  y  gra<: 


grcgan  â  ambos  tcxboa  la  tribu 
1  formaa  aon  méuoa  clcgantes,  i 
n  laa  condcna  d  vivir  léjos  de 
41  mismo  tiempo  la  luz  que  I 
isurosas,  atratdaa  por  cl  rcaplani 
lata  ver  charanseadaH  ô  consul 
TÎvifica,  que  esc  fucgo  aleve?  i 
ntc,  que  las  tinieblas  de  una  t 
[inciaco  de  Salca  tc  en  la  falcnc 
ftilaos  placeres  de  este  mundo. 
a  profundo  de  lo  que  â  primei 
acoaa  al  hombre,  guarda  tant 
[na  cjerce  on  laa  falcnaa,  cnar 
ticer  ofrcce  mas  de  un  punto  ■ 
aa,  que  tizna  cuando  no  consui 
iara  ô  ennegrecîera  el  placer, 
en  inyadir  por  la  melancolia  i 
lual.  i  Todos  los  objetoa  que 
)  —  cran  otroa  tantos  focoa  d( 
e  este  mundo  ofreeen  uua  ama 
ciertoa,  contento  incierto,  trab 
na  do  raîscrlaa,  osporanza  Tacia 


cr  que  cst( 
nna  vida  ai 
liai?  Mas  rc 
OB  de  très  ( 
el  Ynolo  y  ( 
scrdn  mas 
Grau.  La  lu 
ente  j  maB 
,  qao  iosti 
îBtrnyc,  Le 
jcs  y  deBco 
ircccn  com( 
ira  loa  just< 


UPITIJ 


Iras  objecioT 
pngi 


lede  soscit 
'  Il  raprodui 
di;  nÛB  lect 

to  en  el  ha 
a  de  dnda. 
la  anâloga 
a  la  analog 
Bpicrta  trac 
Tos  restoB  ei 
sa,  qae  à  la 
38a  en  una 

I  cspiritu  a( 
rfcccion  do 
nateria,  qai 
3Z  03  pajizo 
esta  en  el  1 


got.1  de  apna,  El  ( 
itra  cl  aspeeto  dcl  n 
lacidad  de  un  raso. 
asco.so,  y  consif,'uie 
alvo  el  oro,  cl  cobr 
aita  inctales  coucn 
ia  invisible  en  nu 
lestro  alcanco  !  jCi 
!  nos  conste  !  Para 
ictar  Qnestro  apan 
.uctoB  determinado 
inviaibles.  Dot  cic 
la  cristalina,  qne  à 
,  ncciou  dcl  divino  i 

d  es  exponente  di 
parablementc  niaa 
3s  y  subseenentes  à 
'omôrphico,  como  ( 


II 

junda  objccion  qui 
amos  que  el  lector  ; 
ignicnteB  : 
mcnto  qnc  Iiemos 
,ntor  de  la  Suit  an  a 
icarria  à  menudo. 
prnebas  la  mas  fa{ 
[insmisible. 
edoremos  anfce  sus 
el  hombre  doa  vidi 
ente  existen  para 
stcnciaa  correspom 
5nc  cxigimos  que  e 
que,  puesto  que  li 
.  excède  al  perfodo 
ido  igaalmente  à  n 
deunaexiatencial 
encia  dcl  hombre  s 
itencia  terrestre  tai 
ion  de  la  vida  de  la 
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vida  antoi'ioi'  de  orugn.  Iinc^  la  ctcrnidad  no  ciiîir  on 
;cho  y  avnro  de  la  Sultaiia.  ;  Y  il  esto  ecrcdiicc  cl  patri 
:  insaciable  en  bub  votos,  infinito  ensusaspiracionea,  cny( 
ce  mas  extenso,  mas  Inmino&o,  àcadnpaaoquc  dacneltio: 
aestra  respuesta  â  tan  podcroso  argnmento  se  balla 
alada  con  la  respoesta  à  la  tercera  Irapngnaeîoii  à  con 
ita,  qae  i-ogamos  à  iincstros  Icctorea  nos  permitan  apla; 
ion  scilalada,  esto  es,  pocas  paginas  mas  alla  de  la  prcsi 

III 

a  torcera  impngnacion  —  y  de  todas  la  mas  formidablf 
lulada  on  los  téiminos  signicntes  : 
La  similitud  dol  aima  y  la  mariposa,  feliz  en  cl  concept 
gaye  un  matcrialismo  latente,  si  bien  brillante,  Inji 
cstra  parto  olridar  que  cl  autor  eefiala  é  insiste  en  la  d 
rcional  qac  mcdia  entre  el  aima  humana  y  la  maripo 
iultaatc  do  nuostra  suporioridad  sobre  el  insecto.  Pc 
idcntc  que  el  piinto  de  partida  os  raaterial,  y  esta  mat 
:cfacta  y  cxcelsa  que  ac  la  mipotiga,  nunca  podr.i  conccp 
ni.  Eu  vauo  rcsponderâ  el  autor  de  la  Sultans  que  la  m 
ir  del  hombre  es  un  sér  luminoao,  caya  irradiation  se  t 
ncutc  en  esta  vida  ;  uuestro  aserto  pcrmauece  intacte,  ] 
definicion  ciontifica,  cuerpo  es  todo  lo  que  puede  afectai 
rueae  qoe  la  luz  es  un  eucqio,  cuyas  leyes  son  enterai 
ino  lo  demuestra  la  ciencia.  Asi  el  faraoso  tcoroma  de  i 
ineidcucia  es  igual  al  de  réflexion,  buse  de  la  catoptrit 
na  général  de  estato-dinâmica/ y  aplicable  û  todos  loa 
lies. 

Uesnlta  pues  qne,  segnn  el  autor  de  la  Sultana,  el  { 
«  anima  es  material,  si  bien,  es  précise  recoiiocerlo,  la 
forma  de  Inz,  esto  es,  Ilcgada  al  mayor  grado  de  perft 
!mo3  concebir,  » 
lo  cuftl  respondcraos  : 

sdos  estos  raaonamientoa  son  innegableS,  pero  de  ning 
ios;  pues,  en  vez  de  rechazarlos,  cl  autor  de  la  Suîtai 
lama  y  comenta.  No  habiendo  jamâs  aaegnrado  que  e! 
lad  maa  pcrfecta  del  bonibre,  la  impognacion  expuesta 
en  el  silencio,  bajo  este  punto  de  vista,  de  las  paginas  î 
i  adjunta  profcsiou  de  Se  disipara  todo  aaomo  de  eqi 
grave  asunto. 

l  autor  de  la  Sultana  admitc  la  triplicidad  humana,  en 
leconoce  qne,  en  cada  hombre,  cxisten  trcs  entidades  d 


r"- 


Pero,  [lari»  llcgiii-  à.  este  resultado,  es  nccosai'io  brui 
nucstra  almu,  û  lin  de  maiitciierlu  como  la  palcnu  de 
tôlicoa. 

IV 

Séanos  permitido  ahora  ioacrtar  la  respnostn  &  lu 
foFiuulada  en  naeBtrt^  paginas  antcriorcs,  y  cujo  tc.xti 

Sesdo  lacgo  se  nota  que  la  doctrina  inmediutamcuti 
como  consecuencia  légitima  no  solo  la  continuacioti,  si 
do  nuostro  aér.  En  efecto,  si  à  cada  liombrc  iucam 
divino,  siguese  que  cada  hombre  ea  inmortal,  pues,  co 
clic,  Uios  ea  para  los  cspiritiis  \o  que  el  espacîo  para  I 

Pero,  comolo  que  abunda  no  perjudica,  Tamoa  à,  di 
tests  por  la  obscrvacion  dîrecta.  A  este  fin,  inseitaréi 
gômeooa  de  naturaleza  aparentemente  digresiva,  6  en 
tablccercmos  lo  que  los  gc6metras  denominao  nn  le 
îucidcatc,  destiuada  à  probar  la  proposicion  principal 

Kepler  dctnoetro  en  cstos  términos  la  primera  de  su 
los  planctas  dcEcribeu  elipses,  nno  do  cnyos  focos  ocu; 

cl  Bol. 

No  me  coQsta  en  qné  ténninos  formnlô  sa  ley  V 

liistoria;  pero  se  que  Uego  en  el  tiempo  à  conclusioi 
del  aatrônomo  aleman  en  el  espacio. 

Pero  tanto  uno  como  otro  no  consiguieron  poaeer  m 
de  la  verdad. 

Ea  eTidcnte  que  los  BStélit^s  ae  mnevcn  en  torno  dt 
tamcotecomo  nna  pare j  a  que  valsa  alrcdedor  de  si 
do  la  sala;  es  évidente  aaimismo  que  el  mismo  movi. 
planctas  cd  torno  de  los  soles.  Asi,  la  tierra  que  pi. 
otros  pianotas  en  torno  del  astro  central,  vcrifica  ui 
cspiralca,  arrastrando  en  su  séquito  la  luna,  ù  la  en. 
incumbo  un  sistema  doble  de  las  mismae.  Mus  los  as 
han  demoatrado  que  el  mismo  niovimicnto,  y  en  la  m 
con  diferentcs  proporciones,  anima  d  nucstro  sol,  ol 
trcilaa  dcl  mismo  génerOj  gravita  alredodor  de  otro  ce 
Bor  el  aatro  mas  brillante  de  las  Pleyadas,  conocidc 


(I)  La  escaeU  de  Dcacactes  i  qne  pertenece  Halcbranch 
cucrp06maaquelaei.lenBion,estoe8,  el  votdmon  6  la  parte  d( 

Spinotft,  cuya  filosofU  guarda  maa  de  un  punto  do  ca 
bronche,  dcmucstra  La  ciisfcncîa  dcl  aima  hnmaua  por  la  es 
TÎnidad.  Vcasc  Btliica,  Prop.  XXIII. 
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na  cnadrante  ô  cA-cnlo  que  forma  parte  de  un  Bistcma  cspiral,  Bistcma 
dependieDte  de  otro  sistema  snperior,  y  asi  hasta  cl  infi 
verifica  en  cl  mismo  paraje  la  ccliptîca  qne  aparentemeut 
alrededorde  latierra?  El  zodiaeo  octual  llegarà  â  césar 
TÎmieato  aparente  del  aatro  que  nos  almnbra,  se  efectna 
nuevas  eonstolaciones. 

Maa  esto  implica  —  dir^u  tal  vez  nncstroH  lectores  —  < 
Yolreri  otra  vez  â  recorrer  bqb  trâmitea  6  metamôrfosis, 
en  el  hnevo,  vida  correspondiente  d  nncstra  vida  aterina. 
que  Tuelva  à,  recorrer  ropetidas  veccs  el  cnadrante,  si  Â 
cabe  mayor  altnra  y  mayor  anchnra  ;  en  otroa  términoB,  i 
anmenta  continosmente  en  perfeccion?  iQné  importa 
coivas,  si  ol  BÎstcma  es  osceudcntcî  jQué  importa  retrogr 
saltar?  ^Acaso  no  es  todo  triunfo  en  nn  aistema  progrès 
roto^sea  larictoria? 


CAPITULO    XIII 

Dul  mito  de  Psiquio. 
I 

Ai  emigrar  de  Sais  à  la  rîbcra  itica,  cl  Egi|Hiîo  Cccro 
colonia  4  Isis  omnipotente. 

La  cindad  que,  andando  el  ticmpo,  debia  irradiar  en  la 
mande  entero,  no  pasaba  en  aqnel  enténces  de  un  pobre  in 
y  rastrojos,  ô  ei  se  quiere,  de  nna  momia  orinnda  del  tét 
que  apéoas  se  notaba  ese  ligcro  movimienbo  inhérente  i 
Mas,  ta  criadlida  en  cnestion  conteuia  la  mariposa  llamad 
cual  el  mundo  dcbia  admirât  la  gala,  la  hermosura  y  euan 
ese  insecto  brillante,  sin  exceptuar  la  ligereza  y  la  iucons 

Frivola  y  atea  dcsde  que  Ti6  la  luz,  se  dio  prisa  en  de 
otro,  loa  listones  que  la  Eajaban  y  acusaban  su  origen  cgip' 
primorosamente  sa  cuerpo,  qne  maculaban  el  salitre  y  la 
por  primera  toz  bu  belleza  retratada  en  el  cristal  de  las  i 
ménos  de  sobreaaltarae  de  placer,  risuena  y  ruborosa. 

La  melodia  de  la  linea,  la  màgïa  del  ritmo  fucron  los 
raarmoi-ca  Atéuas,  qne  complemcutô  la  uaturaleza  coroiiai 
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visibles,  crifitalizando  las  îdct 
sitar  las  làgrimas,  cmbcllccicii 
uza.  Mas  sicmprc  faltô  â  sa  ce 
ttbrô  al  Egipto,  y  à  bu  pense 
tir  los  pechos  de  esoa  Persas 

10  pncden  méuoa  do  acndir  i  r 
Jupido),  mito  que  no  comprc 
época  de  siiicretismo,  ciiando, 
ervian  siu  jwiictrorse  Ins  filosof 
ia  y  ei  peripatético  Licco,  cl 
lismo. 

ito,  la  Icyciida  que  nos  oeupa 
jrios,  que  Sofouiea  deiiouiina 
cstro  ascrto  coniiruia,  es  qno 

11  otrae  iudisci'ccioncs,  pnso  à 

uie,  ens  pruebas  dolorosas,  eoii 
jada  â  los  itifienios,  eu  iiiutri 
coutados,  con  forma  ligera  er 
pcnBamieiito  coiiteuido  en  lu 
,  Su  accîon  rejiosa  evideiitcim 
la  càrcel  del  ulmu.  Ëa  efecto, 
la  tierra'  avosalla  el  recucrdo  (] 


m  obra  ElAsno,  pcro  bdb  coutem 
iiirito.  Km  por  otm  parte  nna  co 
nte.  Aal  cl  Bûsforo  de  Trocia  f u6  11 
Sùmerot  de  oro,  Juan  obispo  do  C 
i  causa  de  su  clocuencia.  La  Icnguf 
;nte,  y  Càlt  d'or  el  teiTPDO  qnc  ptoi 
iguajc  de  alta  razan,  ofrecc,  bajo  e: 
helêaico,  y  équivale  à  naestta  cxpt 
■lai,  locucion  popular.  Kstoa  razc 
iludicndo  al  efecto  que  piodacian  < 
as  de  las  libres  de  caballcria. 
aB  dcl  Asno  de  oro,  Temos  una  c 
>s,giiDC  la  jdTen  y  donosa  Châriti: 
cneuto  de  Psiquis  y  Cnpido, 
lyqoe  tonia  trea  iiijas:  las  dos  ma 
)r,  llamada  Fjjqnis,  eicediai  todi 
m  cuento,  ni  mas,  ni  toénoa  que  c: 
.  los  s'glos,  poscca  una  magla  iudt 
il  es  tan  conocida,  que  juz^amas  ?' 
[HC  el  testo  du  Apuleyo,  aun  compi 


rior,  cxietcncia  llena  de  ana  felicidad  iiiefablo  cou  Ëros  (1);  maa 
zada  por  este,  e1  aima  aislada,  errante  j  dolorosa,  arde  cou  nu 
iniitil,  hasta  que  reane  â  ambos  amantea  la  mnerte. 

II 

En  este  caso,  no  es  de  extra&ar  que  AnteroB,  ô  la  objetiïidad 
personifique  la  Muerte,  forma  visible  del  Amor. 

Del  BÎmbolo  de  Psiquis  y  Eros,  ha  derivado  el  arte  repetidaa 
Biciones.  En  Iob  montunentoBantigaos,  que  han  eobrenadado  en  lo 
el  mas  importante  es  el  bermoBo  grupo  del  Mnseo  Capitolino,  ei 
vcmos  à  Psiquis  j  â  Eros  eatrechemeute  abrazados.  Ce  todaB  1 
antiguaB,  es  la  que  en  mayor  grado  renne  la  verdad  moi'al  y  la  < 
dad  ritmica,  como  el  Euforion  de  Goethe,  hijo  del  Alcman  Fan 
laGrtegaElcna,  sintesis  del  idéal  germânico  7  de  la  plastieidac 
El  Hieràtico  enlace  de  ambos  amantea  révéla,  por  decirlo  asi,  1 
del  ciclo  y  la  tiena. 

Otros  dos  grupos  anàlogos  poseen  Dresde  y  Florencia,  Este  û 
bello  Bobremanera,  y  ha  sido  à  menudo  descrito.  Una  atmôsfer 
riosa  parece  rodear  &  Psiquie. 

Como  el  atributo  caracteristico  de  esta  se  funda  en  laa  alas 
posa,  no  es  de  extraSar  que  su  nombre  baya  sido  dado  al  hermi 
de  Càpua,  en  el  Mnseo  de  Kàpoles,  como  aelmismo  â  una  de 
bidas  de  Floreucia,  sacombiendo  bajo  las  fléchas  de  Apolo  y 
(Diana). 

En  el  Louvre  de  Paris,  existe  nn  grupo  en  que  Psiquis  implo 
dad  de  Eros,  escena  que,  s^un  Wieseler,  se  observa  en  el  révère 
moneda  impérial  de  Nicomedia. 

III 

La  alegorla  de  Psiquis  y  Eros,  tan  à  menndo  reprodueida  en  le 
y  camafeos,  no  solo  représenta  el  jùbilo  y  penas  de  la  pâsion,  si 
rificacion  del  aima  por  el  dolor  y  la  muerte,  segnidas  de  la  rea 

(I)  Nnastroa  Icitores  no  estrafinrin  que  Eictualinento  y  en  nuestraB  pi 
secnenteB,  digsmos  Eros  ea  vez  de  Cupido.  Sieado  CHta  ùltima  anapiUi 
y  Paiquis  una  palabra  griega,  la  concordancia  exigiria  que  dijéBemoi 
Bros,  d  bian  Anima  y  CapLdo  ;  de  lo  contrario  reBaltaria  una  disparidai 
como  BÏ  en  vez  dedecir  monôlogo  j  Boliloqnîo —  palabras  unânimaB,  • 
primera  del  grlego  y  la  segiuida  de!  latin ,— dijéramos  monotoquio  y  soU/o 
parte,  al  desiguar  à  Anteros,  antltosia  viriente  de  Eros,  séria  necefiario 
Cnpido,y  «tadenominacioQ  no  despcrtaria  elcoiijutitodc  ideas  que  c 
a  gritça. 


iiviiio.  Tal  ho  obscrr 
i  camafeode  TifoD,  y  i 
)o  quier  vemos  à  Psii 
tada  por  nna  coyniida 
a  te,  ora  hotlada  bajo 
jo-relievc  citado  por 
loa  dcBeoB,  trianfo  fig 
18.  tlna  Psiquis,  veat 
otra  Psiquis  rompe  e: 
logo,  Temoa  à  Paiqnis 
1  y  ds  la  deuominacio 
aparecc  Ëros  como  ti 
,  ea  ton  el  objeto  de  el 
i  laa  pruebaâ  purificar 
'  del  palacio  Ghigi,  ei 
migmo  tiempo  aparts 
c  dos  figuras  do  pié,  c 

::aao,  vénae  dos  Eroa 
::endiaii  la  pila  fiiuert 
tlama. 

irra  en  nn  mirmol  de 
al  ea  un  aacrificio  fùm 
:se  à  nn  adolescente  de 
I,  miéutras  divisasc,  < 
ado,  notanse  dos  fignr 
larïpoaa,  apartaodo  < 
)loGada  en  la  extrem: 
:bre. 

OB  antigaos,  es  ver  t 
leralmente  que  repree 
ul-Eochett*  y  otros  e 
!r,  no  ea  la  Mnertc,  si 
iau  los  antignos  à  la 
i^moB  admirât  en  los  n 
MoseoB  arqaeolôgico 
■  loa  DioscQTOs,  que  et 
aa,  El  célèbre  grnpo  de 
'  la  Muerte,  como  as 
mnercn  para  diridir  i 
iamos  qnc  pueden  cm 
sCEcillo  es  Ero8  apaga 
itigaoB,  Eros  ae  asocii 
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<  y  con  ella  m  confandia.  Afii  lo  vemos  n 
los  docnmentos  funèbres,  ora  donnido  à 
volcada,  ora  quemaiido  nua  mariposa  y  aj 
B  alegorfaa  mieticas  de  la  Vida  y  la  Mn< 
oB  del  Capitolio,  nos  mnestran  el  asceoso 
el  doblo  slmbolo  de  Psiqnis  y  Eroa  por 
el  aimbolo  de  Promebeo,  tiiw  é  idéal  de  It 
jmbres  coa  barro  amaaado,  y  Athene  (Mi 
nia  cabeza  la  mariposa  simbàlica. 
rapo  de  Psiqnis  y  Eros  se  nota  en  los  » 
mbaB,  si  bien  qo  debe  sorprendemos  esti 
mes  se  hallaban  enardecidos  por  la  liloa 
ilieroD  San  Clémente,  San  Âtauasio  y  tau 
Asi,  el  Politeismo  en  sa  ocaso,  y  el  Or 
.ian  eu  nn  pensamiento  comoQ,  el  desdei 
à  la  vida  fiitora. 


03  BÎgloB  modemos,  la  poesia,  la  pintora  ; 

0  el  mito  de  Psiquis  y  Ëros,  si  bien  ein  s 
en  este  mito  alejandrino.  Y  no  obstanl 
griego  signi£ea  aima,  sn  bomonimla  con 

;  inaecto  que  dàn  à  Psiqnis  tantae  estitoi 
giiedad,  babieran  bastado  &  abrir  loB  ojo! 
a  antoriza  à  créer  que  hayan  comprendi 
:  mito  Corneille,  La  Fontaine,  Molière, 
|ne  lo  trataron  por  la  pluma,  el  pincel  6 
obedecido  à  un  prnrito  artistico  o  litera 
lado  licencioso  de  la  leyenda.  Todoa  rec 
preaentan  las  Mil  y  una  Nockes  jugaudo 
dos  pedazoB  de  vidrlo. 

1  sola  eacepeion  hay  i  esta  régla.  Nnestro  [ 
leutal  intitulado  Psiquis  y  Cupido,  repre 
la  &  Psiquis  al  abna  fiel,  que  4  Dios  ee 
«listia. 


de  la  nariz!  ;  Cuinto  pnede  rerelar  el  nu 
i  Qné  fuego  puede  verter  en  las  venas  1 

Mas  ;qué  espectàcalo  repnlsivo  nos 
nariz,  si  los  riésemoB  cortados  y  separ 
EBco  nos  produciria  ese  cuerpo  hcchico 

Aei,  el  sér  interior  es  el  que  conti 
niano,  y,  &  la  accion  intima  y  misterio 
atribnic  las  promcsaa  miles  de  csa  fne 
Todo  pnea  se  fnnda  en  ese  foco  interi 
trasladar  al  licnzo. 

II 

jQné  TÎene  â  ser  esa  misma  pintnrc 
pnra  qne  cnbre  nuestras  dolencias? 

^Qné  viene  &  scr  la  escnlfcnra,  sino 
recela  nna  hnmanidad  mas  perfectaî 
asalta  al  artista,  argnye  por  el  hecho  n 
tnra.  jAcasopodriaverificarBe  el  mir^ 
lo  prodncen?  Todo  snefio  de  amor  impl 
bclleza,  y  à  la  perièccion  nos  condncei 
aima,  que  Platon  denomina  Inteligenc 
estâtuas,  no  cousîgnieron  realizar  el  t 
noB  indicaron  &  lo  mènes  el  camino  qn 
mènes  que  artistas,  fneron  profetas  los 

III 

La  danza,  por  la  melodia  de  sus  moi 
pos,  el  deagranamiento  coutinno  de  est 
que  el  ritmo  en  el  tiempo,  profetiza  ign 
nia,  era  en  que  los  corazones  hnmanoE 
moverân  en  dédalo  moredizo,  envaelt( 
fÂcaso  no  bailan,  en  nn  rayo  de  sol,  la 
^Acaso  el  vais  aleman  no  compendia  el 
Repârese  que  estoB  mismoa  astros  sond 
à  cierto  grado  de  pertbccion,  como  nna 

^Qué  se  propone  nna  majer  que  se  ei 
reveatir  un  traje  de  fûlgida  seda,  al  re 
espigas,  como  Cérea;  al  verla  prodigar  e 
pedrerias,  ino  ea  évidente  que,  en  sua 
movimientos,  esa  criatnra  boaca  iustint 
rai,  y  profêticameute  snefia  an  forma  p6 


c  nneBtro  eér  intemo,  d 
.,  accion  ann  mas  mis 
Ha  y  la  annonia  escapt 
la  miisica  Icvanth  en  i 
,  objeto  de  deleite,  ob 
lar,  la  mûeica  nos  prue 
te  que  arrastramos,  pm 
balsàmica.  La  eetattiai 
i  una  exJBtencia  mas  be 
fi  à  la  ticrra  promctida, 


îstra  en  !oa  sigloa,  cou 
ngas,  flcpalcroa  qne  tej 
,  TÎda,  qae  debe  reBUScil 
it08  GilificioainoDamea 
ividnall  Un  instînto  d« 

inaigncs,  6  en  sus  p6st4 
Piràmidea  de  Egipto,  d 

comarca.  A  todo  cl  mn 
do  conBtniir  la  reina  d 
r  de  80  eBpoBo  Mansol 
te  prodigio  arquitectoi 
eridad  désigna  bajo  el 
laB  adelante  piido  el 
Ldriano,  que  conserra  i 
ngelo.  Pero,  al  proponi 
■on  i  un  penBamiento  t; 
nsciente,  todo  hombre  i 

pagodas  de  la  India,  bc 
elefantes,  ignalea  ô  sap 
iB,  creemos  ver  ann  cii 
a  civilizacion  de  esa  ra 

inas  al  erigir  et  Parthen 
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en  de  libcrtad  (1)  y  de  bellezs 
irqnitectônico,  veianse  laB  do 
han  Tieto  Iob  Bigio»,  el  Zeas  < 
Chrysoelephantina,  6  Minerri 
e  la  cindad  de  Cecrops  bo  haï 
j  luz,  consagroda  &  la  dîoaa 
i  qnc  diô  sn  nombre, 
ir  coDClaida  &  Santa  Sofia,  el 
mento  &  Salomon,  lisonjeàndi 
n  embalsamadoB  en  la  anntnoa 
adelante  veremos  &  los  snltai 
eonstniir  moimmen taies  mezc 
r  dormir  d  la  sombra  del  Pro 
1  el  ambar  trasparcnte. 
objeto  s&  proponian  esas  cab 
a,  como  las  denomina  Goethe, 
lemos  las  admiran  como  mtise 
caladas,  caos  rosetones  de  de 
B  pintnraa  j  vivog  colores,  qn 
)  relieves  cxteriores,  grotescoe 
reprodncen  el  peneomiento  di 
itmie  qnc  todos  f-Boe  restos  ai 
nia  en  esas  piedraa,  recordand 
s  pnode  hacer  brotar  hijofl  de 
la  famosa  gmta  de  cstalactit 
Qeral,  si  es  pennitida  esta  ex 
nana,  y  cvoca  la  idca  dcl  capn 
ipnllo  fabricado  con  la  propia 

ociones  enterae  conatrnjeroD 

ttlieria  :  tal  ers  el  nombre  qne,  coi 
wbre  las  roc&s  loa  moHbiindos  de 
ironuociado  por  Dcmûstenes,  ioflai 
y  de  libertad  ern  el  caràctcr  disti 
un  reto  li  la  integrabdad  del  sér. 
>  que  représenta  laa  egtâtnsB  en  ne 
iegara,  transicion  entre  el  arte  egi; 
e  rccuerda  la  tûnicn  de  la  crisiM 
>do  prcsidia  el  ritmo,  qnc,  como  ;a 
u  cl  espacio,  Los  libres  de  Herodo 
1  4  Io8  nombres  de  laa  Mnîas.  L 
vB  de  nnevv,  pues  taies  eran  los  nâ 
<  mat  7  de,  iutraduciblcs  en  nnestn 
>duciBn  un  cfecUi  anMc^o  al  jac^o 


pensaïuiento  de  armoain  qu 

blés  y  mieterioBEiB. 

ta  el  mito  de  Orfeo,  fuiidan 

îbregaB,  frias,  pobladas  de 
al  Bér  hnmano  ;  pero,  al  v» 
tantoB  testimonioH  de  vida, 
lOB  ménoB  de  acordarnos  d< 
ileyo,  y  la  Bortija  de  Salomi 


VI 

,  magia  conocida  bajo  el  noi 

iîon  de  esa  Ihz  interior.  La 
^aje  que  al  DneBtro  excedi 
riegas  enperan  i  nneatras  f 
loB  dioaee,  dccian  Iob  Atcnii 
a  ateBora  el  relieve  de  la  esi 
le  la  miisica,  y,  domiuando  i 
Kaut  &  declarar  la  poesia  c 

0  ocuparnoB  est^ticamente 
lirica  de  todaa  la  maB  bel 

1  sa  aroma;  îgualmente  pr< 
"e  el  preBtigio  de  Iob  recne 
litica,  ea  que  el  poeta  jneg 
rcnlea  en  sn  cana  ;  y,  BÎendi 
ma,  no  nos  detendremoa  en 
iteatiO.  Asi  hob  ocnpareinos 
luce  el  doo  de  diabgar  coi 
irganizaciones  selectas. 

de  eBte  género  apénas  nos  o 
le  Teocrito,  francamente  h. 
;  Sand  ;  y,  al  leer  las  églogai 
ae,  para  dirigir  lisonjaB  i  A 
:eBaria  la  intervencioQ  de  pi 
rrollado  en  las  nacionea  lat 
'oce  Ber  propiedad  de  las  ra: 
iQ  era  desconocido  àntea  de 
traza  el  halcon  enyo  cuerpo 
,  el  pnro  dÎBeBo  de  laa  mon 
B  colores  del  priama  en  ciert 
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del  firmaraento  que  continnamente  < 
te  de  estrellaH,  las  bellas  crâtaliza 
}8aB  Tertidaa  en  la  garganta  do  la  pi 
balsàmicas  do  loa  bosques ,  d  césped 
jncen  efltivioa  tonîuoa,  aecsaciones  T 
ticoB,  que,  comunicàndosfe  i  la  parte 
1  qno  à  todo  lo  oxiateiite  préside  an 
i.  Maa  todoa  eatoa  efectoa  emauan 
inoB  que,  con  seotidos  mas  perfectoa 
alvajea.  La  bellcza  qne  encoQtramos 
itra  belleza  propia  ;  pnes  el  hombre 
e  en  si  mismo  contiene.  Âai  la  natu 
de  nnestra  aima,  la  caal  parece  ton: 

eBcnla  proporcionalmente  redacida,  i 
«rprenden  à  la  ornga  Boenos  de  prad 
!  ;  pero  es  cierto  qne  i  la  hnmana  lar' 
erdara,  de  floreei  de  fiaganeia,  de  vn 
ito  qne  vemos  realizado  en  la  moripoi 
I  las  religioneB  —  eeto  es,  todas  las 
îsperanza,  —  prometan,  en  nna  vida  i 
ïecto  perfecto,  talea  como  cl  vuelo  s 
ados  paraisoB,  y  sobre  todo  el  amor,  v 
m  Aguatin,  persista  en  el  ciclo. 
3za  fisica  encnadra  el  amor  bumano,  < 
orqnesta  é>  una  pareja  qne  canta  à  d 
ïmas  acoden  à  nnestra  meraoria,  qne 
adiendo  de  otros  anàlogos. 

VII     . 

es  el  poema  de  Salomon,  conocido  bi 
itarca,  Participando  à,  la  vca  dcl  idilio 
tdo  en  todos  los  siglos,  cnajado  de  colo 
€opa  en  la  lîiblia  un  raiigo  anàlogo 
,on,  6  el  do  Julieta  y  Romeo  en  loa  d 
ilgidoa  y  Iragantes  de  amor  y  Inz,  sac 
illan  magnificamente  cxproBadcs  por 
ituyendo  nna  proraesa  viviente  de  pot 
gnnoB  fragmentes  en  apoyo  de  niiesti 
t  flor  del  eaiçpo,  yo  soy  el  lirio  del  vî 
Qcia  de  las  flores  me  arrasfcra, 
L  de  mi  vida  !  Secomunoa  jnntos  las  ( 


nor  se  compone 

lin  para  aliment 
que  contiene  el 
itaoB,  oh  cefiros 


,  qae  basta  pro 
ertido  de  la  nmi 
bre  tn  cornion, 

tcstignar  el  feni 
;a  de  très  mil  a5 
s,  y  Soliman  los 

VIII 

3  y  Virginia,  é  in 
aba  en  Santa  El 
is  madrés,  nn  hij 
remo  de  nna  isia 
iembro  de  OBta  fi 
dias.  Verdadero 
la  la  felicidad,  ci 
lancta.  En  esa  n 
ivcnil  pare j  a  coi 
s  flores. 

m  sneSo,  y  debe 
igna  enjabonadf 
ca&a  { eafèras  qi 
I  y  miniatnresco, 
atrofe  qne  prcsci 
ndo, 

IX 

s  Atala  de  Châte 
nta  eae  bcHo  sir 
,  anima  à  toda  < 
3  solos  ol  dcsic 
sa  bella  natnralt 
îeoire  las  llannr 
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)rdftn  el  ccrro  y  la  anémona,  costean  eaos 
Bonrosado  flamenco  y  la  aznlada  garza,  se 
Daltadaa  de  flores,  centellantes  de  cardonale 
(Tentes  )a  loz,  el  aroma,  los  deseoB,  circnlan 
DO  nn  gmpo  de  aladas  mariposas. 
ràgico,  como  cl  del  procedente  Doema.La  vit 
ono  perpétuo. 


CAPITULO   XV 

ta  T&pida  sobiD  algnnas  doctrisaa  do  los  miaterioe 


aria  marcha  del  pcnsamiento  hnmano«n  e 
itra  civilizacjon  se  nos  dcmncstra  bajo  dos  f 

,  procedente  de  la  herencia  misma  de  los  B 
antc  de  la  accion  de  las  rciigiones.  Los  BÂr 
wrio  rdinano,  fucron  cxcluaivamentc  civilizi 
n  cl  dîa,  dcbe  al  Islamismo  la  parte  interna 
de  qae  goza. 

cipando  y  complcmentando  ambas  formas, 
!,  destinada  d  revelar  la  si^iflcacion  de  les  ; 
pcrsonaa  llegadaa  &  cierta  altnra  de  sabidai 
imitir  à  los  pncblos  nn  alimcnto  întelccti 
imismos  pneblos.  Tal  lapaloma  tritnra  pia 
3ma  proie. 

II 

lonos  con  claridad. 

de  declarar  sagrados  y  objeto  de  cnlto  loa  il 

,  coya  accion  préserva  nna  comarca  de  enft 

^sladorcs  de  Egipto  hobiesen  pretendid( 

idad  de  cicrtaB  avcB  bnjo  cl  punto  de  vista  dt 

le  hnbiesen  logrado  bu  efucto. 

paises  expncBtos  â  la  Icpra,  los  pastores  c 

irzado  en  pcrsnadir  â  las  tribus  acampadas, 

«  la  empcion  cntànea,  Bcgnramente  no  hnbi 
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£1  objeto  de  loa  MisterioB  era  alejar  el  espanto  que  ofn 
maerte,  y  asognrar  la  psz  â  nna  conciencia  inqaieta.  Baj 
viata,  nnânime  ea  el  testimonio  de  la  autigiiedad.  Segnn  I 
à  los  iniciadoB  laa  esperanzas  maa  dalces,  no  solo  por  lo  c 
esta  yida,  sino  à  todos  los  tiempos.  £1  teatimonio  de  Ai 
ménoa  esplicito,  j  Sofocles  denomina  los  Misterios  las  < 
muerte.  Plutarco,  procnrando  consolar  &  an  esposa  de  la 
hija,  le  recnerda  la  iumortalidad  y  bienaventuranza  pn 
sacras  iniciaciones,  y  Jàmblico,  al  tratar  de  este  pauto,  a 
dad  é,  qae  pnede  aspirar  la  criatam  humana  en  pos  de  est 
timo,  Ciceron  déclara  qnc  la  iniciacion  à  los  Misterios  ic 
jùbilo,  y  la  mnerte  de  esperanza. 

Tal  yez  la  ensenanza  secreba  revelaba  d  los  iniciadoa  qu 
sado  porel  pensamientode  la  mnerte,  ann  en  las  peraonas  ( 
la  vida,  como  dice  Shakapeare  {life  it  sore),  es  nna  form 
apetito  famélico  de  la  existencia,  de  este  combate  por  la 
for  life)  qne  forma  la  base  del  aistema  Darwin,  apetito 
implican  nna  exlatencia  pôstnma,  como  el  rêvés  de  nna 
lado  derectio.  Asimismo,  debian  explicar  qne  el  dogma  de  I 
mundanafi  no  pasaba  de  nna  precaacion  sabia,  de  nna  u 
deatinada  à  poner  un  frono  à  laspaaionea  de  la  muchodEn 

IV 

Los  Miaterioa  compendiaban  la  vida  hnmana,  y  las  ini 
Bcmetiaa  i  los  iniciadoa  rcprodncian  las  pmebas  por  las  ( 
dencia  haee  paear  a  la  hnmanidad,y  i,  cada  uno  de  sua  mi 
neotes.  Si,  como  observa  el  aabio  DoUinger,  las  Elcnsinas 
florde  la  religion  griega,  y  la  maa  pnra  esencia  de  laf  c 
lénicas,  es  du  anponer  qne  los  Misterios  cnsefiaban  el  dogn 
sicosia  asceudente,  qne  asegnra  Â  cada  hombre,  <S  por  mej< 
aér,  la  inmortalidad  progresiva. 

Esta  doctrina,  por  otra  parte,  deapréndcse  como  corolar: 
la  inânidad  ger^nica  de  los  mnndos  en  el  espacio  inRnit 
mas  aon  correlatiroa  como  el  espacio  y  el  tiempo.  Abon 

(1)  Escnchcmos  lo  qne  Bobre  este  particulaï  dice  Timeo  de  Loc 
e6rico 

à  IndcpendienUmeute  de  las  lèpres,  cunTiene  espantar  à  laa  père 
n  3  sediciosas  coa  el  temor  del  iofiemo  ;  j  agi  no  paedo  ménos  de 
a  Teras  al  poetn  de  la  Jonia  (Homero),  por  haber  inepirado  à  1( 
a  micntOB  retjgiosos  ntediaate  lâbnlas  aatiguM,  pueB,  del  misœ 
s  bastando  Ion  romedioa  beni'gnoe,  conrienc  emplear  medicamento 
a  que  reciurir  à  lo  f  alao,  cuaodo  no  basU  lo  verdadero.  n 
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08  dormit....  de  luodo  qac  baata  cntrcgorse 
i  la  angugtia  del  corazoD,  y  cnantos  maies  &c 
arne  y  sangre...  Si...  morir  es  dormir,  y  tal  T< 

caso...  En  este  muno  mortal,  iqaiéa  aabe  lo 
eden  al  gasano  humanul,  ima  vez  sustraido  al 
tl  es  el  peasamiento  qne  dctieue  cl  brazo... 
c  nos  obliga  à  sobrelleTor  tantas  y  tautaa  cale 

natural  de  la  existencia...  Y  si  asi  no  fiiera, 
i  injusticia  de  la  geate,  la  tardauza  de  las  leyi 
magistrados,  la  lEfamia  que  en  el  mérito  reci 
s  pulgadas  de  acero  para  acabar  de  nna  vez7 , 
edar  agoTiado  bajo  el  peso  [renoso  de  la  can 
lo  de  lo  qac  pacde  csistir  mas  allii,  de  la  vidai 
I  aobrcmanera  es  este  pasajc,  al  paso  que  acui 
cnto  melaDcôlico  que,  scgun  sas  biografos,  £ 
de  Shackspeare;  pero  oigamos  de  nnevo,  en 
û  poeta  que  el  orbe  ciTilizado  enyidia  à  la  In| 
0  :  Terrible  cosa  es  la  mnerbe. 

:  Y  odiosa  una  vida  sin  honra. 
0  :  Si,  pero  morir  para  vagar  erraiito  siu 
efacta  'ju  una  hausa  fria,  pcrder  cl  calor  vit 
inanimada  arcilla,  mîéutras  que  el  aima,  an 
gida  en  abrasadaa  oudas,  li  obligada  â  rcsid 
sentirse  cncarcelada  en  invisibloa  vientos,  y  i 

WhctJicr  'tÎB  nobloT  in  tlio  mînd  to  soffec 

The  Elinga  and  arrows  of  outragcoua  fortune  ; 

Or  to  takc  anuE  against  a  sea  of  troablea, 

And,  b;  oppoaiug,  end  them?  — Todie,  — to  sleep,- 

No  moie  ;  -~  and  by  a  slecp,  to  saf  v/e  end 

Tho  heartrocli,  and  tbethonaaad  nataral  shocka 

That  Sesh  ia  heir  to,  —  'tia  a  consommation 

DeTOUtly  to  bc  wûh'd.  Ta  die,  —  to  sieep  :  — 

To  sleep  1  pcrchance  to  dream  ;— ay  thero's  the  rub 

FoT  in  that  sleep  of  death  whatdraams  ma;  came 

Whon  we  hâve  Bhuffted  ofl  this  mortal  coil, 

Must  givc  ns  panso  ;  theiG's  the  respect, 

That  makes  calamit;  of  so  long  life  : 

For  who  notild  bear  Uic  whips  and  scoms  of  time, 

The  oppiessor'a  wrong,  tbc  prood  man'a  contnmel;, 

The  pai^  of  deepised  love,  tho  law's  delay, 

Tbo  insolence  of  ofQce,  and  the  spnrna 

That  paUent  merît  of  the  nnwortby  taJtCB, 

Whem  he  himself  might  his  qnietos  make 

With  a  bare  bodidn  î  who  woold  tardela  bcor 

To  grunt  aod  sweat  nndcr  a  vrcat;  life  ; 

Bnt  that  the  dntadofsomething  aft^r  death, 


36  tiuracanes  alrededor  de  este 
ar  luia  suerte  peor  que  laB  pc 
bo  iiicierto  y  el  descûfreno  ahi 


inpremo  ea  Iob  Mieterios,  era  < 
iwtonyÂmorpor Dante.  Almg 
etnpo  la  lus  BUprema  que  las  tî 
iado  i  DionjBos  (Baco).  Mas 
□Tade,  6  cuando  débiles  son 
nto  qniere  decir  ceguera.  De 
ilé  fné  conanmida  por  haber  qi 
ndor, 

refiereo  esoB  banqneteB  simb6] 
ebieudo  el  mismo  vino,  afirmi 
Egta  mUma  coettunbre  la  vcm 
iventio  llamado  Espartn,  cnjc 

Virgilio  en  estoa  TeraoB  : 
^tni  pcenis,  Tetemmqae   malaim 
wndunt  ;  aliœ   pandantor  iiiaDM 
.  Teatos  i  aliis  mb  gargite  Tsato 
litar  scelus,  aat  exnritur  igai 
igoraa  que  las  aimas  do  los  qno  tî 

justicia,  mcdac  en  torno  de  la  tlei 


[ta  las  aimas  de  los  que  d 

is  en  torbellinos  é  impelidas  por  tû 

ontra  loa  mnros  del  par^e  en  qae 

ra  infernal,  cbe  mai  non  leeta, 

i  epiritâ  coq  la  sua  rapina, 

0  e  percotendo  glj  molesta. 

fearfnl  thing. 
id  life  a  batetat. 

die,  and  go  we  know  not  where  j 
)ld  obstruction,  and  to  rot  ; 
le  warm  motion  to  become 

clod ,  and  tbe  delightcd  spirtt 
Q  flery  floods,  or  to  leside 
',  régions  of  thick-ribbed  ice  ; 
iaon'd  in  the  viewlesa  winds. 
.  with  restless  violence  round  abo 
it  world  ;  or  to  be  worse  than  wors 
lat  lawlesB  and  nncertain  tliouglitg 
>wling  1  etc. 

MMsart  for  1 
Act.  III,  K 
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braban  eeoB  banqaetes  enc&risticoB  llamados  agapas,  nombre  b 
qtie  qniere  decir  amor. 

Por  otra  parte,  estas  ceremonîaa  constîtnian  un  simbolo  c 
tivo  de  la  fêliz  reTolacion  operada  por  Iob  inictadoreB.  Las  b 
mabau  la  base  del  alîmento  en  el  Atica,  ântes  que  Demete 
Triptoleino  hnbiesen  inventado  el  arado.  Céres  Elensina  fii^ 
qne  organizô  las  souiedadeB,  y  doto  à'ioa  Âtemenses  del  alime: 
gar,  de  la  familia.  Las  miBmas  inDovaciones  atribnian  los  Ëgi 
y  Oslris,  cuya  doble  interyencion  troco  la  bella  comarca  de  '. 
compendio  del  firmamento.  Isia  y  OsiriB  organizaron  &  ma 
abejaB  à  esos  mismos  Egîpcîos,  que  viTiaii  en  estado  de  anarqn 
moscas.  La  familia  fué  el  alrèolo,  e!  Egipto  el  panai,  la  hn 
cotmena.  Âsi  no  es  de  extra&ar  que  loE  Miaterioa  de  Isia,  ri 
por  los  Atenienses  en  losMisterios  EleoBinos,  celebrasen  ci'iBi 
fica,  como  lo  habia  aido  anteriormente  el  descubrimiento  del 
del  iîiego  (1). 

For  otra  parte,  ya  turimos  ocasion  de  exponer  el  caricter  si 
trigo.  Como  el  cadàver  es  enterrado  el  grano,  como  el  cadàvei 
pone  ;  pronto  famélico  de  Inz,  de  aire  y  de  vida,  la  tierra  t 
tmeca  en  espig^  que  en  vez  de  un  grano  da  ciento. 

Asi,  no  ea  de  extra&ar  qne,  contigaos  à  laa  momiaa,  colocaa 
cios  manojoB  de  trigo,  y  que,  en  la  evolncion  del  grano,  viesi 
la  imàgeo  de  la  inmortalidad  hnmana. 


Âs!imsmo,  es  probable  que  altaB  verdades  aimbôlicaa 
de  mitoa  virioa,  ora  Tivientes  y  âuidicoa,  ora  criatalizados . 
tiempo.  Tal   era  el  mito  de    Idon,    atado   i  nna  mcda, 

(1)  Oanilaso  de  la  Vega,  el  Herodoto  peroano,  noB  coenta  nna  le? 
i  la  de  lais  y  Osiris.  En  el  aiglo  uudécimo  de  la  ara  cristiana,  coatrociei 
tes  de  la  Uegada  de  Iob  Egpafi-olee,  las  tribus  errantes  del  Perâ  ae  hal 
gidas  en  nna  barbarie  profunda.  La  gnerra  era  bu  ocapacion  ùnîca,  i 
mas  profunda  idolatrla,  la  antropotagia  nna  de  bus  costombres.  El  sol  t 
tanta  mûeria,  j  enyiô  i.  dos  hijos  suyoe,  Uamadoa  Manco-Capac  7 
quienea  bicierou  brOlar  el  arco-iris  de  la  esperansa  eu  la  vasta  leglou  c 
loB  Andes  y  el  Padfico. 

Beguu  la  bradicion,  la  celestial  pareja  procediô  del  lago  Titîaca,  coi 
ora  en  la  mano,  la  onal,  handJéndoBS  ea  tierra,  debU  Indicar  el  pan^ 
una  reaidencia  r^a.  El  prodigio  se  Terificd  en  efecto  segon  laa  cnjuici 
del  Cdzco  fué  la  cona  del  imperio  de  los  Incaa.  El  poderoso  Manco 
honibree  la  sgricnltaia,  ;  labeniguaHama-Oello  diô  lecciones  â  laa  mi 
ycoeer. 

La  agricnltara  7  la  astronomla  fneron  laa  bases  del  Imperio,  en  el 
los  Espafloles  ritos  auâlogos  i,  loe  misterïos  de  la  antigiledad. 
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i  tma  DDbei  imAgen  de  la  racn 
nito  de  TÂntalo,  hambrieDto  7  e 
rofl  manjaresjimàgen  de  la  feUc 
os  oiega  el  espectâcnlodelmni 
eu  rodar  contlnnamente  nna  pu 
KM.  Tal  era  el  mibo  de  las  Dan&i 
Da&gen  del  corazon  htimano,  qa 
sobre  todo  el  mito  de  Prometec 
TadicioD,  mito  qne  fectindo  &  I 
i  Shellej,  i  Qninet,  &  Menard 
,  nos  dice  qne  la  fàbnla  de  Pr 
fiieBe  enstitnido  otro,  y  Terttilii 
MS  Caucasorum, 
or  j  armonîa,  adheria  el  mito 
lito  fundado  ea  la  metamôrfosîi 
lanera  de  oro  dùctil,  hila  an  pi 
tlidad  del  aima,  y  déclara  la  n 


VII 

india  el  mito  simbolico  del  Fé 
ida,  es  ùnica  en  su  género  y 
îiutesia  armôsica  j  simbolo  trt 
o  igaalmente  de  la  renovacio 
nicoB  y  periodoa  evolutiyos.  \I 
le  no  se  inclinan  ànte  el  destin 
aerarios  que  no  respetan  el  pr€ 
.  œuerte  del  Fénix,  La  maerte 
le  en  el  silencio  augnsto  y  san 
es.  La  rida  del  avo  palanginéi 
nuentos,  paes,  en  lugar  de  Bcr 
i  fanerai  sera  lentamente  con 
mizas  seràn  los  ilnicos  restos  di 

nos  deBcribe  el  ave  FËnix,  no  p( 
li«  de  la  historié,  do  w  mnostra  ms 
w  qae  TTÔ  en  HeliiipoliB,  7  las  infoi 
[ido  el  maa  docto  de  Bgipto.  El  are, 
anca  7  eicailata,  on  penacho  TÎsb» 
ertrelUs.  La  escarlata  debia  ler  su  1 
flca  purpura. 

cobija  el  mito,  el  grave  T&oito  noi 
}  el  imperio  de  liberto. 


CAPITCLO  XVI 

Del  draidiEino  6  religion  de  los  autigaos  Galo 
I 

La  hÎBtoria  dob  dicc  que,  bajo  la  cachilla  romana,  pe 
tamcnte  les  Dniidas,  profetizando  qae  del  mimdo  cnti 
el  foco  civiiizador  la  Galia. 

Si  noB  copiese  la  dicha  de  Ber  pintor,  retrazariamoB 
degiicllo  de  !ob  sacerdoteB  galos,  embozados  ea  bu  d 
BenadorsB  romanoB,  bajo  el  hierro  de  Iob  BoIdadoB  de  I 
na  lado,  la  estiipida  actjtud  del  centurion  al  frente  de 
otro  d  los  micmbros  del  Sacro  Colegio,  coronados  de 
bcna,  centicllantes  sas  ojos,  en  actitnd  entnatasta,  Bacni 
canae. 

II 

Âl  admitir  en  el  tiempo  la  inânidad  de  vidas  progi 
dientes  en  el  etpacio  â  la  infinîdad  de  mnndoB,  el  Drni 
en  los  siglos  como  la  fonna  mas  racioual,  mas  Tirienb 
de  la  esperanza  hnmana.  Es  tal  la  Bnblimidad  del  cidt< 
torcB  autigaos  lo  asimilan  i.  la  filoBofla  pitag6rica,  di 
celsa.  Por  otra  parte,  al  comparar  la  doctrina  dmidici 
Israël,  nos  da  à  entender  OrigeneB  que  el  dcismo  era 
de  los  Qaloa. 

LoB  Dniidas  asegnraban  qne  la  tierra  que  habif 
cielo  (1),  y  qae  esta  miBma  tierra  es  ano  de  Iob  ninnd< 
tlnna  y  progresiva  peregrinacion,  recorre  el  hombre.  I 
formes  de  los  antores  antigaos,  nos  autorizas  i  adn 
dogma  de  la  infinidad  de  mnndos  é  infinidad  de  ezÏBteno 
de  la  creencia  de  la  antigna  âalJa. 

(I)  Bfto  es,  en  el  espaulo  infinito,  qae  bajo  el  nombre  de  cie 
hamauo.  Hoc  est  eniim  «slum  in  quo  vmmut,  et  mavemvr,  et 
mundana  corpore,  dice  adminblemente  Kepler.  Oomo  nosotf  0( 
te,  &  JApiter,à  Vena3,lDabBbitante8de  otroe  planetos  deben  i 
tiem.  NoeBtro  sol  debe  pitrecer  unit  eetreUa  à  1<M  habitontea  < 
cicrta  dietancia  debe  aer  inrieible. 


oompo 
eoeciei 
elPa: 


:t08.  ] 
I  decad 
ajes,  i 


al  mismo  tiempo  le 

rcnlo,  résulta  qne  debc  : 
inndoa  inferiores,  y  por 
itre  los  GaloB,la  jnsticia 
niamo  Brqnetipo.  La  rec 
ina  parte  int«grante  d* 
de  asceuBo,  paeE,  corne 
a  la  Telocidad  adqniridi 


quia,  InminuBos,  eeféricM,  t 
mdo  al  hombre  6  snpeisdo 
illado,  pacde  haber  Tegionei 

icio  Boa  dos  formas  de  Dut 

inda  ;  y  que  ambas  sagajei 

supremoa. 

exponer  cl  ascrto  de  Santa 

A  Hildegaida,  qae  llama  al 

Eu:  del  amor.  Hay  entre  ellii 

f oimacion  de  la  tiens;  pen 

citadas  rUionea  :  a  Todoi  lo 

olacton,  porqae  e1  tiempo  b 

ternidad.B 

■e  halla  corroborado  por  el  I 

ne  la  tierra  bnaca,  en  ens  c 

opina  que  los  globos  iràn  â 

loa  loB  mundoe  se  rennirin  e 

ménoB  perfecta.  Toi  opina 
reo  7  Efren.  Al  migmo  dicU 
Slii,  Fulgencio  y  Amobio. 
I  Teserve  la  calificacion  de  û 

ignaloT  A  la  Inz  y   aon  t 

I  TJsible  es  sfanbôlico  ;  y,  en 
perfeccion. 
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miEmo  tiempo,  en  el  conccpto  de  )os  Dniidas,  el  casti 
se  proponia  la  pnrificacion,  la  perfeccion  de  la  person 
no  pnede  exietii  en  el  dogma  de  las  penas  etemaa,  do^ 
trnoEo,  j  Bobre  todo  imnoral.  Los  Galos  no  admitiaa 
y  con  razon  loa  apostrofa  Lncano  en  estos  bénninos  : 

yobïB  aactoribQB  ambne 

Non  tacitaa  Erebi  aedee,  ditisqne  profnn 
Pallida  r^na  petunfc 

Asi  pncB,  el  Dniidismo  era  un  cnlto  sublime,  y  al 
restido  de  on  caràcter  de  certidnmbre,  pnes  se  prese 
matemÂticas  y  astronomia.  £s  de  deplorar  qoe  i  la  p( 
solo  el  ennnciado  de  bus  dogmaa,  y  no  las  praebas 
estOB  mismos  dogmas.  César  nos  dice  qne  los  Galos 
nera  relatÎTamente  &  la  natoraleza  de  los  astros,  las 
tierra  yotras  cnestionea  anàlogaa. 

Por  otra  parte,  la  intrepidoz  de  la  raza  céltica  era 
Romanos,  qniencs  creiaa  explicarla  por  las  promesas 

La  creencia  en  la  inmortalidad,  qne  fonna  la  ba 
nota  eapecialmente  en  sas  monomentos  funèbres.  Eu 
gana  aoegada  en  Uanto,  loa  sepnlcros  drnidicoe  repi 
difunto  con  los  ojos  lerantadoB  al  cielo,  abrazando  el 
jmostrando  con  la  otra  el  tirmamento  estrellado.miéi 
inscripciones  funèbres  qne  imploran  Idgrimas,  vemoi 
esperanza, 

III 

Al  recorrer  las  naciones  en  los  siglos  pasados,  nota 
cnpo  la  exhnberancia  de  la  natnraleza,  al  Egipto  la  a 
sentimiento  religioso,  la  belleza  4  la  Grecia,  el  tino  j; 
el  privilegio  de  la  Galia  la  intnieton  de  la  inmortalid 
minosa; 

Mas  esta  intnicion  predominaba  sobretodo  en  el  e 
belleza  ponderan  los  antores  latinoe,  oomparando  à  1 
de  la  mageres  galas,  quienes  en  sns  ojos  parecian  co: 
cielo,  qne  tan  à  tnenndo  Telan  en  las  Qalias  las  niebla 
reros  se  dejaban  gobemar  por  sns  mngerea,  en  qniei 
fcrmento  divino.  Âsi  generalmente  sncede  con  todos  li 
qne  por  el  hecho  mismo  sou  galantes.  Como  las  de  I 
galas  podian  jactarse  de  qne  i  ellas  solas  cnpo  el  ] 
hombrca.  El  gran  Aoibal  no  logrô  las  tropas  qne  soli< 


neB  de  Seyn  domiuabs 

&  la  batalla,  combat 
ircTÎTia  &  sa  conaorte, 
>  i  menndo  en  laa  lia: 

hetoiamo  conyngal,  p 
nbiera  debido  encontr: 
,  la  bella  Cbemora,  qu 
tiirion  que  habia  intei 
io  de  nna  tragedia  de  ] 
ipnEo  Chateaubriand  e 
'■mt,  popdlarizada  por 

riadorcfl  autiguos  poni 
fleaprecio  por  la  vida,  ■ 
s  inmortaïidad.  Despi 
î  de  loB  hérocB  fenecid 
loa  Rotnanos,  mediant 
itada  Bn  virgioidad.  ïl 
i  tcz  y  cabellos  rubios. 
18  se  dieron  la  muerte, 


BUB  costaB,  la  Galia  oi 
variedad  pintoreaca  1 
^liéntraB  la  Terde  Âqi 
imôrica  ofrecia  tan  bo 
I  con  rooas  acautilladi 
.  en  forma  de  abanico 
'a  la  opnlenta  MarseUi 
1  las  colonias  latinas,  1 
ambre  d  la  parte  mei 

itCB  correrias  los  Hel 
se  via  obligado  â  cet 

antinnamente  infestad 
otras  tribna  germânic 
iqniRtaron  mas  adelai 
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Por  do  qnier  habia  [laBado  como  tu 
ries,  cnyo  depôsito  fné  el  Dniidismo. 

La  doctriaa  de  esta  religion  Enblim 
era  expuesba  en  aquellog  boeques  tu 
ques  drnidicos.  Ni.la  viva  luz  del  sol, 
coQseguian  ioniidar  eaas  espesnras,  de 
qac  recordaba  el  resplandor  del  Eliseï 

tJna  fiebre  mlatica  cnndia  en  los  Q 
y  los  edncandos  de  Iob  Dmidas  Bentî 
TGcorrer  esas  eapesaiiis  do  campeaban 


Annqae  no  nos  coasten  las  praebi 
Galos  sa  doctrino,  y  ni  aon  Biqniera  U 
doctriua,  podriamos  extendemos  sobre 
limites  de  esta  resena.  El  cnlto  draidic 
atribnto  de  esa  gencroaa  estirpe  gala, 
rÂfagaa  do  legitimo  orgnllo  à  nna  csci 
tueilan  los  fiïiSsofos  Eeyoaud  j  Lerou: 
y  Mîchelet,  el  nacnralista  Berres,  y  oti 

Los  principales  agentes  dcl  culto  C' 
los  Eubagos,  laa  Virgenes  de  Seyn  y  l 

Los  Senanis  eran  filôsofoa  â  maaera 
el  tiempo,  injertaron  la  metafisica  de 
altas  aspiracioues  de  Pitàgoraa  y  de  f 
filosofîa  de  los  Senanis. 

Los  Bardos  eran  poetas,  que  acom[ 
mento  que  participaba  dcl  arpa  y  pa 
Temora,  de  Guido  y  Gmebra,  del  Rei 
la  inspiracion  de  los  Bardos,  entre  loe 
Egîll  y  Aznor. 

Los  Eubi^s  eran  à  la  rez  sacerdi 
média,  los  Templarios  y  Caballeros  dt 

Las  Virgouea  de  Seyn  eran  aacerdo 
musas,  no  podia  excéder  i  nueve.  A  l 
de  las  aacerdotisas  pcrnanas,  est«  col< 
nidad  y  gnatdaba  el  fnego  sagrado.  01 
en  cnlto,  eran,  como  en  Cnzco  y  en  K 
taban  sus  votos,  ù  dejaban  sin  pàb%Io 
eintnrones  que  apretaban  sns  cdndidai 
verbena,  las  doncellas  galaa  se  precit 
autores  latinos  nos  dicen  qne  prometù 


Alejandro  Severo.  Tambien  re6e- 
leda,  preparaban  filtros  mà^cos, 
tempestad,  aplacar  el  piélago  pro- 
hoz  de  oro,  con  que  debiau  cortar 
3  los  escolloa  vogaflen  en  Ugeras 
ta  bôvedafi  marltimas  que,  atrave- 
tl,  presentap,  jantamente  con  co- 
s  cascadaB  que  iris  sin  fin  coronan; 
ctitas,  en  cayas  alabastrlnas  pio- 
rinacion  ezaltada,  loB  GaloB  escn- 
llas,  oayaa  imàgcnes,  trasfonaadas 
en  la  edad  média  bajo  el  nombre 
lackspeare,  Arioato  y  Wieland,  loH 
lina,  Viviana,  Melnaina,  etc. 
DmidaB  edacaban  â  la  juventiid 
itronomia,  ciencias  condncentes  a 
o  ateBtiguau  Diodoro  de  Sicilia, 
Valerio-Mâximo,  Pomponio-Mela 

ata,  el  carro  de  faego  que  arrebato 
creiau  divisar  ya  la  asamblea  de 
tro  del  universo.  Euardecidos  po 
m  los  guerteros  impÂvidos  en  la 
uneante,  miraban  risneilos  la  Via 
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08  siroe.  —  Bl  hombre  anida^  los  g 
Via  en  la  perteccion. 


ae  hallaenmovimiento  continue. 
nilibrio.  Como  é.  los  aatroa  en  la 
le  à  todo  cnanto  existe  à  ese  acre- 
felicidad  (1). 

loota  florentmo  en  Iob  primeros  versoi 

i  tutto  maove 
!  risplende 
eno  ttltrove. 
18  de  U  felicidad. 


Si  el  sér  es  tanto  mas  perfecto  caanto  mas  reciente,  y  tsnto  mas  re- 
ciente  cnanto  mas  perfecto;  si  la  contiguidad  gb  aparente  j  la  continni- 
dad  es  la  ley  de  la  natnraleza,  signese  qae  la  moralidad  de  cada  criatora 
es  no  solo  no  retrogradar,  sino  acercarse  cada  yez  maa  de  nn  idéal  aupe- 
rior.  Asi,  la  perfeccion  del  mono  consiste  en  aproximarBe  al  hombre,  j 
la  perfeccion  de  este  es  disminnir  la  distancia  qne  lo  sépara  de  un  séi 
proporcionalmeate  mas  perfecto. 

Lob  mnndos  sin  fin  contienen  innomerableB  crîatnraB  qne  al  hombrt 
exceden  en  gerarqnia,  pnes  la  perfeccion  del  sér  eB  infinita  ;  y  quier 
asegnra  lo  contrario,  establece  nn  limite,  esto  es,  niega  el  infinito,  y  coq- 
.  signientemente  cae  en  el  ateismo  (1),  Todo  aquel  que,  fondândose  en  It 
snperioridad  del  hombre  sobre  lo  risible,  enBefia  qne  la  crlatara  hnmant 
es  la  Bola  formada  &  la  imÂgen  de  Dios,  y  qne  en  ta  formacion  de  este 
misma  criatnra  se  esmenS  el  Griador,  presta  &  la  Divinidad  nncatra  hn- 
manidad  misera,  y  niega  la  omnipotencia  al  snponerla  agotada  6  cnandc 
ménoB  fatigada  por  la  formacion  del  hombre,  cuya  imperfecclon  el  hom' 
bre  mismo  eomprende  (2). 

;  Gnântos  y  cnàntos  sérea  cxiaten,  cnya  perfeccion  sobre  nosotroa  » 
mide  por  la  distaocia  que  nos  sépara  del  molusco  !  ;  Cuàntoa  sérea  sur. 
can  el  espacio  impregnados  de  felicidad  !  Proviatos  de  nna  corporeidad 
snperior  à  la  de  la  Inz,  y  poseyendo  nna  facnltad  de  locomocion  que  es- 
cède  à  la  celcridod  cxpansÎTa  de  eate  agente,  eatos  séres  pasan  de  an  sIb- 
tema  Bolar  i  otro  sistema  solar,  con  la  velocidad  del  pensamiento,  cm- 
zando  armànicos  sus  melodioaos  giros,  pasando  tal  vez  cerca  de  nnestr< 
planeta,  y  esparciendo  en  tomo  la  Inz,  la  salnd,  el  consnelo.  Mas  pan 
comprender,  no  la  natnraleza,  sino  la  mera  presencia  de  estoa  Bérea,  noi 
aerian  necesarioa  nnevos  sentidos.  jÂcaso  consta  à  la  ostra  ciega  y  sorda 
la  ezistencia  del  hombre  sn  contemporâneo? 

Una  criatnra  snperior  à  nneatra  estirpe  sofiaron  Iob  QriegoB  en  sni 
dioses  marmdreoa,  en  qnienes  proféticamente  vertieron  la  belleza,  la  ar 
monfa,  la  calma  snperior  &  la  agitacion.  Y  decimoB  proféticamente,  por- 
qne,  en  efecto,  toda  perfeccion  aofiada  ai^ye  nna  época  en  qne  estf 
misma  perfeccion  llegarà  i  ser  el  nivei  comnn.  Una  criatnra  qne  ateso- 
rase  la  belleza  de  Âlcibiades,  la  inteligencia  de  Platon,  y  el  corazon  di 
Marco-Anrelio,  séria  BegnramenteJ  nna  criatnra  profética,  y  aparecerit 
Gomo  las  primiciaB  de  nn  sér  snperir  à  nnestro  liuaje. 

Uas  por  sublime  que  se  le  snponga,  todo  sér  es  el  precnrsor  de  otrc 

(1)  Segaa  San  Aaaelmo,  la  piedra  de  toque  para  compreai^T  el  ateinuo,  ee  le 
negacioQ  del  inâiiito. 

(2)  Ua  ministro  del  calto,  no  se  bî  caUlico  6  protestante,  decia  en  preseacia  de 
Mme  Staël  qoe  Dioa  formô  al  hombro  i  bu  imâgen  y  semejanza.  Cest  poitible,-^ 
reBpondiâ  cou  au  acostombiada  oportanidad  la  Baroaesa  — mait  d^paU  f/iomme  k 
lut  a  bien  rendxi. 


1 


pnea  la  peifeccion  no  conoce  limites,  i  Cn&ndo  Ile- 
mos  de  qae  la  inteligencia  del  hombre  es  en  el 
mciftfl,  lo  que  el  voliimen  humano  en  el  espacio  infi- 
egura  qae  Dioa  es  para  ios  eapiritna,  lo  que  q1  es- 
a{lj. 

II 

en  el  hombre,  entre  el  porrenir  y  el  pasado,  entre 
y  la  ftierza  anblimante  ;  pugna  que  la  Escritara  ca- 
e  cada  hijo  de  mujer  abriga  en  si  dos  batallas  ene- 
:;ora2on  hnmano,  ese  combate  continue  entre  la  luz 
rma  el  fondo  de  la  religion  de  Zoroaatro.  Todo  hom- 
liîiBameute,  la  colunma  que  à  Israël  gnia  en  el  de- 
raelita  toca  combatir  las  tiuîcblas  peraoniiîcadaa  en 

pueato  que  le  asignô  naturaleza,  y  aspira  â  ocupar 
hombre  cupo  el  triste  privilegio  de  retrogradar  en 
Este  retroccso,  llamado  iiimoralidad,  cansigo  acar- 
e  castigo,  eato  es,  la  mengua  del  sér,  la  bnmilla- 
ilma  descarriada;  castigo  virtnalmente  contenido  eu 
iccnencia  en  las  premisas  del  silogismo.  Mas  este 
momentàneo,  pues  si  bien  no  eeclavo,  el  hombre  es 
yes  de  la  naturaleza,  de  esa  annonia  universal  de 
metria  co-etema  con  Dios  â  que  aludeu  Platon  j 

bre  ni  â  sér  alguno  césar  de  obedecer  â  la  natura- 
lo  adherir  coma  socio  à  sns  leyes,  ù  sufrir  su  impe- 
ito.  El  hoccbre  cbrio  titubea  y  rétrograda,  pero  al 
Cuânto  mas  le  Imbieta  talido  encaminarse  recto, 
omo  cl  cisne  que  las  aguas  hiende  I 
ts  un  sér  degradado,  mal  que  le  pesé  4  ciertas  reli- 
cidad  en  el  pasudo,  en  vez  de  dîvisarla  en  el  porre- 
da  del  hombre  es  cuando  este  abdica  su  dignidad, 


watamiento delsérllam&do progTCSo, ese  triniiito 

nu  estado  anperiot,  ha  sida  expresado  por  Lamutine 

!  redescend  à  sa  forme  première, 

t  glace  et  niiit  devient  flamme  et  lumière, 

ancs  dn  rocher  le  métal  devient  ar, 

aux  fonda  des  mers  la  lie  des  flots  se  change, 

allume  et  devient  astre,  et  la  fange 

rient  homme  et  fermente  encore. 
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cnando  cède  al  pasado  que  en  en  mterior  fermenta,  cnando  el  t 
empafla  eu  ese  paente  eBtreoW  llamado  présente,  puente  qae  al 
condnc^  j  caya  tenaidad  recaerda  el  famoso  puente  de  Alzirat,  c 
el  Coran  mas  eatrecho  que  el  filo  de  la  cimitaira.  <  Dentro  de  tf 
Epicteto,  —  llevas  el  obo  de  la  cavema,  el  jabali  de  Ertmauto,  e' 
Xemea.  Doma  â  esos  monstmoB.  s 

En  otroa  términoB,  el  mono  y  el  ingel  en  nosotros  pugnan...  < 
al  ange),  esto  es,  al  potvenir,  al  progreao,  à  la  luz.  No  abdiqu' 
mengùemos  anestro  sér.  No  noB  dejemos  gobemar  por  la  lubrici 
la  colera,  por  la  venganza,  por  penBamientoa  infâmes...  todo  ei 
nece  à  los  bmtos,  Bajo  OBtc  punto  de  vista,  el  mono  mismo  noi 
cionea.  En  nn  corral,  bub  oj'ob  ven  nna  gallma  que  escarba  y  pico 
alla  un  cerdo  hozando  ginûidor  sobre  nn  mouton  de  baenra,  en 
con  uua  rata  ô  nn  conejo,  sostenléndose  sobre  sus  patas  traseri 
nando  bus  bigotes,  posicion  comnn  â  los  animales  rocdorcB.  Nin 
cstos  movimientos  imita  el  moho  ;  mas  apénas  ve  las  actitndes  h 
las  rcproduce  de  un  modo  servil  j  antomàtico,  como  â  todo  el 
Gonsta.  Del  mismo  modo,  la  humana  grey  debiera  seguir  el  rast 
noso  que  en  el  tiempo  dejan  criaturas  snperiores,  esto  es,  la  via 
ligencia,  araor  y  aimonia  que  predican  los  filôsofos  dignos  de  es 
bre,  taies  como  Epicteto,  Platon,  Marco-Aurelio,  Kant  y  oti 
como  las  cimas  de  los  montes,  dora  ya  la  luz  tangente  del  sol  lev 


Asi  la  moral  se  fdnda  en  la  misma  naturaleza,  y  puede  défini 
segun  el  plan  del  auiverso,  y  amoldnr  su  voluutad  en  la  faorza 
greso  que  â  todo  lo  existeute  rige  ;  en  otros  térmiiios,  en  la  obec 
laa  dos  leyea  de  la  naturaleza  :  la  ley  estitica  que  requière  que  st 
nneatro  tiempo,  sin  retrogradar  à  loa  slglos  infcriorea;  y  la  Icy  ( 
que  nos  obliga  i  gravitar  en  tomo  de  mi  idéal  superior. 

Eseuchemos  al  empcrador  fliosofo,  â  Marco- Anrelio,  sin  ignal  ■ 
siglos  : 

•L  Mira,  examina  dotenîdamente  como  todos  los  séres  se  tra 
«  unes  en  otroa.  Esto  ea  lo  que  debe  ocnpar  tu  pensamiento,  pi 
*  sublima  tanto  la  inteligencia.  » 

Eseuchemos  â  Kant  que  rcasume  la  moral  en  estas  pocas  palal 

a  Procura  que  cada  nna  de  tus  accionee  aea  una  fiirmala  de  la 
«  nniversal.  i 

Eseuchemos  à  Platon  : 

«  £1  sabio  bnsoa  el  sér,  el  so&sta  la  nada.  » 

Lo  que,  en  el  6rdeu  intelectnal,  asegura  el  tllésofo  de  Aténai 
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aplicarse  al  orden  moral.  El  mal  es  un  retroceao,  nu  encammamleato  â 

la  Dada,  y  toAo  acto  de  inmoralidad  es  nn  desentono  y  mi  anacronismo. 

EiTor  es  dreer  Que  el  libre  albedrio  consista  ce  poder  hacerlo  todo. 

ermitida  expresion  semejaiite,  os  el  resnl- 

m.  Liùenas  komini,  polestas  bene  faciendi. 
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loca  primera,  — Inioiacion  por  el  aJ 


pnede  comprenderse  objetÎTamente  como 
ite  de  un  sistema  sintético  currillneo,  es 

nte  representada  por  noa  especie  de  matn- 

\  esiatencia  actuat,  podriamos  tal  vez  vis- 
>T.  TTnestra  vida  describe  en  el  lîempo  mia 
el  espacio  recorre  una  piedra  lanzada  por 
por  el  mortero.  Aiora  bien,  como  oonsta  i 
.  geometria,  la  paràbola  es  nna  seccion  cé- 
in  qne  nno  de  sus  focos  se  aleja  al  infinito. 

II 

xistencia,  la  criatnra  hnmana  expérimenta 
'  sn  sér,  y  el  deseo  de  gozar  de  sa  esisten- 
loa  Griegoa,  nifios  para  los  Egipcios  {!), 
o  de  la  âloBofia,  Aténas  creia  encontrarla 
&  contentarse  con  el  contorno,  y  podia  con- 

cnal  el  sentîmiento  de  la  belleza  ritmica 
»  las  estàtnas  de  Fidias  y  Fiaxiteles  eran 

La  estirpe  heléaic^  no  conocia  el  senti- 

re  qne  an  wceidote  de  Sais  eicUjD<i  dirigiéndoee 


miento  de  la  melancolia,  que  argûia  en  an  idioma  un  estado  m6 
Jamaa  ese  pneblo  feliz  hnbiera  llegado  à  comprender  â  Werthc 
â  Obcrmann,  y  à  otroB  tantoB  aérea  deaqnieiadoa,  cnyo  abnelc 
lido  Eamlet.  El  aire  circalaba  libre  en  loB  pnlmones  sanos  de 
nos,  qnienes  contaban  como  dones  BnperioreB  la  TÎda  y  la  luz.  < 
de  Laeitea  I  —  dice  â  TJliBeB  Aqniles,  rey  de  las  BombraB,  —  : 
reinar  en  el  HadeB,  preferiria  vivir  bnmilde,  esclavo  del  mas  po 
dor  de  la  tierra,  para  poder  gozar  de  la  Inz  del  boI.  » 

Mas  el  repoBO  es  incompatible  con  el  ascenso  progresiro,  y  el 
describir  sn  drbita.  Ya  hemos  insinuado  qae,  segnn  Platon,  el 
dolor  dan  incremento  â  lo  que  denomina  el  filÔBofo  ateniense  1g 
del  aima,  esto  ea,  la  inteligencia  y  el  amor  (2)  ;  y  algo  debia  ai 
este  pnnto  naeBtro  CervaDtes,  cnando  no  se  en  qné  paaaje  de  s 
mortal,  pone  en  boca  de  Don  Qnijote  esta  expreaion  :  i  N'a  p( 
le  saiieron  alas  à  las  hormjgae.  > 

III 

Verdadero  conductor  de  las  aimas  es  el  amor,  que  ofrece  un 
tieipado  de  inmortalidad.  Y,  al  decir  el  amor,  b  entendemoi 
aspectos  mnltiplices,  incluso  el  iïsico.  Su  punto  imcial  es  el  p 
al  embalsamar  la  bnmaua  arcilla,  pareœ  injertarle  un  aentid 
jnntamente  cou  cierta  aurora  de  vida  beata.  Si,  criada  en  la 
y  en  el  aialamiento,  pudieae  llegar  nna  doncella  à  la  época  c 
solo  Tlrgen  aino  caata,  ea  évidente  qne  la  revolucion  determiui 
amor,  le  produciria  un  efècto  auàlogo  al  de  ese  ciego  à  qne  al 
rot,  qnieu,  medianle  tma  operacion  poco-sangrienta  y  apenae 
adquiriô  nn  nucTO  sentido. 

Âsi  la  Saltana  Ildiz  se  asimila  à  Psiquis  despertada  por  En 
latea  animada  por  Pigmalion  (3).  Ann  en  la  edad  senil,  talad 
moria  el  recuerdo  del  placer,  como  el  aguijon  de  la  abeja  qn< 
ticamente  perfora  la  herida,  aun  despnes  de  muerto  el  inBecto. 

(1)  HeUncoUa  qniore  decir  en  griego  bllia  iiegra,  6  atrabUis. 

(2)  Inùtil  ea  tecoidv.  la  hamoniiniti,  en  1»  lengna  griegl^  entre  el  ali 
tipow. 

(3)  j  Oli  memoria  embalBamada, 
Que  el  séi  anima  ;  qaebranta  1 
To  Ti  de  amor  la  ola  santa 
HÏB  potencias  denibar. 
Como  PsiquiB  dcapertada, 

Vi  al  Amor  blandir  sa  tea, 
Del  mirmol  coat  Qalatea, 
Ui  sér  contemplé  brotar. 
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ta,  que  todo  lo  perdiô,  ménoB  en  pe: 
ia  exige  que  el  primer  complementi 
>or  la  accion  de  un  aér  complément 
Qoa  dos  caerdas,  y  oon  razon,  dice 
a,  se  melve  armonica  la  nnidad. 


PITULO  XIX 


aima.  —  Ânalogla  entre  el  ktdoi  7  la  n 
ciacion  poT  el  dolor. 


ledrarcn  Holanda,  ni  el  amor  en  nt 
ttes  de  este  arqnetipo  sublime,  ni  au 
«ntee,  El  amor  como  lo  definio  I 
ye  una  criatara  superior  ;  y  cou  ma 
la  concepcion  del  fil6sofo  Qi).  No  ■ 
irminos  aoii  lEfinitos.  No  olvidemoi 
I  infiaitesimal,  y  uomo  lo  asegu'a 
i6sfcra  de  todo  lo  existente.  No  1 
ao,  la  negacion  del  infinito  es  el 
ialismo. 

Hase  sana  y  simétrica  en  si  mism 
m  organizacîon  aeria  csa  mezcia 

teeas  de  Mahoma  1 
r  eztÀticD  rato, 
luerdo  beato, 
le  de  placer  I 
}  de  sacro  aroma 
darda  aunque  march[ta, 
9  airugsdo  palpita 
de  la  muger. 

10,  de  ningna  modo  eutendemoB  el  conjai 
ala  el  conccptopopolar.  Léase  el  Banquel 


temnra  y  placer,  qne  conviene  &  la  nataraleza  trip 
Por  lo  que  toca  al  deleite  fisiro,  es  aabido  qae,  en 
nneatta  grey,  el  sexo  despnnta  mncho  deapnea  de  n 
para  nanû'f^ar  mncho  intes  del  término  preanmibli 
Ann  en  tan  estrecha  zona,  harto  consta  la  avaricia  è 
cuanto  &  nnestra  fiterza  de  realizacion  supera  nnestra 
parte,  nadie  ignora  qne  6paca  voelve  nnestra  intelige 
del  placer,  cnyo  mero  nso  basta  para  empanarla. 

Aun  en  nneetras  afecciones  mas  puras,  cnando  no 
deleite,  nôtase  cierta  evaporacion  de  la  parte  Intima  ( 
recnerda  la  muerte.  Guando  nos  inrade  el  amor,  dice 
Tade  simnltineamente  el  despego  de  la  vida.  Ent6nc< 
mana  siente  qttel  dolce  disio  di  morire,  i.  qne  alude  I 
la  vida,  dicen  los  Persas,  se  deapierta  y  picotea  k 
janla. 

La  conviocion  de  eer  correspondida  en  bu  amor,  ht 
moiaelle  de  la  Vallière  :  Je  me  trouve  si  heureuse  que  jt 
Y  en  efecto,  i  que  paede  hacer  en  este  mundo  nn  ali 
ber  entrevisto  lo  venidero  ?  j  Como  podrà  continua 
omga  que  TÎelnmbrà  sa  estado  fnbni'o  de  mariposa  7  L 
burtiing  love,  dice  Shakspeare. 

Do  quier  se  nota  eaa  identidad  entre  el  amor  y  la  n 
los  AlejandrinoB.  El  amor  que  nos  à.\6  el  primer  sér,  ne 
el  Begundo.  La  mnerte  es  como  uno  de  esos  tàneles  os 
Bubterràneus  en  los  ferro-carriles,  que,  deapttea  de  an  t 
Inz  conducen,  Lwèe  und  lod  si'nd  dmselbe,  dice  Hegel. 
EfectlTumente,  bajo  todos  sns  aspectos,  sin  exce] 
amor  no  es  de  este  mundo,  y  el  que  aapire  i  algo  u 
laminoeas,  luxa  su  corazon,  La  jteau  de  chagrin 
Balzac. 
Acrisolado  por  el  amor,  ae  tranaparenta  el  inaecto. 


(1)  El  hombre  eb  &  la  tm  cuerpo,  aima  y  esplritu,  como  qu 
paginas  precedeateB.  Igualmente  tarlmos  ocMioii  de  obaerrar  q 
«n  la  uaturalezB,  eato  es,  en  la  adhorencia  6  la  Iustm  del  prq 
pele  ;  y  qne  la  inmoralidad  ea  el  retroccao  voluntario  en  la  e 
Asi  la  perleccioa  del  hombre,  bajo  et  pnnto  de  *ista  que  noa  oc 
en  h1  mismo,  7  tender  Biempre  à  la  perfeccion  como  la  agnja  al 
ea  completamente  inmoral,  puea  hace  tetrogradar  al  hombre  jhi 
mo  nadie  rétrograda  impnnemente  en  su  ùrbita  eTolotiva,  en  < 
en  el  acto  esta  conlenido  cl  castigo,  del  mismo  modo  qae  li  concl 
del  ailogismo,  la  lujoria,  como  ea  notorio,  deequiciacl  coraion,  ose 
deBtempLa  el  caricter,  7  haca  abortar  la  ezistencia, 


del  placer.  Algo  anâlogo  sacede 
.cion  coatinna  4  la  esperanza  (I). 
ando  esa  entidad  sublime  ll&miu 
aente  belleza.  La  realidad  es  ud 
aismo  todo  lo  mocnlan  por  su  c< 
:!opa  espnmante  apénas  el  labio  t 
or  decirlo  asi  homeopâttco,  destî 
dîar  al  recien  nacido,  ntieatro  plai 
>. 

re  omga  qoe  se  arrastra  ciega, 
a  'para  con  la  mariposa  dotada 
oificencia  pôatnma  corresponde  i 

mero  déclina  mas  bella  que  los  d 
la  tormenta  j  el  dolor  ;  y  con  ra: 
«Tira  en  ia  Vida  es  sueno  de  nnee 

:  Eegun  faé  de^aciado, 
liera  eer  mn;  hermosa. 

y  la  mttette,  sospechada  por  los  SXàso 
es  ouo  de  los  Umas  favoritos  de  la  Su 
!  efnsioD  lirica: 

hermosura  deslambrantea, 
■o  doa  gcnios  gemelos, 
1  coronaa  de  asfodelo, 
Danuâreo  p«destal. 
BDS  diestras  Uameantes, 
Horeb  briUa  el  fuego  aanto, 
que  el  nevado  amianto 
qnier  vierte  Im  astral. 

r»  de  cantos  Icjanoa 
ritmo  BOB  almaa  mcce, 
su  sas  frentes  resplandece 
astroB  bennanos  fulgor, 

eBtoB  tipos  aobrehomanoB 
e  ii.niinii.n  materia  inerte, 

imo  se  Ilama  hvebtb 
•1  otro  se  Ilama  AHOR. 

piélago  proceloeo, 
alcion  alas  eitiende  ; 
H  audaz  la  aube  hieude, 
:a  aiota  amargo  mar, 
L  coruoD  TBleroso 

qaeel  cielosn  InsTîerte, 
tre  el  ahor  y  la  uuebte, 
be  coDstante  oecilar. 


Uoa  série  de  dias  despejados  es  incompatible  coi 
torra,  y  la  continnidad  exclaye  la  dnracion.  La  tempe 
ménoB  se  pienea,  y  al  incanfco  dormido  despierta  e 
haa  coudiciones  de  la  vida  beata  cesan  de  repente,  ; 
vanece.  Tal  asi  los  objetos  alombrados  por  la  Inna, 
rioso  encanto  cnando  cesa  la  accioB  del  astro. 

Efecto  de  esperiencia  propia  6  agena,  hay  pocE 
comprendan  el  desqaicio  producido  por  el  falleaim 
objeto  amado  en  el  amante  BobreTiviente.  La 
caerda  ese  magnfâco  rio  Ilamado  de  San  Lorenzc 
bello,  magestaoeo,  retratando  la  bellezadel  cielo  y  d 
repente  faltarle  bu  cance,  y  desmoronarae  &i^tosa 
la  espomante  catarata  del  Niagara. 

Como,  â  consecneacia  de  haber  mirado  el  sol  de  h 
Bona  divisa  continnamente  nna  mancha  toja  saperpt 
Bobreriviente  piesencia  du  qnier  nna  imÂgen  idéntic 
Gomparaban  el  aima  al  ojo,  y,  en  este  caso,  el  aima 
paede  ser  en  parte  paratizada. 

Un  teorema  de  Newton  establece  qne  si,  efecto  del 
caima  cnalquiera,  estallase  en  el  espacio  nn  planeta 
este  describirian  otras  tantas  elipses,  cnja  tangente 
llarse  en  la  parte  del  espacio  correspondiente  al  cent 
Tal  accède  con  loa  fragmentos  del  corazoo. 

Victor  Hngo  ha  adivinado  lutnitivamente  este  pei 
cidolo  en  nna  bella  Oriental,  intitniada  :  L  es  Tronço 

Un  poeta  jtiven  babia  perdido  à.  an  amada,  qne  en 
plectio  de  sa  lira.  Desesperado,  se  pasea  en  la  plaja, 
eortada  en  fragmentoa,  ë1  poeta  compadece  la  suert 
cabeza  de  este  le  dice  que  ann  maa  desgraciada  ea  sn 
de  la  muerte  de  sa  amada,  disperso  se  haUa  su  genio 

Ce  coup  de  hache  subù  frappe  ton  jeiuie  i 
Ta  rie  et  tes  pensées 

ÂDtoui  d'un  Bouveoir,  chante  et  rivant  tréi 
ae  traînent  diapenées  (1). 


(1)  Lo  qne  no  poco  admiremos  en  estoa  Tersoe,  prescind 
a  dantcBca,  poco  conmn  eu  nn  poeta  qne  no  cui 


lecalidadcB. 


III 

ite  peitenecen  Aitemisa  de  Caria, 
iccnencia  de  la  pérdida  de  su  ma 
]ne  M.  dr  Bemnâat  no  titubea  en 

Juana  de  Caatilla,  intcUgcncia  m< 
ia  Colonna,  quicn,  como  la  Electr 
1  de  ana  arna,  y  la  Boccrdotisa  de  u 

en  el  sexo  opnesto,  à  Abelardo,  Da 
,  eomo  el  cîervo  herido,  nanca  cou 

Idas  estas  victimas,  se  projecta  ui 
paes,  por  un  lenguaje  BubverBiro, 
rida  4  la  maerte. 

tcucia  bumana  recuerda  esaa  redoi 
io,  cerradaa  con  ânreo  cilindro,  n 
cia  de  rosa.  Si,  efecto  de  un  choqut 
osa  no  se  deirama  por  la  grieta, 
o  filtra  leuta  y  sorda,  cmbalsami 
ipleta.  Del  mismo  modo,  de  las  e 
hoqne  de  la  saeite,  filtraa  tesoroe 

lanienbcrgi  conocido  bajo  e!  nombre  de 
B,  i  conaecneiicia  de  U  mclancoUa  en  q 
nuba.  Entuaiaata  y  E«iisible,  aucnmbiô 
MilleToye,  i.  Bellini  j  &  tantos  otroa  vie 
,  ta  locura,  vemos  poetizada  por  Los  drai 

u  facnltadcB  afectaoBas,  j  que,  en  laa  n 
menino,  cujo  impnlso,  como  uegura  Ali 
la  inatanlaneidad  cléctiicat. 
,  bastado  à  acrisolar  el  penaamiento  de  1 
ligeocia  elcTada,  j  aae  maai  pâstnmo  qi 
te. 

lectuia  de  loa  filôaofos  alcjandrinoB,  y  eot 
fueron  el  conauelo  del  jôven  Aleman,  ci 
va  de  sombra  transparente,  coma  esa  i 
nda  el  sol  con  bus  àoreM  flectiaa. 
mprendar  la  natnraleia,  es  ncceBario  t 
castidad,  el  amor  por  sua  semejantes,  u 
3,  nnaalmasanta,  todalasaviade  lajn 

;  ta  aataralczB,  la  filosoflB  tiens  por  ob 
hombre  actnal  ese  hombre  nuevo  é,  que 

itia  poTBonaUdad  latente,  que  pocoa  bos[ 
apénaa  ea  on  reflejo  nuestra  individuol 
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BQ  tradaceu  por  fUcaltadcs  inûditas,  no  comprendidas  por  la 
de  la  raza  homana. 

A  este  grapo  de  almta  airavesadas,  como|dîce  nncBtro  pc 
pertenece  la  Snltana  Ildiz,  quieu  se  alimenta  de  omor  p< 
Mitridatea  de  veneno,  asiate  i  sns  propioB  faueralee  como  G 
y  exclama  reconciliada  cou  sn  propio  dolor  :  .  * 


Fellz  quicn  piadoeo  Ticrte    ' 
Ed  libacion  su  csistencia, 
Que  lo  llomado  demencia 
Eu  EobichimianB  rezou. 
El  himuo  de  infausta  suerte 
Vitriftc»,  trasparenta, 
La  fo  canta  en  la  tormeota 
Cual  la  pi'glc  del  alcion. 


IV 


Asi  el  dolor  qne  al  amer  signe,  cb  el  segtmdo  psychogog* 
de  las  almaa,  é  inaagnra  lo  que  Dante  intitnla  Vita  Nuov 
del  sol  trneca  en  jngo  azncarado  y  fragante  la  acidez  acerl 
toe  en  los  ârbolee.  La  loz  del  divino  boI  ejeice  un  efecto  a 
fmtos  del  aima. 

y  que  M  doBpcmde  por  la  abolicion  del  oigollo,  la  prdctica  del  bien,  la 
dente  de  un  anior  Terdadero,  la  lectura  aaldua  de  loe  SlàeotoB  idealisi 
el  estadiu  de  laa  matem&ticas  que,  jontamente  cou  Platon,  coiurïdert 
mancomo  la  cicncia  porezceleQcia,cl  parénquina  lummoao,  una  OBpe 
j  oL  manantUl  de  todaïiva  laJsWiicia  (Grand  ailes  Ubendige»  Leben 

A  la  saxon  provalocia  la  lilosofla  de  Ficbte,  qae,  contiuuaado  el  Bi 
de  Eaut,  todolo  dcriraba  del  ^o  huinano,  inclusaslas  idcastmirersab 
lutas.  Novalia  protesta  contra  osa  orgullusa  filoBofla,  ;  crée  que  el  i 
yo.  En  otrofl  términoB,  abdicaHu  eér  en  el  ecno  delà  Divinidad,  como 
de  tMnoya,  cuando  exclam  aba  :  mi  yo  no  eiiate,  pues  mi  verdadero 
que  me  posée . . 

En  la  egipcia  Sais,  modre  de  Atenae,  cnjos  habitantes  riraliiaban 
llûpolis  por  la  Bublimidad  de  su  dodrina,  cxiatia  una  est4tua  do  Isis, 
tal  lelasc  la  inscripcion  siguiente  ;  a  Yo  soy  todo  lo  que  ha  sido,  todo 
lo  que  aer&.  Ningun  mortal  podii  levantar  mi  veto,  s  Si  es  ast,  czcla 
boca  de  mio  de  los  disdpolos  de  la  Diosa,  eu  nua  obra  iutitalada 
de  Sais,  es  necesario  que  nosotros  mismos  Ucgncmos  &  ser  inmorla 
no  coiudgue  tcvantai  su  vélo,  no  es  un  verdadero  diicipulo  de  la  Dio 

Has  Tolvcrec  iomortal  es  buscar  el  inâuîtoeii  el  seuo  de  Dios  niism' 
de  ea  propio  eér.  a  Quien  ama  eu  aima,  dicc  Jesucristo,  la  perderi  ;  qu 
U  baliarA.!) 

Por  lo  cxpeesto  se  ve  que  cl  método  de  Novalîs,  como  lo  es  en  gène 
filûsofos  mlsticon,  ca  la  intuicion  eupcrior,  à  lo  que  llaman  les  Âlemaue 
elcaplritu  (fieisterfûhle). 
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un  mï«  terrible  el  rechoqne.  Gomo  j 
lencio  dnraate  dias  consecutiros.  Co 
i  &l3a  amistad  para  iosnltar  la  cod| 
tlar  silogiamos,  Gnando  las  nâoBeaB 
tireu  iUBoportable  la  esistencia,  cora 
oa  torpes  conBueloB  del  mundo  prt 
eridas, 

Icanza  i  comprender  que  el  deseo  de  '. 
rentud,  coq  la  heiiaosiira,  coq  la  ri( 
3  Borprende  al  ver  que,  poseyendo  c 
bre,  pieoBe  Romeo  en  auicidarse,  mi 
iÎBlado,  achacoso,  mngriento,  peree^ 
Ida  como  la  ostra  al  penaBco.  Coau 
B,recniTe  Âla  filosofia,  palabra  hneca. 
la  filoBofïa  ?  9  pregtmta  con  toz  carei 
qae  Be  vaja  à  la  porra  tn  filosofia,  > 
your  pkilosuphy, 

iendo  el  vulgo,  oo  BOBpechaado  siqti 
do  la  mitad  de  la  vida,  queda  ciega 
onamientOB  tienden  à  probar  poi  a 
la  deba  Ber  feliz,  y  hace  mny  mal  ea  < 
MrBona  se  abstiene  de  toda  qaeja»  lo 
isamente  qae  no  tiene  razon  en  enflf 
raciado  es  cnlpa  Buya,  qne  en  sa  li^ 
éliz,  etc.,  etc. 

'  egolBta  !  î  Oh  ilnsion  del  salraje, 
an  horizonte  visnal  I 
ta.n&  de  on  modo  may  difereate,  pE 
tqnirale  i  decir  ;  «  Si  yo  fnese  yo,  y  n 
îria  de  an  modo  may  diferente  ;  »  pn 
no  séria  Fnlano.  A  =  A,  es  la  ecnai 
3de,  y  cqaivale  à  decir  qae  A  es  idéi 
irio  son  taa  iameusas,  —  decia  el  a£ 
itaria  ai  ftiera  Alejandro.  »  «  Y  yo  tf 
io  el  joven  conquistador, 
idad  se  aienten,  se  enancian,  mas  i 
IB  apetitosos  no  ejercen  atractivo  en 
mbres  no  alcanzao  à  comprender  qi 
:  de  la  propia.  De  ahi  caa  logica  mi 
icnlarmente  la  verdad  encadena  ;  di 
las  por  los  economiataa,  moraliatas 
lapaaiondiscairay  Boligistique,  eBt< 
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Segaramente  cosas  mny  cnerdas  dicen  los  coros'de  la  t 
segnramente  mny  sanos  consejoa  dan  &  los  héroea  por'  h 
pelidOB  ;  mas  nada  oyen  loa  Edipos,  los  Oreatea,  las  Idome 
oir  padieran,  nada  eBcacharian;  y  en  caso  de  escnchar,  i 
derianj  y  en  caao  de  comprender,  no  verian  en  los  consej' 
tejido  de  banitlidades  insalsas. 

«  Matarse  por  wxa  niTijer...  ;  Taya  nna  locnra  !...  lo  q 
ranjeres...  »  Pieno  di  donne  é  il  mondo,  dice  el  aargento  B 
6pera  conocida  de  Donizzetti. 

«  Enmndecer,  endaqnecer,  derretirse,  enclaostrarBe,  ; 
ber  perdido  à  nn  hombre,  qne,  aqni  entre  nosotros,  no  rai 

Tal  discnrre  la  16gîca  triyial,  incapaz  de  comprende 
qne  ejerce  on  aér  humano  en  otro  aér  btunano,  reci 
mento  y  nucleo  idéal  de  todoa  loa  teaoros  inédites  ■ 
diacnrre  la  lôgica  trivial,  que  desdefiosa  sonrie  al  oir  bi 
ttlatécico,  como  el  ennnco  al  oir  hablar  de  amor  sensnal.  ' 
logica  trivial,  pronta  siempre  à  acnsar  de  locnra  i  aqnel  q 
Sbackspeare  qne  el  amor  no  ve  por  los  ojos  del  cnerpo,  si 
del  alma(l). 


Poco  &  poco  cesa  el  estmendo  fragoroao,  poco  i  poco  se 
vareda  lerantada  por  los  escombroa,  Entânces  Job  estallu 
logo  de  amarga  qneja,  monàlogo  qne  conatitnye  el  primei 
cl  corazoQ  herido.  Mas,  como  el  acento  de  la  Providencia 
y  maternai  ironja  contiinde  y  sosiega  al  patriarca  de  Hn 
tema  resncna  en  el  corazon,  qne  la  Snltana  Ildiz  dcnomli 
aima.  La  Providencia  que,  en  defensa  contra  el  frio,  provi 
lea  biperb6reoB  de  una  piel  afelpada  y  eapesa  à  manera  d( 
â  la  criatnra  bnmana  que  contra  el  dolor  pngna,  ora  el  b 
tiiral,  ora  la  resignacion  sobrehnmana,  ora  eae  don  llan 
preferido  &  todos  por  Salomon,  mediantc  el  cnal  el  bombn 
teaoroB  fdtnroe. 

Gomoel  bnzo  qne  regrcBa  con  perlaa  y  corales  despnes 
bnllîdo  en  la  onda  amarga,  asi  el  aima  resignada  encnent: 
fondo  de  an  corazon,  pues,  como  dice  el  Evangelio,  el  reii 
en  noBOtros.  Entônces  comprende  qne  el  amor  en  este  mi 
la  expreàon  de  la  Snltana,  ckispa  de  lejano  fuego.  Entonc 
nocbe  de  dolor,  qne,  como  la  nocbe  propiamente  dicba,  i 


0) 


n  tmtB,  I  do  not  see  you  with  tho  eyes  of  ray  body. 


,  qne  vela  la  gala  dci  dia,  esto 

ma  y  muere  dcjando  iracnnda 
ibota  j  se  extingae,  dejàtidono 
es  Bufrir  à  la  Sultana  Ildiz,  gn 
es  retar  i  la  infaosta  suerte, 
igel,  grato  le  es  ahaecar  aa  pr 
;a.  Su  aér  entero  aspira  d  lo  m 
uinana  llama  impoeible. 
«rtarae  en  [la  parte  mas  intim: 
irofética.  En  ciertos  momentoa, 
la  en  agna  de  olor.  Otraa  veccs 
e  porans  estalactitaa  (I).  £a 
le,  al  pensar  que  pronto  sera  de 

naa  caprichoess,  debidaa,  como  es 
xnUnnctite,  gola  d  goto.  La  lultai 
alBctitaa,  que  oeteaû,  laa  msnivillaa 
(.  En  po8  de  nameroBas  pAginas  de  : 

ta  en  la  beadidara 

tra  olabastrina. 
ir  ae  sglutina 
10  coraion. 
trdos  deamargura 
petrificadasl 


to  horsda  e1  Nilo, 
mole  ea  cascndo, 
AS  CONOBLADAS 
LACTITAB  BOK. 


iqaezas  de  gloria 

rejez  ocnlta  I 
ne  el  mar  sepnlta 


«  de  memoria, 
mbalsamadas  1 
[KASCI 


'arias  otras  poeafas,  fonnan  parte  < 
Soltona  ndii,  y  qae  verà  la  lui  si 
pAblico.  ' 
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la  ola  do  la  felicidad  pdatnma,  en  que  inHtinfciva  y  tenazmente  crée  é 
i-ozon,  Gomo  el  ojo  en  la  Inz.  Pero  su  cetado  natnral  es  nna  noBtalgîa 
fana,  qne  reonerda  el  eatado  de  Iob  montaiieses  traeportadoa  en  el  11 
Acostmnbrados  &  vivir  en  un  aire  pnro,  y  bajo  nna  débil  pre 
atmoBférica,  los  habittmtes  de  Suiza  y  el  Tirol  se  sienten  abrumadot 
las  rcgiones  bajas,  cnyo  ambiente  pesado  y  mefitico  dialoca  la  salnd 
eae  robuste  linage.  Si  &  este  efectose  agregan  los  rccnerdos  infantile 
el  deseo  de  ver  à  ans  padrea,  hennanos  é  hijos,  que  legitimamente  di 
minan  los  Persas  pedazoa  del  corazon,  la  opresion  fiaica  ae  complîca 
nua  uostalgia  crénica. 

Tal  es  el  eslado  en  qne  se  encuentran  las  aimas  sublimes,  cuya  pa 
eatA  allende. 

Goutinuaudo  la  comparacion,  diremoa  que,  en  loa  expatriadoa  mo: 
5eses,  el  mal  anmenta  al  oîr  nna  melodia,  al  respltar  un  olor,  al  c 
sar  un  objeto  que  pueda  recordar  los  tiempos  paaadoa.  Al  oir  el  H 
des  vaches,  dcsertaban  los  mercenarioa  auizoa,  à  pcaar  dcl  buen  trato 
recibian  en  Francia  bajo  los  Borbonea,  eu  ténuiuosqne  el  gobicmo  t 
que  prohibir  este  canto. 

Un  efecto  anàlogo  prodnce  en  nnestra  organizaciou,  luxada  por  el  id 
no  solo  la  miisica  propiamente  dicha,  sino  la  contemplacion  de  la  m 
raleza  y  la  melodia  màgica  del  pensar.  Todo  parece  recnerdo,  todo 
termina  esperanza.  Tanto  la  miiaica  alemana  como  la  italiana  hablan 
lengnaje  misterioso,  lenguaje  que  il  la  vez  comprends  y  no  comprend 
hombre,  lengnaje  en  que  se  faude  el  recnerdo  y  la  esperanza,  lengi 
que,  como  el  café  con  azùcar,  ea  à  la  vez  dulce  y  amargo,  pero  so 
todo  aromàtico.  La  melancolia  trasparente  y  la  amargura  balaàu 
que  mecen  el  corazon,  {larecen  aludir  â  nna  felicidad  pasada,  y  podt 
serrir  de  argnmento  &  esa  caida  del  hombre  conaignacU  eu  las  crôni 
hebréicaa  y  àvidamente  acogida  por  el  Cristianismo,  que  se  fonda 
Adan  y  Jesucristo.  Pero,  mas  qne  un  recnerdo,  ea  nna  promesa  la  ma 
de  la  mûsica,  pues,  como  ya  hemoa  dicho,  el  hombre  uo  es  un  sér  deg 
dado,  siuo  un  sér  perfectible.  Fiados  en  la  aparieucia,  crey6  nueatm  g 
que,  eu  tomo  de  su  plaueta,  giraba  el  sol  ;  m^  como  conata,  la  ti 
contraria  es  la  verdadera,  si  bien  opuesta  al  empirisme,  esto  es,  al  tel 
monio  de  los  aeuttdoa.  Tal  aai,  una  fàlaz  perspectiva  coloco  traa  de  no 
troB  el  Eden  ;  mas  la  edad  de  oro  eatâ  en  loa  aigles  veuidcros.  Por  o 
porte,  la  esperanza  y  el  recnerdo  se  coucentran  en  eaa  entidad  infini 
mente  peqnefia  llamada  présente,  y  natnralmente  pueden  confondii 
La  misma  estroUa  préside  y  escolta  al  sol,  fonnando  la  gala  de  la  ann 
yelmîsterie  del  crepûscnlo  (1). 

(1)  En  nn  poema  iatitulado  La  Sullana  Zuleika  desarrolla  este  Blmil  la  Sulb 
Ildiz  y  exclama  : 

Bi  exn  estrella  que  fnlgura 
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Bolada,  y  esa  castidad  de  cnerpo  y  de  aima  qtie  produit  nn  amor  pôstn- 
mo.  La  natnraleza  se  vuelve  el  imperio  del  aima,  el  orn  lahrudo  nnt>,  on. 
garza  al  diamants  precioao.  Por  do  qnier  brotan  a 
promesas.  Do  qnier  infinitoB  prismas  qniebran  el  raj 
dad  infinita.  £1  mtmdo  irradia  de  ideas.  Oada  &to 
perso,  contiene  un  sol, 

Como  et»  la  mûsica  y  en  el  amor,  la  Snltana  Ildiz 
nna  bendicion  perpétua.  Ëi  verde  césped  es  tma  so 
belleza  de  las  flores  es  viva,  misteriosa,  intradncible. 
sncristo,  no  trabajan  ni  bilan,  y  jamds  revistiô  Salo 
rioBO.  La  linea,  el  color,  el  morimiento,  la  doble  arm 
la  maripoea,  todo  contribnye  à  qne  las  flores  seul  el  c 
la  CreaciOB.  Como  la  sierpo  de  métal  erigida  por  Moii 
rosa  chispeante  de  rocio  basta  à  curar  de  las  picadnra 

Por  otra  parte,  el  olor  fiagante  de  las  flores  nos  i 
como  nna  engeation  ràpida  de  nna  vida  feliz,  como  un  p 
pcro  vivo  de  nn  mnndo  anperior,  prometido  por  el  b 
concebido. 

Pero  la  mayor  fascinacîon  prodncida  en  el  aima  vot 
mento.  £1  inSnlto  por  la  Inz  nos  sablJma  y  auonada. 
plenamcnte  este  efecto  en  el  cnrso  de  la  vida  ;  las  cas 
nnbes,  nnestra  distraccion  habituai  nos  velan  el  in 
mas  ai  desde  la  altnra  de  nna  torre  aislada  llegamoa  à 
bre  nnestras  cabezas  las  capas  saperpneBtas  de  astros 
titayen  la  b^reda  estrellada;  ai  Uegamos  à  contemi 
aesgando,  àmanera  de  fulgidafaja,  el  éter  birTicndo 
inmensidad  parece  snblimar  à  la  tcz  y  desqniciar  n 
Tàl  debe  anceder,  con  proporcionea  mayorea,  en  ese 
tnado  mnerte,  cnando  cesea  las  condicionea  de  nnesl 
dar  Ingarâ  otra  esiatencia  anperior. 

El  filôaofo  holandéa  Hematerbuia  ae  qneja  de  que  l 
lias  proclamadaa  por  la  ciencia  astroii6mica«  no  baya: 
nacionea  mudemas  cl  inmenao  efecto  qne  hubiera  { 
Griegos,  si  hnbieaen  aido  demostradaa  con  el  lajo  de  ev 
qne  ha  adqnirido  en  nneatroa  dias.  Por  mi  parte  no  ti 
de  todoB  loa  deacnbrimientAs  bnmanos,  la  astronot 
entendiendo  por  util  todo  lo  qne  anmenta  la  felicidai 
le  peae  à  ciertaa  peraonas  frivolas,  qne,  engreidas  coi 
aitivas,  conitinden  lo  Util  con  lo  ntilitario.  El  bom 
mente  de  pan,  dice  Jeancristo,  sino  de  la  palabra  de 
fèlicidad  pnede  caber  é.  la  hnmana  grey,  agoviada 
bre,  qne  la  aegnridad  de  la  inflnidad  de  mnndos  en 
poodiente  i  la  infinidad  de  exiatencias  en  cl  tiempo  ? 


sian  en  é\  fnnftincnto  la  promcEa  de  la  vida  beata.  Asi 
Ildiz  cnando  exclama  : 

La  luz  es  al  aima  humana 
ho  qne  la  lechc  al  inïante, 
Lo  que  CD  cl  dcBÎerto  ciraDtc 
Em  à  Isracl  cl  manà  (I). 

lOBcc  en  enmo  grado  cl  don  do  dinlogar  con  los  astros.  En  eu 
iza  CR  en  clticmpo, loque  la  atraocion newtoniana en el eipacio. 
:TTibada  por  esc 

Sordo  chocar  de  fncrsa  mistedoM, 
Que  hoce  crujjc  profâtica  la  fibra. 

tronùmicoB,  ve  do  quicr  o))erar  la  fucraa  que  Ion  astroa  rigr.  La 
a  laforma  &  los  planetas  vuelvc  csférieaA  las  Iftgrimas,  ;  éstM 
la  mismaley  que  ûnpclc  &  \oe  astros,  cuyo  moTimiento  es  nna 

Saltana  toma  posCHiou  de  la  naturalexa.  como  dcl  impcrio  natu- 
fulgnrar  sus  tesoros,  al  contempUr  las  corricntes  prïsmâticBR 

'  los  chorros  fosKrieos  de  sus  diamuntes,  crée  ver  la  Ini  de  loa 

I  ta  ticrra.  j  se  crée  unida  por  TtncalOB  Tivientea  con  el  Hnna- 
de  los  tesoros  de  sa  aima,  osa  ItamarliennBnasfl  las  estrcllas,  é 

bOreda  Eafiriaa  ojos  de  ArcÂngeles  que  la  miian  con  fratemal 

oras  pasa  cmbriogoda  con  la  luz  de  Aldebaran,  de  Wegga.  de 

loel  fulgoroBO  cuadrilAtero  de  Orion! 

la  de  laSnltana  Zuleika.  la  bcllahijadel  Qrantfogol  o&%ceal 
Tiriapur  un  talisman  que,  al  paso  que  contieno  algnnoa  capl- 

ibw  por  el  mismo  ProEeto,  reprodnce  la  fonna  de  la  mas  bella 

aamento. 

s  Esta  jo;a  centcUante 
a  Que  ofreico  à  vuestni  hidalguia. 
a  Compendia  en  su  Bimctria 
a  Las  eien  eatrcllas  de  Orion. 
a  PtoTubo  en  ella  cl  diamantc, 
a  Con  tintes  mil  brilla  y  tréma, 
a  Pues  dcl  Hogol  la  diadema 
«  Lo  incluycra  cnal  ftoron. 

a  Objeto  de  gran  riqaeza, 

a  Que  Israël  solo  suputa, 

4  Fuë  fabricado  en  Catcuto, 

<r  Por  cl  célèbre  Dafur, 

a  Diz  que  aumenta  su  belleia 

n  Los  destelIoB  llamcantes, 

a  Has  jqué  valen  los  diamantes 

i  En  Oolconda  y  Vïsiapnr? 

1  Pero,  sefior,  este  objeto 

a  Bs  de  otro  modo  preeioso. 

a  Pnea  conserva  milagroso 

a  La  Mnta  Icy  dcl  Islan. 
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II 


En  los  paises  del  Norte  vemos  caer  las  hojas  de  los  ârboles,  los  cuales, 
bajo  un  cielo  de  plomo,  se  mnestran  negros  y  despojados,  d  manera  de 
esqueletos  que  agita  el  huracan  silbador.  Si  la  experiencia  no  acredifcase 
que  pueden  reverdecer  en  la  primavera,  i  quién  osaria  sospecharlo  ?  Un 
fenomeno  anàlogo  se  produce  en  ciertas  aimas  por  decirlo  asi  deshoja- 
das.  Al  yer  los  tesoros  que  las  engalanan  en  pos  de  un  inviemo  sombrio^ 
nos  parece  asistir  al  milagro  de  la  creacion  de  la  nada^  6  bien  nos  îma- 
ginamos  que  un  sér  trasfigurado  por  .la  muerte  vêla  tutelar  y  enriquece 
la  mitad  que  aqui  dejara^  con  doues  desconocidos  en  este  suelo.  Asi^  no 
es  de  extrafiar  que  Dante  atribuya  &  Beatriz  sus  tesoros  intimes  ;  que 
Petrarca  se  sienta  sublimado  y  purificàdo  por  un  foco  postumo  de  per- 
feceion  (1).  Vittoria  Colonna  reconoce  que,  en  su  corazon,  un  sol  mistico 
détermina  una  nueya  primayera  (2). 

a  Mi  padre  con  gran  respeto, 
«c  Y  al  precio  de  cien  combates, 
a  Conserva  algnnas  sorates 
a  Primitivos  dcl  Coran. 

a  Escritoe  por  el  Profeta 
a  Bn  càndido  pergamino, 
<c  En  nn  cofre  de  sucino 

Lo  conserva  Abn-Taleb. 
a  Su  contacto  al  aima  aquieta 
<E  Qae  dnda  negra  contrista, 
a  Y  dix  que  volviô  la  vista 
a  A  un  sobrino  de  Anrcng-Zeb.  )> 

Y  con  mano  alabastrina, 
El  talisman  suspendiera, 
A  fucr  de  triunf al  venera, 
En  el  pecho  del  émir. 

Su  gcsto  al  héroe  fascina, 
Amor  lo  embarga  y  domefia, 

Y  la  Sultana  risneiia 
Oye  su  pecho  latir. 

(1)  QueUa  che  mia  ragion  imparadisa, 

Ogni  impuro  pcnsicr  dal  cor  m'avulse. 

(2)  Nel  fido  petto  un*  altra  primavera 

Di  vaghi  fiori  e  verdi  fronde  adoma, 
Produce  quel  gran  sol  chc  scmprc  aggioma, 
Dcntro  'l.mio  cor  dalla  su  qnarta  sfera. 

fin  otro  pasaje,  la  viuda  del  marqués  de  Peschiera,  platônicamente  amada  por 
ese  Titan  llamado  Miguel  Angel,  reconoce  que  su  amor,  divino  en  su  origen,  parti 
cipa  de  la  eternidad. 

Quel  foco  forse  che  '1  mio  petto  accendc, 

Di  cosi  purafalcetolse  amore  , 

Che  rimmortal  principio  etemo  il  rende. 
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el  Génesis  y  en  el  Banqueté  de  Platon,  la  hnm&ni- 
non^mica  6  androgina,  para  volTeree  andando  el 
snal,  la  sed  del  compléments  es  la  ley  del  amor.  Âst 

Jocelyn  : 

oque  Ame  de  sa  taros  attire  m  moitié. 
ial  aqiii,  reviete  allende  nn  carâcter  sint<itico.  Tal 
ranza  son  dos,  formas  de  la  atraccion  en  ci  ticm- 


mas  ligero  el  eér  que  progresa,  y  ménoa  aometido 
letaria.   La  ligereza  es  nn  exponentc  de  perfec- 

QncBti  ordini  di  ea  tntti  rimirBno, 
B  dl  giù  rincon  si,  chc  verso  Dio, 

ToHi  tiratJBon,  e  tuti  tirano. 
a  entnBiastBB  han  descnhierto  en  CBtoBVcrsoa  la  atraocioii 

Bsl,  pero  la  diferencia  radical  ci  que  éiita  bc  cjcrcc  en  cl  cs- 
traccion  Â  que  alude  Alighieri,  ticnelngarcn  elticmpo.  Ta 
iicnlos  armiiiiicoB  qne  liglin  el  tiempo  ;  cl  CBpacîo.  Aatmismo 
s  la  solidaridad  de  tes  eeplritus,  ;  cvoca  el  dogma  miatcrioeo 
lantoB,  dogma  consiEnado  en  el  Credo  atribuido  A  lœ  Apô»- 

ixion  newtoniaDa  que  se  ejcrcc  en  cl  espacio,  ee  IiAlla  tal  tce 

dltimo  del  poema  que  bemoa  tenido  ocasion  de  citar  : 

imor  chi  muovt  il  Sol  e  l'allre  iteîle. 

i%  piiomM  del  Dante,  el  Infiemo,  el  PurgatoT-io  y  el  Parai'so 

palabra,  tUllt,  j  scguramente  no  puede  atiibuirse  à,  meta 

>  tan  signi&cativa. 

a  del  cncrpo  sAtil  é  impondérable  atribuido  por  Iob  notorea 

luperiorcs.  Aunqne  tranafigumdas  por  la  muerto,  las  criatnras 

>CBo  moral,  to  que  Iob  Ingicsea  llaman  mnral  wvighl,  j  Victor 

!.  En  eate  estado  flotan  on  tomo  de  la  tïorra,  y  recuerdan  laa 

«s  en  todofl  tiempos  y  latitndea,  crecncia  A  qoe  alade  Byroii 

nfil  for  tarlkf  uadoomed  for  heaven. 

ogresar  ann  despncs  de  la  mncrtc,  como  maduron  los  frotoa 

Irio,  ËlÛsofo  alojandrino,  diecn  que  flotaba  sobre  el  suelo  en 
ientos.  Lo  mirano  se  dtcc  de  los  santoa  cristianoa. 
ite,  vemoB  qne  el  pecado  aumcnta  el  peso  del  pecador.  Asila 
&  Satanaa,  Bumei^ido  en  el  fondo  del  cmbudo  que  constitu- 

coloi  cbe  tn  vedesti 

Di  tutto  il  peao  del  mondo  coatrctta  '. 

Par.  XXIX— 18. 

montafia  eônica,  con  nn  camino  latéral  y  ascendeate  en  for- 
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La  misma  pcrfeccion  progresiva  tieode  i,  scpararlo  de  nnestr 
y  i  agregarlo  à  an  grnpo  mas  perfeuto  de  criatnras  (1).  Esta  tra 
Be  opéra  de  un  modo  lento  como  el  del  mosto  en  riao,  sin  modJl 
exterior  aparente. 

El  amor  qne  àntes  sentia  por  nna  criatdra  terrestre,  parece  eman 
de  las  conâiciones  de  uuestro  Baelo,  j  troc&rse  en  ona  entidad  mat 
me,  tal  como  deben  Bentirlo  j  comprcndcrlo  séres  snpcriorcs  à 
giej  ;  resnltado  ta!  vez  de  nita  atracciou  postnma,  qne  à  la  cnati 
maua  despoja  de  an  indlTidnalidad,  para  transformarla  y  enriqi 
Tal,  en  las  Mil  y  ttna  Nochcs,  d  consecacacia  de  la  atraccion  ejerc 
nna  montaSa  de  iman,  vemos  Baltar  dcl  bnqne,  los  clavos,  àncoras 
BtlioB  de  hierro. 


Su  vida,  altemativamcnte  péstnma  y  terrestre,  recaerda  i  eBc 
nage  misterioso  llamado  Macaria,  que  aegnram&Qte  conBtîtnye  une 
tipoB  mas  originales  concebidos  por  Goethe,  Macaria  es  nna  sefi 
ciana,  eminentemente  entuBiasta,  qne  pasa  altematiYamente  de 
activa  al  éxtasis  beato,  atesorando  en  si  la  esistencia  afenosa  de  1 
la  existencia  cont«mplatÎTa  de  Maria.  En  el  primer  caso  nos  parei 
nna  persona  eminentemente  caritativa,  inteligente  y  dotada  de  i 
clocnencia  ;  miéntras  que,  eu  sas  périodes  extàticos,  conoce  por  ii 
los  fenômenos  astronàmicos,  y  se  mneve  como  parte  intégrante  d 
ma  planetario,  cnyo  conjanto  interiormente  reprodace;  en  tërmii 
un  amigo  snyo,  astnSnomo  de  profesion,  la  considéra  como  nna  ca 
mîlar  viviente  y  adopta  bob  revelacioncB  como  base  de  c&lcnlo.  L 
matem&ticas  responden  à  laa  previsiones  de  la  mistica  anciai 
cierto  es  el  aserto  de  Pitàgorae, qne  nna  belkinteligencia forma  j 
loB  coroB  célestes. 


ma  de  eapirol,  coaatitujc  el  pn^atorio,  esta  es,  el  progieso  ea  la  perfeccic 
terizkdo  por  cl  aamcato  de  purcza,  do  pu,  de  jùbilo,  que  sligcia  el  alic 
incretneuto  à  lae  alas  de  la  céleste  Psiquis;  en  nna  palabra,  openndo  en  s 
veiso  al  de  la  morada  infornaL  En  la  cùspido  apareccQ  Matilde  ;  Beatriz; 
ficacioucB  de  la  caridad  activa  y  la  coridad  contemplativa.  BI  nombre  de  la 
BJgaifica  en  oleman  doneetla  favorable,  7  el  de  la  Bcgonda  correqxnidc  eo  I 
calificacion  de  bienkechora. 

(1)  OigamOB&  J&niblico,fll6MfoalqaQdrmo: 

El  aima  hnmaua  contieno  un  princîpio  que  oxcede  à  la  natnroleza  estt 
(liante  el  cual  podemos  elevarnos  sobre  el  nstema  dcl  mundo,  Cuondo  el 
mnnica  coq  entidades  que  la  sapcran,  se  scpota  de  las  coBas  subardinadi 
esta  vida  por  otra,  7,  abandcaiando  lo  que  la  rodea,  adhiere  4  un  sist 
elevado.  ' 


Una  Icj  de  hidrostàtica  domneBtrft  qne  el  agaa  remonta  a 
oltora.  Tai  BQcede  con  Iob  sentimientoB  hnmanoB.  El  amor  aal 
ticrra  es  aborto  de  esperanza,  el  amor  no  satiefcclio  es  ei 
uidad. 

Independientemente  de  la  cosecha  postuma,  independiente 
tesoros  al  abrigo  del  orin  y  de  los  ladroues  â  que  alndc  J 
amor  platooico  pioâncc  eu  el  aima  flores  que  mas  adelaate 
darse  en  frntos. 

Tal  es  la  sabiduria,  don  de  fluidez  y  trasparencia,  qne'i  t 
mâs  dones  prefirio  Salomon.  Maa  la  sabiduria  no  es  lo  qne 
usurpa  este  nombre,  j  Ây  de  la  ciencia  humona  qne  en  amor  i 
dice  Bossnet. 

Tal  esasimismo  la  indulgencia  suprema,  quc,vicndo  por  ( 
grtkciadoB  y  no  delincaentes,  do  qoier  se  diAmde  como  la  luz.  ] 
de  batalla,  el  rocio  primaveral  se  dispone  indistiutamente  en 
y  moribnndoB  de  nno  y  ob'o  ejército.  <  Mi  sol,  dice  Jesncristo 
para  Iob  jnstos  como  para  los  pecadores.  s 

Tal  es  eae  amor  sublime,  cuya  sombra  apdaas  o&ece  el  i 
mundo,  c  J  Oh  cielos  1 — exclama  Shakspeare,  por  boca  de  Bo 
«  deben  ser  los  goces  reaies  del  amor,  si  aqni  sn  sombra  bast 
<  damos  de  felicidad  (1)  ?  » 

Tal  es  la  resignacioc  plàcîda,  résultante  de  la  adhereocia  : 
divina,  vivo  comentario  del  fiât  voluntas  tua  ;  adhcrencia  voli 
oriatura  &  la  volnutad  del  Criador,  adhercncia  qne,  en  ciei 
constitaye  participe  de  la  Divinidad,  cuya  recompensa  es  1 
de  que  la  Frovidenciu  nos  conducc  por  la  mano,  y  qne  nu 
de  amor  y  armonia  préside  à  la  Creadon.  Aai  no  es  de  extrafi 
Cataliuade  Pazzis,  se  embriagaee  pronunciando  esta  palabra 
divina. 


Ab  me  1  bow  swcet  ia  love  itaclf  posscBeed, 
Wbcn  but  Iotc'b  ahadowB  are  bo  ricb  m  joj  I 


RouBO,  acto  y,  es 


Bat«  penBamiento  ha  BÏdo  iqltado  por  Lamartine  eu  cet»  forma  : 
Qa'eet-ce  donc  qne  l'amoar,  ei  son  rËre  eet  si  doux  t 


A  todo  el  mnndo  consta  la  inflacacia  del  ïïsico  Bobrc  el  moral,  n 
eB  ménoB  cicrta  la  tésU  reciproca,  si  bien  ménos  évidente.  Hay  en  el 
ima  faersa  dinâmica  y  plâ.stica.  Mens  agitât  molem.  La  matcria  es  9 
lica,pQes  rcpreacata  la  idea.  Si,  aan  en  esta  vida,  las  calidades  y  de 
se  tradncen  visiblemente,  ;  cointo  mas  pronnncîado  debe  ser  este 
conunamateria  fluidica,  y  conBÎgnîentemente  maa  docilàla  acci 
aima,  que  la  eera  blanda  en  naestros  dedos  1  ÂBf,  partiendo  del  pri 
expneato  ja  en  nuestras  piginaa  precedentea,  de  que  no  haj  criafi 
gona  que  no  posea  nna  corporeidad,  dlremos  qac  esta  es  tanto  mai 
y  perfecta,  cuanto  mayor  belleza  y  pcrfeccion  incombe  al  abna  qne 
tituye  esta  misma  corporeidad.  Asi  no  andan  errados  los  Arabes  c 
dicen  qne  nnalmabella  se  conatituye  nn  cnerpo  bello  (1). 

La  omga  saca  de  sn  propio  sér  Iob  hiloa  de  seda  que  formar  del 
capnllo  sépulcral.  Loa  hiloa  de  seda  aimbolizan  loa  deaeos  qae  part 
corazou,  deseos  que  se  aglomeran,  se  nncn,  se  hilvanaa,  se  cntretejc 
miindo  uua  capccie  de  toldo  ftilgido,  de  uimbo  lominoso,  como  cl 
estrcllado  qae  forma  nna  verdadera  eafera  de  luz  en  tomo  de  n 
planeta.  Ka  este  estado,  el  aima  recuerda  est«  bello  verso  de  Soumc 

Hes  déaiiB  ont  tissu  nu  voile  sui  ma  tSte. 


Asi,  miéntraa  el  cuerpo  yace  en  la  hnosa,  repoaa  el  aima  en  eu  se 
de  luz.  AUi  daerme  rodeada  de  ona  nocho  tibia,  de  una  nocho  Ut 
calma,  de  misterio  y  de  armonia;  de  ona  noche  que  la  loua  platea, 

(1)  Lcibaitz,  Qoëthc  y  SchopenliaQer  opioan  qne  el  nacimicnto  j  la  mi 
cIcctAan  poi  Toluntad  propia.  Este  lUtimo  no  titabca  en  dccii  que  el  eucrpi 
voliuitail  visible.  Algunoa  mlBticos  oricntalcB  j  cl  famoso  Stahl  profesan  un 
mcn  auAlogo. 

En  cl  concopto  de  CârloB  Bonnet,  cl  bombre  futuro  se  anida  en  ol  d^ano 
Otunado  cuerpo  ciii£ojo,bajo  la  forma  de  unaminiatura  infinitamuntc  peqneftt 
eabida  ea  qae  la  extension  puedo  aumcntai  i  diaminuir  hasta  cl  infinité.  La 
plàaticade  lavoluntad,  sccondadapor  la  imaginacion,  pintaal  hombre  vcni 
coal  couago  llova  el  rcsoltado  del  progresp  operado  ea  la  vida  actual .  Doi 
el  àrbol,  alli  queda,  dice  el  Evtuigelio. 


Solïcai  dalla  came  ed  in  virtute, 
Bcco  QO  porta  l'amanoelo  divino, 

Dante,  Pur.  SSl,  3Tj 


ma.  Ducrme  contemplai 
astros  infinitoB,  colam 
TtatBe  risaefia  con  el  re 
ma  bendicioii  recîbîda 
d  en  Tez  de  las  sombrât 
idaran  la  nada.  Daertnt 
)rir  en  Dîos  es  vivir.  Di 

ccntellantes  de  oro  y 
el  amor,  al  paso  qne  re 
à,  vio  Israël  en  la  front 
eSoB  InminoaoB  en  perfe 

y  con  el  misterio  de  on 


LA  SULTANi 


LA   SULT. 


CAPITULO  PRIME 

SELAM  (1). 


I 


Loado  sea  Aid,  pues  se  dignô  otorgarnos 
frente  corona  à  manera  de  âurea  diadema. 

Loado  sea  Àld,  pues  se  dignâ  otorgarnos 
dece  naturaleza  simbôlîca,  como  lamaterîaii 
y  al  cetro  falguroso  de  Solimati-ben-Daud  (2 

Loado  sea  Ali.,  pues  sa  dignô  otorgarnos 
bendlcion  en  todas  las  criaturas  que,  d  mi 
œénos  brunidos,  reflejan,  en  mayor  6  nieno 
YÏno  Sol. 

Loado  sea  Âlà,  pues  se  dignô  otorgarnos 
sitar  las  ideas,  rayos  de  la  mistica  luz,  que  a 
los  huéspedes  angélicos  al  justo  Ibrahim  (3) 

II 

El  Carbon  minerai  conserva,  en  guisa  de  e 
la  hoja  del  helecho  ;  la  lava  del  Vesubio  dep< 
femenino,  y,  mediante  el  arte  del  Ëuropeo  ii 
archiva  el  rostro  de  la  persooa  amada.  Al  c 

(1)  Palabra  &rabe  qae  quiere  dedi  salndo. 

(2)  Salomoa,  hîjo  de  Darid; 
[   (S)  Abraham, 


K)  es  la  cadena  del  necio, 

!a  armânicas  se  unlfican 
ictricidades  opuestas^  dej; 
a  lluvla  fecundante  que  d 


ni 

L,  amados  lectores,  fué  en  > 
3  quiere  decir  estrella, 
s  mundos,  cuyas  orej^ 
inchas  del  mar  de  India^ 
olconda  y  Visiapur  ;  cuya 
i  como  el  arco-iris  eo  la  i 
isires,  irradiaba  como  el  ; 
;arales  que  guarnecen  lai 

nente  estas  pdginas  escr 
Qia  ambulante,  cuyo  cadi 
I  iacesantemente  esgrimef 

ea  otro  tlempo  esposa  de 
I  en  el  frio  y  las  tiniebli 
lOs  deatellos  fùlgidos  :  ta 
lo,  ser  impunemente  feliz 
8  là  que  intenta  consolar 
rtalidad,  palabras  aqui  di 
iperior.  Ko  lo  olvideis,  c 
>urgatorio  âotanta  en  el  c 
)da  herir  vuestras  aimas, 
os  vapores  7  turbios  cela 
istro  sér,  teje  la  sensualid 
Lerpo  es  la  misma,  sea  qui 
I  por  un  canal  de  plomo. 
la  sed  del  aima,  prometic 
Z).  jAcaso  no  se  cobija  la 
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ciosa  bajo  la  ostra  tosca,  âspera,  sucia,  cenagosi 
mar  salobre,  arraatrada  por  el  Océano,  en  cuyo 
tempestades  ? 

IV 

Durante  mi  residencia  en  Malta,  esclava  de  esof 
que  por  la  santa  ley  de  Mahoma  profesan  una  oje 
de  les  mucbuelus  por  la  luz  dei  sol,  me  acuerdo  i 
que  santo  Uaman  los  Cristianos,  uno  de  esos  idôla 
Tez  y  aoldados,  decia  la  misa  con  alba  j  casulla,  y 
con  espada  cenîda  y  aceradas  espuelas.  Cubierto  e; 
negro  crespon,  y,  salvo  las  palabras  del  rito  naza 
misterioso  reinaba  en  el  vasto  recinto. 

De  repente,  al  entonar  el  Gloria  in  excekis,  ras 
ocultaba  el  altar,  é  inundô  la  nave  del  templo  ui 
monta,  mléntras  sonaba  la  artillerfa  trônante,  y. 
de  oloroso  incienso,  veiase  â  Jésus  resucitado,  ro 
ângeles,  de  llameante  cera,  de  banderas  vistosa) 
floridos. 

Una  transformacion  anâloga  debe  operarse  en  r 
rasgàndose  el  vélo  de  carne,  apareceremos  radia 
vida,  de  amor,  dearoma,  de  armonia. 


Todo  pasô  :  la  juventud,  primavera  de  la  vida,  ci 
à  manera  de  torrente  cristalino,  arrastra  en  su  ■ 
balsÂmicas  à  profusion  desprendidas;  la  hermosur 
riosa  que  los  sentidos  subyuga,  el  corazon  avasall 
cioQ  deslumbra;  la  gracia,  aun  mas  bella  que  la 
melodiosa  que  la  hermosura  describe. 

Todo  pasô  :  los  baBoa  aromàtîcos  bajo  el  chope 
eunucos  de  la  Nubia,  los  mueblea  de  marfil,  los  sor' 
el  aarguilé  retorcido,  los  dureos  zequies  con  lema: 
pebetes  humeantas,  los  papagayos  decidores,  las  pa 
nas,  los  leones  mansos  con  zarcillos  en  las  orejas. 

Todo  pasô  :  las  alfombras  de  Persia,  las  pieles 
plumas  de  ayestruz,  las  telas  anubarradas,  las  pu 
tijas,  los  pendientes,  las  gargantillas,  los  cofres  11 
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de  turquesaa,  l03  âiireos  f 
ntos  formados  de  muselina 
dias  lunas  formadas  por  cons 
ire  el  turbante  y  oatentandc 

iô  el  tiempOj  como  el  soplo  ai 
icina  noviembre  nebuloso. 
lin  fin  que  fulguposos  empiedi 
iamantino  que,  &  manera  d( 
caminante,  levantan  en  la  i 

ce  el  tiempo,  cuanto  de  la  nai 
mieate  al  usurpar  el  nomb 
à  Dios,  foco  de  perfeccion  inf 
ttojo,  vertirse  todocorazon,  a 


;an,  rio  caudaloso  destinado 
>'as  aguas  arrastran  las  rosa 
recen  una  bebida  cristalioa  à 

iltico  de  la  idolatrfa,  jacia  la  1 
ente,  procedente  de  la  Judi 
ante,  y  Adan  se  levantô  riai 
i  roJilla,  para  caer  de  nuevo. 
Ton  à  agregarse  los  dogmas  ] 
.ayô  à  todos  los  âlâsofos  de  la 
&  Mahoma,  cuya  doctrina,  â  r 
las  nubes  de  la  idolatrla. 
),  nuestro  Profeta  arrancô  1 
i  lozania  en  las  marchitas  âor 
inos  errantes,  venid  &  beber  1 
îspumea  el  âltro  del  Infiniti 
a  y  sufre,  ofrece  îx 


alumnia,  y  nos  pinta  como  «r 
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scnsual.  Desengaîiaos  :  el  Islan  considéra  el  cuerpo  cor 
pulcro,  la  vida  como  una  niebla  ilusoria,  los  placeres  ce 
fétido.  No  08  fijeis  en  el  sentido  literal,  pues  de  la  m 
nera  que  viviflca  el  espfritu  la  materia  inerte,  el  simbo 
la  palabra  humana,  El  Coran  es  un  fuego  sacro,  que  \ 
corazon  como  el  amianto. 

OtroB  juzgan  el  Coran  austero  y  cenudo  en  demasla. 
&aos  igualmente  :  bajo  una  severidad  aparente,  el  Coi 
una  indulgencia  suprema.  Su  loriga  es  la  de  un  soldadc 
zon  el  de  un  ângel.  El  Paraiso,  nos  dice  naestro  Proletî 
à  la  sombra  de  nuestras  espadas  ;  mas  por  la  sombra  e 
brillo  eraitido  por  el  acero. 

La  ley  del  Islan  es  como  una  granada,  cuyo  interioi 
formado  por  una  corteza  seca,  dura,  aboUada,  amarga 
nera;  mas  abierta,  se  muestrafrescay  centellante  como 
de  rubîes. 

Para  el  corazon  incircunciso,  el  puente  de  Alzirat 
como  el  flio  de  la  cimitarra,  cubre  un  abismo  de  fuego  ;  ] 
razon  circunciso,  as  el  arco  iris  risueno  que,  à  manera  d 
se  axtiende  entre  dos  cascadas  cristalinas,  cuyas  aguas 
la  tierra  do  césped  y  de  flores. 

VII 

La  espada  de  acero  brufiido  emite  un  destello  fùlgido, 
que  el  orin  empafia.  La  primera  es  el  Islan,  la  segunda 
latrîa  profesada  en  Occidente. 

^Acaso  no  dan  los  Cristianos  à  Dios  un  padre,  una  i 
hijo,  abuelos,  primos,  en  una  palabra,  toda  nuestra  ht 
Lo  que  sobre  el  Profeta  de  Nazareth,  asimilado  à  Di 
Cristianos,  propalan  los  doctores  incircuncisos,  prueba 
es  la  idolatria. 

^Acaso  no  se  jacta  el  Occidente  de  contener  en  un 
pan,  d  aqael  de  quien  se  proclama  indigno  templo  el  unive 
nombre,  dorante  la  eternidad,  no  acierta  a  escribir  la  h 
pacio  trémulo  de  adoracion? 

jAcaso  no  se  atreven  los  incircuncisos  â  admitir  penn 
interminables,  atribuyendo  asf  al  mal  el  atributo  divini 
lencia,  la  Eternidad? 


VIII 

inas  âbrias  de  su  faUa  ss 
os  la  ley  tmponen,  sus  fl< 
fO  domeiïan,  sus  artes  al 
'a  entera  cède  d  esos  hoi 
es  el  oro,  cuyo  aliado  es 
moscas  incautas,  miéntra 
eunuco  en  el  destierro,  fr 

.auas  sumidas  en  el  plac 
il),  6  danzando  en  torno 

Su  jactada  ctvilizacion  e 
)gan,  la  sombra  de  su  egoi 

lepra  incurable  los  cubi 

srza,  el  consuelo.  la  sabi' 
amadas  ciencias  por  los 
lita,  quién,  mas  que  en  cd 
labra  en  su  corazon. 
iriquecâ  su  aima  con  virt 
ivitan  en  torno  de  la  fé,  i 
:)s,  y  su  fé  le  fué  imputad 
■)  conociô  el  orin  de  la  dui 
^ue  analizan  ! 

IX 

>  cuerpo  purificara  el  Gan 
s,  sus  cascabeles  ruidosos 
uz,  las  puiseras  en  forms 
rrodiUada  en  su  pagoda, 
iscbnù.  Al  salir,  la  inui 
le  ébano  se  deponen,  arra 
de  los  ârboles,  y  las  lucié 
raldas  vivientes.  Fijos  su 
la  semilla  nutritiva    qui 

Inaclitas  y  MusolmaneB. 
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picotear  las  aves  del  cielo,  pues  la  ley  de  Brama  considéra 
animales  como  hermanos  nuestros. 

Y  yo  que  soy  Musulmana,  j  dejaré  que  en  mi  corazon  ecli 
pura  ley  de  Mahoma  una  idolâtra  dol  Ganges? 

No,  hermanos  mios  :  como  la  bayadera  del  Ganges,  trasfoi 
en  aacerdotiaa  de  Indra,  d  mis  hermanos  ofrezco  la  semîUa 
inmortalidad. 

La  Sultana  lldiz,  llamada  en  otro  tiempo  la  luz  del  harei 
luda  à  todos  sus  hermanos  errantes  en  las  tinioblas. 

A  todos  desea  esa  luz  celestial^  cuya  sombra  es  lo  que  luz 
el  lenguaje  humano,  y  susceptible,  como  esta  ùltima,  de  ser  de 
puesta  en  colores  diverses,  mediante  ese  prisma  llamado  coi 

A  todos  dedica  este  libro,  que  trata  de  amor  é  inmortalida 
fornnas  diversas  de  un  arquetipo  Idéntico. 

Que  todas  las  aimas  alFombre  el  césped  primaveral,  que 
los  corazones,  d  manera  de  las  campdnulas  de  Malaca,  reboi 
rocio  vespertino. 

Israël,  Ismael  é  Isa  (1)  balan  famélicos,  como  rebaîios  disj 
en  las  zarzas.  La  Sultana  Udiz  quiere  reunir  d  la  triple  gr 
orientarla  hasta  el  aprisco  como  estrella  totelar  (2). 

Acudid  ttidos  como  las  aves  del  cielo,  d  picotear  trinando 
milla  que  d  manos  llenas  prodîga  la  Providencîa. 

No  hay  Juilios,  ni  Cristianos,  ni  Musulmanes,  ni  Braman 
Budistas,  ni  Idolâtras,  ni  Paganos  ;  hay  tan  solo  séres  llaga 
famélicos,  que  un  rayo  de  iuz  mendigan  ;  séres  destinados  d  an 
pues  el  amor  enriquece  cada  vida  de  las  vidas  agenas,  y,  si 
aerva  numéricos  los  cuerpos,  funde  en  unidad  las  aimas. 

^Qué  importa  que  vuestro  hermano  profese  un  culto  méno: 
fecto  que  el  vuestro  î^ Que  importa  la  forma  de  la  creencia? 
importa  la  forma  dada  à  ta  esperanza,  con  tal  que  embalsa 
amor  al  aima  humana?  Todo  el  que  aspira  y  ama  practica  el 
verdadero.  No  cabe  error  en  el  corazon  que  de  amir  rebosa. 

^Quévieneà  ser,  comparado  al  espacio  infinité,  el  voliimi 
lativo  de  los  insectos  microscôpicos?  fQué  vienen  d  ser,  com 
das  d  la  perfeccion  infinita,  las  creencias  diversas  que,  en  su 
dades  quiméricas,  encuentran  un  prétexte  paraodiarse? 

(1)  Isa,  qne  es  c!  nombre  dtkdo  poi  loa  Haaulmanes  &  Jestis,  reasume  aqnl  i 
tûuiUmo,  como  Israël  é  Ismael  el  Moaaiamo  é  lalamiemo.       ^ 

(2)  ÂlnBLon41&  palabra Ildût, que, como bcmoadichr>,qitiriRdecirBsTBi:L 


n 
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0  sol,  simbolizada  en  el  espacio  por  el  astro  que 
tra  tanto  en  el  ojo  del  însecto  invisible,  como  en 
y  Behemoth  (2). 

litos  del  mistico  sol,  un  rayo  pénétra  en  el  aima 
vierte  la  mistica  luz  y  el  mfstico  cator.  La  luz 
'  caridad. 


de  Dario,  rey  de  Persia,  abandonados  à  cons&- 
ta  de  Arbdlaj  fué  encontrada  una  caja  olorosa, 
constalada  de  diamantes.  El  vencedor  Iskander- 
I  en  el  Occidente  bajo  el  nombre  de  Alejandro 
linguna  destinacîon  mejor  podia  caberd  tanpre- 
de  contener  los  poemas  de  Homero. 
izon,  amado  lector;  sea  la  caja  que  deposite  el 
inmortalidad  que  os    ofrece  vuestra  hermana 

las,  é  inunde  vuestras  aimas  el  placer  de  la  es- 

lierto  abrasada  y  triturada  por  el  sol,  absorbe  la 

i  perder  una  sola  gota. 

las,  y  formad  con  ellas  un  libro  precioso  encua- 

'a  memoria. 

estilo  âguradoj  ni  mi  cascada  espumante  de  rae- 

10  para  los  corazones  vîrgenes,  para  las  aimas 

la  frivolidad  solemne,  ni  para  la  ciencia  farisàica, 

)3,  quienes  despues  de  haber  analizado  las  lâgri- 

ngrien  encontrando  un  grano  de  sal,  6,  como  di- 

'.&,  de  cloruro  de  sodio 

XI 

iga.,  destinada  &  trocarse  en  gaya  mariposa,  se 
Icro  en  que  duerme  aguardando  su  trasformacion 
opia  sustancia  saca  lapobre  hilandera  los  hiios 
î,  esféricamente  entretejîdos,  deben  custodiarla 


hasta  despertar  de  su  largo  sueno.  Entonces  poi 
fante  el  luminoso  arabiente,  llevando  al  cielo  en  s 
podrÂ  vivir  para  ei  amor,  que  le  era  desconocido 
mitiro  ;  ent6nces  podrÂ  alimentarse  del  nectar  ( 
losnàmenes  del  Olimpo. 

Tal  me  sucede  d  rai,  oruga  humana,  destinada 
posa  fùlgi'la.  De  mi  propia  sustancia  saco  el  pre 
mis  hermanos  ofrezeo  ;  este  libro,  que  à  tejer  me 
de  amorque,  bajo  el  nombre  de  muerte,  afrentai 
Que  todos  mis  companeros  ea  el  desierto  acudac 
ginas  tejidas  de  luz. 


CAPITULO  H 

EL    HAKEN 

En  vauo  te  nfanaa  bi 
Eacrto  es  la  que  te  bu 
mente  tehallari. 


Desde  mis  primeros  aiîos,  mi  hermosura  preco 
greia  la  vanidad  de  mis  padres,  despertaba  su  a. 
mil  ilusiones,  cultivaban  como  un  tesoro  â  la  niHi 
ya  Sultana.  Ora  extendida  en  aromâtico  bano, 
gâta  de  Angora  en  montanas  de  muselina,  ora  em 
de  los  idiomas  arabe,  turco  y  persa,  mis  plantai 
alfombras  de  Ispahan,  mis  cabellos  ilotaban  olor 
dos  por  un  ligero  turbante  de  lana  de  vicuila,  ni 
resbalaban  hùmedos  sobre  el  pandero,  y  mis  labti 
ciones  de  amor. 

Mas  en  vano  se  afanaban  mis  padres  en  reduc 
muneca  automâtica  ;  la  naturâleza  me  babia  d( 
Aspasia,  y  del  corazon  de  Heloisa. 

Una  circunstancia  fortuitadespertô  enmf  el  gu! 
belloidiomaitaliano,  y  desde  ent<inces  quedô  exei 
todo  asomo  de  frirolidad.  Mi  tiempo  trascurria  ei 


—  124  — 
vo  de  rai  instrumento  favorito,  1. 
^usonia,  y  la  contemplacion  de 
ierte  la  proraesa  de  inmortalidad 
al  amor,  que  con  flores  y  frutos  c 

'ecio  exhorbitante,  mis  padres  ne 
ton  de  oro  que  les  valiera  mi  pt 
ireos  y  sonoros  zequies,  dejando' 
insar  en  las  dddivas,  proteccion  j 
,  liija  destinada  d  dominar  al  Gel 


II 

i  entrada  en  el  haren  impérial  m 
,  Como  planeta  nefasto,  la  influe 
fuelo  de  mi  ôrbita,  y,  en  su  soi 
1  astro  de  mi  hermosura  (1).  La 
1  favorita  titular.  Sus  caprichos 
>s  eunucûs. 

)eilos  aun  en  Georgia,  é  igualmei 
;scada  de  ébano  se  derramaba  e 
estos  dotes  que  en  un  lucimiento 
>a  eu  obesidad.  Ëra  tal  su  igno 
sino  que  ni  aun  de  nombre  con(K 
su  estupidez,  que  nunca  alcan; 
0  de  las  agujas  del  reioj,  ni  jamd 
los,  contar  mas  alla  de  diez.  Su  1 
ir  la  sombra  de  ideaa  que  en  su  i 
rtaban  efimeras.  Su  ùnico  temor 
iicesiva,  que  en  su  concepto  la 
aseaba  féculas,  sin  acertar  â  cou 
0  era  efecto  de  su  estado  de  vegi 
econsu  vida sedentaria,  la  sum 
id  salvaje,  su  egoismo  ingénuo 


recnenlan  cl  gnsto  amanorado  do  los  P 
EQ  gânero  que  pronnncia  la  Snltaca  ndii 


Parlera  como  una  urraca  y  con  mas  muecas  que  un 
placer  consistia  en  girar  ràpidamente  solre  si  misra 
viento  hinchar  su  traje,  y  sentarse  despues  en  el  suelo 
pitosas  carcajadas.  Otras  veces  sa  divertia  en  inundai 
los  eunucos,  6  pintarles  bigotes  retorcidos  con  corclu 
Ténia  asîmismo  un  gato  favorito,  una  linterna  oiâgica 
varios  que,  como  los  nifîos,  rompia  cuando  cesaban  de 
Mas  su  raayor  deleîte  lo  constituia  un  loro,  que  profer 
obcenas.  Eu  una  palabra,  la  Sultana  Fàtima,  mas  que 
era  una  hembra  apetitosa  destinada  i  destemplar 
e\cesiva,  à  i  apagar  la  lujuria  chupuzante. 

m 

Mi  indifefencia  la  atrajo,  pues  instintivamente  las  nat 
resorte  corren  tras  quien  las  desdena.  Mi  laconisme 
dad  de  mis  maneras,  acabaron  por  dominar  complétai 
mujer  tantomas  débil,  cuanto  mas  violenta.  Ebria  de 
de  sus  abultados  hecbizos,  no  concebia  mas  belleza  que 
ni  jamâs  bubiera  vislumbrado  en  mi  una  rival  destina 
Uar  al  Gefe  de  la  Sublime  Puerta. 

Monôtoiia  en  sumo  grado  era  d  la  snzon  mi  existenc 
entre  mujeres  fr(volas  y  entes  sin  sexo,  la  soledad  ei: 
consuelo.  Yo  sentîa  fermentar  en  ml  lesoros  cuya  expi 
nazaba  hacer  estallar  mi  corazon,  como  esas  granads 
pôlvora,  que  ruidosas  y  brillantes  revientan  en  la  nochi 
companla  de  Fâtima  me  abrumaba  sobremanera,  y  la  i 
tal  vez  contagiosa.  Âun  los  metales  preciosos  que  no  c< 
car  el  crin,  son  susceptibles  de  empaiiarse.  La  vida, 
del  aima,  debe  conservarse  pura,  como  el  àureo  punc 
tarra  del  gran  Abderrâmen,  que  no  tocaba  el  emîr  sine 
de  ante,  para  mantener  ileso  el  brillo  y  brunir  contii 
precioso  métal. 

Mas  todo  eatd  escrito  en  el  libro  del  destino.  y  sol( 
miope  puede  embozarse  en  una  libertad  quimérica.  Ya 
mi  sér  las  ràfagas  balsâmicas  de  un  porvenir  beato,  cua 
tura  fué  vislumbrada  por  el  anciano  Ali.  Capu-Agâ  ô 
eunucos  blancos,  y  confidente  del  Sultan  è.  quien 
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extepiores  ofreceû  hojas  arrolladas  y  marchitas,  la  mj 
su  vigor  y  lozaaia,  mas  en  el  centro  mismo  de  la  âor 
aun  no  se  hallan  desplegadas.  Tal  es  el  estado  en  que  s<; 
el  principe  que  actualmente  ocupaeisôliootomano.  Su  c 
halia  virgen,  mas  su  corazon  lo  esta,  y  su  aima  ignora 
tesoros.  j  Acaso,  dntes  de  la  percusiouj  consta  al  j 

chispa  que  en  su  inferior  aloja? Ildiz,  tu  seras  Suit 

La  sorpresa  y  el  placer  me  embargaron  lavoz.  Mis 
cieron  anegados,  miéntras  que  mi  rostro,  alteruativam 
y  encendido,  mostraba  la  fluctuacion  del  temor  y  de  la 

—  j  Oh  Ali — le  dije  por  fin  con  voz  balbuciente,  ■ 
de  veras,  ù  os  burlais  de  mi  credulidad  (1)? 

—  Con  todas  veras, 

—  Mas  i  cuândo  se  cumpliràn  vuestra  profecla  y  mî! 

—  Muy  en  brève. 

—  Mas  i  cuàndo  sera  ?  ^  cuândo  me  veré  sublimada  j 
que  me  vaticinan  vuestras  palabras  y  mis  deseos  ?  j 
dentro  de  un  mes  habré  cenido  el  cinturon  de  esmeralt 

—  Allro,  canna,  lascia  fard  me. 

Cito  textualment  estas  palabras,  que  me  parecen  vî 
mis  oidos. 

Las  lâgrimas  afluyeron  i  torrentea  de  mis  ojoa,  y, 
gaganta,  me  arrojé  en  los  brazos  del  auciano. 

—  Basta,  hija  mia—  me  respondiô  Ali  con  ojos  hù 
te  esfaerces  en  mostrarme  tu  agradecimiento.'  El  silei 
elocuente  que  las  palabras. 


VI 

Cada  dia  visitaba  el  Sultan  i  Fdtima,  y  tomaba 
favorita.  No  tuvo  Ali  diâcultad  eu  persuadir  à  la  en 
giana,  que,  renovando  una  antîgua  usauza  en  el  harc 
zase  por  una  cadina  (2)  el  oâcio  de  un  eunuco  sut 
consecuencia   fui  yo   escogida ,  habiendo  sugerido  t 


(1)  Oomo  el  idionut  l&tino,  laB  lengnas  orientales  ii< 
bre  interpelativo  ;  pero  nb  debe  olrldar  el  lector  que  la  c( 
ItalîAno. 

(2)  Llàmaee  eadina  toda  alamna  à  eacUra  reddonte  en  cl  haren 
placer  del  Saltan.  Danel  nombre  de  Su'f an n,  &  toda  eadina  prefelii 


mas  apta  al  intento,  < 

ra.  Dos  veces  me  lev 

^uietud,  que  bajé  te 
mis  pensamientos.  ] 
aba  por  senderos  de 
Luego  me  vêla  junto 
ando  mi  entrada,  ind 
Qcontrar  un  traje  adi 
■il  !  —  oî  decir  detrd 
é  con  el  rostro  béni] 
iné  te  apuras  aal  ?. 
)  ofuscan,  todo  lo  tue 
:  à  una  pieza  contigua 
li  obsequio.  Al  lado  c 
obusto,  â  cuyo  cargo 
atta  dignidad  y  edac 
so  presidir  el  buen  ai 
,  y  tomândome  desa 
ia  y  trasparente,  m 
lente  mis  efectos, 
sueilo  Ali  —  hubiera 
acilidad  como  contigc 
aber,  Ildiz,  que  en  n: 
;os  impériales. 
Ban,  dirigido  por  Al 
mis  carnes,  excitar 
imetiéndome  al  juego 

cô  lenta  y  culdadosa 
,  ungiô  mis  cabellos 
aetrfa  que  realzaba 

:iecIio impérial,  Lapalabn 
iengna  tore»  corresponde  i 
ntar  por  contenares  6  mil 
inaaano  pasa  de  un  objcto 
perteneciente  A  nna  perso 
n  hace  palidocer  loa  objet* 
la  ;  eu  otros  Unuinos,  el  i 
dcBeo  <5  en  la  piidida. 


miéntras  se  extasîaba  Âli  sobre  su  ûaura,  abundanci 
jos,  y  su  arraonfa  con  la  blancura  de  mi  piel  y  e. 
de  mis  ojos. 

À  coatinuacion  me  diù  alganos  informes  prec: 
fueron  mas  adetante  de  no  poca  utilidad,  y ,  co 
sacion  ténia  lugar  en  Italiaoo,  los  discursos  de] 
podian  ser  comprendidos  por  su  subalterne,  quien 
turco. 

—  Ildiz  —  me  dijo  él  anciano  con  voz  raisteri( 
de  nuestro  Sultan  era  Italiana,  nacida  en  Venecia, 
clarfsima  estirpe  de  los  Mocenigo,  y  emparenta^ 
ménos  ilustres  prosapias  de  Faliero,  Cornaro,  Lori 
sini.  Su  nombre  cristiano  era  Quintiiia,  poro,  ce 
uso  otomano,  adopto,  àntes  de  entrar  en  el  har 
nombre  musulman  de  Azema.  Su  belleza  era  nota 
que  su  gracia,  inteiigencîa  y  talentos.  Su  conversa 
tora  en  sumo  grado,  y  sin  igual  su  maestria  en  el 

A^anidoso  en  sumo  grado,  la  ilustre  cuna  de  s 
mas  al  Gefe  de  la  Sublime- Puer  ta,  que  la  cimitari 
ci£6  hace  seis  aîios  en  la  mezquita  de  Ayub.  Baji 
vista  es  excepcional  en  su  vasfco  imperio,  cuyos  ha 
nocen  la  aristocracia  de  saflgre  que  domina  en  Occ. 

El  Sultan,  que  amaba  tiernamente  à  su  madré, 
memoria  un  culto  que  dégénéra  eu  idolatria.  Man 
mente  el  idioma  italiano,  lo  preâere — por  tiabe: 
madré  —  d  los  idiomas  irabe,  turco  y  persa,  que 
tualmente  en  el  serratlo  ;  al  paso  que  conserva^ 
célèbre  artista  romane ,  e)  retrato  de  la  difuni 
lidô  (1),  como  asimismo  el  arpa  que  acostumbrabs 
ciana,  cuyas  bibliotecas  musical  y  literaria  se  hal 
en  un  estante  de  sândalo  oloroso,  embutido  de  on 
Tu  pura  produccion  en  la  lengua  toscana,  querida  1 
el  anciano — bastaria  para  cautîvar  al  Padischal 
de  tus  demâs  dotes.  Hay  que  advertirte  que  el 
carrera,  y  la  alta  dignidad  que  ocupo,  la  debo  ( 
haber  nacido  en  Terracina,  este  es,  à  dos  pasos 
sabes  el  adagio:  lÀngua  toscana  in  bocca  roma 
Validé,  que  bablô  siempre  Imperfectamente  el  tur 

(1)    Afii  se  lUma  &  la  SultAna  madrc> 


1 
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os  idiomas  arabe  y  persa,  no  podia  pasarse  de  Ali, 

ilosùltimos  aïio3  de  su  vida Ya  estas  peinada, 

6  el  Capu-Agâ,  despues  de  una  brève  pausa  —  y 
i  de  vestirte. 

tas  palabras,  hizo  seftas  al  jôven  Soliman,  quien  al 
io  uoa  alacena,  y  empezô  a  sacar  efectos  diversos  de 
lino  ;  y  à  continuacion,  prosiguiô  en  estos  términos 
10  : 

>y  &  exponerte  en  pocas  palabfas  lo  que  piensorelati- 
restido,  y  me  lisongeo  de  que  adherirds  d  mi  dictâmen. 
a  jôven,  pas6  por  Estambul  una  dama  inglesa,  proce- 
uta.  Su  sexo,  su  range  y  sobre  todo  el  teuaz  empefio 
le  la  Gran  Bretana,  indujeron  al  Sultan  reinante  en 
s  â  perraitir  la  entrada  en  el  haren  impérial  à  lady... 
ngo  présente  su  nombre,  solo  me  acuerdo  que  era  un 
l  de  pronunciar,  como  lo  son  en  gênerai  los  nombres 
mânes...  peroestopoco  importa,  y  vamos  al  caso.  Has 
z,  que  la  taL  Inglesa  era  una  viuda jôven,  muy  lînda, 
istruida,  y  tan  opulenta  que  prodigaba  el  oro  â  ma- 
ïticiosos  de  la  prôxîma  llegada  de  tan  Incllta  senora, 
lOs  verla  deslumbrante  de  seda  y  chorreando  de  pe- 
ella  Rebbia-Gulmisch,  quien  â  la  sazon  reinaba  des- 
m  et  haren,  no  habla  escaseado  afeites,  ni  aderezo. 
la  famosa  Rebbia-Gulmiscb,  apellidada  la  perla  de 


ucos  la  asistieron  durante  las  cuatro  horas  qne  pasô 
Me  parece  aun  verla  engreida  y  triunfante,  desple- 
la  brilladora,  cual  orguUoso  pavon.  Llevaba  la  bella 
rbantede  alfolla,  con  broche  de  esmeraldaypenacho 
i  almilla  de  brocado  âexible  remataba  en  una  ancha 
irde,  en  la  cual  se  hallaba  bundida  una  daga  esmaltada 
y  encima  de  la  almilla  reaaltaba  un  caftan  de  terciopelo 
mttdo  con  una  profusion  increlble.  Sus  dedos  desapa- 
icinadas  sortijas.  una  gargantilla  cuàdruple  de  dia- 
ba  la  armonla  de  su  cuello,  que  se  continuaba  por  un 
en  demasia  como  el  de  Fâtima,  miéntras  que,  en  sus 
tasj  brillaban  con  cambiantes  colores  dos  perlas  ge- 
omunal  tamaûo. 
jo! 
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—  Descomunal,  como  nunca  habia  visto  ni  Uegi 
pues. 

Asi  ataviada,  la  sospecha  de  ser  eclipsada  por  la  h 
Inglesa,  hacia  froncirlas  cejas  de  la  lindaSultana;  n 
su  sorpresa  y  la  nuestra,  alverentrar  âunaninjer  a 
museltoa,  sin  mas  joya  que  un  preudedor  de  mengut 
mas  tocadû  que  sus  hermosos  cabellos  rubiûs.  De  pei 
tijas,  ni  aun  sombra.  Esta  sencîllez  contrastaba  c 
Rebbia-Gulmischj  masla  bellaextranjera  no  manif 
sorpresa  bajo  este  punto  de  vista,  y jaraâs  pudo  constî 
fusion  de  la  Sultana  le  babia  parecido  admirable  6  ch 
otras  veces  tuvimos  ocasion  de  verla,  y  siempre  h 
vestida  del  mismo  modo,  siempre  afable  en  sus  moda 
mas  sin  rayar  en  demasia.  Su  trato  excluia  à  la  Tt 
abandono. 

—  [Que  mujer  tan  sencilla! 

—  Tal  opinamoa  todos,  y  todos  anduviraos  errado 
de  la  Inglesa  era  un  câlculo  refinado.  Esta  sefiora  co 
efecto  que  debia  producir  esta  misma  sencillez  com 
juventud,  belleza  y  opulencia.  Y  do  se  equivocab; 
acaso,  Ildiz,  que  hubiera  resaltado  mas  su  hermost 
si  se  hubiese  presentado  engalanada  y  deslumbrantei 
lo  que  se  decir  es  que  nada  es  mas  ridfculo  que  h 
dijes  que  brîUan  en  la  atezada  piel  de  las  llomanas.  1 
del  Papa,  hay  tal  contadina  adinerada,  cuya  pera 
mueatra  de  un  mercader  joyero.  Y  ^qué  sucede?  £ 
bella.  esa  profusion  la  afrenta  ;  si  es  tea,  se  vuelve  ap 
los  ladrones...  Créeme,  Ildiz,  la  elegancia  se  fun 
cillez. 

Eat6aces,  por  ôrden  de  AU,  me  vistiô  Soliman  c 
levé  y  nevada  muselina,  sin  mas  oroamento  que  un 
diamante  diminutoy  devalor  insignificante.  Luego, 
bante,  me  ciûtî  en  la  frente  un  chai  de  seda  con  cua 
cesa,  cbal  ligerisimo  que,  envez  de  ocultarr  hacia  resi 
de  mis  cabellos  con  reâejos  de  àmbar  y  oro.  El  bu 
hizo  deponer  toda  clase  de  joyas,  inclusos  los  zan 
todo  las  sortijas,  pretendiando  que,  léjos  de  orna 
deformaban  au  armonia. 

Despues  me  condujo  ânte  un  espejo.  Confleso  que  i 
brada  al  verme,  y  que  me  estremeci  de  placer  al  en 
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i  forma  de  la  hermosura; 

siempre  el  mismo  trajt 
[ez  y  la  limpieza  aumen 

tû  serds  SuUana. 


iPITULO  m 

DE  LA  SUBLIME  POEB 


9  ballaba  yoen  la  a 
o.  Apartando  ligerament 
;erior  de  la  sala.  Aun  ni 
'âtima,  acurrucada  en  n 
atito  de  pocos  meses. 
îeopgiana,  veSase  una  goi 
:arlata,  con  sa  correspon 
os  negros  cabellos  de  la  fi 
!  una  tûnioa  de  terciopel 
rrilla  de  cisne,  cubrtend 
ea  âligrana.  Una  faja  am: 
/elanse  los  anchos  pliegi 
ide  Cortnto.  Llevaba  igu; 
opacio,  y  un  abanico  cir 
imas  de  avestruz. 

:erel  Sultan,  quien,  desj 
«,  se  sento  gravemented 
0  divan.  Teoia  ent^nces  e 

10  constarme  por  los  inf 
te  varonil,  su  nariz  liger; 
ate  se  armonizaba  con 
que  sus  ojos  rasgados  se 
bien  el  conjunto  de  su  pt 

né  4  vet  U  TeidKdet»  hermoea: 
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tipo  venectano.  Toda  su  persona  respiraba  la  nobleza,  la 
dad,  elvalor,  y  al  mismo  tiempo  esa  galanterfa  varonil 
flaquear  la  energla  en  presencia  del  sexo  mas  débil,  ûnica 
que  conocio  la  férrea  Esparta. 

131  traje  del  principe  cODsistia  en  un  ancho  ropon  de 
carmesl,  forrado  de  piei  de  marta;  y  al  mismo  tierapo  un 
banés,  almilla  griega,  anchos  pantalones  d  la  raaraeluca, 
tafilete  rojo.  En  su  cintura  de  seda  verde  velanse  doa  pi! 
butidas  de  turquesas,  y  su  turbante,  cerrado  por  un 
amatista,  se  hallaba  coronado  por  una  medra-Iunaded 
cuya  oscilacion  continua  deslumbraba  con  mil  fuegos. 

Poco  despucs  compareciô  Ali  con  pliegos  varies,  que  ce 

Sultan,  quien  los  recorriô  silencioso;  mas  no  debiô  agi 

contenido,  pues  le  vifruncir  las  cejasy  exclaraar  con  em 

—  Sempre  l'usata  seccalura...  maledelH  tutti...  ma  t. 

lui  è  un  mascalzone  di  prima  sfera. 

Ësas  palabras,  dirigidas  al  cuerpo  sedicioso  de  los  Gei 
quietud  continua  de  los  principes  otomanos,  fueron  lac 
que  oi  pronunciar  â  mi  amante,  cuya  toz  simpâtica  sol 
revelaba  su  natupaleza.  La  voz  es  simbôlica  cqmo  la  flsoi 
Reparé  que  el  Padischab  pronunciaba  el  italiano  difer 
de  rai  maestro,  el  cual  era  Romano  ;  pero  el  tono  y  < 
Sultan  me  parecîeron  Ilenos  de  un  encanto  indecible.  Mb 
pudo  constarme  que  este  efecto  procedia  del  acentovene 
habia  heredado  de  su  madré,  aceiito  ménôs  correcto 
mano,  pero  mas  agradable;  del  mismo  modo  que,  aum 
perfecta,  la  escuela  de  pintura  veneciana  excède  en  sedu 
escuelas  romana  y  florentina. 

El  apôstrofe  dirigido  i  esa  soldadesca  crônicamente  î 
me  hizo  recelar  se  enturbiase  el  humor  del  Padischah  di 
la  tarde  ;  mas  afortunadamente  no  fué  asf ,  y  no  tardé  er 
festivo  liablandocon  Ali,  Âconsecuencia  de  un  brève  dia 
me  permiti6  comprender  la  distancia  â  que  me  hallaba. 
del  Sultan  Uuminaba  toda  su  flsonomia,  y  â  medida  que 
me  parecia  nias  jôven .  Su  cabeza  ofrecia  un  conjunto  d( 
mônicas,  sin  mas  defecto  —  suponiéndolo  tal —  que  los 
gruesoïj  signo  de  sensualidad,  si  bien  al  mismo  tiempo 
de  generosidad  y  franqueza.  Jamâs  su  noble  indole  llegô 
der  lo  que  sugiere  d  tantos  soberanos  el  poder  sin  limit 
su  inteligencia  no  ofrecia  un  lujo  excesivo,  pero  su  c 
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imar  y  ser  amado,  muriô  en 
aneta  raas  venturoso  ese  gérr 
de  los  Diundos,  ese  sello  que 
a  muerte. 

II 

Ali  por  ta  puerta  latéral,  y  no 
1-  adjunto;  Elbuen  eunuco  ver 
jeto  de  reanimar  mi  voluntad  i 
Tea  la  pusilaDÏmidad. 
yasabesque,  enel  hareo,  las' 
comparecer  en  presencia  del  £ 
3  à  cadina.  Guârdate  de  la  tii 

lano  izquierda  en  su  corazoD, 
que  se  hallaba  el  Padischah, 
y  con  el  énfasis  que  le  era  ha 
0  laestâtua  aguarda.. 

ni 

tntervalo,  en  que  ruidosamenl 
très  palmadas,  y  al  momenti 
atravesé  lasala.  hasta  depont 
)  parecio  descomunal. 
tnte,  osé  lerantar  los  ojos  y 
iona  habia  fijado  los  suyos.  1 
roo  dos  corrientes  magnéticas 
on  toda  miexistencia. 
a  detrâs  del  Sultan  se  hallaba 
ar  mi  sangre  fria,  y  en  consu 
lorosa,  osé  servir  el  café  al  Gi 
Imaticamente  levante  denuev 
lestras  miradas,  miéntras  una 
ii  sér  é  iluminar  interiormenti 
a,  que  continuaba  jugando  ce 
ida  signiâcativa  coincidio  con 
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A  contiouacion,  me  ocupé  del  narguilé  impérial, 
mente,  y  mirando  laalfombra,  ofreci  al  Sultan,  Mas 
una  fuerza  fatal,  volvi  d  fijar  los  ojos  en  el  Padiscl 
h&jè  al  momento,  no  pudiendo  sostener  su  mirada,  y 
sibla,  lasentiaenmicon  una  intensidad  vital,  qu@  su 
quiciaba  mi  existencia.  Me  parecia  que  ml  vida  m* 
para  retoflar  doble,  caudalosa,  armômca,  fùlgida,  c! 
mica. 

^Fué  ilasion  6  realidadî  Me  parecid  ver  mi  prop 
pareciô  ver  ïl  otralldiz,  pero  mas  vaporosa.  Tal  al  lad 
se  observa,  en  la  nube,  otrafajaprismàtica,  si  bien  pâ^ 
ciouesde  continnidad.Meparecia  que  unanuevaexis 
taba  en  mt.  La  melodla  de  mi  corazon  encontraba  u 
nica.  Como  la  esponja  que  se  empapa  de  agua  de  olor 
inefable  me  daba  la  seguridad  de  ser  amada.  j  Ob  ju( 
suprema!  ;0b  misterios  del  sér  beato,  cuya  siibita 
la  humana  cieacla,  que  loca  se  engrie  pastando  de  t 


Al  dia  siguiente  me  ballaba  sentada  en  mi  puest 
tranquila  la  senal  convenida.  Durante  boras  enteras 
conmigo  misma.  Resuelta  à  sacudir  la  timidez  que 
vuelo,  babia  atesorado  un  gran  fonde  de  voluntad. 
mostrarme  lerda  y  desmanada,  procedi  con  un  gart 
un  gesto  de  aprobacion  de  Alf .  Mis  movimientos  ers 
y  cadentes,  como  los  del  pe/.  en  el  agua  crtstalina. 

Al  ofrecerle  el  café,  mepregunt6  el  Sultan  ml  noi 
mi  patria,  y  desde  cuando  residia  en  el  haren  imperia 
tuvo  lugar  en  turco,  y  eu  el  mismo  idtoma  mi  respi 

—  Seùor  —  le  dije  —  yo  me  llamo  Ildiz,  soy  Cire 
en  Anapa  :  tengo  diez  y  siete  aïios,  y  hace  cuatro  m 
el  honor  de  formar  parte  del  haren  impérial. 

—  Y  ^c6mo  habeis  podido,  Senora,  llegar  à  babla 
tanta  pureza?  Yo  crela  que,  para  pronunciar  ciertas 
nuestro  idioma,  era  necesario  baber  nacido  en  Estati 

—  Seîior,  Vuestra  Alteza  juzga  d  su  esclava  coi; 
excesiva. 

Pocos  minutes  despues,  saboreando  en  âurea  ta 
aromitica  de  legltimo  Moka,  dijo  el  Padischah  al  eui 


—  136  — 
layor  abandono  cuanto  que  creia  i 
.pu- Agi. 

:omprender  côrao,  durante  cuatra 
tistencia  de  tan  fûlgida  estrella  ( 
bajado  loa  ojos  en  vez  de  elevarl 
arece  una  criatura  superior  â  nut 
n  tacha,  que  por  la  perfeccion  ar 
! . . .  i  Que  estatura  ! ...  ;  Que  talle 
as,  que  la  iraaginacion  compléta  i 
dealabastro!...  ;Qué  suavidad  i 
;o3  ojos  que  prometen  el  cielo,  cuj 
na,  que  parece  fluctuarentre  la  s 
isimo,  que  en  el  luminoso  atnblei 
1  caso  de  repetir  con  el  poeta  de  1 

t'  nn  angd  mi  pu  del  Pnradîso. 

rable — repuso  AU— y  cuya  bêliez 
tos  (lel  cuerpo,  inspirai!  los  sueno 

ser  comprendida  por  nosotros  k 
,ima,  enteramente  sensuat,  escapE 
inucos  jovenes,  la  incapacidad  d 
;  la  facultad  de  admirar  su  colot 
ando  â  la  ausencia  de  virilidad  S' 
;ede  d  ni[,  la  belleza  femenina  ap 
a  que  la  luz  infinita  revelada  po: 
ausencia  del  calor  y  de  la  humec 
)ntesto  el  Sultan  —  Io3  vapores  d' 
raye  de  la  hermosura;  mas,  aunq 
i  aimas,  y  nos  muestra  la  bêliez 
suprema,  esto  es,  de  la  felicida 
jpira.  La  hermosura  que  realiza 
bondad,  la  inteligencia,  el  delei 
de  Ventura,  prometidos  al  aima  p 

os ^Te  acuerdas,  Ali,  de  la 

rmir  en  una  estancîa  débilmente 
a  lamparilla,  cuya  luz  filtraba  al  ti 
tubo  alabastrino?  Ta!  me  pareci 

airo  i  la  «[gniflcacion  tnrc»  del  nombre  de 
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transparentarse  e\  aima  de  tau  bella  criatura,  al  tr 
de  sus  movitnientos,  al  través  de  la  acmonla  de  i 

—  En  efecto  —  repuso  Ali  —  toda  la  perfeccio 
griegas  parece  haberse  concentrado  en  su  persi 
atmôsfera  tan  idéal,  que  mi  fantasia  la  divisa 
Apolo  y  de  una  bella  Inglesa. 

—  Y  yo  —  anadiâ  el  Sultan  —  la  conceptùo  hi 
de  una  Musa. 


Durante  este  didiogo,  habia  yo  a 
impérial,  que  al  Sultan  présenté,  é  hincando  la 
as!  en  lengua  italiana,  con  tono  trémulo  y  ancen 

—  Sefior,  hay  algo  que  supera  à  todos  los  doui 
siana  lldiz  otorga  vuestra  muniflcencia,  y  es 
cabe  de  agradar  al  descendiente  de  tantos  héroei 
sôlio  otomano. 

—  i  Cômo ,  Sefiora  !  —  exclamé  el  Padischali 
que  notdbanse  la  sorpresa,  el  goce  y  la  récrimina 
toscane  que  man'-jais  con  tanta  perfeccion,  y  pro 
acento  roraano,  os  ha  permitido  enteraros  de  nuest 
[  Y  yo  que  creia  no  ser  coraprendido  sino  de  AH  ! 

— Senor  —  lerespond!  con  ojos  bajos — à  esta  ( 
saber  que  abrigais  el  don  céleste  por  excelenci 
Dicen  los  astrônomos  que  la  estrella  que  al  sol  es 
opaca  en  si,  y  que  debe  su  brillo  à  los  rayos  del 
Vos,  Sefior,  sois  el  sol,  y  el  mérito  que  encoi 
sierva  lldiz,  dépende  de  vuestra  irradiacion  (1). 

—  jOh,  no  !...  por  ningun  estilo,  SeSora...  ; 

lumniaros  asi? Astro  sois  fulgoroso  y  pertem 

de  las  estrellas  fijas,  que,  irradiando  de  luz  propi 
piten,  cuando  no  lo  exceden  en  fulgor  y  magniti 

Con  su  tacto  habituai  cortô  Ali  una  conversî 
raba  en  desabrida,  exclamando  con  énfasis  jocosi 

B  di  Bpogli  si  belli,  aima  più  bella. 

(1)  IfneTa  alnaion  i  la  ragniflcacion  de  la  palabra  Rdiz. 


lego,  levantôndome  la  cabaza,  y,  seSaldndome  un  hoynelo  en 
irte  inferior  del  rostro,  que  hermosura  reputan  los  Orientales, 
imô  con  el  rnismo  tono: 


(1  idioma  itatiano,  la  conversacion  rodé  sobre  los  autores  que 
raron    la  bella  Ausonia,  y  mas  adelante  sobre  [a  mûsica 


Terra  diletta  s  misera 

Cui-pcr  estremo  vauto,  < 

Solo  rimanc  il  canto 

Interprète  del  cor. 

î  pondéré  mi  voz  y  rai  talento  en  el  arpa. 
'  ;  Côroo,  Ildiz!  —  exclamô  el  Sultan,  llamândome  por  mi 
jre,  en  vez  de  decirme  seîiora — â  vuestros  innumerables 
;tiTos,  aîiadis  el  talento  de  taner  ese  instrumento  tan  belle, 
iQ  si  miamo,  sea  como  acompanamiento.,.  ;OhI  jcudnto  de- 
a  oiros  ! 

,  carabiondina — aîladiô  Ali  —  nuevo  Saul,  las  nubes  de  la 
ncolîa  empanan  à  veces  el  corazon  de  nuestro  Sultan  ;  pero, 
el  pastor  de  Judd,  tu  talento  dlsiparâ  la  impérial  inquietud. 
iSro  balsdmico  de  Mayo  barre  los  celajes  impuros,  el  cielo 
andece  zefirino,  y 

Fra  niToU  dispcrsi  nelV  aEzmro 
Ecco  Tident«  ancor  la  steWi  arnica  (I), 

Senor  —  respondf  al  Padischab  — grato  sobremanera  me  séria 
ilacer  d  V.  E.,  pero,  no  osando  distinguirme  entre  mis  com- 
ras,  mi  arpa  se  halla  embalada,  y  por  otra  parte  le  fa'tan  dos 

las ^Cômo  podia  jo  presumir  que  me  tiallaba  destinada  & 

ner  d  los  pies  de  V.  E.  mi  escaso  talento  ? 

Ildiz,  en  Venecia  y  en  Viena,  los  mas  egrégios  artistasfabri- 
1,  por  àrden  mia,  arpas  preciosas  que  taîleràn  esos  liudos 

Roego  6,  mis  lectores  eiCUBen  los  continuoa  joegOB  sobre  el  nombre  ton»  de 
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(ledo3.  Mas  entre  tanto  os  ofrezco  el  arpa  de  mi  madrc 
Sultana  Validé,  que  religiosamentâ  conservo. 

Ea  vano  me  excusé  con  mas  timidez  que  modestia. 
iusistiô,  y  me  fué  necesario  obedecer. 

Durante  estas  plàticas,  se  habia  dormido  Fitima.  AI 
manos,  y  al  momeoto  compareciâ  el  eunuco  d  cuyo  ca 
directamente  el  servicio  de  la  Georgiana. 

—  Husein  —  te  dijo  el  Capù-Agà  —  Ueva  la  Sultana 

El  robusto  Nubiano  levante,  como  si  fuera  una  pi 

grueaa  Fdtima.  Esta  gritô  despertada  como  un  niîïo,  m 

en  asirse  ai  cueilo  de  Husein,  acostumbrado  d  desnuda 

en  la  cama  d  la  favorîta. 

Hay  que  advertir  que,  si  bien  su  titulo  de  Capù-Af 
feria  tan  solo  la  dominacion  sobre  les  eunucos  blanc 
dominaba  d  todo  el  gremio  del  haren.  Su  voz  era  obed< 
la  del  mismo  Sultan. 

Acorapanado  de  este  y  del  anciano,  subi  i  la  esta 
columnas,  que  formaba  parte  del  serrallo  ocupado  por 
perial. 

En  un  armario  de  sdndalo,  bajo  una  lunda  de  cuero 
llusia,  mostrôme  el  Sultan  el  arpa  que  yacia  muda 
desde  la  muerte  de  la  Validé.  Antes  de  tanerla,  me  f 
templarla,  pues  el  tiempo  y  la  humedad  habian  relajadc 
das.  Hormoso  era  el  întrumento,  si  bien  atestado  de  adt 
Cuando  se  ballô  en  estado  favorable,  mostrôma  el 
biblioteca  musical  que  habia  pertenecido  d  Ix  Veneciai 
teca  cuyos  volùmenes  se  hallaban  encuadernados  i 
verde,  con  chapas  y  embutidos  de  oro.  Deseosa  de  comp 
supliqué  me  evitara  el  apuro  de  escoger  entre  la  abund 
giendo  él  mismo  las  sonatas  mas  de  su  gusto,  y  nai 
escogiù  el  Sultan  las  que  à  menudo  babia  oido  can 
ninez. 

Despues  de  tantos  aùos  trascurridos,  puedo  decir  sin 
que  rai  ejecucion  era  prodigiosa,  Por  otra  parte,  mi  voz 
sopran't,  flexible  sobremanera,  vibraba  luminosa  con 
terciopelo,  realizando  la  fusion  de  la  fuerza  y  la  dulzur 
era  incomparable  por  su  sonoridad,  y  bajo  mis  dedos,  : 
en  arraonla.  Este  conjunto  de  circunstancias  hubiera  sid 

(1)  Bl  gele  de  1<»  ennncos  nesios  m  llania  Eielat-Agi. 


r  al  Sultan,  aun  prescindien 
lespuntâba;  pero  à  todos  e 
entusiasta  que  profesaha 
volvia  i  oir  con  toda  la  m 

imô  tuteândome  porja  prin» 
ai  molde  de  tu  aima.  Los  si 
as  tibias  del  céfiro  irapregnî 
dea  de  la  irradiacion  de  m 
Asuero  prometiô  d  Ester 
i  la  tierra  entera  fuese  un 
I  imperio —  anadiô,  raostrân 
ide  en  el  astro  fulgoroso  de 
la  Lira  (2). 

t'é  Aegao  il  cielo,  e  netle  Btelle 
irdor  le  tae  Bembionie  belle  (3). 


i  nuestros  séres,  inùtil  es 
Et,  el  sentiniiento  lacônico. 
la  tan  solo  cabe  el  triste  pi 
icîon  de  dos  cuerpos  inertes 
1  de  dos  ideas  se  llama  subi: 
se  llaitia  amor. 
njertada  en  la  propia.  el 
),  El  indecible  encanto  de 
n,  la  union  de  dos  gotas 
A  mayor,  pueden  tan  solo  d. 
,  que  ni  aun  sospecha  siqui 


s  la  converaacion  tlene  la^r  en  iti 
naa  bclla  de  todas  las  cstrcllas  dt 
M  nochea  ^de  inrierûo,  cou  colores 
loB  ostrùnomog  àraheB  llnmaron 
Cada  estrelln,  por  otia  parte,  pou 
verdwl  era  conocida  del  rey  de  1 
(ffert  in  ctarilale 

memoria  al  Taao,  encuentra  en  loa 
mbrc  de  su  quctida. 


-  in  — 

dad  de  los  hombres,  aun  mas  fn'volos  que  gp( 
amor  del  ahna  como  los  eunucoa  del  amor  corj 

En  la  oscuridad  compléta  no  difiere  el  diatn 
cual  lo  idtiiitiâca  el  aoiiliijisqulmico;  pero  d 
mismo  diamante  deslumbra  cou  fuegos  miles. 

£1  aima  es  el  diamant6,  la  luz  es  el  amor 
Bios. 

Vin 

Desde  entonces  cesé  de  habitar  la  parte  de 
à  las  cadinas,  y  rais  aposentos  fueron  los  de 
Validé. 

Al  dia  siguiente,  acompafiôrae  Atl  à  mi  anti 
el  objeto  de  arreglar  mis  efectos,  que  debian 
mi  nuevo  domicilie.  Halle  d  Fâtiraa  ocupada 
de  papel.  Este  ejercicio  parecia  absorberla,  en 
respondiô  â  mi  saludo.  Yo  lo  atribuf  à  despeci 
tardé  en  convencerme  de  lo  contrario. 

Al  salir,  la  encontre  mirando  en  torno  al  tn 
poliédricos  que  guarnecen  las  aranas.  La  Geor] 
viendo  los  objetos  multipliées  y  con  franjas 
puso  â  rodar  el  cristal  entre  sus  dedos ,  min 
tal,  que  parecia  absorta  por  un  protlema  de  ô] 

—  Fdtima  —  le  dije  —  vengo  d  despedirme 
babitar  estes  parages. 

—  i  Ah  t  ^eres  tù,  Ildiz?  —  me  replic6.  —  1 
ahora  ères  la  favorita  î 


(1)  Durante  el  leinadode  Mustafi  IT,  el  ennaco  Nasir, 
ofrccieDdo  un  polvo  de  lapé  à  sa  compsnoro  Tskander,  cuj 
biera  dejado  en  pâa  à  las  dueîUs  maa  avellanadaB  de  nueal 

—  Espreciso  reconOcer  que  noaotros  Bomoalos  ùaicos  s 
nos  Jiallamoe  excntos  de  eea,  locara  gênerai  llumada  amor, 

—  Nada  es  mas  cîerto  —  rcpuso  Iskondcr,  cou  Toz  mas  d 
de  un  ïorro  —  pero  aun  mas  lo^os  que  los  de  pomcÂ  ton  ioi 
poemas,  novelas,  pinturas,  esténias,  prescindwndo  de  los 
acarrea  caa  locura  febiil. 

—  Y  todo,  sin  mas  olijeto  que... 

Creemos  decoroso  prescindir  del  resto  del  diâlogo,  ciSén 
tana  Ildiz,  que  los  hombres  hablan  det  amor  del  aima  co 
del  ciierpo. 
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i,  afiadiô  ofreciéndome  el 

;odo. 

Con  que  adios,  Fâtima. 

0  aquelta  bueua  criatui 

D  tono  enfâtico  habituai  : 

1  carne  fosca, 

n  l'aima  f  ulgitU. 


4TUL0  IV 

STELLA. 

et  Borne  in  Tibcr  meltl  and  th« 

[  Uie  nnged  cmpiie  fall  1  Hère 

Shackspkj 


lo  como  un  sueSo  beato. 
adîvinados  ântes  do  ser 

iropuso  mi  amante  imper 
I  chispeaba  de  mit  fuegos, 

el  calque  la  onda  zaôrii 
lesplegâbanse  d  nuestra 
alfombradas  de  verde,  s 

de  vergeles.  Envuelta 
tambul  como  un  desgra 

losa  Galataj  la  amena  > 
ito  levantôse  entre  plàfc 
eron  en  otro  tiempo  los 

Y  desmorônese  la  bâveda  iomen 
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en  busca  del  dureo  vellocino,  y  despues  Beshik-Taî 
pestre  de  los  Sultanes  otomanos. 

Mas  adelanta  aproxlmanse  ambas  riberas,  coi 
Asia  quisieaen  darae  «n  ôsculo  fraternal.  La  vecint 
me  obligabaâ  presenciar  rail  escenas  pintorescas.  ^ 
judia  bailaba  al  son  del  pandero,  alll  retozaban 
armenios,  miéntras  que  en  la  pradera  muUida  jug 
dos  lindas  muchachas  griegas,  cu/o  lindo  perÔl  si 
aziil  del  cielo.  En  la  ribera  opuesta,  desfilaba  un  ( 
Circasianos,  de  ancbo  pecho,  talle  de  abiapa,  y  ci] 
de  tubos  simétricoa,  destinados  à  deponer  los  carti 
que,  à  cierta  distancia,  reian  dacidoras,  si  bien 
veladas,  cuatro  mujeres  jovenesj  pertenecientes 
bajo  la  inspeccion  de  un  eunuco  urano,  cuya  vo: 
bajar  el  diapason  del  festivo  grupo. 

Al  lado  de  Rumili-Hisar  (1),  que  se  alza  enfrei 
Hisar  (2),  en  la  ribera  asidtica,  se  extendia  un  cem 
vedizos  platanes  y  ciproses  pîramidales ,  cuyo  1 
trocaba  en  verde  de  esmeralda  la  luz  solar  que  fl 
hojas,  raiéntras  la  onda  mansa  y  cristalina  refiejab 
tumbas  con  acanalados  cipos  y  esculpidos  turba 
crecia  el  afelpado  musgo  esmaltado  de  flores,  cu} 
flotaban  en  la  brisa  ;  do  quier  loâ  trinos  de  las  avi 
con  las  amenas  voces  de  las  raujeres  y  la  plateada 
La  ■vida  famèlica  brotaba  de  la  muerte,  justifloan 
sàbio  de  Âtenas  (3). 

A  mano  izquierda  se  alzaba  Terapia,  cuya  pui 
justifica  gu  nombre  ;  y  enfrente  Buyuk-Deré,  que  K 
de  una  pendienta  florida. 

Por  ultime,  à  poca  distancia  en  la  ribera  asid' 
palizada  inmensa,  que,  avan^ândose  vertical  al 
la  direccion  do  este,  codeaodo  al  Norte  y  coi 
el  Mar-Negro.  At6nita  contemplaba  una  poses 
cuando  siento  detenerse  el  caique  ânte  una  pu 
dorado ,  que  la  yiva  luz  del  aol  anegaba  en 
la  parte  superior  de  esta  puerta,  vetase,  encuadrat 
un  disco  inmenso  de  lapis-lâzuli,  con  una  profusic 

(1)  Cuatillo enTopeo  coDstmido  por  Mahometo  It. 

(2)  Castillo  oriental  6  asiàtico. 

(3)  Alusioa  al  Pedon,  diAlogo  on  que  Flatoa  demaestra  la  iui 


:mameiito.  En  el  centre  aparecia 
'  su  magnitud,  y  al  lado  una  med 
i  otomana  y  yeueciaaa  coronaban  t 
■ior,  lelase,  en  caractères  durados  y 
e: 

STELLA. 

Il 

hubiese  podido  recobrarme  de  mi  eu 
ite  la  puerta,  giraado  sobre  sus  goz 
lado  de  dos  eunucos  jâvenes,  quienï 
!  îa  plajra,  depusieron  una  pendient 
litar  nuestro  desembarco. 
a  era  extrema,  y  automâticamente 
auiaute,  quien  me  respondiô  con  i 
)lazaba  toda  explicacion. 
it  de  Ali,  desaparecieroii  los  eunuc 
Agd,  atravesamos  una  calle  serpi 
,do  por  hojosos  chopos,  cuyo  ibllat 
îdiza  en  el  césped  que  alfombraba 
ido.  A  la  extremidad  de  esta,  viinc 
.rcular  —  segun  pudo  constarme  a 
no  me  permitia  ver  la  curva  —  un 
un  color  amarillento  como  el  de 
irosamente  trabajada  en  forma  de 
'  una  vejetacion  vigorosa,  que  deso 
ura.  La  puerta  no  diferia  del  muro 
1,  y  nadie  liubiera  sospechado  su  e 
i  vasta  posesion  carapestre  afectab 
I  canasto,  lleno  de  yerbas  y  flores 
ao  perfectamente  traducido.  VA  t 
ros  y  la  empalizada  de  liierro,  p 
is  floridos,  y  en  medio  uua  calle  i 

i  doble  de  eunucos  saliô  à  nuestr 
lejarnos  pasar.  Los  Je  la  derecha  e 
negros.  Su  conjunto  ascendia  d  uno. 
ban  los  dos  que  habian  acompaûadc 
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Todos  se  inclinaron  profundamente  en  nuestra  presen 
alternativamente  la  mano  derecha  al  pecho,  à  los  ! 
frente.  Los  esclaves  blancos  Uevaban  anchos  paûta 
listados,  abofellados  à  la  mameluca,  y  reteaidos  sob 
Tal  era  igualmente  el  colordel  chai  de  su  turbante,  n: 
que  coronaba  este  mismo  turbante  era  de  un  color  ci 
igualmente  los  botines  de  tafilete,  la  almîlla,  el  caf 
que  les  servia  de  cintiiron,  en  la  cual  velanse  dag 
esmaltadas  de  turquesas,  amen  de  una  cimitarra 
Igual  era  el  trage  de  los  eunucos  negros,  salvo  que  i 
rillo  reemplazaba  al  carmesl. 

in 

A  continuaclon  paseé  mi  vista  en  forno,  deslutnbra 
modo  por  el  conjunto  de  maravillas  que  no  hubiera 
mi  mente.  El  vaste  recinto,  cerne  mas  adelante  pude 
un  modo  positive,  centaba  média  légua  de  circuito,  y 
setentrional  confînaba  con  el  Mar-Negro,  que  en  aq 
los  rayes  del  sol  candente  trocaban  en  una  Itanu 
liquide. 

i  Ah!  uunca  podrô  olvidar  aquel  dia  en  que,  engar; 
fran  y  lila,  el  sol"  parocia  mîrarme  tutelar  ! 

Mi  amante  invitôme  â  dar  un  paseo,  ofreciéndome 
moda  de  los  Cristianos,  moda  à  la  que  le  habia  I 
madré.  A  cada  paso  que  ddbamos  abrfase  un  nuevo  l 
quier  veiamos  alzarse  suntuosos  ediâcios,  rodeados  de 
vejetacion;  do  quier  halagaban  ouestras  miradas  ri 
pectivas;  de  quier  un  mosdico  movedizo  mostraba  y  ( 
colores  mas  diverses  ;  de  quier  las  flores  se  estendia 
guirnalda,  miéntras  que  cepudes  los  àrboles  resaltaba 
vespertiuo  ;  do  quier  ràfagas  balsâmicas  procedian  t 
movedizas,  en  cuyos  àrbeles  anidaba  el  gilguero,  en 
se  ceraian  la  tArtola  y  la  mariposa. 

—  Queridalldiz — me  dijo  el  Sultan,  despues  de  m 
paseo,  que  me  pareciô  un  momento — ya  es  tiempo 
este  misterio.  Dicen  que  un  rey  de  Babilonia,  deseosi 
el  tédio  que  agoviaba  à  la  reina  su  esposa,  mandé  el 
misma  capital,  un  Kden  limftrofe  à  la  région  de  las  i 
que,  admirado  por  el  Asia  entera,  ne  lia  llegado  ha 


■■n 
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i  posteridad  pondéra  los  jardines  snspendidos  de 
luuuo,  cuéntasfl  que,  con  objeto  de  disipar  la  tenaz 
1  favorita  Zara,  maado  el  califa  Âbderramen  cons- 
ta  suntuosa,  con  jardines  matizados  y  frondosos 
'QO  de  los  cuales  alzôse  una  ciudad  que  fué  deno- 
■Zara.  Igualmente  oelebran  los  vates  persas  los 
larcanda,  que,  en  obsequio  de  la  bella  Tamariga 
:  el  famoso  Timur.  Como  estes  principes  soj-  po- 
is soy  amante,  como  en  ellos  mt  aspiracion  supera 
f  mi  concepto  d  mi  poder  de  realizacion,  Y  si  asi 
>  Âstolfo  emprenderia  un  viaje  à  la  luna,  como 
lataria  lo3  rayos  del  sol .  Maûana  y  dias  sub- 
iremos  cuanto  dentro  de  este  recinto  be  acumu- 
equio ,  y  te  convenceràs  de  que  si  Stella  no 
>ducciones  de  los  principes  que  me  precedieron,  en 
rcion  que  entre  sus  princesas  descueila  Ildiz,  su- 
e  à  los  portentos  asiâtlcos  realizadospor  los  cita- 
iD  el  mismo  grado  en  que  al  amor  de  estos  mismos 
a  el  mio.  Ildiz,  tuya  es  esta  posesion,  y  el  nombre 
,  désigna,  es  la  traduccion  îtaliana  de  tu  nombre 

i  dije  —  no  se  lo  qne  en  ml  supera,  si  la  admira- 

icimiento. 

ipera  mi  amor...  pero,  Ildiz —  continua  mi  amante 

ha  puesto,  y  la  luna  émerge  en  el  liorizonte. 

al  pabelton  veneciano,  que  asi  se  llama  el  mas 
)8  ediflcios  que  alli  allf  se  alzao  entre  matas  de 

jcalera  suntuosa  nos  condujo,  al  través  estancias 

.eza  octôgona,  provista  de  tapices  muUidos,  como 

Dcho  estâtuas  de  Génios  esculpidos  en  mârmol  de 

'ellas  diamantinas  sobre  sus  frentes. 

lâca  estancia  nos  aguardaba  una  mesa,  servida  con 

es,   vajilla  de  oro,  y  cuatro  cestoa  de  flores  y 

ucos  nos  servian,  ambos  Bosniacos,  sin  la  mener 

la  lengua  italiana. 

e  la  comida,  fué  précise  encenderla  luz,  y  en  un 

lear  las  antorchas  de  los  Génios,  y  centellear  viva- 

lias  trémulas  y  diamautinas  suspendidas  sobre  sus 


Acabada  la  coinida,  llevômo  el  Sultan  à  la  esta 
mostrôme,  entre  otros  objetos,  dos  retratos  siméi 
puestos  :  el  suyo  propio  y  el  de  su  madré  la  Sultan 
Esta  realizaba  el  tipo  veneciano  tal  como  levemo 
del  Ticiano  y  Veronese,  ofreciendo  el  modelo  de  esi 
berante,  juntamente  con  ese  lucimiento  de  carnes  q\ 
proie  de  las  Lagunas.  Su  tez  era  brillante  sobrer 
cioDes  regularesj  su  cabello  rubio  con  âureos 
mente  crespo  y  onduloso,  como  las  olas  del  Àd 
Su  hijo  se  hatlaba  representado  en  su  nîùez,  co: 
toresco  que  se  armonizaba  con  la  redondez  de  1 
suavidad  de  las  liaeas,  la  blanca  tez,  la  oreja  dim 
pequena,  el  cabello  rubio  y  ensortijado  que  dist 
veneciana. 

—  AquI  tienes  —  me  dij)  el  Sultan  —  mi  retr. 
raadre.  Esta,  por  un  capricho  maternai,  quiso  q 
representado  en  trage  de  gondolero.  En  aquel 
yo  diez  anos.  Mi  madré  que  nunca  me  désigné 
musulman,  me  Uamaba  siempre  Lîno,  contracci 
cual  ea  diminuttvo  de  Celio,  nombre  muy  comUE 
lilste  nombre,  dado  pur  la  persona  que  me  diô  la  e 
oirlo  resonar  en  los  lâbios  de  la  bella  criatura  qi 
de  aquf  en  adelante  debes  prescindir  de  los  t 
Sultan,  Padischah,  VuestraAlteza,yllamarmesin 
Tal  es  lo  que  tu  amante  te  ruega...  y —  aîïadtô  ri 
que  tu  Sultan  te  manda. 

—  Oir  es  obedecer,  diletto  Lino — le  respoudi  i 
sonrisa  en  los  Ubios. 


Luego  pasamos  k  una  estancia  adjunta,  alu 
arana  de  Venecia,  que,  entre  destellos  prismâtic 
vivi'sima.  Alli  divisé,  en  palo  de  sàndalo,  dos  bi 
sas,  una  literaria  y  otra  musical  ;  comoigualmt 
que  habia  pertenecido  d  la  difunta  Sultana  Valii 
temente  Uegada  de  Viena.  Esta  iiltima  excedia  i 
putada  ventajosa  en  demasia  para  mi  sexo.  Fal 
de  rosa,  el  belio  instramento  ofrecia  un  sistema 


n  su  parta  superior  prest 
do  d  Kros  y  â  Psiquis,  a 
ira.  Psiquis  ofrecia  exact 
irpo,  i  cuyo  efecto  habia 
rrespondiente  en  arcilla. 
ectamente  templadas,  y  a 
horas  enteras  recorriem 
afonias  de  los  mas  egreg 
intermedios,  6  si  se  quiei 
ricias  efusivas. 
a  que  nos  envolviô  en  ga 
lecian  para  esciichar  mi  i 
icia  mi  propia  ejecucion 
ira  escucharme.  Sobre  ei 
luz  cenicienta  y  plateada 
a  transparente  la  atmô: 
nicas.  La  pleuitud  me  ini 
)a  de  mi  propia  felicidad. 
ie  mi  sér.  La  lila,  el  jua 
En  el  cdndido  azahar  se  q 
„  cujas  miradaa  se  desli 
I,  A  veces  mi  iluaion  me 
is  vcnturoso,  y  que  mi  ak 
0  ese  iusecto  con  alas 
ites,  ô  la  matlzada  mari 
ridas. 


CAPITUI 


DESCKIPCION  DB  LOS  PABELLOÎ 


Al  dia  siguiente  procedimos  al  ei 
ravillas  tantas.  Nuestra  inspeccion 
nesco,  situa'Io  en  la  parte  oriental  c 
Asia. 

Imitacion  de  la  torre  de  porcelan 
Nankin,  el  pabellon  chinesco  se  ele' 
falto,  rodeado  de  una  balaustrada  di 
manchas  verdes.  El  conjunto  del  edi 
dederdgono  regular,  y  se  componia  i 
dejaiido  en  torno  una  galeria  en  fo; 
campanillas  metàlicas,  CU70  sonido 
minos  de  producir  un  efecto  arm<5nic( 
Asimismo  guarnecian  esta  galeHa  t; 
otras  plantas  trepadoras,  que  se  enrc 
quimeras  y  otras  figuras  grotescas,  q 
esmaltadas  de  losanges  de  malices 
bellon  ofrecia  un  efecto  fantâstico,  e: 
cuerno  trasparente ,  teflido  de  colon 
rior,  remataba  el  edificio  en  una  esp 
rejadosdejuncos. 

Una  puerta  de  laca  roja  y  caladi 
bellon  interior,  formado  de  un  vaste 
Terde  y  pavimento  de  realgar.  Uni 
fido,  confinaba  con  diferentes  pisos^  ] 
perfumados  de  almizcle  y  alcanfor 
causaban  ménos  admiracion  que  los 


0.  En  tomo  divisil 
I  ônice,  munecaa  de 
cados  con  telas  de  ftJ 
e  sândalû,  tazas  de  âj 
natruos  de  bronce,  i 
ie  cristal  de  roca,  ji 
raâgia,  y  otros  mi 
:ie  de  deslumbrami 


ido  por  una  calle  di 
■eproduccîon  del  fa 
1,  su  fachada  preseï 
Eindo  sobre  una  esc 
circular,  con  pavin 
i3 ,  esculpidos  en  hi 

)Dce,  conducentes  à 
por  los  nombres  d 
omo  Syena,  Elefar 
astis,  Papremis,  Pt 

tos  particulares.  Mu 
ion  maderàmen  de  p» 
.  primorosamente  t 

balcones,  cuya  filif 
trepadoras.  Bajo  c 
lin  lecho  suntuoso,  i 
narâil,  reproducien 
L  ambos  lados  del  1 
,  con  ojos  de  topa 
e  las  diferentes  esta 

Libano,  contempor. 

incorruptible.  En 
los ,  conteniendo  t: 
debian  llevarlo  Isin 
e,  ÂlU  divisàbanse 

inger  de  Patifar. 
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tânicas  llamadas  por  los  Egipcios  sckenti,  esos  coturnos  < 
ban  el  nombre  da  tatbeb,  esos  maatos  denominados  cal 
mismo  notdbanse  tejidoâ  ligeros,  trages  de  biso,  gasas 
ronas  de  lotos,  mantos  de  purpura,  sortijas  con  escarabei 
de  oro  para  los  cabellos,  trages  de  miiselina  hendidos  p 
7  sostenidos  por  otro  con  àureos  broches,  diadâmas  d 
con  perlas  7  diamantes  en  cada  âoron,  y  otros  objetos,  < 
meracion  séria  prolija. 

Mas  alla  se  extendia  un  jardin  rodeado  de  vallados  d 
cuyo  centre  divisàbase  una  dàrsena  con  marmôreas  gr 
descendian  bajo  el  agua.  Doce  ninfas  desnudas,  anà! 
nayadas  griegas,  sentadas  sobra  otros  tantes  hipopôta] 
poslcion  de  Ariadna  sobre  el  tigre,  vertian  sus  urnas 
mente  en  la  dârsena,  cuyos  alrededores  bordados  de  cf 
mimosas,  proyectaban  en  el  agua  una  sombra  transparu 

Mas  alla  de  la  puerta  que  Ilevaba  la  inscripcion  de  t 
extendiase  un  paralelôgramo  inmeaso,  desprovisto  de  tot 
bre.  Su  construccion  recordaba  la  ciclopea  construccioi 
lonia.  Un  clrculo  de  columnas  cortas  y  macizas  sostenia 
de  arcadas  de  granito.  Do  quier  veianse  serpentear  espin 
dentés,  como  las  de  la  torre  astronomica  de  los  Caldeos 
por  Herodoto.  En  las  arcadas  contigaas  al  piso  auperior,  ; 
simétricamente  dispuestos,  colosales  querubines  (1),  con< 
toro  rematando  en  cabezas  humanas. 

En  el  centro  del  paralelôgramo,  notàbanse  cuarenta  ; 
fautes  de  tamafio  natural,  esculpidos  en  bronce,  con  su 
levantadas,  sosteniendo  una  coTicha  inmensa  de  tierrj 
cuya  vegetacion  TÎgorosa  recordaba  los  jardines  suspe 
Babilonia. 

A  la  puerta  de  Menfis,  correspondia  una  larga  galeria 
de  un  semt-cilindro  de  cristal  de  roca,  que,  à  manera  dt 
transparente,  inundaba  de  luz  todo  el  recinto  interior.  C' 
da  fragmentos  varies,  pero  tan  perfectamente  unidos,  qt 
un  monolito.  En  el  pavimento  se  ballaban  dos  hi1eras( 
negras,  simétricamente  dispuestas,  sobre  anchos  pede 
geroglifos  diverses.  Esculpidos  en  negro  basalto  y  brun 
si  fueran  de  azabache,  los  mônstraos   de  Egipto   cru 

(1)  QtKTub  qnieTe  decir  toro  en  caldeo,  y  qtterttbim  es  el  plaral  de  cati 
Ed  el  maseo  de  Paris,  admiran  loa  vinjeroi  las  bellas  es&ngCB  it  qui 
cnerpo  de  toro  y  humatia  testa,  que  révéla  el  bellotipo  delà  Asiria  j  Pt 
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y,  cubiertaa  sus  c 
lo,  presentaban  al 
bios,  sus  ojos  sin  i 
i  â  un  dedecâgoQ< 
nârmol  de  Carrai 
)cal,  llamado  de  '. 
idelante  (1). 
1,  No,  Bubastis,  ] 
mtos  artesonados 
s  al  fresco,  repn 
itiguo  Egipto.  Al 
ides,  el  sepulcpo 
onstruido  por  An 
liis  y  Sesostris. 
Bpresenlado  las  fil 
jcios.  Ri 
Eijos  los  ] 
iD  victimas  de  la  s 
in  botin  inmenso. 
3n  vistosos  penac 
ada  seda,  dmitai 
os  candelabros,  ; 
que  se  dispntabai 
lUoso  Sesostris  e 
raonarcas  destron 
le  Ëtiopia.  negro 
ûrpura  y  àureo  ci 
tes;  y  el  principe  ( 


CAPITVLO  V! 

DESCRIPCION  DEL  PABBLLON  MUSOLMAN. 


Una  calle  de  palmas  conducia  al  pabellon  musulman  , 
nado  por  el  sol,  aonreia  en  mpdio  de  olorosos  arrayanes.  i 
tectura  parecia  obra  de  los  Génies  y  Perles. 

Conducia  su  enfrada  â  una  esplanada  inmensa^  con  cti 
partimentoa  principales,  correspondientes  i  las  cinco  pt 
naciones  que  profesahan  el  falamismo:  taies  eran  I03  c 
mentos  moresco,  arâbigo,  persa,  otomano  é  indiano  (1). 

En  la  parte  méridional  se  hallaba  situado  el  pabellon 
En  un  vestibulo  pavimentado  de  mosiico  fino.  con  una  U 
representando  la  côrte  de  Abderramen  de  Côrdova,  veiasi 
calera  de  mdrmol,  conducente  d  una  sala  en  forma  de  h 
presentando  altemativaraente  espejos  de  Venecia  y  cai 
dorados.  Su  pavimento  lo  formaban  el  ônice,  la  agata  y 
quita  con  durées  embutidos  ;  miëntras  en  el  centre  de 
se  elevaba  una  roesa  de  jaspe,  sosteniendo,  en  âurea  fili] 
Génova,  reproducciones  de  las  principales  mezquitas,  ta! 
las  de  Bagdad,  Basora,  Alepo,  el  Cairo,  Estambul,  Al 
Côrdova  y  Granada. 

II 

El  corn  parti  mento  persiano  se  hallaba  cubierto  de  alfoi 
Ispahan,  mullidas  como  la  yerba.  En  torno,  mesas  v 
mârmol  sangulneo,  sostenidas  por  leones  doradoa,  mostra] 

Cl)  Hal  que  le  peae  A  U  Saltana  Ildiz,  que  Avtdamente  aeoge  la  idea 
India  es  mn^DlmaDa,  el  Islamiamo  Dopaaa  de  una  minorlaea  la  pealoanl 
el  Oanges. 
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fectamente  imitadas,  esas  flores  de  Peraia,  cuyos  jar 
conocen  rivales  en  el  orbe.         # 

^djuntoadmirâbase  un  peristilo  de  calcedonia,  7  en 
cuadros  diverses  representando  los  victorias  de  Schah 

Mas  alla  extendiase  otra  sala  llena  de  arabescûs, 
varios  y  una  techumbre  que  parecia  formada  de  esta 
torno  veCanse  los  bustos  de  Haâz,  Saadi,  Cheladeddir 
otros  poetas  que  ilustraron  la  Persia,  cuyas  santencia 
ïncmstadas  en  dureos  caractères. 

m 

Contiguo  velaae  el  compartimento  arâbigo,  Una  puei 
calado,  con  dorades  adornos,  cuyo  conjunto  parecia 
los  giros  trazados  por  los  caligrafos  del  estilo  cùfico, 
un  patio  con  losas  marmôreas,  alternatîvamente  blam 
En  el  centro,  notâbase  un  vasto  pilon  cirtular,  cou 
surtidores  ,  ruidosos  y  diamantinos,  produciendo  rep 
iris,  que  se  cruzaban  con  inâgico  efecto.  Varias  puer 
losîas  conducian  à  aposeotos  diversos ,  liabitados  por 
eunucoSj  afectados  à  mi  persona,  6  al  servicio  del  jai 

En  este  mismo  pâtio,  en  barandal  de  filigrana  i  ci 
indicaba  un  corredor  circular.  Con  este  corredor  c 
numerosas  puertas  de  s<-lndalo  calado,  conducentes  à  e 
versas,  con  artesonado  de  ébano,  pavimento  de  mosâ 
de  cornalina.  Alli,  juntamente  con  vistosas  atagîas  c 
azul,  divisaba  la  vista  vistosas  labores  de  ébano  y 
embutidos  de  oro  y  engarces  de  perlas.  Mosdicos  de 
valor,  que  envidiado  bnbîeran  Bagdad  y  Basera,  c 
principales  salas ,  cuyas  paredes  ostenfaban,  junti 
âureas  inscripciones  del  Coran,  diverses  alizares  ô  i 
ticas,  que  recordaban  los  mures  de  Ecbalana. 

IV 

El  compartimento  îndiano  ocupaba  el  centro  de  vâi 
concéntricos,  formados  por  una  balaustrada  de  mirmc 

vetasverdes.una  calle  circular  arenisca  eu  torno,  y  una 
limitando  un  bosque  do,  en  vastes  invernàculos,  nied 
getacion  tropical. 

En  su  parte  central,  un  edificio  representaba  la  i 
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Delhi,  &  cuyo  lado  vefase  Aureng-Zeb  i  caballo,  leyendo 
El  bruto  era  bello,  brloso  sobremanera,  y  su  actitud  fc 
trastaba  con  la  calma  del  Gran-Mogol.  Los  ojos  del  pria 
cian  fijarse  en  las  sagradas  péginas,  pero  su  mirada  se 
simulada.  Su  rostro  enjuto,  labios  delgados  y  nariz  p 
acnsaban  un  aima  seca. 

Ornaban  el  exterior  del  ediûcio  numerosas  cornisas,  t 
relieves.  Una  puerta  de  bronce,  representando  loa  tr 
Akbar,  conducia  &  unaespecie  de  esplauada  plantada  de  a 
y  separada,  mediante  una  escalera  de  p6rfldo  jaspeado 
varias  que  llevaban  los  nombres  de  Delhi,  Golconda.  Ben; 
hor,  Penjab,  Cachemira,  Madrds,  Bombay, Visiapur,  Mise 
ciudades  de  la  lodia. 

Sieodo  empresa  prolija  la  descripcion  de  todas  estas 
cefiiré  i,  las  de  Delhi  y  Benares. 

La  primera  se  hallaba  tapizada  de  esas  esteras  de  jui 
que  fabrican  los  habitantes  del  Ganges,  y  cuya  frescura  e 
tecible  en  los  rigores  del  verano.  Veîase  en  torno  una  rai 
rador  de  sândalo  oloroso,  perfectamente  bruîiido,  y  sost 
tigres  do  bronce.  En  la  saperficie  de  la  mesa  brillaban  c: 
agata  Uenas  de  rupias  (1).  La  tecliumbre  representaba  laa 
de  Aureng-Zeb,  cuyo  busto  divîsâbase  en  una  estremi< 
f;ata,  miéntras  en  la  extremidad  opuesta  centellaba  un 
hecho  de  piedras  preciosas.  En  torno,  admiraba  la  vistalo 
de  los  Grandes-Mogoles,  y  en  el  centro  la  reproduccîo 
grana  de  las  raezquitas  de  Delhi,  Benares,  Agra,  Pegi'i,  ^ 
Tonquin. 

La  sala  de  Benares  formaba  una  pieza  oval  de  desc 
proporciones,  y  tapizada  de  un  césped  artiflcial  tan  fino,  i 
cia  terciopelo  verde.  En  esta  especie  de  pradera,  elevibast 
dennaparra,  que  desplegaba  sus  numerosos  ramos  y  h 
raados  de  esmalte.  La  pared  que  no  tapizaba  la  parra  repro 
colores  vivlsimos  la  biatoria  de  Rama,  de  Grischna,  de  M' 
Sacùntala.  Todos  estos  recuerdos  se  refieren  &  los  tiem 
broso3(2);  pero  era  talmi  entusîasmo  por esta  época,  que  r 
impérial  habia  ju^gado  conveniente  mandar  retrazar  al 
gunos  de  sus  recuerdos. 

(I)  HonedRB  de  oto  nsadas  en  la  India  oriental. 

(3)  Ael  llamabon  Ioe  HiualmaneS  la  época  que  précède  al  IslamJBmo. 
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anoso  guerrero  diserta  como  Sôcratea  sobre 
aima,  y  da  los  mas  saludables  consejos  à  su  tiij 
azules  contrastan  con  una  piel  curtida  por  cien 
del  dasierto  absorbe,  sin  perder  una  gota,  la  lli 
cielo  d  la  tierra  envia.  Tal  procède  el  jôven  ( 
sablduria  de  los  seniles  labioa  de  su  padre. 

—  i  Oh  hijo  mio  !  —  decia  el  Sultan  filôsofo,  - 
esencia  mortal  que  â  tu  padre  anima,  este  cor 
mado  cu^rpo,  que  de  la  tierra  oriundo  à  la  tie. 
no  abandonamos  durante  nuastra  vida  nuestr 
jAcaso  en  pos  de  la  batalla,  no  déjà  al  guerre 
sirviô  en  la  pelea? 

Con  magia  indecible  habia  sabido  verter  el  a 
esperanza  en  las  miradas  dal  padre,  y  el  fueg) 
las  del  hijo. 

VII 

Notâbase  asimismo  à  Bayaceto,  prisionero  d' 
tdrtaro  juega  tranquilamente  al  ajedrez,  y  agu 
tida  para  ocuparse  de  su  auguste  prisionero, 
polTO  y  sudor,  ambas  manos  atadas  con  la  cuei 
desdeùoso  el  inmenso  gentio  de  emiresy  reyes 
ver  al  Sultan  otomano,  bas  ta  entônces  învencibl 
âjaa  en  el  Turco  arrogante;  y  era  tal  la  mag 
ilusa  la  vista  creîa  ver  oscilar  olas  movedizas  ■ 
nados  de  vistosos  penachos,  à  deslumbrantes  d 
diez  anos,  Bayaceto  ébrlo  de  orgullo,  vi6  sonn 
rante  diez  aBo3,tuvo  el  saiiudo  Otomano  el  pi 
la  amenaza  en  las  lâbios,  el  rayo  en  los  ojos. 
ventar  su  orgullo  en  las  Uanuras  de  Angora, } 
que  Dios  tan  solo  es  grande,  y  el  bombre  tan  s 

VIII 

A  mano  derecha  aparecia  Mahometo  I,  pror 
trer  suspiro  en  los  jardines  de  Andrinôpolis.  î 
cielo,  el  sol  ha  desaparecido  en  el  horizonte, 
SOS  de  topacio  y  carmin,  fulgura  Vesper  diaman 
como  la  cera,  la  vida  del  principe  parece  habt 
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lerda  los  de  San  Gerônimo  en  el  caadro  d 
i  conserva  las  ûltimas  palabras  del  Sn! 
,  su  aiïoso  Yisir  :  €  Repara  caia  betlo  e: 
esperanza  humana.  ^Qué  imporU  que  e 
lestro  suelolas  tinieblas?...  Eu  pos  de 
,  en  pos  de  un  dia  otro  dia.  Si  caen  las  f 
rutos  correspondientes  despuntan  en  el  i 


t  vetanse  las  guerras  fratricidas  entre  ( 
Ina  rivalidad  secular  reinaba  entre  la  p 

brillante  caballerfa  circasiana.  Ënemi 
e  otoraano,  los  caballeros  de  Rodas  hab 

falconetes  à  los  Mamelucos,  qoienes 
ante  présente,  alegando  que  los  Circaa 
las  que  la  espada  y  la  lanza.  Mas,  des 
:a  âereza,  los  Genfzaros  acribillaban  d  s 
I  artîlleria.  Los  Circasianos  acometiari  i 
s  otomanaa,  y  el  acero  templado  de  sus 
rro  de  los  arcabuces;  mas  su  temeridad 
netbdica  de  la  infanterfa  enetniga.  La  i 
e  cadâveres,  hace  poco  anîmados  por  al 
i  bridones,  llenos  de  sudor  y  espuma,  j 
uda  la  silla  del  ginete,  chocando  entre 
éjos,  nubes  de  arena  ocultaban  è.  los  con 
in  tan  tremendaa  contiendas,  era  tal  el  j 
>as  bandas,  y  tal  ta  oscuridad  consecuent 
ladras  navales  en  las  tinieblas  nocturni 
lelucos  contra  Mamelucos,  Genlzaros  C( 
strdbase  al  travéslapolvareda,  rojo  y  s 
las  nieblas  de  Inglaterra  y  de  Holanda. 
L  mostraba  à  vecea  pronto  d  quebrarse  I 
lombatientes  envolvia,  y  entônces  resa! 

y  verdes  vestîdos  de  los  Circasianos,  c 
as,  rojas,  grises  o  canas,  formabaa  un  nu 
aizaban  con  perÔles  aguileîlos  y  rostros 


Eala  parte  opuesta,  un  Uenzo  de  descomunal 
taba  la  entrada  triunfal  de  Dragut  en  el  Bôsfor 
fîadas  luchas  contra  Doria,  la  ôrden  de  M^Ha  y 
panolas.  La  galera  montada  por  Dragat  lleva 
insignia  demando,  y  mostraba  una  profusion  de 
nés,  gallardetes,  medîas-Iunas  ycruzados  alfan^ 
la  galera  de  la  vanguardia,  montada  por  el  ci 
cargada  de  trofeos,  y  dejando  ud  surco  espumos 
divisaba  la  vista  numerosos  buques  italianos 
mantelados,  sin  timon  ni  jarcias,  remolcados  po 
manas.  En  la  cubierta,  notâbanse  encadenados 
entre  los  cuales  resaltaba  Don  Sancho  de  Leyy: 
térrito,  erabozado  en  su  dignidad,  el  flero  Espaî 
su  âna  testa,  sobre  una  golilla  ancha  y  nevada 
riberas  del  Bôsforo  se  hallaban  cubiertas  de  u 
luiéntras  que,  en  un  pabeUon,  asistia Soliman  â 
(le  3u  marina.  Cruzadas  ambas  piernas,  cubiertf 
turbante  anchuroso,  inmôvil  y  taciturno,  el  anc 
de  placeres,  desengaûado  de  las  vatiidades  de  es 
sobrevivirse  à  si  mismo.  Su  faz  avellanada,  si 
cuello  encorvado,  acusaban  esa  tristeza  indecibi 
rioso  qae  déjà  en  pos  el  placer  satisfecho,  junti 
ciencia  de  haber  abortado  la  vida,  que  fecunda 
aucediô  cou  su  homénimo  el  rey  de  Israël  (1),  coi 
el  famoso  Abderrdmen  de  Cordova  (2).  Por  otra  j 
Constantino  (3)  y  Scbach-Âbbas  (4),  losremordii 
el  corazQn  del  Sultan,  cuya  vida  se  arrastraba  ( 
noso.  No,  elhombre  nohanacidoparael  placer, 
acosa  al  criminal  con  olor  siniestro,  con  voz  im 
que  fijaron  la  vista  en  el  sol,  do  quier  ven  los  ; 
cha  roja. 

(1)  Balomon,  cnyo  nombre  prontmcion  Soliman  loa  Hnsaln 

(2)  Âbdenémen,  cnya  persona  atesoraba  laa  dotoa  de  A 
eiemprc  TictorioBO  y  tiiuiilante,  decia  poco  àntee  de  morir 
ventoroBoa  babin  tenidoen  sa  vida. 

(3)  Icdacido  pur  1»  acnsacion  calumnioea  de  la  Emperatri 
ttlDtillo  dar  mnerte  à  an  hijo  Crigpo. 

(4)  Schah-Abbob  bi<Hi  decapitar  à  au  hiju  cl  Sophi-Hirsa,  i 
no  taidaron  en  dcspedaear  el  coiaaon  del  monarca.  Bn  on  mi 


1  cuadro  de  mérito  descomunal  repr 
u  infancia,  al  lado  de  su  madré,  la  fi 
vaba  esta  un  traje  suntuoso  de  terciopt 
irbante  de  raso  blanco  coq  espirales  di 
a.  Sus  orejaa  finas  y  diminutas  ostei 
recio,  con  dos  perlas  geraelas  de  desw 
)U  esposo  el  Sultan  Ahmed,  que  fallec 
liieza  de  la  Sultana  era  algo  maciza 
;plego,  y  la  proeminencia  del  mento  ac 

eza  con  un  fez  rojo,  que  no  ocultaba  su 
presentaba  una  faz  ovalada,  pàlîda,  mt 
cioaes  recordaban  las  de  su  madré.  Si 
los  de  una  esclava  de  Peraia,  y  sus  p 
as.  La  inquîetud  se  pintaba  eu  la  fiso 
n,  viendo  à  cada  momento  apquear  h 
nciando  contfnuamente  escenas  de  di 
îuerte,  y  sin  saber  si  llegaria  d  ser 
a;ado  à  ser  suspicaz  como  aquella,  y  f< 
incipe  destinado  por  là  suerte  â  rest 
,  y  à  disciplinar  una  soldadesca  rapaz, 


wla  crimen  habia  Bîdo  obedccer  &  ea  Bobeiano,  d 
0.  «iQiié  sientesTs  le  preguabi  Abbos. — aDoli 
desuatunlûado. 

j  cruel,  niand6  maa  adeUnte  sac»  loe  ojos  de  bi 
en  una  desesperacion  profiinda,  ;  todo  el  dia  lo 
sa.  Su  hija,  una  uifia  donosa  llamada  F&tima,  e 
principe  ciego  eBcachaba  con  fercn;  alegiia  la 
uda  Fitima.  En  un  momento  de  desesperacion  d 
;er  et  corazon  dcl  monatca  bu  padre,  y  lu^o  act 
lo  veneno.  Abbas  no  pudo  consolaree  de  la  pé 
ispotas,  ol  soberano  de  Feraîa  expïaba  bub  crin 
IcspotiBtnoaltrajalla  naturalc;sa,  j  la  natimlei 
loa  dûBpotaa. 
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CAPITULO  VII 

DBSCKIPCION  DEL  PABELLON  VENECIj 


the  eil 

Pour**!  in  lier  lap  ail  gcua  ia  sj 


I 


Saliendo  del  pabellon  musulman,  un  eniparrado 
à  un  lago,  cuyo  circuito  excedia  â  mas  de  un  cuart 
cible  y  luansocomo  unespejo,  descollaban  en  sus  c 
el  castaùo,  el  sauce,  el  laurel  ;  miéntras  recorria  < 
sas  ondas,  y  confiaba  el  narciso  à  las  aguas  su  mot 
A  la  extreraidad  del  lago,  se  alzaba  el  pabellon  i 
dado  por  el  sol  y  rodeado  de  rétama.  Como  Vene< 
de  la  onda. 

A  primera  vista,  mostràbase  como  una  trama  c; 
chicera,  bordada  de  columnas,  balcones,  cornisas,  c 
roaetones,  mârmoles  calados  como  tul,  balcones  in 
res.  En  la  parte  superior  desplegdbase  un  peristili 
cuyas  columnas  se  hallaban  engalanadas  con  feston 
balillos,piràmides,tréboles;  todo  anegado  en  filigr; 
esas  bellas  mantillas  en  que  tan  airosameiite  se  en 
daluzas  y  Venecianaa.  El  conjunto  del  edificio  se 
azul  de  los  ciebs,  y  parecia  una  vegetacion  raarn 
la  idea  de  esos  cactos  africanos,  que  en  sus  hojas  oc 
y  en  sus  flores  la  purpura. 

Una  puerta  colosal  de  ébano,  con  altos  relieves  y 
cîosos,  conducia  à  un  ancho  patio  circular,  ornado 
sels  columnatas  superpuestas  de  diverses  colores, 
estilos.  Cuatro  escaleras  de  mârmol  de  Carrara,  c 

(1)  El  inagotoblc  Oriente  inundaba  su  r^gnio  coq  totrcntee  cei 


!nte3  estancias.  Me  c< 
ido  de  otras  mucbas 


II 

,y  circular,  colgada  c 
mbre  abovedada.  Ea 
entes  gefes  que  got 
l  de  Marine  Faliero 
s.  Las  simarraa,  las  t 
s  dalmdtîcas  pompos 
lizaiitinos,  realzaban 
)3  acérrlmos  del  noinl 
aa  del  Adrlâtico. 
ducia  d  cuatro  salont 
J3  unas,  reproiloccioii 
riciano,  radiantes  de 
?onese,  mosaicos  de  o 
lyospersonajes  parec 

m 

sndo  por  la  escalera  : 
departameato  a3tron< 
e  abanico, 
lérica  boréal,  sobre  eu 

en  lapis'ldzuli  una  ij 
)s  que  se  hallan  sobn 
uosos  meandros,  fori 
contlnuidad.  Los  aste 
hallaban  imitados  ce 
ompleta. 

lada  Sidérica  astral, 
0  su  nombre  lo  indic 
)  lalinea.  Entra  ellas 
le  fulgura  anegada  ei 

Heliaca,  conteoia  la 

imàgcn  de  éate. 
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sistema  solar,  cou  sus  correspondientes  mien 
junto  por  un  aparato  de  relojeria.  LostoIùdh 
lites  y  demas  circunstancias  caracteristicas, 
cidos  con  increible  perfeccion. 

La  cuarta  sala,  deaominada  de  los  Oeai 
pavimento  de  màrmol  pentélico,  y  una  campa 
En  esta  sala  veianse,  simétricamente  dispues 
ricos  de  los  planetas,  sosteniendo  con  una  m: 
diente,  y  en  la  otra  una  marîposa.  Todos  ten 
de  la  frente,  si  bien  contigua  à  esta,  una  es 
de  un  modo  anàlogo  d  la  media-luna  que  c 
manifestaba  trémula  y  fulgorosa. 

La  quinta  sala  llevaba  el  nombre  de  Cibel 
précédente  sino  por  su  forma  hexàgona,  que 
de  cera  que  construjen  las  abejas.  En  el  cen 
la  Tierra,  con  proporciones  taies,  que  su  dii 
de  doce  varas.  Los  mares  se  hallaban  represe 
tal  fundido ,  los  continentes  y  montanas  se 
proporcionales,  como  îgualmente  los  boaqu 
efecto  producian  las  costas  blancas  y  acantiU 
taiâat  Las  olas  parecian  quebrarse  contra  el 
Tegetacion  la  de  la  Guyana  !  Tal  aspecto  debe 
neta,  visto  &  cierta  distancia. 

La  sexta  sala,  ilamada  Selénica,  represen 
el  ûnico  hemisferio  que  nos  présenta  nuestro 
era  de  catorce  yaras,  j  el  ojo  seguia  los  accli 
nos  revôla  el  telescopio.  Las  llanuras  que  bi 
res  designan  los  astrôuomos ,  los  cratères  y  1< 
ban  reproducidos  con  la  mayor  perfeccion,  E 
del  Norte,  el  mar  de  la  Serenidad,  se  exti 
nieve,  miéntras  que,  i  manera  de  pilones  de 
elevaban  los  montes  de  Leibnitz.  de  Newton 

IV 

En  la  extremidad  occidental  del  pabellrn  s 
mis  aposcntos  particulares,  amueblados  con  ^ 
con  una  comodidad  Terdaderamente  inglesa, 
que,  de  preferencia  à  los  demas,  el  pàbell 
residencia  habituai.  lias  alfombras  erao  mu 
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auebles  procedentes 

;ia  al  comedor,  en  qu 
iaa  platos  y  artefact 
iDte  vajilla  y  dnforas 
venecianos. 
ledor,  y  entre  otras  i 
;a,  y  una  chimenea  ( 
j,  sosteoidû  por  doce 
y  unRajâ,  vestidoc( 
{olpeando  en  una  ca 

anteriormente  descri 
itella;  y  mas  alld,  ot 

0  lo  formaba  el  jas, 
ento  lo  constitua  esa 

Â  esta  ùltima  consl 
mente  desaparecia  b; 
pu  estes  arma  rios  desî 
aia  de  ôligrana  de  Gér 
las  bibliotecas,  music 
'tenecido  à  la  Sultan; 
na.  Yeiase  igualment 
iro  de  oro  macizo  coin 
ior,  divisâbanse  los 
inos  :  Dante,  Petran 

rmaba  el  fondo,  cont 
'as  de  brocado  y  mu: 
colcha  la  formaba  i 

1  ornamentos  de  orc 

ahan  y  triple,  era  ta 
odû  cuando  caminabs 

I  su  parte  superior, 
3  cristal  de  roca,  que 
ctado  por  la  luz  natui 
icia  i  una  azotea  6  1 
)s,  y  una  pajarera  en 
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sas  aves  me  salmlaban  a!  amanecer  con  sus  trin 
cuatro  arpas  eolianas,  dispuestas  en  el  balcon,  resc 
impuiso  de  la  brisa,  y  trocaban  en  armonia  el  so 
viento 


CAPITULO  vni 

FELICIDAD. 

Terdes  jaidinea,  llem 
legadOB  par  mBDsutiaU 
granados,  frutoa  diven 


La  dascripcion  de  los  pabellones  contentdos  en 
tal  vez  prolija  à  mas  de  un  lector  ;  y,  no  obstanti 
eiLtenderme  en  demasfa,  he  omitido  innumerabic 
baste  decir  que  très  dias  consecutivos  nos  absorb 
tantas  maravillas.  En  las  ûltimas  horas,  el  vértigo 
rai  retina,  y  el  destumbramiento  casi  petriflcado  m 
gala,  tanta  opulencia  abruraaban  mi  mente.  La  e 
tica  no  puede  ser  prolongada  en  demasia. 

Asi,  à  cada  momento  crecia  en  mi  el  deseo  de  re 
cuyas  emanaciones  tônicas  fortiScalian  mi  cuerpo, 
sdmica  abanicabanii  rostro.  En  fin,  al  cuarto  dia,  : 
naturaleza,  corao  zambuUe  en  el  agua  el  pez  pri 
llezade  los  jardines  de  Stelia  era  tal,  que  nunca 
sitios  tan  risueilos,  ni  muniâcencia  tan  impérial, 
simultdneamente  por  tantos  horizoates  amenos , 
cierto  modo  paralizada.  Errado  andaquien  insigi 
apuro  de  escoger  entre  la  abundancia. 

Lo  primero  que  se  notaba  en  Baghi-Behîsclit  ( 
denominado  Lino  los  jardines  de  Stella,  era  su  ini 

(1)  Baghi-BehÎBcht  aigaiGca  en  leagaa  peraa  jardines  dcl  Pa. 


1.  La  fantasEa  y  el  amor 
ita  eunucos  jardineras  se  '. 
ro  Eden,  atesoraba  al  gas 
>  quier  divisaba  la  vista  p 
por  el  sol,  llanuras  cubi 
Qyos  cristalinos  do  acudiai 

de  plateada  arana  limit 
lovedizas  destacàndose  en 
guos  i  bosques  lleaos  de  : 

pâjaros  diverses,  cuyos  [ 
iviente  ;  afelpados  tapicei 
.  acirates  do  cernfanse 
^ue  desplegabaa  todos  los 

la  bdveda  céleste,  ora  os' 
uave  cûlor  de  turquesapoi 
relias  diamantinas. 
BQO  de  luz  y  de  sombra, 
ducentes  â  una  eminencic 

mas  alla  extendi'ase  un  pi 
uiémonas,    en  que  respii 

coltnenar  afanoso.  Sepai 

una  llanura  de  verde  mu 
uas,  continuândose  en  un 
)  el  oloroso  azahar. 
.  bordada  de  moras  condu< 
a  toda  clase  de  ârboles  fr 
péndola,  el  ruiseàor,  miér 
îrvo3,jaba]Ies,  tejonesy  o 
an  sin  temor  del  cazadoi 
tada  â  ambos  lados  por  e 
•osa,  veiase  un  camino  tor 
idose  en  su  extrenaidad,  ( 
lados,  y  por  otro  â  un  pi 

pintoresco  se  extendia  s 
imatando  en  un  soto  de  1 
la  vasta  llanura  cuitivada 
ûncuenta  especies  de  rosa 
manera  de  atmôsfera. 
I  plantio,  serpenteaba  un 


—  1G7  — 
blanqnecino,  rodeado  de  tomillo,  confinante  continestao 
cularà  manerade  lago  miniaturescOj  lleno  dépecés  cuyas 
ostentaban  el  oro  y  la  grana.  A  la  hora  del  crépuscule,  ci 
aguas  una  nube  ambârea  y  viviente,  formada  de  moaquito 
Kumbidos  se  asociaban  al  graznido  de  las  ranas.  Miéntra 
mansas  aguas  empindbanse  la  vellosilla  y  la  valisniera,  ci 
la  orllla  numerosas  plantas  fontanales,  taies  como  el  berrc 
la  JQcia,  la  curcuma,  la  balsamina,  la  escolopendra,  las 
acuÂticas  y  otras  muchaa  que  séria  prolijo  enumerar.  De  '. 
daAas  zambullian  en  las  ondaa  las  salamaiidras  verdes ,  en  '. 
acuÂticos  se  cernian  las  efemérides  trasparentes ,  en  las  p 
ridas  y  movedizas  de  los  juncoa  brillaban  doradas  moscas 
francesillas  centetlaba  el  escarabeo  como  Tiviente  esmerald 
tras  en  las  aguas  durmientea  flotaban  esos  bellos  insectos 
cencefio  y  alas  de  nâcar,  Uamados  libélulas  à  doncellaa. 

II 

Eu  la  parte  oriental  del  lago,  una  calle  bordada  de  n 
conducia  al  jardin  chinesco,  situado  al  lado  del  pabellon  de 
nombre.  Alli  ondulaban  como  un  mar  de  oro  las  gavillas  di 
rozales  y  las  mazorcas  de  maiz.  En  los  pimenteros  traspor 
la  misma  China,  anidaban  numerosas  aves,  cuyos  trinos  ti 
la  santa  embriaguez  de  la  vida.  En  las  orillas  de  un  arroj 
junto,  medraban  el  ébano,  el  fcoj,  el  sicomoro,  âcuyo  plé  i 
matizadaa  âor«s,  trasportadas  del  Céleste  Imperio,  y  desct 
eu  Europa^  taies  como  el  muh-tan,  que  compite  con  la  rosa; 
que  le  cède  apénaa  ;  la  ma-IÎ-ka,  aniloga  à  nuestro  jazmin 
lan,  que  recuerda  la  azucena;  el  hai-taug,  simbolo  de  la  r 
en  Pékin,  como  lo  es  en  Europa  laTioleta;  el  kiu-goa,  ci 
por  los  poetas  del  extrerao  Oriente  ;  el  pe-ge-hong,  que  po 
enteros  conserya  la  frescura,  lozania  y  fragancia. 

Del  jardin  chinesco  conducia  al  jardin  bengali,  contigui 
bellon  indiano,  una  calle  de  arena,  bordada  en  ambos  h 
plantios  de  cardos,.  cuyos  colores  diversos  formaban  una  es 
mosÂico.  La  vista  admiraba  esos  arabescos  de  tintes  tan 
esos  ôlamentos  ténues,  esas  espirales  como  las  del  acanto.  1 
que  olvidar  que  si  esta  planta  es  amada  del  asno  sesudo, 
bien  preferida  por  la  mariposa  brillante. 

Una  empalizada  encuadraba  al  jardin  bengali,  en  que,  r 
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ana  y  vigorosa  la  vegetacion 
bah  crecian  la  madhavi  y  la  < 
ante  kinsuka  se  enroscab&  «i 
I  raïuas  en  forma  de  sierpe  par 
do  soplaba  agudo  el  levante 
]  del  sândalo,  y,  en-cspesur 
a  el  alcanfor,  cuyo  tronco  dejs 
igala  parecia  mostrarso  en  todc 
lyo  sol  consume  y  vîvifica,  ver 
ô  el  ôdio,  con  la  misma  indifer 
)1  veneno, 
!  &  manera  de  emparrado  cubr! 

de  forma  oblonga,  cuyas  agus 

dia,  de  oro  flùîdo  al  sol  cade 
i  luna.  Los  macilentos  rayos 
las  cândidas  plumas  de  los  c 
es,  mléntras  en  sus  mdrgenes 

laanémona,el  narclso,  los  ad 
ores  que  medraban  lozanas  abs 

0.  una  calle  de  madreselvas  o 
10  conseguian  ocultar  los  neg 
jna  ligera  capa  arenisca.  Sig 
le  sicomoros  remataba  en  una 
ijaros  diversos. 
oleda  divisdbase  un  claro  inn 
flligrana,  se  extendia  al  sol  i 
;e,  do  en  raudo  torbellino  dr 
e  de  fiores,  prodigadas  con  un 
)ado  medraban  laprîmula.elj 
aballeros  encuadraba  vistosos 
ncesiUay  el  heliotropo;  entre 
lahan  arbustos  de  lila,  cuyos 
;intes  de  azul  y  rosa;  las  mac 
n  torno  del  naranjo,  entre  cuj 
'Oûilla,  elespliego,  la  albahac: 
to.  el  tomillo,  la  crisantema  ci 
,  las  eniinencias  mamilares  i 
lo,  el  narciso,  îa  saponaria,  1 
.  por  el  romero  ;  un  soto  de  , 
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erabalsamaba  la  atmosfera  vespertina;  la  reseda,  la  yerba buena, 
el  aleli  crecian  en  torno  del  nispero  delJapon;  la  bignonia  se  co- 
lumpiabaodorifera  sobre  su  tallo;  la  azucena  ostentaba  sus  nevados 
pétalos;  la  dalla  inclinaban  suflor  como  un  turbante;  las  came- 
lias  desplegaban  sus  carnosas  hojas,  y  sobre  pendientes  de  afel- 
pado  musgo,  sonreian  fragantes  las  rosas  de  Cachemira. 

III 

jOh  perenne  tirania  de  la  memoria,  tenaz  cual  la  tûnica  de 
Deyaniral 

Aun  me  parece  hallarme  en  los  belles  jardines  de  Baghi-Be- 
hischt,  dialogando  de  dia  con  las  flores,  de  noche  con  las  estrellas. 

No  cupo  à  criatura  humana  ver  desgranarse  horas  tan  venturo- 
sas,  y  nuestro  planeta  protesté  atônito  contra  una  felicidad  com- 
patible tan  solo  con  raundos  superiores.  Sumergida  en  un  mar  de 
delicias,  mi  existencia  se  deslizaba  fluida,  y  mis  movimientos  eran 
tan  armonicos  como  mis  pensares.  Mi  sér  habia  conseguido  realizar 
ese  olvido  de  vivir,  que  instintiva  6  sistemâticamente  buscan  los 
hombres;  ese  olvido,  simbolizado  en  la  antigiiedad  por  las  aguas 
del  Léteo;  ese  olvido  que  pidenlos  Musulmanes  al  café,  los  Chinos 
al  opio,  los  hijos  del  Norte  â  los  licores  fermentados,  pues,  siempre 
sedienta  de  idéal  y  de  esperanza,  la  pobre  criatura  humana  men- 
diga  una  gota  de  rocio  como  el  rico  del  Evangelio,  6  irreflexiva- 
mente  trueca  sus  derechos  por  un  plato  de  lentejas,  como  el  ham- 
briento  Esaù. 

jOh  dias  felices,  primicias  de  postuma  ventura,  cuyo  recuerdo 
vierte  en  el  corazon  una  aurora  de  esperanza  ! 

Al  rayar  el  alba,  los  plateados  trinos,  los  aflautados  gorgeos  de 
tantas  y  tan  diversas  aves  me  inducian  â  respirar  la  luz  del  sol 
levante,  que  todo  lo  ténia  de  grana  y  azafran,  miéntras  el  aliento 
matutino  inundaba  el  jardin  como  niebla  de  plata.  Las  rosas  se 
mostraban  chispeantes,  los  melones  esmaltados  de  aljofar,  los  gor- 
riones  bebian  el  rocfo  depositado  en  las  campânulas. 

Aun  todavîa  me  deslumbra  la  memoria  de  la  pasada  ventura,  y 
mi  corazon  se  dilata  al  pensar  en  la  felicidad  trascurrida.  Aun  me 
veo  risuena  y  juvenil,  ora  siguiendo  con  la  mirada  los  juegos  fùl- 
gidos  y  caprichosos  de  las  mari  posas;  ora  al  lado  de  las  colmenas 
respirando  el  olor  de  la  cera,  y  viendo  brillar  zumbidoras  millares 
de  abejas  en  un  rayo  de  sol  ;  ora  en  las  marm6reas  gradas  del  pa- 
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ando  â  los  eunacos  jardineroi 
iéntras  los  pavoa  reaies  arra 
de  sus  colas,  con  ojos  ciento  < 
I  cambios  del  cialo,  desde  el 
>mo  derretido  ;  desde  el  mat 
Inte  de  rosa,  A  la  hora  del  i 
ida,  formada  por  la  emanacic 

tâbanse  las  mariposas,  se  rel 
zas,  las  plantas  parecian  dili 
iichas  abrian  sus  corolas  y  enl 
trraban  como  las  aves  que,  p; 

ala.  A  lo  léjos  resonaba  el 
ilico  del  grillo.  Las  tinieblas 

brillaba  en  el  ârraamento. 
s  estrellas  !  La  iamensidad  q 
■f  sablimaba  mis  facultades. 

0  antigaas  amigas.  Todo  mi 
é,  Procion,  d  Wegga,  &  Orio 

•esolucionea  Yehementes! 
e  prodigaba  esas  palabras  si 
as  dulces  que  la  miel. 

decla  en  los  dias  nebnlosos- 
.  Tu  presencia  estralla  la  sol 
tualmente  se  arrastra  llagad 
ntoiices  como  un  cesto  de  âo 
L  la  vida  de  mi  vida,  se  me 
tfi  memorla  archiva  sus  ex[ 
3  la  luz  en  su  rostro,  sus  acti' 

Solo  al  corazon  es  permitid< 
lan. 

is  ciego.  Esta  idea  pudo  solo  oi 
)render  el  ritmo  en  el  tiemj 
Eiccesible  à  la  fiebre  del  Infini 

1  chorro  de  luz,  cuya  base  ali 

asion,  el  mûtuo  afecto  nos  fn 
a;  mas,  icàmo  es  posible  pr 
1  el  aima  encarcela  ?  ^  Acaso 
,  dos  amantes  separados  por  ! 
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los  conventos  cristianos,  qui  inutiles  pugnan  para  unir  sus  labios 
trémulos  ?  Tal  operan  dos  aimas  al  través  las  rejas  de  la  carne.  La 
union  corporal  es  un  esfuerzo  destinado  a  operar  una  fusion  que 
solo  consigne  efectuar  la  muerte. 

La  golondrina  remonta  à  alturas  sublimes^  y  se  cierne  en  el  es- 
pacio  zafirino;  pero,  despues  de  haberpastado  de  luz,  despues  de 
haberse  embriagado  con  sus  cantos,  la  golondrina  regresa  à  su 
nido  de  barro.  Nuestro  cuerpo,  en  este  planeta,  es  el  nido  de  la 
golondrina. 

I  ky  del  torpe  sâtiro  que  el  amor  reduce  à  un  estremecimiento 
efimero  de  la  carne  1  Mas  jay  delseco  fariseo  que  prescinde  del 
placer  de  los  sentidos,  cuya  intensidad  condujo  al  inânito  a  Sa- 
lomon  ! 


CAPITULO  IX 


SINFONIA    LUNARIA. 


Per  arnica  sUentia  Innss. 
YiBaiLio. 


I 


Âun  evoca  mi  memoria  aquellas  noches  serenas,  esmaltadas  de 
contemplacion  y  dulces  coloquios.  Una  gondola  fabricada  por  los 
primeros  artifices  de  Venecia,  nos  trasportaba  en  el  Bosforo  cris- 
talino.  Raspadas  sus  sienes,  cubiertas  sus  cabezas  de  un  rojo  fez, 
dçce  remeros  de  Samos  conducian  la  bella  embarcacion,  que  la 
onda  cortaba  ràpida  como  la  flécha.  En  su  proa  veiase  esculpido  el 
cuerno  de  la  abundancia,  prodigando  flores  y  frutos,  oponiéndose 
la  ley  del  Coran  à  la  representacion  de  entes  animados.  Noobs- 
tantd,  dentro  de  la  càmara  de  popa  veiase  una  estatua  de  màrmol, 
representando  à  Psiquïs  con  alas  de  mariposa,  imdgen  del  aima 
humana. 


II 

ciosasi  j  oh  tesoros  de  la  meiiK 
mtal,  àntes  que  en  el  horizonti 
,  velamos  iiivadido  el  arabiei 
,  con  tintes  de  lila  y  nâcar,  que, 
il  oscuro  da  un  matiz  de  turques 
ralda  coronaba  la  cùspide  de  la 
a  Uuvia  de  plata  filtrar  por  los 
,  y  una  gama  acroradtica  de  li; 
la  onda  y  la  bella  Estambul 
10  flopîdo,  abanicada  por  raovedi 
va  de  la  hostia  que  con  ambas  i 
10,  mostràbasa  en  el  borizontt 
i,  difundiendo  doquier  labetidic 
gida,  alabastrina  como  perla  ïj 
îrino.  Losrayos  plateadosdorm 
pulcros  marmoreos,  envolvian  â 
'an  en  la  cùspide  de  las  mezqui 
de  lacolina,  blanqueaban  en  h 
minarete  ,  tenian  de  za&r  el  Bi 
3  arrugaba  apénas  la  gaviota. 
jpesa  que  constituje  el  lenguaj' 
ir  ese  idioma  trascendente,  esa 
xaido  el  vulgo,  e^icuchan  las  ni 
lente   comprendea  séres  super 

al  sol,  cuya  intensidad  misma  ci 
a  dicha  el  corazon  agovia,  y  h 
exceso  de  ventura,  como  del 
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)  dedoa  agiles,  el  arpa  irradiât 
la.  Palpitante  niostràbase  el  es 
nados  los  objetos.  Las  ondas  j 
u-se  los  astros,  discerniéudono! 
lento.  Nuestros  pensares  se  des 


taliuos,  como  las  diamantiuas  gotas  despr 
)u  â  la  luz  del  astro,  cuyos  rayos  se  quel 
ivado,  y  en  la  noble  palîdez  de  mi  aman 
iaciaba  de  mirar  retratado  en  mis  ojos  azu 
y  chispear  la  misteriosa  luz  en  lasortija 

amor  y  de  armonla,  me  prodigaba  los  n 
màndome  su  PsJquis,  3U  estrella,  su  aln 
maneciaraos  sumergidos  en  «se  silencio  m 


veces  las  miradas  del  astro  nocturno  des 
indo  de  mt  sér,  aspiraciones  desconocida 

oculta  !  La  luz  parecia  llegarnoa  ceniida 
srioso,  refpactada  por  un  prisraa  invisible, 
de  ôpalo,  los  vaporosos  matices  de  aàcar,  '. 
por  el  astro  nocturno,  levantaban  en  mi  m 

y  raecian  mi  corazon  con  indecibles  p 
irecia  habitar  otro  planeta,  con  una  ide 

ia  sonaba  que,  libres  de  toda  cârcel  corp 
s  las  praderas  esmaltadas,  d  manera  de  do 
imorreunidas,  seciernaa  sobre  las  flores,  al 
f.  Ligeros ,  sin  tocar  la  tierra,  obedecienc 
:on  la  velocidad  que  la  ciencia  atribuye  i 
)s  sobre  la  onda,  que  como  el  céfiro,  arruf 
ndola.  Luego  atravesdbamos  el  arenoso  < 
lo,  y  levantando  tan  solo  la  arena  como 
10.  Otras  veces  soûaba  que  nos  deslizàbau 
iataratas  i  manera  de  puentes,  y  llegdl 
oinantes  de  las  regiones  hiperbôreas,  do 
trasparente  hielo,  y  viendo  forjarse  â  nut 

sentiamos  bervir  sobre  nuestras  cabezaE 
'miguear  el  polvo  diamanlino  formado  de 
tras  atravesdbamos  ese  portico  estrellado 

de  los  Santos. 

sentia  todo  mi  sér  invadido  por  e£a  vit 
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tnd  simbolizada  por  las  nochi 
;  virtud  angélica  y  forma  à 
si  mi  amaate  ponderaba  mi 
e  como  Beatriz  à  Dante,  mos 


.......  Tolgiti  ed  ascolta, 

D  pur  ne'  me'  occhi  è  Farodiso  (1). 


recuerdos  venturosos,  que  zi 
na,  Busurrândole  promesas  i 


iudeleble  el  sello  del  araor,  ] 
Eid  prometida. 


CAPITULO  X 


LA  PER8UHA. 

Ah  1  nnll'altTO  ch'il  piantc 

Pbt: 
Tbe  EiBlarsga  had   a 
slare,    who,  he   Ihoaght, 
porpose. 

Capt 


aza,  el  erair  Almed-ben-Haa 
a.  Sa  noble  perSl  resaltaba 
carga,  reliachaba   plafandi 

onâa  â  su  caballerizo,  daseosi 
das  y  densaâ  espesuras.  Los 
I  la  tierra>  su  agilidad  le  p 
la  gamuza,  y  agarrindose  oi 
ie  hielo,  consigua  atravesai 

:il,  tenetto  7. 
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'  por  rocas  cubiertaa  de  musgo 
el  césped,  saguido  apénas  por  3 
ligero  refrigerio,  la  fatigapoi 
rda  ea  céder  al  sueno. 
ia  el  mancebo,  cuando  lo  despi 
retumbante  repiten  écos  lejanc 
bre  su  toruo  apiùadas  nubes  q 
I  angulosos.  Pronto  revienta  un 
ladra  à  los  rios.  y  trueca  en 

favor  el  principe.  Su  comitiv; 
borizonte  llamea  al  rededor,  la 
i  en  vez  de  alnrobrar,  miéntras 
e  que  impide  toda  perspectiva. 
inieblas  de  la  nocbe,  do  quiei 

ojos  cMspean  por  entre  las  i 
83  y  precipicios,  do  quler  las  z 
;Tnir  y  ensangrientaa  su  cuer] 
iperaclOD  lo  paraliza, 
gen  de  la  vida.  La  crlatura  du 
pierta  en  la  tormenta. 

que  confia  en  una  atmôsfera  de: 
ite  se  oculta  en  la  brisa  perfum 

fétido  caiman  en  el  t'ondo  del  la 


iabekir  habia  ofrecido  al  Sultai 
ra  persiana  de,  ;ïingular  bêliez 
03  que  su  eunuco  Ismael,  Grief 

una  nueva  Sultana,  sonaba  la  ] 
.  A  unahermosura  poco  comiin, 
a  —  anadia  una  seduccion  irresi 
:er  consistia  en  pennanecer  tan^ 
I  uoa  piel  de  tigre  de  Bengala,  li 
ban,  escucbando  las  chuscaspl^ 
,  COQ  un  abanico  de  pluma  de  a^ 

bello  cuerpo  de  su  Seîiora. 
e  decia  Ismael,  encendiendo  el  r 
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oy,  como  dicen  r 

me  lo  pida,  si  t 

en  mi  pficio.  Es( 
Lndo  tu  belle  eue. 
esigna  el  haren  b£ 

caramelito  empal 
'  pâjaros-moscas  ; 
sto  como  el  Gefe 
:  el  adagio  persa,  ; 

Lombrespor 

I  de  una  reticencii 

obceaidades  hace 
do  su  entrecejo  ; 
Lie  me  veo  igualmei 
flamado  deamor,  i 

tacabezadeesazi 
3S  COQ  tiento  —  re 
is  à  ignoras  la  p: 
es,  un  orgullo  indi 
Eizon  6  de  la  carn< 
e  tu  hermosura  al 
ones  que  le  impu: 
«or  que  todos  e 
olidez  y  pusilan 
No,  Leila,  no  ] 
lerza.  Dos  armas  ( 
j  rechaza  tu  carâ 
omia.  Acuérdate 
ue  no  se  puede  co 
lie,  tus  Idbios  lige 

sluptuosa Pen 

Nada  de  aud 

liâéstate  como  de 
strate  confusa,  d 
lia,  cierto  torcimie 
leden  ser  de  muet: 

persona — interr 

«0. 
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—  Asi  no  estard  mal  que  le  dtgas,  despm 
roso  à  la  moda  de  Persia,  y  coq  una  voz  me 
Bulbul  (1)  —  «Hasta  aqui,  se&or,  no  os  h 
caer  en  mi  la  menor  de  vuestras  miradas  imi 
hacer  en  vuestro  obsequio  vuestra  esclava 
Sultan  te  mirase  risuefio,  no  olvldes  levantai 
amorosa,  é  hîncbar  tu  cuello  y  garganta, 
arruUa  trabando  el  pico. 

—  Pero  este  maldito  Griego  es  el  mayi 
tierra. 

—  En  otras  ocasiones  podràs  decirle  hune 
en  su  barba  rizada  :  «  ;  Oh  hermoso  leon  mio 
clava,  auegada  en  el  océano  de  tus  gracias,  j 
y  saboree  las  caricias  que  caen  en  su  corazc 

rocio  en  las  palmeras  de  Bagdad j  Oh  tii, 

soberano  y  vàstago  glorioso  de  la  vid  del  Is 
el  ave  de  mi  corazon  repose  en  la  rama  dest 

hiema! déjà  que  dobla  mi  hermosura  mi 

de  tus  ojos,  como  el  héliotrope  que  risueii 
plando  al  sol  levante! 

—  Pero,  ivaya  un  pico  que  tîene  este  pîca: 
Leila,  tirando  de  nuevo  la  oreja  de  su  favor 
haber  tomado  café  con  su  senora,  se  puso 
partida  de  ajedrez. 

m 

He  juzgado  conveniente  prescindir  de  meni 
i^ualmente  cercenar  otros  diilogos  de  Leila  e 
produccion  séria  incompatible  con  el  decoro. 

Una  disposicion  aciistica  entre  los  diverse 
â  dos  eunucos  fieles  escuchar  las  pldticas  dt 
De  todo  fué  informado  Su  Alteza  impérial,  c 
mintiô  un  momento. 

—  El  Baji  del  Diabekir  —  dijo  el  Padiscb 
leal  de  mis  vasallos,  y  seguramente  ignorab 
muger  al  ofrecérmela.  Pero  lo  que  no  alca 

(1)  Elraiseitor. 

(2)  Palabra  de  cari&o  qne  acoatambran  uear  laemiijei 


xperiencia,  haj-a  podido  co: 
Persiana  fuese  tan  jôyen, 
erbialraente  citada  por  s« 
ucos  del  haren  impérial  e 
feos  del  Africa,  exiglèadoi 
il  cosas  han  cambiado  Dota 
los  Genfzaros  y  Ëspatiies 
a  ocasion  lo  pida,  ya  sabr< 
snte. 
ilanterla  y  su  consideraci 

tratar  con  la  mayor  cousit 
idas  ocasiones,  y  prodigô  1 
ito  era  juzgado  afrenta  p( 
ender  que  un  hombre  pud 

de  despecho^  se  quejaba 

iûica  !  —  decia  i  su  eunuc 
Itan,  es  verdad,  me  trata 
princesa  anciana  o  contrai 

e j  Ay  de  mil jD' 

ura? Cuatro  duefios  ii 

obedeciendo  à  su  temperan 
tstraba  en  el  tapîz,  llorandi 
icia  soez  à  ««sa  muSeca  c 
a  y  entre  rocas  y  abrojos, 


linceramente  â  su  senora 
graciada,  dejô  que  pasase 
mto3  que,  cuando  ménos, 
1  una  muger  tan  ligera  y  y 

se  que  placer  encuentras  e 
rar  cou  tu  indignactoo  d  e 

cuando  la  ocasion  se  presen 
natural  ;  pero  que  la  perla 
a  gestera  y  gazmoiïaj  vaya 
itaûo  oscuro,  como  decia  m 
3n3ul  de  EspaSa  enEsmirni 
[ue  el  Sultan  esta  loco  por 

incubar  su  pasion iTi 


Leila,  que  et  Arabe  sediento,  cayo  sueno  ei 
hinca  anhelosos  los  acicates  apénas  oye  corre 
□0?  Nada  de  eso  :  aunque  abrasadas  sus  fôuce 
se  complace  en  escucbar  el  mumiullo  cristali: 
â  pasos  lentos  y  conducido  por  el  sonido,  Ueg 
â  divisar  la  alberca  plateada  por  la  luna,  m 
cioso  liquide,  saboreando  su  espsranza.  For 
YOluptaosa,  absorbe  la  onda  réfrigérante,  des] 
ella  su  cabeza  y  la  del  generoso  bruto  que 

po Créeme,  Leila,  como  lavenganza,  el  ; 

importa  corner  frio. 

—  Le  que  es  labia,  Ismaelillo,  —  dijo  so 
Persiana — la  tienes  como  cuatro,  y  si  algo 
seguramente  la  lengua. 

—  Ya  Toris  —  continua  el  Griego  —  que  d( 
sima  Leila,  luz  y  bâlsamo  de  los  corazones,  s 
tana,  y  su  eunuco  Ismael  Capû-Âgâ  del  haret 
placer  no  serd  seguramente  ver  la  cara  que 
chuza  de  AH,  qoien  hace  cuando  menos  medic 
ser  enyiado  â  su  pals.  Esta  pérdida  no  hubiei 
impérial,  al  paso  que  hubiera  enriquecido  el  g 
papali. 

— ^Quieres  callar,  gran  perillan? —  excli 
carcajadas,  y  tirando,  segun  su  costumbre 
Torito. 

Luego,  aludiendo  al  bello  porte  ygallarda  i 
se  aventura  el  Griego  en  una  digresion  irrepi 
que  conchiyi  diciendo  con  aire  chusco  : 

—  Lo  que  es  à  Su  Àlteza  no  le  arrîendo  la 
columnadel  Islan  que  sea,  no  creo  saïga  di 
sine  al  estado  de  una  mosca  que  con  diScultat 
no  arteson  de  leclie,  sino  con  alas  aglutinadai 

Esta  agudeza  de  Ismael  provocô  una  exp 
Persiana,  quien  tendiô  convulsiva  su  cabeza 
Cuando  hubo  pasado  el  acceso,  mira  el  Griegc 
seùora,  y  le  dijo  con  su  natural  jespejo  : 

— Leila,  no  puedes  figurarte  cuauto  ganas  r 
tendida.  De  apetitosa,  tevuelves  irrésistible., 
un  sudor  voluptuoso  barniza  tu  faz,  y  cual  i 
esparce  tu  hermoaa  cabellera Por  otra 
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s  Esflnges  se  concentraba  de  preferencia  âl  fanatisme  m 
tan  suspicaz  como  receloao.  Tenazmente  adictos  al  ten 
,n,  loscorifeos  de  la  plèbe  propalaban  que  el  Gefe  de  1 
es  habia  violado  la  ley,  al  mandar  erigir,  en  las  riberas  t 
,  y  en  beneficio  de  la  Sultana  Ildiz,  una  posesion  vastf ainr 
al,  amen  de  cuadros  cristianos  y  repetidos  monumentos 
i,  exlstian  nuraerosos  productoa  hfbridos,  mitad  mujer 
leones;  y,  valiéndose  de  esta  circuastancia,  consiguiô 
^bdala-Fazil  amotinar  el  cuerpo  ecuestre  de  les  Espahf* 
ndo  qucj  bajo  la  forma  demoniaca,  retonaban  las  torpe: 
ito  y  las  abominaciones  de  Babilonia.  El  Gran-Visir  Mi 
mi,  Griego  de  orlgen,  y  escéptico  en  materia  religiosa, 
icultad  en  persuadir  â  los  sedicioaos  que,  léjos  de  ser  n 
û3  de  impiedad,  las  Esfinges  de  Stella  eran  trofeos  queat 
n  el  avasallamiento  de  la  idolatria,  trofeos  conservados 
por  Amrû,  y  trasportados  como  taies  i  las  orillas  del  Bi 
l  apoyo  cita  el  ejeraplo  de  los  leones  en  el  famoso  patio 
i,  que  comentn  â  su  guisa  :  y,  coincidiendo  sus razonamien 
obro  de  pagas  atrasadas,  volviô  d  su  cauce  el  rio  extrai 
n  cuanto  al  dervis  Abdala,  despues  de  haber  perdido  ami 
fué  trasportado  à  Esmirna,  coo  el  derecho  de  mendîg 
jo  la  amenaza  de  ser  empalado  vivo  si  regresaba  â  lo  n 
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tiode  las  Esfinges  era  un  vastorecinto  dodécagone,  formi 
mol  alabastrino  de  Lemnos,  guarnecido  en  su  parte  infer 
i  faja  en  relieve  de  malaquita,  cuyo  nivel  se  elevaba  ha 
'a  de  un  hombre  de  estatura  mediana.  En  cada  uno  de 
los  del  dodecâgono,  se  abria  una  ventana  que  daba  al  B 
undando  el  patio  de  luz,  alternativaffiente  procedente 
1  la  luna.  Adornadas  con  vistosas  colgaduras  de  muselioi 
o,  cada  ventana  se  hallaba  separada  de  su  vecina  por  un 
'losal,  con  marco  dorado  y  festoneado  con  capricbos  m 
:os. 

coluranata  de  pôrfido  formaba  en  torno  una  galerla,  y 
1  dmbito  del  patio,  dejando  i  este  la  configuracion  de  un 
a  techumbre  de  la  galerla  se  hallaba  constituida  por  un 
lo  de  alto-relieve,  que  figuraba  panales  pingUes  destila 
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forma  de  turbante,  que,  efecto  de  su  traspareocia  y  reducido  vo- 
lûmen,  no  ocultaba  la  profusion  de  sus  cabellos,  negros  como  el 
ala  del  cuervo,  que  haclan  resaltar  la  blancura  de  su  rostre, 
cuello  y  espaldas.  Cubria  su  seno,  proéminente  tal  vez  eu  demasfa, 
ua  camisolin  que,  eesgado  en  su  parte  superîor  mas  de  lo  que  hu- 
biera  permitido  el  decoro,  dejaba  ver  el  punto  de  union  de  ambos 
hemisferios,  sombra  que,  mas  que  la  luz,  deslumbraba  al  ojo  mas- 
culino. 

Un  chai  ligero  de  espumilla  cannesi  hacia  resaltar  su  talle  de 
abeja,  que  contrastaba  con  la  plenitud  de  sus  muslos  y  caderas, 
cuyo  diseôo  yoluptuoso  apénas  ocultaban  ancbos  pantalones  de  seda 
amarilla,  à  la  moda  de  Ispahan. 

_Una  puisera  simulando  una  serpiente  enroscada  con  ojos  de  es- 
meralda,  y  dos  pendientes  constituidos  pop  grupos  de  perlas  en 
forma  de  racimo,  ornaban  â  la  bella  Persiana,  cuyas  manos  bellî- 
simas  chispeaban  de  sortijas.  No  obstaote,  su  cuello  se  hallaba 
desprovisto  de  gargantilla,  y,  en  este  punto,  Leila  se  habia  acor- 
dado  de  la  màxima  de  su  eunuco  :  mas  orna  la  came  que  los  dia- 
mantes. 

La  Persiana  poseia  una  âsonomia  regular  y  e:ïpre8iva,  que  re- 
cordaba  la  de  la  reina  Ester.  Su  tez  era  de  una  palidez  mate, 
afelpada  como  el  melocoton,  palidez  rica  en  promesas,  y  de  un  en- 
canto  indecible.  Sus  ojos,  belHsimos  aun  en  Persia,  que  un  poeta 
de  Ispahan  bubiera  comparado  Â  dos  puertas  del  Paraiso,  eran 
ligeramente  bnndidos,  y  el  fulgor  que  emitian  era  tan  trémulo  y 
tan  bûmedo,  que  su  mirada  parecia  una  caricla,  sobre  todo  si  coin- 
cidia  con  una  sonrisa  seductora,  que  recordaba  al  sol  levante  en 
Ceilan  sobre  un  banco  de  perlas  y  corales. 

En  una  palabra,  la  belleza  de  Leila  bablaba  exclusivamente  â 
los  sentidos.  De  todas  las  cuerdas  humanas,  una  sola  bacia  vibrar, 
la  cuerda  sexual,  pero  con  tal  violencia,  que  el  mas  adusto  asceta 
del  Ganges  hubiera  vacilado,  y  tal  vez  resbalado  en  las  gradas  de 
la  vida. 

Nnestras  mîradas  se  cruzaron  como  dos  espadas  de  Toledo,  y  sus 
ojos  me  dijeron  lo  que  mas  adelante  pudo  constarme  por  informes 
verbales  :  que  al  verme  tan  bella,  habia  desesperado  de  la  lucha. 
Mas  no  tardé  en  recobrar  su  natural  audacia,  recordando  las  pala- 
bras de  Ismael  :  «  Dicen  que  ta  Sultana  Ildiz  se  dirige  al  aima,  dl- 
rigete  tù  al  cuerpo,  cuya  existencia  es  ménos  dudosa  y  cuyo  imperio 
es  mas  violento.  Los  estremecimientos  de  la  came  son  mas  enér- 
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9  del  corazon.  El  amor  ptatonico  n 
remonta  en  el  luminoso  espacio,  ti 
COQ  no  hiende  el  aire  3Îno  para  reg; 
a  en  sus  garras  corvas. 


jôven  Griego  distaba  de  sar  materi 
que  abrigaba  por  3U  setiora  hacia  qi 

itagonismo  de  la  materia  y  del  es[ 
entre  laPersiana  Leîla  y  la  Circasi 
>esentô  reciprocaraente  ;  pero  nues 
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reponerme  de  mi  emodon,  pude  e 
lel,  cuya  persona  me  era  tan  desco 
îra  un  jôven  de  unes  veiote  aîïos,  si 
3X0,  apénas  representaba  diez  y  si 
rporalea  y  una  estatura  aventajac 
izar  el  tipo  que  en  el  mdrmol  impi 
tchura  de  sus  espaldas,  la  pequeîl< 
iu  perSl,  la  blancura  de  su  piel,  Is 
is  orejas  dîminutas,  la  suavidad  de 
:ados,  todo  recordaba  el  efebo  de  J 
a  hubiera  envidiado  una  fisonomia  t 
itual  era  la  dulzura.  Cenla  à  la  sazo 
«)n  borla  trenzada  de  oro  ;  pero  en 
pletaoïente  desnuda,  obedeciendo  d 

placer  era  pasar  sus  dedos  tome; 
>ello3  de  su  favorito. 

VII 

>mbre  era  Constantino  Pantasides 
liabia  tomado  una  parte  activa  en 
contra  la  dominacion  otomana,  y 


/^ 


,  brulotes  Incendiarios.  Asi,  el  nombre  de  Spiridion 
a  tan  popular  entre  los  Griegoa  como  execrado  entre 

deTenedos,  Achmet-lîajâ.que  capitaneaba  las  trôpas 
0  llev6  todo  d  sangre  y  fuego,  sin  distincion  de  edad 
lion  Pantasides  muri6  herôicamente,  despues  de  ha- 
las  cuatro  pistolas  que  guarnecian  su  cinturon,  y 
ado  en  su  sangre  al  Agâ  Taher-Mansur.  Luego  se 
9  susenemigoa  con  la  cimitarradesenvainada,  yven- 
îa..  La  soldadesca  incendiô  su  casa,  despues  de  baber 
iuda,  que  quedô  petrificada  de  horror  al  ver  mutilar 
itantino,  de  dos  aîïos  de  edad,  y  envidiado  por  todas 
Tenedos. 

is  adelante  en  calidad  de  eunuco  al  Capu-Agâ  de 
is-Taleb,  Ismael — que  tal  fué  el  nombre  musulman 
■ven  Constantino  —  pas6  sus  primeros  afios  en  Pepsia, 
9  fué  en  cierto  modo  su  lengua  de  infancia.  Asociado 
norosa  de  la  bella  Nurmabal  con  el  émir  de  Grimea 
,  el  jôven  eunuco  fué  convencido  de  haber  desempe- 
de  Galeotto  (1).  Las  leyes  de  Persia  lo  condenaban  al 
alo;  pero,  en  consideracion  de  su  extrema  juventud, 
i  en  decapitacion  la  pena,  La  compasion  del  anciano 
compaîiero  de  desgracia,  lo  indujo  d  facilitar  la  fuga 
1«,  d  quien  suministrô  asimismo  algunos  socorros  pe- 

aventuras  varias,  cuya  enuraeracion  séria  prolija, 
,  forraar  parte  del  servicio  del  senor  don  Antonio  Cés- 
de  Ëspanft-en  Ësmirna,  d  causa  del  despojo  natural 
ego,  y  su  conocimiento  de  idiomas,  Tratado  con  be- 
lael  vivia  en  un  estado  de  holganza,  pues  todas  sus 
le  ceîiian  d  cepillar  los  vestidos,  servir  de  interprète 
os  y  Turcos,  y  confeccionar"esos  cigarros  llamados 
lies  papelillos.  Asi,  la  mayor  parte  del  dia  se  le  veîa 
amar  y  pasear.  Otras  veces  se  le  oia  requebrar  â  las 

nnestra  à  Francise»  de  Rimini  j  Paolo  UaUtesta  lejcado  Ibb 
antarote,  aientaras  que  guardaban  no  poca  analogis  coq  ta 
os  amantes.  Ea  el  contenido  de  la  obra,  flgnra  un  tal  Gateotto,  qna 
pel  no  Uecoroso  en  demasla  ;  y,  alndiendo  al  volùmen  que  motivd 
ma  Fmncîsca  : 

Galeotto  fu  H  libro  £  chi  lo  scriase. 


I  las  demas  cristianaa,  se  près 
Brto;  pero  la  edad  juvenil  y  Si 
.  las  muchachas,  quienes  bei 
Hamàndole  Sehorita,  ô  le  ci 
i  todos  los  gatos  miaullar  po 

fâllecimiento  de  don  Antoni< 
iel  Diabekir,  tuTO  Ismael  og 
iflero  de  infortunio,  el  Nubiai 
1  haren  delanciano  Hafiz,  Baj 
lerta.  La  inteligencia,  destre: 
ibilidad  caligrâfica  del  jôven 
al  Bajé,  quien,  â  pesar  de  su 
iamente  el  mérito  de  su  secrc 

habia  verificado  el  viaje  â 
;e  verde,  que  contrastaba  con 
îa  el  anciano  fumando  el  chi 
grave,  inmôvil,  sin  mas  mo' 
no  el  azabache^  coronados  dt 
encanecidas,  cuyo  increment( 
à.  Hafiz  hablaba  muj  poco, jai 
3iite,  comprendia  apénas  lo  qi 
B  por  un  signo  de  cabeza,  sal' 
pues  de  haber  acariciado  su  b 
isentia  en  articular  algunas 
in  los  grunidos  del  jabali.  En 
!2presion  de  Ali,  quien  tuvo 
omaro,  si  bien  bajo  una  cap 
d  é  ignorancia. 


varios  objetos  preciosos,  efeci 
dàdivas  da  ricos  Armenios  j 
«ccion  de!  Bajà,  ô  cuando  i 

taeaoïes  de  ua  timar  6  beDeScio  des 
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desarmar  su  rapacidad  ;  pero,  de  tantas  riquezas,  nada  podia  coiti- 
pararse  â  un  ejemplar  del  Coran  y  â  una  esclava  persiana. 

El  preciosù  volûraen  habia  sido  regalado  al  anciano  por  Malek- 
Nureddin,  émir  de  Samarcanday  descendiente  de  Timur.Asegurà- 
base  que  ûo  liabia  otro  igual  en  la  tierra.  Cuarenta  escribas,  do- 
rante dos  anos,  habiaii  copiado  sobre  laminas  de  marfil  el  sagrado 
texte,  pintando  con  carmin,  lapis-ldzuli  y  otros  colores  preciosos 
les  diferentes  surates  (1),  y  haciendo  adberir  con  goma  olorosa 
mayûsculas  extraidas  de  laminas  de  oro,  niediante  los  correspon- 
dieutes  sacabocados.  La  encuadernacion  del  rico  volùmeu  la  for- 
maba  un  mosâico  de  âmbar  con  guarniciones  de  nicar,  broches  de 
.orocincelados  é  incrustacîones  de  nibfes,  que  reproduciao,  en  uno 
y  otro  lado,  loa  nombres  de  los  Càlifas  arabes  y  de  los  Sultanes . 
otomanos. 

La  esclava  persiana  habia  sido  regalada  por  el  mismo  Sofi,  con 
el  fin  de  comprar  la  neutralidad  del  Bajâ,  en  la  prôxima  invasion 
de  Mingrelia.  Asegurâbase  que  Leila  —  tal  era  el  nombre  de  la 
esclava  —  era  un  prodigio  de  belleza,  si  bien  pér&da  y  penden- 
ciera,  hacia  temblar  los  eunucos  y  obligaba  al  Bajd  d.  céder  &  sus 
caprïchos. 

Asimismo  propalaban  ciertas  lenguas  malignas,  que  tanto  la  lier- 
mosa  Leila  como  el  precioao  volùmen,  eran  objeto  de  un  culto  ex- 
cesivo  départe  del  anciano  Haâz,  qulen  se  contentaba  con  admirar 
la  santa  ley  y  la  belleza  femenina,  de  un  modo  idéal  en  demasi'a. 
El  Baji  no  sabia  leer  y  contaba  setenta  y  dos  afios. 

î^  Persiana  tuvo  ocasion  de  ver  d  Ismael,  y  con  tanta  mas  faci- 
lidad,  cuanto  que  su  ti'tulo  de  eunuco  y  amistad  con  Bayazid>Nas- 
8Ùh  le  daban  libre  acceso en elbaren  del  Bajà,  El  solo  conocimiento 
de  la  lengua  persa,  que  à  fondo  poseia  el  jôven  Griego,  hubiera 
bastado  para  que,  como  eunuco,  lo  hubiese  deseado  Leila,  quien, 
ignorando  los  idiomas  arabe  y  turco,  se  vela  apurada  para  tratar 
con  su  servidumbre.  Pero  la  juventud,  la  belleza,  la  conversacion 
chispeante  de  Ismael  produjeron  en  la  Persiana  el  efecto  de  un 
ravo  del  sol  en  una  mazmorra  oscura.  Por  otra  parte,  acostum- 
brada  à.  divisar  en  torno  Etiopes  feos,  viejos  y  lanudos,  los  ojos  de 
la  reina  del  haren  reposaban  trn  el  gallardo  mancebo  como  en  una 
pradera  alfombradadecésped.  Anteslapobre  reclusa  ténia  veinti- 


mento,  La  coDcîencia  de  su  juventud,  belleza  é  inteligencia,  vol- 
viaii  mas  acerbo  su  dolor.  Como  en  un  naufragio  que  condena  â 
la  tripulacion  â  morir  de  inanicion,  un  marinero  j6ven  y  robusto 
eavidia  d  un  anciano  enfermizo  àquiea  no  atormenta  el  hambre, 
Ismael  hubiera  deseado  trocar  lo3  doues  que  le  otorgâ  aaturaleza 
por  la  senectud,  la  estoUdez,  la  fealdad.  Cuéntase  que  una  muger 
hermosa,  desfigurada  por  las  viruelas,  rompiô  furiosa  el  espejo  en 
que  por  primera  vez  se  veia  despues  de  una  larga  dolencia.  Tal, 
si  bien  por  una  causa  contraria,  hubiera  procedido  el  Griego.  Su 
excepcional  hermosura  le  parecia  un  don  ir6nico,  destinado  à  aci- 
barar  su  existencia,  y  d  mantener  en  carne  viva  su  corazon, 

Error  grosero  es  créer  que  el  deleite  mdgîco  del  amor  aea  ùni- 
camente  producldo  por  la  union  directa  de  do3  personas  de  sexo 
opuesto.  Aunque  mediata  é  indirecta,  esta  union  se  verifica  conti- 
nuamente  entre  ambas  mitades  de  la  humanidad,  cuyos  miembros 
se  agitan  en  un  dédalo  movedizo,  como  las  chispas  en  la  llama.  La 
vista,  el  oido,  los  efluvlos  magnéticos,  constituyen  un  ambiante 
sexual,  una  atmôsfera  vîviente.  De  abt  nace  la  galanteria,  el 
heroismOj  la  abnegacion  ;  de  aBf  nace  el  arte,  esto  es,  la  belieza 
directamente  formada  por  el  hombre  ;  de  ahi  nace,  en  una  palabra, 
cuanto  de  flores  ameniza  nuestro  planeta.  En  una  isla  exclusiva- 
mente  habitada  por  el  sexo  œascuHno,  los  habitantes  vejetarian 
en  estado  cronico  de  sonambulismo ,  sin  mas  objeto  que  el  do 
corner,  dormir,  guarecerse  del  frio,  del  hambre  y  de  los  reptiles. 
Todos  los  resortes  humanos  quedarian  paralizados  por  falta  de 
impulso.  Sin  el  sol  del  amor,  nada  brilla  y  todo  lo  invaden  las  ti- 
nieblas. 

Asf  la  -vida  era  insipida  para  Ismael,  cuando  no  dolorosa.  La  po 
sesion  del  oro,  los  triunfos  de  la  vanidad,  los  placeres  de  ia  inte- 
ligencia, el  encanto  de  la  poesia,  la  migia  de  la  mùsica,  todo 
parecia  desabrido  al  joven  Griego,  como  alimentes  privados  de 
sol.  Y  no  obstante,  bajo  su  bumor  placentero,  bajo  su  tez  son- 
rosada,  nadie  sospechaba  las  tempestades  que  rugian  en  su  co- 
razon. 


Una  sola  vez  llegô  d  desmentirse  su  serenidad  aparente.  El 
principe  Adhel-Mirza,  hijo  del  Sofi,  habia  enviado  al  Bajà  del 
Diabekir  numerosos  tiestos  de  flores,  y  no  ménos  cestos  de  frutos. 
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le  Io3  jardines  y  huertos  del  Ispahs 
)3  de  Persia  y  del  mundo  entero. 
ucbas  desconocidas  en  el  Asia,  taies 
otro3  productos  oriundos  de  la  J 
s  i  los  huerto3  de  Ispahan. 
a  sobre  los  tapices  como  una  gâta,  s 
oducir  las  frutas  en  la  lînda  boca  de 
ra  mano  jugaba  con  sus  rizados  cal 
s  de  topacio. 

1  que  viene  â  Ber  esto  —  dijo  la  1 
Trutas  del  Brasil,  Uamados  mangos 
)la3  en  pedazos,  introdujo  uno  en  la 
con  su  lindo  dedo.  Ismael  encontre  a 
bio  ingrato  y  persistente  de  trentË 
ruta  escupiendo  repetidas  vecos. 
aldito  gusto  tiene  esta  fruta!...  pru 
e  —  replioi  esta,  con  un  visage  de  ( 
'ioso  es  que  al  principiu  es  agrada 
)  la  coman  los  pâjaros  si  les  gusta 
e  Casbin,  que  trazas  tienen  de  ser  < 
3e  la  Persiana  d  introducir  los  gran^ 
luaodo  Te  d  este  palîdecer,  mièntras 
ablaban  sus  Idbios  descoloridos. 
la  paraliza  d  la  azorada  Leila,  quiei 
oz  débil,  como  si  la  agoviase  un  sue 
Itdez  sucede  en  el  mancebo  el  color 
jo3  fijos  se  anegan  en  Idgritnas. 
|ué  es  lo  qbe  tienes  ?  —  pregunta  Le 
iquieta. 

lo  que  tengo  ?  —  exclamô  sollozai: 
el  tédio  del  vivir,  el  asco  de  la  exis 
os  condenados  d  arrastrar  hasta  la 
Lo  que  tengo  es  que  la  vida  me  do 
;omo  un  acceso  que  no  revienta,  y 
mo  del  dolor,  me  esimposibleSngir. 
iierte  lavantarse  camo  una  horrible 
10  un  tigre,  enroscarse  en  torno  d< 
y  no  abandonarme  hasta  verme  m 
ita,  cuyo  resabio  de  tremantina  me 
tragarla,  es  la  imdgen  de  ml  vida, 
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aborto,  vida  que  présenta  el  placer  cooio  sombr. 

realidâd El  corazon  del  eunuco  se  halla 

Hamas,  como  Herculano  y  Pompeja...  Los  milit 
quejan  de  dolores  en  los  miembros  que  no  pose 
modo  la  fantasma  del  amor  persiste  en  nosotros 

ciedad  y  de  la  naturaleza De  ahf  esa  pervei 

ese  abollamiento  en  la  fantasia ,  esos  deseos 
retan^  esos  focos  superativos,  ese  luxamieato  d 
niebla  perpétua,  la  amargura  continua,  la  humt 
constituyen  el  patrimonio  del  eunuco,  cuya  vidi 
noso  de  que  tan  solo  consigne  despertarlo  « 
muerte. . .  i  Por  que  me  diô  naturaleza  tantos  do 

irônica  envenenarlos ? ^Por  que,  en  vez 

mi  virilidad,  no  me  asieron  los  Turcos  por  una  ] 
ron  mi  frente  contra  el  raârmol  î  Tal  fué  la  suei 
de  mi  edad,  tal  no  fué  desgraciadamente  la  raia., 
en  lo  j6ven  que  soj,  cuando  pienso  en  el  tiem 
que  vagaren  tas  tiniebtas...  No,  despertémono 
tan  espantosa  pcsadilla. 

Al  decir  estas  palabras,  saca  una  pistola  de 
la  aplica  en  la  frente,  Leila  convulsa  se  preclpi 
el  brazOj  impide  la  catàstrofe.  Et  tiro  parte,  y  I 
pedazos  un  espcjo  de  Venecîa.  Ismael  gira  lo 
como  un  hombre  arrancado  ai  vértigo  irresistibl 
la  fascinaclon  producida  por  un  reptil  colosal.  l 
su  frente,  y  sus  dientes  choc^n  bajo  sus  lâbios  p: 

Recobrada  de  su  eslupor,  la  Persîana  le  p 
caricias. 

XI 

Catorce  horas  de  catentura  siguieron  al  ateni 
este  plazo,  ballose  restableeido  el  mancebo.  Ll< 
nacion  pldcida,  casi  voluptuosa,  Ismael  mirô  in 
cion.  Su  pensamiento  zambuUô  en  el  abismo.  que 
Como  Jacob  en  presencia  del  àngel,  luchô  vigon 
tino,  resuelto  à  vencer  ô  à  morir.  Fructuoso  fué 
la  fortuna  al  valor  favorece. 

Despues  de  una  hora  de  monôlogo,  ô  por  mejoi 
interior,  pues  dos  fuerzas  en  él  pugnaban,  lei 


m  puro  idioma  helénico 
as  â  si  misraOj  y  dest 
tadas.  Ismael  se  apostt 
cumento,  en  que  irrad 
re  signifîcativo  de 

AUTOPHANI. 

la  catàstrofc  que,  &nn  en 
loB  primeros  aSoa.  Lo  dol 
acer  y  el  dolor  exigen  un  i 
ilcgastGs  à  esa  cdad  en  c 
îa  eon  flores  y  fratoa,  te  vi 
esgracia  que  ya  anteriorm 
id  del  aima  dependen  la  ti 
nto  nos  rodea, 
îiatcB  convcneerte  de  qut 
1  sol,  cubrirse  de  hojas,  n 
avéra  tu  insulto  con  la  ga 
hermoBOra,  te  inapiro  cl 
de  nna  îafelicidad  reiiusai 
peDBamiento  examinô  ta 
1  relo]  magnifico,  que  deBi 

ces  mudoj  la  frcnte  apoy 
anto  y  de  inBomnio,  oias  ci 

0  y  urente,  eomo  gotas  de 
ibre,  ni  aun  Biquiera  juz 
rrante  en  el  desierto  hama 
îuya  estolidez  no  le  permi 
na,  mucre  ciega  y  aB&siad 

acaérdate  que  el  aima  sol 
udosa.  Ko  dejes  menosc: 
irradiacion  del  aima  dcpe 
u  cielo  6  su  infierno. 
>orta  el  concepto  de  los 
2saprobacion  de  ese  enjam 

1  frivoloB  llamados  Âlejani 
.ogios  de  la  estirpe  que  d 
i  loores  del  vulgo — si  lo  i 


cansarte  aeco.  Constântino,  ensancha  tns 
hombres  como  entre  los  monos  nn  viajero 
c«pto  qne  de  él  pneden  formar  esos  auïmi 
ceu,  cnya  Inbricidad  le  répugna. 

l  Que  te  importa  los  placeres  de  la  ca 
otomaoo  ?  Si  deaconocidos  te  son  estos  pli 
TÔB,  posibles  en  nna  corta  zona  de  la  vida 
que  tiznan.  A  la  impoBibilidad  de  gozarl 
cia  de  tn  pensamiento,  el  temple  de  tu  cai 
de  tn  esperanza. 

El  bnzo  zambnlle  en  la  onda  amarga,  y 
mas  regiesa  con  perlas  y  corales.  Constan 
tn  corazon,  alli  esti  la  felicidad,  j  no  ei 
loB  objetOB  que  brillan  de  la  luz  del  almi 
que  recibe  de  nn  foco  snperior. 

Gonstantino,  el  dolor  ha  cauterizado 
desannado  por  su  propio  exceso,  como  li 
^nijon  en  la  herida. 

i  Qné  no  pueden  la  fnerza  dindmica,  la 
movida  por  la  intellgencia  ?  Una  imf^i 
peneares  armônicos. 

Gonstantino,  compadece  &  los  hombres 
como  tû,  arroatran  la  cadena  del  presidû 
de  Ânibal  contra  la  raza  otomana. 

Como  el  Gartagiués,  lleva  siempre  nna 
nn  veneno  sntii  j  violento,  capaz  de  susti 

Gonstantino,  tn  propio  sér  bas  encoi 
forma  de  Leila.  Los  mismos  sentimientos 
â  esa  pobre  criatnra,  engalanada  por  la  i 
manidad.  Enel  desierto  humano,  Leila  e: 
caminante  ofrece  la  sombra  qne  al  lepo! 
sed,  el  frnto  que  le  impide  sncumbir  de 
que  os  une,  en  nada  pt^  ticipa  de  ese  estr< 
gero  de  la  arcilla  mortal,  qne  asarpa  el  : 
sabverBiTO  de  los  hombres. 


Luego  se  présenté  Ismael  â  la  F 
sumergido  en  un  suefto  profundo,  se 
Ismael  se  précipité  en  sus  brazos.  Si 


Elcito  acaerdo  no  aladieron  i 
!icer  completamente  su  apal 
'o  ambos  tomaron  café  i 
>3  fumaron  repetidos  papel 
:an  maestrfa,  El  tiempo  p 
irâeu  de  su  seàora,  tuvo  q 
iego  coû  rostro  aoimado,  y 


â  el  anciano  Haâz.  Un  enaD 
lia  de  tal  modo  adelgazado  ] 
!sta  apénas  habia  empezadi 
ajà,  qnien  no  acertâ  k  sacai 

riô  el  bajalato  del  Diabekir 
habia  dtstinguldo  en  el  a 
ibre  era  Ladislao  Leizïnki, 
su  cardcter  era  uoa  ambi( 
rueba.  Alto,  flaco,  su  barb 
lariz  puutlaguda,  sus  làbic 
Sntras  que  sus  ojoa  grises  ; 
el  fonde  de  los  corazones. 
0,  como  generalmente  suci 
ey  de  Mahoma,  7  d  quienes 
ubre  de  renegados. 
lian  menguado  atractivo  pa 
a  el  estudio  de  las  matem 
ado  por  los  eunucos  y  mug 
tardô  en  deshacerse  poco  à 
irâsito  ;  mas  por  lo  tocante 
'esa.  Acostumbrada  d  domi 
ma  en  separarse  de  su  favori 

ar  usadoa  por  los  Torcos  difierennc 


i  bella  esclava  faabia  eido  regalada  i 
tiijo  del  SoH,  y  el  anaro  Bajà  ténia 
irir  la  susceptibilidad  de)  lieredero 
'  de  tal  sitiiacion,  recurriô  &  la  man 
0  cou  la  mayor  galanterla  i  la  bella 

sn  hermosara,  y  declarôse  indign( 
>r  derecho  legitimo,  debia  pertenea 

Àatôcrata  de  Estambnl. 
te  modo  supo  R^het  cubrir  su  prop 
uniâcencia,  y  &  esta  circnnstancia  d 
luger  que  tanto  inâuj^  en  nuestra  a 
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C'était  I 
Iftconpo  I 


amos  ahora  al  festin. 

nanjarea  fueron  abundante»  y  variai 

tnte  en  sopa  de  tortuga,  cabrito  rell 

ello,  ostras  y  otros  mariscoSj  arro: 

1,  y  sobre  todo  firatas  y  dulces  de  t 

lionados  los  Persas  (I).  Àsimismo  a1 

.élago,  como  igualmente  el  de  Ghiraz 

^acreonte  de  Persia.  La  mesa  se  tu 

i  de  Ispaban. 

da  de  una  salud  robusta,  la  bella  L 

r  bebiô  repetidas  veces  &  la  prospe 

}o  este  ptmto  de  vista  no  h&n  cambiAdo  deade 
)  pimden  la  goloalaa  de  los  Penaa,  en  contras 
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termitente,  su  cabellera  negra 
&  la  Armida  del  Taso,  un  liger 
lleza  (1). 

Me  parece  verla  aun,  tomaD 
de  roca,  cuya  lîgereza  y  tras 
primoroso  de  ias  hadas,  j  elei 
dièse  Henarla  Ismael,  quien,  a 
Uaba  depié,  conuQ  frasco  de 
laminillas  de  oro,  brillaba  y  ài 
siana  elevaba  su  cabeza,  el  Gi 
risueSos,  ambos,  rebosando  de 
ta  sonrisa  y  lamirada....  \Q\xi 
decirle  en  lenguaje  mudo  :  «  Le 
en  ti  reposan  como  en  una  vert 
ponderle  ;  «  Ismael,  tii  eres  p 
mundo;  los  demas  son  hostiles 

Luego  festiva  y  risuena  : 

—  Ismaelillo  —  le  dijo  —  v 

—  No,  qae  hace  mucho  calo 

—  Ya  me  abanicaré  yo  misi 

—  Tengo  que  hacerte  algunt 

—  Yo  los  haré. 

—  No,  que  los  haces  muy  m 

—  Pues  bien,  hizme  una  m« 

—  No  quiero. 

—  Senor  —  dijo  Leila  en  ait 
mi  sûbdito  se  me  rebela....  Ru 
topidad  para  obligarlo  à  corner. 
bre  nuestros  sirvientes. 

£1  Sultan  intîmô  la  ôrden,  y 
Leila  se  mostrô  cbistosa  en  ! 
chispeante  que  à  los  Persas  dis 
Por  ùltimo,  la  conversacion  ■ 
nada  bacia  para  reanimarla,  y 
Yo  me  excusé  alegando  le  pc 
persa,  pero  Lino  me  miro  risi 
diciendo  :  [Vaya  un  prétexte  ! 

(1)  Lai^e  pel  rezzo,  e' 

Fan  bioncheggiandt 


L 
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Ent<Jnc«i  la  bella  Leita,  acercàndote  del  Sultan,  cod  Mmblaii 
zaîameeeo  : 

—  ^Qué  teneis,  seRor?  —  le  dijo  con  voz  melodiosa.  — Vnest 
menta  paroce  preocapaday  sombrla....  jQoépuedeïiacer  vuest 
esclava  para  disipar  las  sabes  que  la  frente  impérial  empanan?. 
A  la  bel)a  Snlûna  Ildiz,  rentnrosa  entre  todas  las  majere 
cabe  el  privilegio  de  ornar  cada  dia,  con  nueros  j  raatizados  r 
milletes,  el  corazon  del  Snltan  sablima  ;  los  votos  de  ta  Pernai 
Leila,  mncbo  mas  modestos,  ae  cifran  en  poder  recfear  por  i 
momento  el  vistago  de  la  TÏd  gloriosa  que  aobre  el  mundo  se  e 
tiende...,  iOhSefiorl...  jqaépvedehaeer  TsestraeeclaTapai'adi 
traeros  ?. . . .  ]  Oh  !  si  el  santo  Profeta  Mahoma  me  babiese  conc 
dido  los  hechizoa  de  Gulnara,  la  magia  de  Rokina,  la  gracia 
memoria  de  Shâberazada,  el  talento  cristalino  de  la  Snltai 
21dîz,enqaienrisn6no  elcieloprodig^  sosdoDssl....  lObSeftoPL 
jqué  puede  hacer  Toestrs  esctaya  Leila  para  disipar  el  tedioqi 
se  estiende  en  el  fruto  exquisito  de  gloria  y  felicidâd,  qae  Te 
Oriente  à  sus  piés?Tal  vez  nn  poco  de  armonia  consegnim  distra 
à  mi  senor....  Inferior  â  la  de  Italia  y  Alemania,  nuestra  mùsl' 
nacional  consiguiô  desarmar,  en  el  sitio  de  B^dad,  el  encono  d 
glorioso  Amûrates,  uno  de  vuestros  predecesores;  tal  vez  ora  coni 
ga  trasparentar  el  corazon  del  magnànimo  Sultan  que  actualmen 
ocupa  el  sôlio  otomano.,..  Bien  se  que  mi  débil  talento  — aan  adn 
tiendo  que  mereciese  los  loores  con  que  no  dejarâ  de  engalanar 
vuestra  impérial  galanteria  — es,  cuando  mas,  al  lado  del  talen 
de  la  Snltana  Ildiz,  Perl  fulgurosa  en  la  tierra  descendida,  lo  qi 
lalunaal  lado  de)  sol....  Pel-o,  caando  enmadece  el  sol,  ^ no 
licite  ai  astro  noctorno  esparcir  su  Inz  macilenta? 

Este  discurso,  que  concentraba  el  afeminado  y  florido  amatter; 
miento  de  los  Persas,  fné  pronunciado  con  una  voz  de  perlas, 
acompaîiado  de  miradas  Unguidas  é  inâesiones  de  cabeza  sedu' 
toras.  Al  misrao  tiempo  Leila,  dejaiido  caer  adrede  su  paîta^o,- 1 
baj6  à  recogerlo,  no  pàdiendo  verificarlo  Ismael  ausenta,  y  ànt 
que  pndiese  efectaarlo  el  Saltan  ;  pues  el  objeto  de  la  taimada  ei 
mostrar  i  los  ojosdel  Padischab  laEnnônicanniondesabellosen 
cuya  vista  hacia  titubear  la  razon  ébria,  como  en  el  borde  d 
abismo. 

Risueno  respondiô  el  Padischah  à  la  hermosa  Lelia,  en  estilo  ( 
Persia  ; 

—  Senora,  mi  oido  feliz  queda  cubierto  por  la  alfombra  de  vue: 
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tra  elûcuoncia,  y  colmados  seràn  mis  Totos  si,  sobre  esta  alfoml 
os  digDÂseis  verter  las  dores  do  vuestra  voz  hechicera. 

—  Ismael,  tràeme  mi  guzla  (I)  —  dijo  la  Peraiana  i  au  euni 
quien  regresaba  à  la  8azoii...;-~Mas — aSadid despues  de  un  bi 
intervalo  —  olvidaba  que  no  estoj  en  al  haren  impérial,  sino  e 
bella  posesion  de  Stella,  perteneciente  d  la  Sultana  Ildiz. 

—  El  obsticulo  no  es  insuperable  —  exclamo  Ali  avanzindo 
inclinàndose  ante  la  Persiana.  —  Constândome  el  talento  de  i 
senora  y  el  deseo  de  oirla  que  &  nueatro  Sultao  domina,  tendr 
honor,  dentro  de  un  minute,  d«  deponer  en  sas  bellas  manos 
guzla  fabricada  en  Ispaban.—  Y  à  consecuencia,  diô  érdenes  el 
ciano,  en  lengua  turca,  al  eunucoFerhad. 

No  tardé  en  regresar  este  con  al  precioao  objeto,  j,  al  toma 
dijo  Leila  con  voz  afectuosa  y  mirando  tieroamente  al  Sultan  : 

—  Mas,  Seflor.  cuento  con  la  indalgencàa  del  Gefe  de  la  Subi 
Puerta,  inteligente  y  profundo,  y  &  quien  el  mérite  de  la  Suit 
Ildiz  baataria  para  conferirle  et  derecbo  de  ser  difîcil  y  exigentf 

Ismael  templô  el  instrument»,  y  la  herm(»a  Leila,  despues 
baber  preludiado  con  gusto  y  maestrfa,  caotô  la  cancion  siguiei 
con  una  de  las  mas  bellas  Toces  que  be  oido  en  mi  vida  : 

Espmnc  fragante  el  vino, 
Circule  risaefia  calma. 
Que  las  heridaa  del  aima 
Cnra  el  nectar  cristalino. 

Si  on  pensar  tenaz  te  hostîga, 
Si  fiebre  te  mina  lenta. 
Si  la  memoria  euemiga 
De  pouzo&a  te  alimenta  ^ 

Si  en  el  fange  esta  snmida 
Tu  mente  cnal  tronco  inerte, 
Si  con  tédio  de  la  rida, 
Sientes  bortor  de  la  mnerte  ; 

Si  tu  conciencia  acribiOa 
El  tenaz  Tcmorâimiento, 
Como  del  cbacal  bambriento, 
La  Tocingtera  trailla; 

(1)  Especie  de  gnitarra  peiaa. 


[Vira  el  sensual  apetito 
Que  i  la  carne  hnmana  cnpo  I 
iVivR  de  amor  sacro  rito 
Que  reitera  amante  grnpu  1 

|Viva  el  Lesboa  geaeroeo 
Que  la  mente  OBcnra  inâama; 
iViTa  el  Ghiraz  espiunoBO, 
Qne  el  corazon  embalsamal 

Que  infdnde  amor  al  eonnco, 
Valor  al  timido  amante, 

Y  es  al  luiciano  cadnco, 
Lo  que  la  lèche  al  in&nte. 

£a  gazmo&o  é  ùnpostor 
Cnanto  el  hiunano  l&bio  nombra, 
Pnea  lo  qae  la  vida  alfombra 
Se  llama  riiio  ô  amor. 

T  si  la  ley  mabometana 
Se  opone  al  Banto  Epicnro, 
La  ley  del  Profeta  abjnro, 

Y  prétende  ser  Crietiana. 

Ahmed  (I)  celoBo  no  qniso 
Otorgamos  tal  conaoelo, 
Qne  es  el  vino  en  este  snelo 
La  llave  del  Paraiso. 

«  familUr  paim  deaignar  i  Mahonuk 
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6  paraliza;  iDchftr  contra  la  corrisnte  séria  expocerme  à  dea 
tonar  en  el  sentido  âgnrado,  y  aon  en  el  sentido  lîterali..<  Seî 
Vuestra  Alteza  poses  un  tacto  ânfsLmo,  é  inùtil  jnzgo  iosiiitir 
Soto  me  ceniré  A  anadir  qne  eate  dîàlogo  me  ea  penoso  ea  si 
grade,  j  que  Vuestra  Alttas  me  cansaria  no  poca  satislaccioa  si 
permitiese  retirarme. 

■~  Pues  bien,  haz  lo  que  quieras  j  doblemoe  la  hoja<,<.  iQot 
parece,  Isniael,  —  aSadiâ  TOlriÂndose  al  Griego.'>— Cod  razon  c 
el  refran  tarco  que  es  mas  fdcil  romper  el  asta  de  una  lanza  qui 
Tolontad  de  nna  mnjer. 

—  Senor  —  respondiô  el  eonnco  incliDàndose  profundamente 
ya  que  Vuestra  Alteza  coadesciende  à  consultar  al  tiltimo'  det 
esclavos,  le  dire  que  misorpresa  excède  à  lavuestra....  jO^moI 
cuando  no  hay  en  el  mundo  (1)  un  ente  humano  qae  no  envldii 
polro  qoe  levantan  vuestras  plantas,  existe  una  criatora  que 
résistif  al  Sultan  sublime. . , .  ^Y  cuÂndo?. . , ,  Cuando  ha  podido  ' 
&  mi  aeilora  anticiparse  al  deseo  de  Vuestra  Alteza,  y  juzga 
feliz  de  podar  disipar  la  Oielaacolfa  qoe  ofusca  la  mente  del  ithi 
del  mundo. 

—  Mas  no  àrbitro  en  su  haren....  Ya  veo  qoe  no  andan  eitai 
los  que  pretenden  que  me  amoldo  à  la  Cristîana. 

—  SenoF —  dontïnn6  Ismael^^todo  el  qneosare  raùrmurar  c 
tra  la  Tolontad  impérial,  que  ley  debe  ser  pflra  todo  el  rmm 
merece  lamuerteinstantînea....  Pero  los  fieîes  esclSvos  de  Vu 
tra  Alteza  no  paedân  ménos  de  deplorar  que  la  excesira  loAga 
midad  que  caracteriza  al  distribuidor  de  cetros  y  eoronas,  sirra 
base  al  egoismo  y  de  fermento  &  la  sedicion. 

—  ^Quéquieresdecrrconesas  palabras?....  ExpUcate,  Ismael 
exclamé  eon  fruncidtf  entrecejo  el  Sultan. 

—  Sefior  —  respondiô  el  eunuco  —  ;qné  somoa  en  Tuestra  ; 
gosta  presencia,  nosotros  sus  esclavos?..,.  £1  Sultan  sublime  < 
al  mundo  rige,  siguetriunfantesu  carTera,comolalofia  en  el  ciï 
sin  inquietarse  de  los  ladridos  de  los  perros  sarnosos  que  en  el  po 
se  arrastran.  .  ' 

—  Ismael,  déjata  de  circoulocuciones,  y  explica  tus  palab: 
précédentes  —  exclamô  pâlido  el  Sultan. 

—  Senor  —  repnao  el  Orîego  inclinândose  —  creo  que  el  me 


(1)  El  mnndo,  entre  los  Tarcoa,  aignifica  el  imperio  otomaro,  y  &  veces  IH  capi 
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mônstruos  de  %ipto  que,  cod  cal 
lomo  y  cola  de  leon,  mônstruos  qi 
Asi  no  es  de  extranar  que  Tocife 
las  orillas  del  Bôsforo,  existe  un 
la  Sublime  Paerta  se  déjà  rayent 
sica  de  Occideate  se  introducen  i 
el  Sultan,  la  Sultana  y  el  CapU' 
que..,. 

—  Basta,  fiel  eunuco  —  inten 
ironia  —  â  su  tiempo  y  lugar  sal 
persona,  por  mi  dinastia  y  por  la 

Despues,  dirigiéudose  im(,  pï 
bios  y  fruQciendo  con  tal  faera 
muselina  de  su  turbante  : 

—  Sefiora  —  me  dijo  —  hast! 
nidad  que  me  caracteriza,  que  i 
recho  de  ezigir.  Ahora  el  Suit; 
manda  que,  sïd  dilacion,  cumpla! 

Y,  al  decir  estas  palabras,  gc 
pareciô  el  eunuco  de  servicio. 

—  Muza  —  le  dijo  —  baja  al  i 
clones  el  arpa  de  la  Sultana. 

.    Despues,  dirigiéndose  â  mf  : 

—  SeBora  —  me  dij6  —  esper 
tad,  dareis  una  prueba  de  Tuest 
oido? 

Ninguna  respuesta  articularoi 

—  Se5ora  —  anadiô  —  suponi 
los  peces,  que  mudos  se  agitan  e 

—  Pues  bien,  senor  —  exclan 
me  es  Imposible  obedeceros. 

—  j  Por  la  barba  del  Profeta  ! 
tan  —  \  hay  en  ml  imperio  qulei 

Al  miamo  tiempo,  y  por  un 
quiso  asir  su  cimitarra,  olvidand 
la  comodidad  y  el  decoro  la  ha 
armas. 

Yo  lo  miré  impertérrita,  y  m 
tomaado  uu  frasco  de  marrasqi 
beza.  El  lave  cristal  de  Bohem! 
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)  un  ticor  azucarado 
acadié  presuroso  i 
)cion.  Sin  tarbarme 
ij  que  &  lavar  bast 
pàlido  y  trémnlo  gl 
ïDcio  de  plomo,  qne 
,  y  ei  graïnido  de  1 
ber  lavado  suflciem 
ifatan  de  iDglatarri 
le  de  hito  en  hito,  ; 

â  Tuestra  persona  i 
lUBCilateis  para  cen 
tima  que  el  Gefe  de 
<  baya  podido  efectn 
lero  que  contarian  1 
lelo  Mabometo  II  fa 
ma  Irène,  sin  igual 
[uéî...,  Porque  al  S 
oldadesca,  que  preti 
ana....  Maa,  seâor, 
>s  el  mas  bueco,  el  i 
la  bella  Griega,  j  ni 
abiera  osado  et  veni 
lajo  este  punto  de  y 
i  Asuero,  quien,  en 
rado  la  herraosura  ( 
isQuda  eu  presencia 
,tiô  en  el  divorcio,  âi 

làlogo  babeia  osado 
lo  imponer  â  la  Sul 
isoa  cantos  que,  méi 
aje  pùdico  de  amor, 
■dos  asociados  d  las 
brmar  la  gala  de  t 
D...  ^Como  habeis  pi 
profanar  esos  tesor 
s  de  la  Persiaua  Lei 
i  Ildiz  eonsentiria  i 
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aaplicios,  qae  es  lo  ùnico  qoe  pudlera  tat  vâz  c 
mnerte,  que  impâvido  reta  el  ùltimo  soldado, 
alma3  heridaa. 

Grande  faé  mi  ilnsion  al  creeros  sin  igual 
grande  faé  mi  ilnston  al  suponeros  uno  de  esos 
cuya  vida  fltiMica  fîitraba  en  este  manâo  comc 
al  través  la  niebla  denaa. 
^Qné  tardais,  sefior,  en  hacer  Yolar  mi  cabe: 
Pero,  àntea  de  TeriÔcarlo,  consentid  en  ac 
hùmedo  del  Uanto  de  AU,  rojo  de  mi  propia  si 
que  d  lo  horrible  se  agregua  lo  grotesco)  del 
por  la  evaporacion  del  licor.  Coaservadlo,  seûo 
de  Deyauira,  pero  como  trofeo  de  Tuestca  bru 


CAPITULO  XIV 

LA    BECONCILIACIOÏT. 
Di  pentei 


Apénas  bnbe  pronunciado  este  discurso,  caf 
brazos  de  AH,  y  en  este  eetado  permaneci  doc( 

Lenta  y  con^sa  retoS6  mi  razon,  despues  c 
crepuscular.  Por  ùltimo,  Uegué  âmedir  la  rea 
eunnco  sentado  en  mi  cabecera.  Mi  razon  aun  i 
ai  bien  no  tardaron  en  iluminarla  las  palabras  c 

—  Ildtz  —  me  dijo  —  bas  de  sabor  qne,  cuai 
brazos.  tu  esposo  impérial  queâ6  por  an  momei 
petrificado.  Mas,  levantàndose  de  repente,  se  ; 
stbdote  amoroso  el  rostro,  y  prodigândote  los  no 
Lnego  lo  vl  desesperado  arrancarse  la  barba  y 
vil  de  los  humanos.  Deapaes,  obedeciendo  à  otra 
y  olTidaodo  su  natural  galanterla  :  <  AH  —  me 
Leila  —  da  àrden  para  qae  sea  trasportado  en 


sente  de  que  saïga  de 
idiô  indicàndome  Ism 
y  decapîtado  sin  tard 
•,n  impérial,  cuando  i 
laPereiana.  Parece  ( 
>  que  llevaba  en  su  so 
estado  déplorable  :  ni 
ûto,  cabizbajo,  con  d 


II 

produjeron  nna  con 
tanta  abnegacion,  U)é 
sér.  Un  efluTiobalsàa 
îl  poeta  florentine  sei 
rdimiento. 

violencia  de  mi  terni 
siguiente  caria  : 

;es  lineas,  mas  que 
1  modo  afrenta  mi  me 
OQSuelo  se  funda  en  q 
B  que  &  lo  Yivo  irradii 

is  gradas  de-la  vida?, 
dealiz,  con  la  groser 
ilusorio  ha  abusado  si 

te  veo  como  el  coloso  < 
eilez. 

veo  como  una  criaturs 
de  mi  fealdad. 
2onI..  Yoaoy  quiend 
te  lo  implora,  conveo 
parte.  El  verdadero 
gnora  esa  misera  dia 
trera  elocuencia  que 
idad  que  triunfa  é  ^a^ 
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la  beneâcîos  miles  para  concentn 

hace  veinticuatro  horas  hubiera 
eaen  aumentar  mi  ternura  y  admi 
jûbilo  y  sorpresa  que  retroceden 
.  Tan  cierto  es  que  nuestroa  senti 
sspondientes,  y  que  todos  los  infii 
Divinidad  regresan. 
strénomos  que  el  mtsmo  sol  tiene 
:  decir  es  que  te  considère  mas  pe 
lay  manchas.  Lo  que  la  liigica  vu 
istales  â  tus  calidades  excelsas.  ; 
'ulgar,  carecerias  de  la  gala  de  la 
ninosa  sin  calor,  excitarias  la  ac 
irovista  de  simpatia  y  ternura. 

«  Tu  Psiquis,  tu  Estr 


III 

a  ayuda  de  Ali,  me  levante  y  m 
ligero,  adaptado  à  la  estaclon.  De 
unuco,  encargandole  que,  en  gui: 
ultaa  que  la  Sultana  Ildiz  deseak 

lia  veloz  y  ruidoso.  durante  la  a 
)  vanidad  inhérente  &  nuestro  sei 
Eis  criticos  nos  abandona,  me  induji 
lalor  para  descubrir  mi  seno  bl: 
lénos  voluminoso  que  el  de  Leila 
ibraba  compararlo  al  de  la  oit 
,da  la  copa  que  apurô  Alejandro 
en  resonar  pasos  en  la  antesala; 
ronto  vi  comparecer  â  mi  amado 
icbamente.  El  silencto  y  el  llanto 
irsos.  En  estos  momentos  nos  cei 
1  sudario,  é  intuitivamente  oom 
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*,  que  el  amor,  qua  triunfa  de  la 
il  sello  de  eternidad  beata,  como 
sin  manctia,  alejaba  al  àngel  ex- 
^sraelitas. 


ULO  XV 

1    INMORTALIDAD. 


LAH&BTINE. 


9  las  perlas  de  un  collar.  Mil  nadas 
icidad  no  se  cuenta.  La  magia  del 
que  todo  lo  poetiza  en  torno. 
apleanos,  conYidé-â  Lino  à  corner 
ifestândole  al  mismo  tiempo  ml 
bos  mas  servidor  y  testigo  que  el 

,  me  encontre  en  mi  consola  ua  flo- 
03  corazones  atravesados  por  una 
iia  luna.  Âmbo3  corazones,  de  ta- 
ilpldos  en  coral  sonrosado,  coq  tal 
izgado  un  monolito  quien  hubiese 
,r  la  preciosa  materia  eu  tan  desco- 
à  era  de  oro,  y  tan  primorosameote 

Benvenuto.  Compouiase  la  média 
de  reducido  volûmen,  si  bien  abri- 

râfagas  prismâticas.  Laa  flores  que 
cto  eran  tan  bellas,  tan  variadas  y 
;uerdo  de  haber  visto  tan  matizado 
,  la  rosa  de  Cachemira,  eljunquïllo 
la,  el  gulmil  de  Persia,  el  sindrimal 
.d,  el  heliôtropo  del  Korasan  pare- 
latices  y  fragancias. 
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titud  y  ternura,  sali  presurosa,  des 
lentro  del  Sultan,  d  quien  encontre  ; 

I  dije  —  disimula  si,  en  vez  de  agui 
itado  àtu  encuentro;....  pero  no  hi 
li  reconocimiento,  ménos  por  tu  m 
quisito,  tu  incomparable  delicadeza, 
empla  tu  varonil  nobleza.  Gracias 
9,  no  ménos  que  los  sonidos,  son  susi 
fa  y  armonia....  jOh  Lino!..  .  bajc 
I  en  el  orbe,  , 

belle  discurso  !  —  repuso  el  Sultan  i 
ié  le  que  tienes  l^py  ;  pero  jamas 
presion  anima  tu  tez,  el  reconocimi 
''  esa  desalifio  te  vuelve  mas  sedurtt 
icontrasen  los  soldados  del  Asia  en  1 
despeinada  se  presentô  la  reina  àt 
larla  sedicion....  Dime  ^cômo  hac( 
lermosa  ? 

i  respondl  —  la  hermosura  que  en  t 
aima...,  jQué  es  la  bellezasino  1 
Idiz  es  la  forma  visible  del  aima  de 


II 

0  este  dia,  los  preaentimientos  sui 
relàmpagos  que  continnamente  el  I 
la  opresion  llena  de  deleite  pesaba  t 
recia  que  mi  Terdadera  esencia  pugi 
lôrea.  La  muerte  me  parecia  un  c 
s  sedientas  del  infinito  comprenderi 
isica,  la  contemplacion  de  la  natura! 
:os  proféticos,  al  paso  que,  hendie: 
ejan  âltrar  la  lu?,  que  forma  la  ea 
me  à  ser  el  amor,  en  nuestro  plaoeti 
le  nos  conduce  la  muerte? 
impregnado  como  una  esponja  de  ag 
igios  y  promesas.  Me  parecia  que  '. 
pies  como  una  alfombra,  y  que  una 
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îl  aima  Ilamada  corazon  :  <  Ildiz,  1 
)  comprendes  as  propiedad  tuya,  : 
liamantinos  que  empiedran  el  azu 
)  es  tuyo,  pues  comprender  es  la  se 

es  la  posesion  compléta....  Si,  to 
la  irradiacion  del  aima....  El  espir 
'ia  es  ilusoria...  Ildiz,  uno  de  los  raj 
is  el  amor,  y  de  este  rayo  inânito  ei: 
in  foudo  ni  ribera,  una  chispa  desti 
a  inmortal,  eseocia  que  el  doble  seU< 
senciaiRinaculable  como  la  luz,  eseï 
imina. . .  Ildiz,  tu  diadema  es  el  pens 
.  Ildiz,  tu  nombre  quiere  decir  estri 
iciende  el  divinofoco. ..como  las  esti 

el  espacio.,..  como  à  las  estrellas,  < 
ipele  un  pastor  invisible  À  ese  aumer 
la  felicid£>d....  como  à  las  estrellas, 
irfeccion  incesante,  ese  irapulso  mis 

importai!  las  formas  vanas?  La  ma 
iirpa.  es,  cuando  mas,  sombra  del  si 
iente,  habita  el  iiiuudo  intelectual,  s 
e  d  manera  de  abejas  labran  las 
sa  apariencia  de  vida  que  atribuimi 
îxi  una  esfera  cristalina,  brilla  el  so 
â  nuestra  grey,  âltra  en  nuestr: 
;e  por  las  aspiraciones  de  nuestra  a 
i  la  vida  solicita.  » 


gabinete,  me  encontre  con  Ali,  quit 
tnte,  venia  à  ofrecerme  un  traje  c 
e  encarecidaraente  lo  estrenase  en 

ia  d  la  ariibiga  me  présenté  en  el  pi 
}istia  en  dos  piezas  principales  :  un: 
icuila,  sujeta  mediante  una  faja  de 


con  losanges  de  brocado,  capri( 
de  arabescos  ;  y  enchna  de  la  tû 
sima  del  Tibet,  albornoz  cdndid 
ligero,  que  hubiera  cabido  en  i 
parte  superior,  se  hallaba  guar 
emplazando  la  cuerda  que  usa 
apretado  ô  aflojado  d  Toluntad. 
en  trenzas  varias,  sujetas  con  1 
les  sostenia  en  su  extremidad  i: 
Al  entrar  encontre  à  Lino,  qi 
el  selam  de  anior.  Despues,  dir 

—  Ali  — exclama  festivo  —  ( 
à  una  hija  de  la  Arabïa,  patria  d 
Pero,  dîme,  buen  eunuco,  ^hai 
desierto  una  belleza  rubia  con  ■ 

—  Jaraas  —  respondié  Ali. 

—  Pues  aqui  tenemos  A  una 
vista,  desdîce  de  su  estirpe. 

—  i  Oh  Lino  I  —  le  dijo  —  j  Oh 
le  el  corazon,  como  bajo  el  caft 
Iqz  sourie  en  el  desierto  mejor 
y  el  araor  que  huye  de  los  art* 
det  dintel  plantado  sobre  la  are 
grato  me  hubiera  sido  vivir  coi 
y  ver  desgranarse  fùlgidos  mit 
i  Cuàn  grato  me  hubiera  sido  a1 
cubierto  el  roatro,  desprovista 
Ora  haciendo  crugir  la  arena  b 
el  camello,  hubiera  acoinpanad{ 
desplegdndose  d  ]o  léjos  como  u 
mi  mas  noble  mitad  reposaria  e 
la  lanza,  brunir  la  espada,  fum 
escopetas.'. .  jCon  que  gusto  h 
senor,  apénas  hubiera  visto  r 
nubel...  [Con  que  gusto  lo  hul 
tiira  marcial,  para  besar  mi  r 
gusto  le  hubiera  orrecido  la  1e 
panes  aun  calientes,  coiùdos  ba 
lo  hubiera  visto  bafiar  su  cuerj 
apagar  bu  sed  en  el  agua  crista 
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la  brisa  fragante,  salpîcado  el 
tiales,  recreado  el  oido  por  e 
)&  por  el  césped  mullido,  divisa 
estado  de  calma  voluptuosa  qi 
,cto  de  vivir  es  un  tormento 
esierto.  ^Acaso  no  nos  dice  i 
jteen  jardines  balsâmicos  que 
naltaa  ôores  sin  fin,  en  unapi 
1  el  desierto  residen  la  salud,  li 
ide  el  espaclo  sin  que  nada  quîi 
jes  el  sol,  alli  contempla  el  ojo  ; 
conduce  un  caudillo  invisible  ; 
ombre  de  su  padre,  y  muere  tri 
el  niiîo  que  espéra  la  vuelta  df 

Sultan  suspirando  — demasiadi 
uadro  me  deslumbra  y  embalsa 
...  jCuintas  veces  la  oi  envi 
ébria  del  sol  y  de  salud,  de| 

rca.oyendo  risueïialos  requiebr' 
ronil  y  atezado  rostro  !. .. Si  rem 
ciala  vida  del  desierto  d  la  del  si 
el  Sultan  otomano,  en  torno  d 

â  manera  de  enjambres  de  m( 
■  dichoso  que  parecerlo!...  Mas 
îl  vulgo,  deberia  mi  corazon  r 
3  y  escabrososj  que  alternativ 
la  amarga,  impelida  porla  toi 
ardos  importunos,  y  embriagu 
ia  misma,  pues  no  errados  and 

umbral  de  la  vida  beata  el  ma 

-  rai  querido  Lino ,  le  dije  — 
undo  de  la  belleza.  Alli  existen 
que  aqui  divisamos.  Para  aie 
)s  alas:  la  razon  y  el  amor.  Si 
;ermtna  en  el  corazon  de  Psi( 
e  de  un  recuerdo  divino.  Asi  < 
ias,  como  la  masa  del  rio  al  c 
irlo  al  Océano.  El  corazon  que 
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ré  crée  en  la  realidad  ulterior  da  sua  suefio! 
;o  busca  existe,  crée  que  no  hay  etifuerzos  . 
nuestras  acciones  convergen  â  la  felicidad 
rayoa  del  sol  â  un  foco. 
—  repuso  el  Sultan  risueno  —  las  olas  di 
in  deesos  bellos  Idbios  ..  Cuando  hablas,  i 
tarse  tu  esencia  fiuidica,  brillar  en  tu  fr 
unclo,  brotar  alas  diàfanas  en  tus  espalda: 
la  idea  de  amar  j  ser  amadapor  una  Perl, 
la  por  un  lado,  pero  por  otro  me  abate  reci 
que  me  sépara  de  un  espfritu  celestîal, 
i  en  este  caso  —  querido  Lino  —  puedes 
pues  el  objeto  de  tu  amor  es  una  pobre  m( 
tra  prueba,  lo  acreditaria  el  apetito  que  aci 

nismo  me  sucede  à  mi, 
î  en  este  caso  —  anadià  AU  —  no  hay  mas 
iuesco ,  en  que  una  mesa  opipara  aguard 
&.  la  sublime  Sultana. 


IV 

[uetô  tuvo  iugar  en  la  sala  de  laâ  pinturas,  ; 
n  chinesco  y  adjunta  â  la  sala  da  los  Mac 
3  esta  vasta  estancia  se  hallaban  cuhiertas  h 
ra  de  laça  negra,  en  la  cual,  guarnecidos  i 
■esaltaban  cuadros  diversos,  no  poco  capi 
^otescos,  representando  los  suenos  fantâ 
el  Caleste-Imperio,  taies  como  grullas  zanc 
lagunas  de  porcelana  azul;  cigUenas  persigi 
^uli  y  cantâridas  de  esmeralda  ;  pajaritlos 

devorando  escarabeos  con  acerada  arma 
os  y  fajados  de  negro,  que  amenazaban  fam 
en  juncos  ligeros  surcaban  un  lago  que  pai 
.anas  âoridas  que  se  enlazaban  en  torno  da 

perspectiva,  d  cuya  sombra  se  paseaban 
0  un  sol  de  oro  en  su  pecbo  ;  pagodas  coi 
i  vez  do  cristalesj  rodeadas  de  linternas 
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[uinas  de  la  sala  veianse  cuatn 
1  boca  dejaba  brotar  en  una  d» 
e  cuatro  vinos  diferentes.  Ëfe 
la  presion  atmosférica,  y  recoi 
orro  era  continuo  y  parecia  ar 

9rior  de  las  paredes,  cubiert 
divisaba  la  vista  repisas  de  ô 
xibles  de  Tleng-Lang,  llenos 
as  colosales  de  p^rtido,  inûtil 
/os  del  sol  cadente  baâaban  el 
de  la  sakj  sonreian  en  las  flore 
rasos  labrados  de  cristal  de  Bo 


mcilla  y  apetitosa,  seguida  de 
icias,  abrazos,  Lino  parecia  è 
10  —  me  decia  —  j  que  hermos 
«n  tu  fisonomia  y  en  tu  porte, 
lo  que  podria  efectuarlo  todos 
rojece  tus  mejillas,  bana  de  ; 
lo,  y  descubre  en  tus  sienes  e 

i  —  tù  me  recuerdas  el  carnero 
1  à  ser  ese  animal  7 
!e  incomparable  belleza,  proce 
,a  princesa  Rojana  por  un  rey  d 
îcia  en  tiempo  tenebroso  (1). 

horcajada  en  este  carnero,-  i 
'âge  que  deseaba,  bastando  &  es 
'6to. 

igual  I 

virtud  residia  en  su  lana  rizs 

ron,  qne  pnede  bw  jHirtAtil  y  de  redi 
tennitencio,  con  no  pocn  sarpresa  de  li 
«oria,  que  se  tanda.  en  la  de  eifon,  seri 

DOMlon  de  decii  q^i  ui  llamau  Ih  U 
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Sultan  otomano  que  ad 
asquilado,  no  diferia  i 
e  Âstàbano,  bienseguai 
,  que,  superando  en  ti 
ia  de  Argonautas,  y  al  s 
ivan  los  monarcas  de  E' 
primera  constelacion  ■ 
un  carnero. 

cuidaba  con  el  mayor  e 
ciaba  de  acariciar.  Mîm 
;  sus  astas,  pastando  dt 
dos  ojos,  lo  ûnico  que 
y  tal  fué  la  causa  de 
lida  constarnô  k  la  bell 
^no  para  ballar  el  fu 
yt  los  lobos.  Por  ultime 
on  regresar  al  alcdzar  i 
Itdo  su  veilon  y  ensang 
n  los  palaciegos  que  bal 
las  cercanias  de  Perse] 
luirse  la  catâsfrofe. 
\  esa  causa? 
laberse  descarriado  er 
sar  à  su  aprisco  sino  pa 

para  su  corpulencia,  ■ 
,  acabaron  casi  complc 
)  circunvecinas  se  hallal 

go  que  andando  el  tier 
)  como  ântes. 
Imente  lo  que  olvida  in 
;unda  encariiaclon  de  la 
le  Astibano  me  recuerd 
los  cabellos. 
3  cedieron  à  las  tijera 
niâca  que  la  belleza  fer 
leroismo.  La  soldadesc. 
levaDâlila,  y  losGenfz; 
\  otomana. 


)3,  el  Sultan  ama  con 
sér  bumaoo  resbala  01 
efectuarlo  un  grups  i 

liscurre  cesa  de  serl( 
QO  discurre  se  Hama 
braa,  huiidi  ml  maao 
,  diciendo: 
espero  de  vuestra  gai 
de  los  Cristianos,  pai 
de  tanto  devaneo,  su 
el  ambiente.  Ali,  d 
a  favorita). 

VI 

eriosa  del  crépuscule 
cuando  los  seatimiei 
yas  se  criatalizan.  Ven 
ueva,  que  dibujaba  s 
amante  me  daba  el 
oyendo  la  voz  de  nu( 
arena  que  bajo  uuesl 
el  Sultan  —  como  aca 
ta  melodfa. 
,e  mi  pensamiento  en 
mecerrne  de  placer  ; 
es,  existen  un  ritmo  a 

una  melodfa...  mas  d< 
una  armonfa,  La  tr 

ci  nuestra  existencia 
licas. 

lesentonar  —  aûadiù  I 
.  Flores. 

je,  tapjndole  festiva 
lel  error,  y  el  olvidc 
mira  atràs.  Âcuérdat 
arizada  (V). 
ïo  nochts. 


lué  risueûa,  mostràndolo  et  Oriente  luminoso  : 
so  no  es  melodia  cuanto  se  desgrana  en  el  tiempi 

> Melodia  es  la  curba  formada  por  el  vuelo 

a  el  contirtuo  camblo  del  azul  en  el  cie]o,  melc 
el  sdblo,  melodia  las  visiones  del  artista.  De 
idas  en  el  espacio  y  el  tiempo,  se  forma  la  armoi 
ributos  divinos,  la  belleza  es  el  quft  mas-  fâcilme 
:  criatura  humana,  y,  exponente  de  la  perfew 
iverso  es  una  sinfoofa. 

Vil 

elta  al  plantel  de  violetas,  divisé  &  Zelnab,  que 
ada  junto  &  los  arrayanes.  Âl  Terme  acudiô  pr< 
dvida  en  mis  manos  los  bizcochos  de  Andrinàpc 
I  ver  reâejada  en  el  agua  mansa  la  linda  cabes 
atas  del  lindo  animal,  que  absorbiendo  el  aguE 
a  luna  creciente  y  el  lucero  vespertino,  pan 
astros.  Apénas  me  asaltô  este  pensamiento,  cua 
îoso  acadiô  brincando  à  lamerme  el  rostro  y 
ye$  surcô  mi  corazon  una  râfaga  luminosa,  y 
m  de  que  la  santa  astronomfa  extiende  su  estrell 
la  esperanza  bumana.  Fué  un  momento,  pero  ea  ■ 
vida  superior  se  injert6  en  la  mia,  dejàndome 
80  y  confuso,  como  el  recuerdo  de  una  bendii 
tte  el  sueâo,  que  rdfagas  balsàmicas  acarrea  al  < 

MA  U  memoria  ia  dictro  non  pa6  i  re  (1). 

VIII 

,  nos  reposaœos^  en  vez  del  pabellon  chinesco, 
particulares  del  pabellon  veneciano.  Las  anton 
meaban  en  las  manos  de  los  Géntos,  cuyos  deste 
mulos.  Âlf,  que  entré  en  aquel  momento,  sirvi 
e  oro,  y  colocô  el  arpa  al  lado  de  mi  asiento  habit 
de  Lino  irradiô  de  satisfacclon.  Desde  la  esc 
.  sala  de  las  Flores,  no  se  habîa  atrevido  à  ali 


ïindiândo  del  amor  que  la  miisic; 

I,  la  melodia  1»  era  tan  necesai 
mirada  clocuente,  acompanada  ( 
le  un  largo  discurso. 
to,  tîTiendo  en  torno  el  cielo  de  1 
te,  la  luna  anclia,  llena.  mistei 
mdo  un  aura  misteriosade  iiira 
estancia,  y  obedeciendo  à  mi  vo; 
icioque  apagase  las  antorchas  d 
juedô  iluminada  la  sala  por  la 
I  se  pintaba  en  el  café  que  bebia 
!  con  tono  admonitivo—  esta  bebi 
steriosa  luz  de  la  luna  determin; 


itupor  de  mi  amante  impérial  oy 
su  infancia,  y  al  escuchar  esta  cb 
ntinamento  todo  su  sér  : 


VenecU  gaya  y  ceiludB, 
Que  InnÛDOsa  7  sombrla. 


lamô  levant  dndoso,  comoimpeli 

dias  denuestras  relaciones,  habf 
rias  inutiles,  para  encontraruna 
î  habia  oido  contar  el  Padischa 
cucion,  todo  era  de  la  Venecian 
igia  de  los  recuerdos,  la  ternur 
ilase  oir  cantar  esta  produccion 
muerte  de  su  madré,  amaba  mas 
nte  inutiles  fueron  nuestras  pesq 
idos  â  su  pérdida,  cuando  el  acj 
rnada  con  otros  opùsculos.  Disin 
a  la  cancion  de  la  Sultana  Val 
io  d  su  bijo  el  dia  de  mi  cumplea 
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ancîa  hice  présente  â  Lino, 
delicadeza. 
n  entoné  la  siguienle 


ODA    A   VENECIA 

Venecia  gaya  y  cefinda, 
Qae  Inminosa  y  eombria. 
Contra  el  fnrorde  Turqnia 
La  crietiana  gente  escuda. 

Venecia  que  en  liurea  cnna, 
An'ullando  la  onda  mece; 
Ycneuia  que  cual  la   Iqds, 
En  el  zaflr  reaplandece, 

Qne  irradiante  de  reutnra 
Prodnjo  el  agna  marina, 
Gnal  de  la  espnma  Ciprina, 
Yeetida  de  su  hermosnra. 

Venecia  que  el  mar  estrella, 
Qne  ItaUa  de  gloria  alfombra, 
Que  cual  opalo  centella 
Llena  de  Inz  y  de  Bombra, 

Kàfaga  de  primavera 


Himno  de  amor  qne  escnipie 

El  jaspe  6  la  Calcedonia. 

Snltana  como  Golconda, 
Bayadera  cual  Calcnta, 
Perla  que  al  Asia  tributa 
Del  Adria  la  amarga  onda. 

Tu  nombre  en  Ictras  de  fae| 
Amante  mi  pecho  ai'chÎTa, 
I  Oh  dimc,  madrc,  te  ruego, 
Si  estas  mnerta  6  si  estas  viv 
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La  plaja  amena  del  Lido 
Mi  mente  evoca  hechicera, 
Como  recaerda  eu  nîdo 
La  codomiz  priBionera. 

■  Aan  dirâo  el  pez  que  brota 
Ea  la  apacible  lagnna, 
Qne  argenta  la  tetra  luna, 
Qne  arrnga  la  gariota. 


Aan  lamemoriame  mece 
En  gondola  empavesada. 
Que,  cnal  capilla  dorada, 
Gortando  el  miu-  resplandece. 

Aqd  mi  mente  ge  ùnagioa 
Ter  en  tonio  galoncetes, 
Darme  confites,  jngaetes, 
y  llamarme  madonina. 

Aun  miro  las  balanstradas 
En  tovno  del  terrapleno, 

Lamer  las  olas  las  gradas 
Del  palacîo  Cantareno. 

Las  arcadas  del  Rialto, 
De  San  Marcos  les  portentoe, 
Lob  mosaicoB  paTÛnentos, 
Los  pilares  de  baaalto. 

Los  cena^osos  pantanoB 
En  qne  laB  ranas  verdean, 
Lo3  pendones  otomanos 
Qne  eu  cl  aznl  bermejean, 

Todo  ae  viste  de  gala, 
Todo  fnlgura  à  mi  anhelo» 
Centellando  en  mi  memorin, 
Cual  loB  astroa  en  el  cielo. 

En  vano,  oh  madre>  me  fija 
En  el  Oriente  mi  snerte, 
Qne  en  tietra  turca  tn  hija 
No  se  sacia  de  qaererte. 
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Mira  à  Qnmtilia  amorosa, 
Caajada  sn  inâtntil  riBa, 
Léjos  del  sol  j  la  brisa," 
Uarcbita  como  la  rosa. 

Yela  en  alfombra  mnlUda, 
Siempre  el  pecbo  palpitante, 
Pàlida  bajo  el  diamante, 
La  memoria  dolorida. 

Mira  &  la  pobre  reclosa 
Doblada  por  la  tristeza, 
Llorando  si  no  bosteza; 
El  aima   siempre  contusa. 

Si  trinnfantG  en  tomo  vco, 
Doblar  todoB  la  rodilla, 
ËBcontinna  pesadllla 
El  lanudo  eiinnco  jfeo. 

l  Que  me  importa  âureo  peb 
De  Persia  oBcilante  hamaca, 
EbûmcoB  maebles  de  laça, 
Babnchasde  taGlete  7 

Gargastillas  de  zeqnies, 
Yestidaras  albaneaae, 
Palseras  cien  con  tnrqnesaB 

GargantillaB  de  rubieB  7 

BrocadoB  finos  de  China, 
Del  Asia  mnelles  diranee, 
En  onice  o  comalina, 
CinceladoB  taIiBmanes7 

Dormir  en  tu  acno  amigo 
Qnierc  la  tnrca  Sultana, 
Qne  Qnintilia  Mocenigo 
Sera  siempre  Veneciana. 

j  Ea  ciortO)  oh  madré,  qne  u 
Dispersa  esta  ta  riqneza, 
Eclipsada  ta  bellezai 
Y  qne  el  orin  to  derora  ? 
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Dis  que  con  sienes  canndas, 
La  memoria  te  atoBigo, 
r  miras  la  sorda  ortiga 
Fapizar  tus  calles  mndas. 

^ne  chnama  deBenfrenada 
3h  tiema  madré,  te  insulta, 
jne  el  cicno  en  parte  te  oculta, 
^mo  gondola  encsllada. 

Uaa  ai  el  grosero  Gormano 
Debe  ultrajar  tu  hermoaura, 
3nal  bajo  su  planta  impurs, 
itéuaa  el  Otomano  ; 

klaa  Bi  tu  proie  trasplanta 
^.llende  implacable  fato, 
Ji  nltraje  el  torpe  Croate 
L  la  Niobé  sacroBanta  ; 

?a  noble  progeuitura, 
in  angnstia  taD  extrema, 
]:ifiéndote  nna  diadema 
)e  reepeto  y  de  tcranra, 

ilirarâ  eu  ta  rostro  pulcro 
!rradiar  la  pnra  calma, 
'ucs  de  tus  hijos  el  aima 
lerà  tu  vivo  Bepnlcro, 


icîon,  levantàse  el  Sultan  entu 

ijillas  : 

—me  dijo  — conozco  que  unidas 

i. 

,e  permttiô  continuar. 

ireve  intervalo,  habiendoyo  celi 

Je,  aquel  hijo  tiemo,  que  conseï 

;ualàsu  admiracion,  prorumpî 

a  VeaeciaQa,  en  quien  habia  pi 
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..la 
leri 
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tu 
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cedro,  Ambos  contenian  en  cai 
iente,  dos  canciones  diversas,  a 

el  titulo  d9  Oda  â  Venecia,  y  h 
ra  era  obra  de  la  Sultana  Âzt 
nda  de  la  Sultana  Ildiz.  Los  ret 
eate  de  sus  respectivas  producc 
tclamô  el  Sultan  —  tù  me  hacei 
A,  tu  muniâcencia,  d  tu  inieligeD 
,,..  Las  HurleSj  Las  Silâdes,  1 
lores  tu  cuna. 

sonrisa,  taies  cotno  el  amor  it 
despues  de  haber  preludiado  en 


TANIAS  DE  AMOR  G)- 

:larin  que*  raja  el  riento, 
^io  son  me  repagna, 
I  de  fratricida  pngna 
!  el  campo  trnculento. 

le  place  ciencia  loca, 
>ando  COQ  dura  pena, 
corteza  que  llena 
oIto  amargo  la  boca. 

3  corte  rigorosa 
I  de  aima  plebcya, 
lacial  prosopopeya 
ada  majestuoaa. 

vanidad  mezqnina 
asnrpa  el  nombre  de  gloria, 
ligando  la  mcmoria 

plèbe  que  extermina. 

s  sucQoB  de  poetas, 
laUàmicos  hechizan  ; 
:1  corazon  erizan 

renenosas  Boetas; 

A  poada  fuerou  iosertados  en  on  albt 
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Foeo  interno  de  belleza 
En  el  éter  remolino, 
El  impalso  qne  dlvino 
Anima  nataraleza. 

Ea  el  manbo  milagroso. 
De  la  eBperanza  trofeo. 
Que  del  carro  fnlgorosa 
Diera  el  Profeta  à  Elise 

Es  diamantino  el  rocio 
Qne  bafia  la  âor  aedieni 
Ea  la  belleza  qne  ostent 
De  Inz  ébrio  el  mnndo 

Es  Bnlbnl  aobre  la  rosa 
Onyo  canto  el  eér  anbyt 
Es  la  fnerza  qne  la  om^ 
Gambia  en  gaya  maripo 

Centella  qne  el  lâbio  to 
É  inspira  santa  elocnem 
Fé  snperior  i  la  ciencia 
Qne  fonde  ardiente  la  r 

Es  el  fnego  del  qnernbe 
Qne  à  la  materia  da  TÎdi 
Qne  cada  sér  aqni  anida 
Cnal  relflmpago  la  nnfa 

Es  el  iris  de  bonanza, 
Lnz  de  Inz,  vida  de  vida 
Fnego  qne  el  aima  liqoii 
El  manà  de  la  esperaoza 

Gmta  de  cristal  de  roca, 
Do  de  sàndalo  fragante 
Brilla  antorcha  qne  radi 
Del  Iris  la  magia  evoca. 

Ea  et  foco  de  heroismo 
Qne  snblime  vuelve  al  h 
Es  el  misterioso  nombre 
Qne  fecnndara  el  abismc 


apellida, 
.elalma. 

canto, 
«rfume, 

somc, 
massanto. 


—  i  cuânto  podria  di 
riorl  Mas  el  seutimiei 
unda. 

i  — lo  que  vivamente 
emorîa  de  tu  madré  j 
Alejandro  una  caja  dt 
jo  de  Filipo  d  deposit 
léroe  de  Macedonia,  1< 
iblimes;  miéntras  qu 
I  tu  esposa  son  dos  n 


mi  liasta  que  el  sol  i 
nândome  nifla  perezc 
ido  entrai-,  juntameD 
nero  que  abanicaron 


Respirando  el  aire  puro,  veia  desdi 
bôveda  de  azul  purisimo,  que  ni  una  nu 
como  la  esperanza  humana.  La  verde 
léjos  en  el  zafiro,  las  flores  sonreian 
alegre,  la  vaca  rumiaba  en  la  espesura. 

j  Oh!  j  si  hubiera  podido  morir  en  aqu 
la  vida  déjà  rodeado  de  flores  y  de  luz, 
de  los  cielos,  en  ese  regazo  maternai 
que  este  planeta  abandonan  I 


CAPITULO 

LAS  FIESTA8  DE  LA  CIB 


I 


Très  afios  han  trascurrido,  très  aflos 
recen  baber  sido  tejidos  de  oro  y  de  se 
tana  Ildiz,  un  beredero  del  solio  otoman 
la  noble  virilidad  del  padre  parecen  1 
niSo  Selim,  cuya  inteligencia  precoz  se 
decible  de  sus  ojos  azulesj  en  la  ariuôi 
Su  belleza  é  inteligencia  no  le  permîtei 
de  paso.  La  belleza  é  inteligencia  no  s 
neta.  Et  laurel  no  crece  en  los  paises  b( 

Dos  afios  cuenta  rai  hijo  Selim,  y  aun 
Mi  corazon  répugna  â  esta  operacion  san 
los  Islamitas,  al  bautismo  entre  los  Cris 
no  cabe  el  privilegio  que  incumbe  â  ui 
pesar  del  Profeta,  puede  conservar  ile; 
ulémas  acusaria  de  impiedad  al  Sultan  ■ 
de  Maboma;  la  masa  de  los  Creyentes  r 


rincipe  desprovisto  del  sello  i 
a  coïncidente  con  la  circuncia 
i  los  Genizaros  yEspahies  li 
encubriendo  su  codicia  con  ca 

a  operacion  no  sera  practicad 
^mbul,  sino  en  el  recinto  de  i 
1  célèbre  operador^Djerrah-Ri 

II 

la  noche  précédente  al  dia  se 
uscar  al  niîlo,  y  con  diâcultad 
zos.  Pdlida  y  palpitante,  ocn 
r  los  consuelos  que  me  prodig 
inô  en  mis  oidos  un  chillido  pi 
ironto  vi  acudir  presuroso  al  e 

la  operacion  habia  sido  prac 
lespues  compareciô  el  mismo  ! 
I  cbillaba,  pataleabay  mordif 
.  poco  â  poco  cedio  el  dolor, 
I  con  los  mimoa  y  juguetes,  hi 
l  infante,  como  el  arco-iris  en 
iba  Selira  trayieso  en  la  cuna 
lallaba  la  cicatrizacion. 
le  procedente  de  la  operacion, 
ro,  y  despues  de  haber  félicita 
^bid  por  su  habilidad,  le  régal 
icuenta  rail  zequies  que  le  1 


III 

npezaron  las  âestas,  &  cQyo 
i  la  capital,  en  ■'ompaAia  de  su 
'  me  causô  dejar  d  Stella;  perc 
I  regreso. 

a,  el  canon  de  |Top-Hané  indic 
gocijos  consecuentes  é  la  circi 


las  inauguré,  sali 
precedido  de  una  l 
ircha  la  banda  m» 

Alemanes. 

0,  ianuDCiados  por  ! 
El  artillerla  y  marii 

'S. 

on  veianse  los  Bal 
'adischah  à  caballc 
îipes  de  Anatolia  i 
un  caballo  tordo, 
an  una  tùnica  da  t 
âo,  cubierta  en  ps 
or  carmesl  y  botoi 
sdecaballerfa.con 
perial  se  mostrabi 

principe,  vefase  a 

,  centellante.  El  pr 
de  âno  taSlete,  l 
las  sienes  del  Vi 

18  de  régia  garza. 

y  su  mano  osteni 
El  forro  de  su  c 

itolas  se  hallaban  i 

Sultan  el  Âgd  de 
tados  en  este  cu« 
cion  de  la  mucbed 
idos,  con  gualdrapt 
ida  como  piel  de  si 

01,  penetrando  poi 
laaico  de  esta  belle 
is  de  basalto  y  cal 
toda  magniâcencia 
el  primer  surate  i 

la  cual  deseô  todi 
i  Meca. 


IV 

igiôse  el  Padischab  al . 
svâbase  un  pabetlon  sus' 
nponiase  àe  estancias  yi 
;obresalia  la  ocupada  po 
âcamente  alfombrada,  y 

m  hemicîclo  de  palcos,  ( 
aano  izquierda  veiase  m 
jsIas,  compartimento  6 
lo  podia  ver  sin  ser  visto 
rarios  poetas  lej-eron  co 
e  y  persa,  composicioneî 
de  su  mediania. 
niSos  cristianos  —  Gi 
vestidos  con  rica  unifon 
e]  Islamismo.  A  este  efe 
y  levantaron  el  Indice 

ios  bailes  iDorescos,  se^ 
evoluciones  sîmulan  el  : 

linescas,  ejecutadas  deu 
y  estrepUosas  risas  de 


)n  ocupados  en  festines  ■ 
po  diplomàtico,  à  las  ms 
tilleria  y  marina.  Igua 
Gefe  de  la  Sublima  Pm 
■on  de  gusto  y  muniflcen 
I  y  croatos  ensangrenUr 
barbares  se  sajaroa  d  : 
i  lanzas,  y  basta  hubo 
vada  en  la  espalda.  Toc 
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rotestô  contra  tan  inhumano  espec 
1  Sultan,  no  sin  recorapensar  generoi 
angre  vertida  conviene  tan  solo  &  i 
el  de  la  antigua  Roma. 
tuvieron  éxito  las  escenag  grotescai 
nos  giraban  râpidamente  sobre  fl  mi 
n  modo  tremendo.  Este  tragaba  e 

contorsiones  horribles.  Un  dervis 
de  serpientes,  afectando  la  major 
sobre  el  pecho,  le  rompiesen  una 
.  De  nuevo  protesté  el  gremlo  îeau 
saron  escenas  semejantes. 
emnizar  à  loa  espectadores  del  sust 
r  varios  juegos  ejecutados  en  la  ma 
!,  Las  mujeres  reianà  carcajadas,  yl 
tnto. 
vo  lugar  un  fuego  de  artificio,  ejecut 

Los.  cohetes  surcaban  el  azul  vespe 
;avilla3  se  resolvian  en  estrellas  mil 
ei'a  resplandecer  torres,  buques,  ca 
itras  que,  con  descoraunal  fulgor,  br. 
lico  que  los  Cristianos  denominan  el 
os  Musulmanes  el  sello  deSalomon. 
lacion  fué  lanzada  en  la  arena  una  ti 
locico,  y  en  la  cola  carretillas  de  p6. 
icidentes  con  detonaciones  continu 


;uiente,  tuvo  lugar  un  torneo  de  Gei 
lii'ierou  â  desplegar  su  destreza  en 
ausencia  de  mujeres  —  d  lo  ménoa 
3sta.  Entre  los  Cristianos,  la  près 
'alor,  infunde  la  galanteria  y  establi 

il  torneo,  tuvo  lugar  un  combate  na 
neciana  y  otra  otomana.  Por  de  con' 
;toria. 


3  un  coml 
lay  otra  musulmatia. 
e  filé  el  estruendo  de 
â  la  cruz  reemptazà  1 
;  los  încircnncisos,  ba 
lana. 

VU 

ron  lugar  los  convit 
as  y  Espahfes.  A  ami 
i  que  concluyeseii  las 
j  dias,  la  ceremonia  d 
i,  quienes,  acompaflai 
Sultan,  y  â  depoiier  « 
iberanos. 

ein-Mirza,  cuyo  séqu' 
sdtrapas  de  la  anUgi 
seis  alfombras  de  d 
!  del  pelo  de  los  cai 
as  de  Cachemira,  y  i 
Persa  seis  turbante: 
seis  piezas  de  seda  a 
ireos  bordados,  que  o 

!7asimiro  Zamoyski, 
s  diverses  trenzados 
Forradas  de  marta. 
i  Fernando  Saavedra, 
s  del  Rej  catôlico,  ui 
>  pano  tejidas  con  la 
n  âupeo  puno,  y  una 
une  de  cuyos  eslabt 

y,  ofreciô  seis  brûjul 
s  de  excelente  relojer 
ir  de  juguete  al  infa: 
l  signor  Maffio  Lorec 
cas,  doce  espejos  pro 


marcos  y  lunas  descomunales,  y  un  surtido  de  mesE 
trabajado  por  los  primeros  artistas  de  Florencia  y  Mi! 

El  embajador  de  Austria  ofreciô  una  tienda  de  can: 
de  veintidos  compartimeotos,  con  columnas  de  mar 
de  Ispahaiij  cojines  de  Andrinôpolis  y  colgaduras  ( 
mada.  Todas  las  estancias  rivalizaban  entre  si  de  lu 
todas  sobresalfa  la  de  dormir,  cuya  forma  era  esfe 
de  muebles  de  sândalo,  y  de  un  lecho  con  colgaduras 

El  conde  de  Germinyj  embajador  de  Francîa,  remi 
de  muebles  procedentea  de  Paris,  una  caja  de  cristal 
de  joyas,  tapices  virios  de  \a  fâbrica  de  Gobelinos, 
tefactos  en  porcelana  de  Sevrés. 

Por  ûltimo,  el  Kban  de  Criraea  ofrecio  seis  colb 
contenidos  en  uaa  caja  de  nàcar,  seis  cimitarras  di 
acero  anubarrado  y  àureos  punos,  seis  copas  de 
fondo,  y  la  reproduccion  de  la  Solimanié  en  éure; 
Géuova. 


Una  caUstrofe  déplorable  impidi6  la  conclusion  ( 
ensangrentô  la  arena  del  At-Meidan.  Con  motivo  d 
consecuentes  à  la  circuncision  del  principe,  los  Gen, 
hies  habian  exigido  una  regalla  pecuniaria.  El 
Riza-Bahir  se  nego  é.  satisfacer  la  codicia  de  la  se 
gando  la  penuria  del  Tesoro,  exhausto  à  consecuen 
cientes  desembolsos.  Esta  denegacion  no  tardô  en  s 
milicia  naturalmente  sediciosa,  y  poco  despues  veia 
las  calles  de  Estambul  por  carros  de  heno  volcados  ( 
■vadi6  el  At-Meidan  una  turba  vocinglera,  reclaman 
exigencias,  las  cabezas  del  Gran-Visir  Ibrahim  y  lî 
Riza-Bahir. 

"Vestido  de  una  tùnica  roja  (3),  presentise  à  los 
Padiscbab,  cuya  presenciaconsigui6aptacar  momeni 
olas  tempestuosas  de  la  muchedumbre. 


(1)  El  ministro  dâ  HacieniU. 

(2)  Esta  era  la  eeiUl  tradici.>Dal  de  m 

(3)  La  tùnica  roja  era  seSal  de  euojo  de  patte  del  Oefe  de  la  S 


L. 


dijo  con  Yoz  de  trueno  —  ^qué 
so,  entre  los  privilegios  otorgai 
el  de  poder  enviar  à  mi  preae 
raciales  superiores,'  con  el  obje 
lestraa  redamaciones  ? 
ijo  inclinindose  un  Genfzaro  — 

)resencia? ménos  que  polvo 

irse  para  protestar  contra  las 
ar,  es  porqiie  agotada  se  halla 
con  que  nos  pagan,  ténue  con 
como  una  gota  de  rocio  ;  y  ac 
â  darnos  la  gratîâcacion  de  us 
le  un  principe  otomano,  a1egaa< 
ita  misma  penuria  no  le  impide 

'ao3  —  repuso  el  Sultan  —  que 
aminar  vuestra  solicitud. 
.  Visir  y  del  Defterdar,  grit6  la 
i  degenerada — gritô  el  Sultan  eu; 

Visir  y  del  Defterdar — volviô 
:oinpanamianto  de  armas. 
viô  à  gritar  el  Sultan  —  que  no 

,  el  Sultan  se  emboza  en  un  ai 
I  ve  comparecer  d  Ibrahim, 
h  —  exclamé  el  Visir  pàlido,  si 
lîl  esclayos  como  Ibrahim,  ântes 
irba...  Lo  que  esta  escrito  debi 
r  à  su  destine  ? 
ose  â  la  muchedurabre  : 
liechas  estân  mis  ûltimas  dispos 
!s  postreras...  Declaro  que  haj  i 
rofeta,  que  en  Dios  solo  résider 
idt....  De  Dios  soraos,  de  Dios 
len  Musulman  se  somete  huraild 

abraSj  se  précipita  entre  los  sol 
ierto.  Cien  cuchillas  fratricidas  1 
0  en  su  sangre. 


bf  se  apresta  à  decapitar  el  cadâver, 

riento  ;  pero  el  Sultaa  lo  repele. 

e  asesino  —  le  dice  —  que  no  ternes  â  I 

I  te  atreves  i  ultrajar  los  despojos  di 

por  la  muerte? 

r  estas  palabras,  cubriô  piadosamente 

a  tùmca  forrada  de  armiSo. 

i  repelido  camblo  algunas  palabras  con 

oa  cejas  fruncidas,  dijo  coq  faerte  acen 

10  que  el  Podiscbab  mismo  puede  ped 

(!)■ 

lubo  proauDciado  estafi  palabras,  cuan 

aire  la  cîmitarra  impérial,  y  rodar  1 

ataré  —  a3adi6  el  Sultan  —  â  todo  aq 
I  el  Gefe  de  la  Sublime  Puerta...  Atac 
ai  TUâstro  furor,  como  acabais  de  ' 
vida  sucumbirà  bajo  el  numéro,  mas  i 
I  solo  conseguis  borrar  un  homfare  de  l: 

la  sombra  de  Mahoma,  y  Maboma 
Ignorais  acaso  qua  nuestro  Profeta  ase 
adischab  es  santa,  aun  cuando  ejer 
■0?.,.  0  Maboma  es  un  impostor,  6  \ 
impia,  y  los  miembros  que  la  componi 
s..,..  jHabeis  olvidado  el  acrecentai 
)erio,  gracias  d  la  religion  y  à  la  dis 
>  salieroQ  nueatros  abuelos,  la  victori 
3ns  alas  ;  cada  paso  era  -un  triunfo,  c 
i  conquista;  pronto  queda  avasallada  e 
embla  ;  la  Trilsia,  la  Servla,  la  Grecia 
la  ciudad  de  Constantino  âota  la  bam 
Crimea,  la  Morea  non  incluidas  entre 
ano  intentan  resistir  la  Albania,  la  An 
tulgaria,  la  Valaquia,  la  Moldavia,  la 
'mas  victoriosas  ;  el  Egipto,  ta  Argel 
Africa  entera  Ilegan  d  ser  parte  del 

Polonia  no  osa  resistir,  la  Persia  se  1 


le  morir  el  baan  Uaanlman  pide  aguft  pua  ans 
ou  del  loldado  albaués  es  nna  amenas»  al  Snlta 


2  — 

La  misteriosa  h 
a  cuQamfantil, 
io,  en  cuyoa  Idb 
feliz..,T>  Las  mi 
:  sonrisa  de  la  L 
>n  invisible,  y  i 
13,  profesada  pc 


I  mlsteriûso.  En 
reneciano,  yl  d  : 
le  extendia  los 
de  su  abuela,  y 
iQO  negro  y  otro 
me  mtrado  risue 
desTaneclàse  la 
)  con  colores  di 

ïttada,  Efecto  d( 
par;  râfagas  de  a 
ito  aâautado  de 
;  un  tinte  suave 
Sirio,  la  mas  li 
;ontinuarse. 


mi  bijo  Selim  ' 
dente  con  una  c 
sto  ea,  en  un  di 
lia  veriâcado  el 

catorce  dias,  los 

larme,  mas  en  i 
mâtica,  y  mis  oj 
si  iria  en  un  ciel 
misma  hora  en  q 


lu  tl 

al. 
ulg 


[Ti 


5vei 
vol 
lef* 

;oDs 


qu. 

;oll 
teU{ 
qu 
qui 
ana 
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osas  campaàas,  ( 
jrcos  profesan  pc 
s  Gâuizaros,  era 
i!,  Kara-Kosreff 
i,  al  paso  que  1 
Dso,  no  respondia 
id,  ô  bien  à  los  i 
sspecie  de  balidt 
,-Babd  (1),  dicta 
oiiunciaba. 


^0  corazon  sangn 
)raba  deponer  e 

no  puedes  âgur 
iciano  tan  terco  ; 
i  un  divan  solem 
proviucias  dauul 
jada. 

ente  pude,  sia  se 
'ruzadas.ambas 
asta  estancia  en 
s,  a  pesardela  g 
apénas  podian  & 
)z,  los  gestos,  y 

e  alta  estatura, 
ilinente  toscas)  s 
en  los  momentos 
ojos  hundidos  y 
i  bajo  cejas  tan 
ia  carecer  de  mh 
iscomunales,  sali 
prender  como  po 


^ea  de  eu 
Eis  botas  de  i 
i  carne  fora, 
13  pasas  de  t 
er  los  Ingles 
bante,  contr 
te  de  la  bads 
ina  guardat 
la,  al  paso  < 
dos  papione 
3  sin  sentido 
ma  el  prôlof 
irancia  exce' 

0  confundia 
ina  era  una  i 
ilia  se  halh 
toUômia  por 
s  respetuos: 
■ico  que  hal 
le  nacieseo 
]ue  las  tropi 
itantes  pens 
in  al  Gran- 
jïa;  peroju 
,  colérico  co 

alzar  los  ( 

I,  y  solicitô 

llegar  : 

i.  Dentro  dt 

6  un  bostan 
înables  del 

1  impérial. 
guntô  el  anc 
Jtangi. 

r  su  sopoHfi 
uien  con  to 
inte  de  îron 
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una  da  las  virtudes  caracterlsUcas  de 
en  las  calamidades  acarreadas  por  lai 
Othman,  foadador  de  la  dinastia,  dej 
su  desacato  cometido  en  la  persona  ( 
nario  como  Kosreff.  Acosado  de  renu 
de  Ortogrul  bajounalentamelancolii 
en  su  hora  postrera,  qua  consignasec 
su  vida,  como  castigo  j  humillacion  ■ 
Asimisrao,  recordahan  el  ultraje  i 
al  anciano  Hasaa,  Agi  de  los  Genfi 
dischah  la  pasion  por  el  vino,  cuyo  r 
Soliman  maadô  cortar  la  barba  al  yi 
un  Musulman.  Indignado,  recorriâ  . 
ros,-  mostrando  las  pruebas  palpables 
de  demencia  é  ingratitud  d  un  bo 
raandar  d  los  Yerdaderos  creyentes. 


CAPITULC 

LOS  QBNIZj 


AI  dia  siguiente,  sali  yo  en  la  dire 
objeto  da  comprar  productos  varies  ei 
lianes,  que  en  esta  barrio  abundao.  E 
d  agents  alguno,  pues  exîgia  mi  ins[ 
encapotada,  velado  el  rostre,  y  tras] 
en  nada  diferia  aparentemente  de  ta 
jeté  no  era  eximirme  del  pago  excesî 
d  mi  range,  pues,  gracias  à  la  libéra 

(1)  Afli  Uamim  los  Wrcos  al  barrio  de  Fera 

(2)  Eipeciede  carrela  tirnda  por  bueyea,  q 
tar  A  los  aîRos  y  mnieres. 
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tDanaé;  sino  evitar 

îindir  una  persona  ( 

QsaSultanaUdiz. 

en  almacenes  vario 

Lr  :  «  Los  Cazanes  i 

ja  la  gente,  y  cerra 
incia  rdsuena  siniï 

dyaceote  à  la  prii 
todas  las  horas  del 
a  de  la  proximidad 

abe  de  polvo.en  lat 
iimor  metàlico.  Pr( 
I,  llevando  en  sas  h 

'ejas,  veiase  el  ach 
un  ancho  turbante 
.ro(5).  Elachi-bach 
dos,  alta  estatura, 

imita,  Caldera  û  oUa.  E 
n  &  eei  los  pcndonee  de  1 
ionsteDtinopla. 
SB  6  galopines  de  cociDS. 
mBiBoado,  loB  Umitea  de  i 
ilicia,  loH  grados  militai 
iTeraos  que  puede  ocnpt 

h  protestacion  contra  tod 
«nd  son  front  plus  Bévèi 


toB  TurcoB,  que  familias 
la,  lOB  cualea  recogidos  ] 
I  del  famoso  cuerpo  de  los 
[adgi-Begtasch  bendijo  i 
Miântraa  iaepirado  hab 
.beza  de  nno  de  loe  neôSI 
'eni-cheri  (milicia  nueva), 
irbante  la   mniiga  Ae  t 
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cupado  en  rodar  sus  enorraes  oj( 
3,  pponto  â  castigar  la  menor  irr» 
icuido,  contra  el  santo  erablema  d 

;o  de  hora  despues  de  haber  visto  i 
roseguir  mi  camino;  mas  no  tardt! 
ado  el  conductor  à  detenerse  en  \ 
ma  especie,  bajo  pretexto  de  inspi 
babian  depuesto  sus  armas  en  pab 
[Jnos  hacian  la  sopa  que  humeabs 
aban  canciones  obcenas  con  acoi 
3,  miéntras  que  algunos  dervises 
initaban  arengando  la  soldadesd 
)  reformas  que  atribuian  al  Padi: 
Idiz,  esa  muneca  rubia,  esa  ma 
r  la  lengua  turca  y  se  entendia  co 
acbi-bacbi  fumaba  grave,  cruRac 
lanta,  miéntras  que  en  las  esquii 
i  colocados  en  una  especie  de  i 
trios  que  invitaban  con  irônîca  an 
itribuir.  raediante  un  don  voluntn 
lOble  cuerpo  de  los  Genizaros. 


lugo  al  caraculuchi  en  actividad 
arabas  detenidos.  Inûtil  es  decii 
de  un  pretexto  para  extraer,  a 
to,  una  suma  mayor  y  menor,  s 
el  caprîcho  del  inspector.  Guand 
raculuchi,  acompanado  de  dos  sol 
I  y  la  naturaleza  de  los  bultos  a< 
i  muger  de  un  comerciante  resîd 
jbia  estar  inquieto  por  mi  ausenc 
iconsistiau  en  surtido  femenino, 
encerse. 

)a  en  termines  que  apénas  podia 
08  para  dominar  mi  emocion,  no 
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ra — me  dijo  cl  caraculucht 
desagrado  alguno...  pero  te 
rtiarido  adhiere  â  las  sandîa 

fundido  en  la  débil  mollera 

o  y  vida  reclusa  me  alejen 
positivaraente,  senor  caracu 
10  grado  d  cuanto  atane  i  1 
el  noble  cuerpo  de  los  Genizi 
iras,  senora,  no  puedea  ser  n 
nguage,  concluyo  que  sois  ui 
!  OS  dignareis  contribuir  con  i 
nuestro  cuerpo. 
inor  caraculuchi,  unasumad 
to  que  mis  medios  no  me  pe 
ayor,  si  bien  siempre  insignif 

se  Uama  bablar...  Âhoraj  se 
>da  Gortesia,  dandoos  gracias 

abras,  inclinôse  el  caraculuc 
ai  camino,  mas  con  uaa  lentil 
condnctor  :  este  me  respond 
maies  muy  difereutes.  Mi  co 
16  vî  en  las  inmediaciones  de! 


III 

de  Maraton,  la  inquietud  m 
;  mas,  cuando  me  vi  eu  la  co 
liizo  caer  sin  aliento.  Al  reco 
bia  sucedido,  y,  â  pesar  de 
)s,  una  calentura  aguda  me  r 

bia  apaciguado  el  motin,  Do; 
3  protestaro 


restablecida,  signifiqué  al  Su 
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|ue,  surcando  el  Bisfon 


esistir  à  un  déclive  incli 

nacîmieato,  no  Uevait 

no,  corao  el  perro  lleva 

len,  y  nuestra  voluntad 


ilada  onda  la  barca  in 
intado  de  verde  la  une  < 
allô.  Dirigidos  por  Al 
rcacion.  El  pobre  anci 
■1  pié  an  la  barca,  la  p 
os  se  anegan  en  liante. 
meros  robustos,  prontc 
tari.  Alli  diviso  el  gren 
virme  y  escoltarme.  E 
),  que  debe  alojarme  du 
la  tienda  de  campana  ( 
as  rais  cajas  se  hallan 
aguarda  tan  solo  mis  ôi 

ado  algunas  instruccion 
recido  Lino.  Pregunto  à 
.0  me  reraite  sollozando 
sbida  en  estos  términos: 
ïntro  con  Tuerzas  para  ; 
le  mata.  Mi  corazon  ha 
eliz  me  juzgarîa  si  inuti 
e.  En  mi  desesperacioi 
[  ay  ! . . .  mucho  temo  ver 
igrimas. 

I 


idid 
omc 
eUa 
las 
adoi 
mif 

^3  1 
ISU 

neg 
iho 
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van 
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a,  cuya  yerba  afelpada  cerct 
saba  en  la  verde  altbmbra. 
ita  amena  llaDura  destacàb: 
a,  que  conducia  à  un  bosque 
udo3  freanos,  los  auosos  rob 
iaueSos  chopos,  los  verdes  c 
dbles  abedules,  las  bayas  inl 
reses  piramidales  ;  vasta  sin 
Ekbria  un  camino  al  inSnito, 
aaba  una  âebre  mistica,  caus. 
parecia  injertarrae  nueva  vi^ 
ena  cambia  da  aspecto,  y  II 
tl  través  de  una  hilera  natur 
relazado  forma  una  especie 
,  coronada  por  la  bôveda  azi 
iO  brillo,  tas  fresas  silvestres 
■illos  mcultos,  los  laureles  £ 
io  se  desprende  un  arroyo  i; 
so,  circula  luego  cristalîno, 
lite,  â  manera  de  espejo,  re' 


II 

e  entrajnos  por  las  Puertas 
en  la  roca  por  la  naturaleza, 
lumana.  Una  fortaleza  llani 
l  cual  los  Bdrbaros  del  Norte 
rio  romano. 

sflladero,  se  extiende  el  intc 
por  montes  \arios  superpues 
,  cuyas  ciraas  ora  velan  las  n 
inoso.  Cubierta  de  nieve  etei 
la  vista  herida  por  el  sol, 
série  de  collados,  en  cuya 
y  el  olivo, 

lella  cefludo  el  Mequinari,  en 
;aden6  Mercurio  à  Prometeo 
eteo,  cuyaa  entranas  devora( 


—  -Ibi 

i  cenceûa  comi 
us  alld  una  arc 
leces  desprenr 

rana  verdâ  22 
Itas  espadana: 
deaba  lozana 1 
leslumbraban 
nundada  por 1 
ladome  de  hit 
i  ;  la  garza  de 
gunas,  las  mai 

manadas  de  li 
0,  los  trinos 
lo  lejano  dal  1 
:îan  doblar  mi 
la  vegetacion 
nosâico  de  co 
jcedente  de  ar 
,  cuân  risuena 


IV 

viaje,  doce  d 
;iou.  Ni  un  mo 
lo  es  grandiosi 
uo  cou  la  na 
ismo  se  mostr. 
ped  y  flores, 
mente, 
àbamos  en  uni 

comitiva,  dor 
1  en  mi  suntuc 
i  pabellon  de 
rentes  para  mi. 
aas  bellas  qui 
/elada  hasta  1: 
uesa  el  azul  d 
igados  en  una 
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renellaurel.  La  dulce  queja  dois 
tiïmno  tpîuafante,  parecia  una  oraci 
z  emitida  por  el  fulgoroso  disco,  suî 
îa  desgranar  nielodiosamentu  mi  pen 
a  ma  pareeia  uua  expansion  de  mi  s^ 
13,  la  luna  se  mostralDa  cada  vez  i 
ormigueaba  do  luz.  La  bôveda  estre 
La  vista  ilusa  creia  asistir  â  la  for 
0,  y  la  inmensidad,  al  paso  que  subi. 
iba  desquiciarlaa.  Mi  vista  arrobad. 
lODstelaciones,  como  en  nna  sala  d< 
vêlas  multiplices.  Todas  irradiaban  ; 
cepto  las  que  brillaa  en  la  parte  supt 
cultan  para  nuestro  hemisferio.  Mi 
uciones  de  las  Pleyadas,  del  rojo  / 
Orion,  maravilla  del  cielo.  Sirio,  ; 
itellaba  con  cambiantes  colores  ^  a 
f  la  fulgorosa  Cabra.  La  Osa,  Ca 
CLsne  no  se  desvaneciaa  sine  con 
estrella  de  la  Lira,  mi  vista  divisaba 

'ocio  brillaba  en  les  drboles  y  eu  mi: 
do  quier  se  deponia  risueno.  Cada  i 
i  olorôsos  sosteoia  un  diamante,  y  a 
lores  del  prisma.  Los  gorriones  trinsi 
matutina  adquiria  reflejos  de  pûrpi 
lan  el  azul,  miéntras  que  bandadas 
ibarrada  loma  del  ventisquero,  y  i 
pecho,  determinando  una  erabnagi 
ia  recordar  existencias  pasadas. 

IV 

aspecto  al  descender  las  montana: 
les  areniscos,  estériles  y  pedregosos, 
j  matas  de  agabanzo  y  de  zumaque 
meniza  esta  région,  avaramente  eu 
rezos,  contiguos  i  penas  centellante: 
aen  los  camellos. 


m  iuz  cruda  y  pulveralei 
y  revestia  tonos  de  esta 
.  cerros  exfoliados  mostn 
mente  dispuestas,  como  li 
iba  uua  vegetacion  raquli 
Ifas,  entremezcladas  coa 

a  descoilar  à  lo  Iejos,â  r 
Kars>  fortaleza  ceâuda,  < 


ireccion  det  mediodia,  vf 
30  de  algunos  minutos,  i 
imensa  caravana,  agitàn< 
on  centellantes  escamas. 
10  de  las  armas,  y  al  tr: 
[lumanos  ojo3.  Pronto  d 
f  avanzarso  â  ua  ginete  < 
ediatamente  dejô  caer  n 
mes  de  suapender  la  mai 
lejantes  caaos,  mi  camell 
icia,  baj6  del  caballo  el 
imoso  taacando  el  freiio, . 
na  rodilla  en  tierra,  me  i 

iirabe  muy  pronuaciado, 
îars,  aùadieado  que  habi 
i  COQ  uaa  carta  autôgrafa 
los  los  honores  debidos  à 
îcesario  para  llegar  à  A 
mi  enpueatro  para  hospe 
■eedor  mi  rango,  como  i 
lenes  y  sumiuistrarme  u 
a. 

siempre  cuidadosamente 
lermiso,  consenti  an  que 


CAPITULO  XXI 


Der  TodhateinerciDigetide  Kraft 
In  winem  DnreigliiDglicheD  Palaste. 

BCHILLBB 


ipues  eûtrâbamos  en  Kars,  en  cuyas  calleE 
ncia  de  Uuvias  recienttis,  se  engolfabaii 
ios  sucios  y  desnudos  salian  à  nuestro  ei 
^tadura  nos  observaba  con  atencioD,  mié 
iraban  al  través  de  las  persianas  y  celosi 
tos,  con  paredes  mugrientas. 
aber  atravesado  un  vasto  portai,  viniero 
unucos,  quieQâS  ma  condujeron  i  las  hal 
1  destinadas.  La  exteuston  de  las  estancia^ 
cio,  la  implacable  luzque  las  anegaba.  me 
îenosa.  Asaltada  por  turbios  presagïos,  m; 
n  mi  peclio,  é  instintivamente  senti  la  nec 
escalera  doble,  que  comunicaba  con  un 
icente  é.  una  posesion  campestra,  que  era 
y  manchon. 

33jazmine3,  las  madreaelvas  trepadoras 
aelûs,  raelocotones  y  perales,  cuyas  rara! 
as  por  el  fruto.  Kn  la  parte  îzquierda  se 
5  pâmpanos  pulveralentos  ocuttaban  â  m 
a  y  negros.  Veiase  d  la  derecha  una  noi 
mulo  con  ojoa  tapados,  miéntras  Ios  c 
tente  i  desaguarse  en  una  alberca  vecina. 
nismo  de  este  sencillo  aparato,  cuyo  us 
3  Arabes  y  Moros,  y  segun  dicen,  en  algt 
ana.  Mas  alU  verdeaba  transparente  ui 

poaec  cl  privUeglo  de  purifîcar  à  todo  lo  qao  entra  e 
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sâbase  empinado  un  loro  ( 
imitaba  el  redoble  del  tan 
ta,  sacadiendo  ambas  or 
aodo  festivo,  se  acercô  i 
0  y  solicitando  caricias. 
t  pasos,  y  ma  encuentro 
ido  y  repetidas  cortesias, 
a  tomar  algun  refrigerio. 
o  por  el  ambiente  matuti 
ero  mis  peasamientos  inc 
n  pos  de  la  colacton.  Los  i 

cruzaban  en  mi  fantasia 
no,  el  mismo  eunuco,  y  o 
me  que  el  Bajd  de  Kars,  ( 
parecer  en  mi  preseiicia. 
arme  velado  y  encapotado. 
isiese.  No  tardô  en  comj 
as  me  viô,  me  saludii  pr 
,  y  no  se  sentô  liasta  que 
habiendo  bastado  m.i  peri 
isaba  en  los  caarenta.  Na 
Ja  su  plenitud  el  tlpo  irai 
13  cejas,  narlz  aguilena,  1 

perfll  de  buitre,  color  a 
inuto3.  Su  voz  era  grav' 
103  que  su  conversacion  s( 
abe,le  autopicépuraexpr 
.3  palabras,  que  él  mîsmi 
napa,  cuando  quisiese,  sir 
ien  me  aconsejaba  aplazf 

de  aludes  recientes  en  lo 
L  paso  ;  afiadiendo  que  li 
luza  barriesen  los  montai 
ibra  el  ûnico  dasâladero  q 

en  este  punto  me  remitia 
co  que  era  an  la  materii 
D.  Temeroaû  de  ser  mole; 
rme  asegurado  que  su  un 


JI 

1  sumergida  en  mis  reflexiones,  i 

se  ofrece  à  mi  vista  la  PersîanE 
itônces  que  mi  enemiga  habia  sic 
â  de  Ërzerum ,  cuya  muerte  acac 
lusos,  habia  inducido  à  la  raadre 
na  al  13ajâ  de  Kars,  dândole  à  ei 
diva  del  mismo  Padischah,  debia 
la  una  plaza  inexpugnable,  hast 
e  la  Sublime  Puerta  de  su  paradi 
lue  se  hallaba  Lella  an  el  harf 
labia  respetado  d  pesar  de  su  tai 
icional  herraosura  de  su  huésped 
is  précédentes,  lisongeindose  em 
'icioa,  no  tardaria  el  Sultan  en  i 

tiempo,  constaba  à  esta  cl  dom 
03  sentidûs  del  Bajà,  y  esta  ce 
a  que  se  mostraae  atrevida,  aunci 
I  otra  consideracion  mas  poderos 
ije  era  un  destierro  honorlfico,  y 
ansado  de  mi  persona. 

costurabre,  auarrugado  entrecejc 
n  un  ôdio  mortal,  fomentado  poi 
)  mas  de  un  minuto,  me  mirô  i 

dilatada,  y  mordiéndose  el  tabi 
convulsa  : 

î  volvamos  â  ver,  senora  mia, 
.  rancorosa  Persiana,  con  araarga  fis 
de  intervalo,  anadiô  con  tono  cave 
...  j La  sublime  Sultana  consiente 
K..  jCùmo  ha  podido  venir  d  pai 
sieste  Ildiz,  ni  mas  oî  mènes  que 
)  d  empalagarse  el  Gefe  de  les  c 
tos  melindres  y  zalameriasî 
abios,  me  contenté  con  mirar  â  i 
linô  la  explosion  que  encubria  si 


1  voz  sorda  y  concentrada  —  li 
las  tocan  la  tierra,  se  emboza 
^Qrais,  senora,  que  Tuestra  m 
nonay  misérable!...  No  créais 
Tuestra  labia  pomposa,  tenga 
renga  que  con  tanta  osteataci 
e  la  botella  de  marrasquino  que 
iébil  carâcter  y  menguada  inti 
lO...  ^Osacordais?...  Poco  ânt» 
uya  saogre  la  vuestra  me  ba 
a  Sultana  I...  un  presentimient 
1  ;  pero  creo  Tivir  lo  bastante 
y  arrancada  1  a  .mascara  de  vue: 

se  quitô  la  cbinela  del  pié  d< 
1  violencia,  que  la  sangre  bp< 
el  rostro  aquella  furia,  diciéndc 
i  Ter,  Sultana  sublime. 
saliô  frenética,  descabellada, 
una  mtrada,  que,  como  la  de 
)mbra. 


precipitados  les  eunucos,  quien 
taron  la  causa  de  mi  agitacion. 
diô  ronca  é  irônica  la  Persian 
tana  Ildiz,  y  efecto  del  Teneno 
ra  es  la  que  ha  reveataùo. 
!S  palabras,  mas  no  teniendo  tit 
eunucos  penetraron  en  la  estai 
iinada,  cubierta  de  polvo,  an 
jstro,  sangriento  el  Ubio.  Miéi 
do,  el  otro  corriô  â  dar  parte  ) 

^rabe,  y  el  ruîdo  de  sus  armas 
i  que  tuve  tiempo  de  velarma  el 
dlsimulad  si  me  présente  sin  ce 
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lircunstanciasrecientes  deben  justificarmeà  Tuestros 
î  un  momento,  quedarâ  vuestro  honor  resarcido  a 
i  esavil  criatara,  que  se  ha  atrevido  i  ultrajar  &  uns 
oana. 

j-Abdala  — le  dije  —  os  ruego  tengais  compasion  de 
e  esa  pobre  infellz, 

istros  deseos,  senora,  vuestros  caprichos  aeràn  pa; 
agradas  ;  pero  indigno  vasallo  séria  del  Padischah, 
itnpo  complice  del  atentado  reciente,  si,  durante  una 
impune, 

peplicarle.  cuaudo,  abrléndose  repentina  y  estrepi 
puerta,  compareciô  la  Peraiana,  livida,  destrenzada 
ona,  rodando  ojos  centellantes,  blandiendo  un  pufia 
dimension  del  aposento  pudo  tan  solo  Balvarme.  C( 
feible,  y  con  sangre  fria  perfecta,  saliô  â  su  encuem 
e  asiô  coa  fuerza  el  brazo,  en  termines  de  imposibil 
imiento.  Mas,  aunque  de  teraperamento  atlético,  a 
e-A.bdala  contener  aqueUa'ftiria,  que  forcejeaba  fran' 
.0  oomo  una  raposa.  La  ribia  decuplaba  sus  fuerzas, 
'e  ménos  robuste,  la  lucha  liubiera  fenecido  en  deavt 
ésped;  pero  dificil  era  resistird  éste.capaz,  aegun  c 
lunucos,  de  doblar  las  herraduras  de  les  caballos.  P 
0  de  manos  de  Leila,  brilla  el  puilal  en  manos  del  Baj 
como  una  leonaj  la  Persiana  muestra  con  semblante 
)s  sus  dientes,  miéntras  que,  con  ambas  manos,  se  ap 
)s  ojos  de  su  enemigo,  cuando  de  repente  la  veo  caer 
n  proferir  el  mener  gemido.  El  Arabe  le  habia  atrav 
B  de  parte  i  parte. 


ror  embargo  mi  sér  y  anudô  la  voz  en  mi  garganta.  1 
,ndo  como  una  persona  ébria,  sali  de  la  estancia  ds 
ier  'al  Bajà  por  mis  gestes,  que  me  era  imposiblep 
ito  al  caddver  de  la  que  fué  mi  rival.  Ni  un  bocado 
con  diâcultad  consiguiô  un  eunuco  que  tomase  un  pi 
s  mis  dientes  cbocaban  convulsivos  y  ruidosos  con 
a,  y  la  mayor  parte  del  Hquido  fué  vertida  en  mi  tr 


4  — 

mo  dejase  sola,  j 
(trificada,  mirando 
spirando,  froté  mis 
sedespierta  de  un 

como  un  pasajero 
cia  y  el  vaiven  del 
intiendo  una  angu; 
ios,  precursores  d< 
'  el  eunuco,  y  con 
>tra  taza  de  café,  y 
>  de  terciopelo  yer 
luevo  que  me  déjà; 
ircar  mi  cuerpo  co 
ba  humeante  la  f 


)îracion  sûbita  y  e 
icia  el  cadâver  de 
B  habia  borrado  ei 
se  habia  desprendi 
tron  de  sangre.  Al 

destacados  de  su 
i  resaltac  la  inrao 

el  pàrpado  lo3  cul 
iscoloridos  y  entre: 
gulares. 

do  on  silenciû,  seti 
,  como  se  disipa  la 
Liestra  tierra  d  la 
ito  de  amor.  Una  ( 
sér  de  ternura,  de 
micos,  Ios  amagos 
le  sobre  su  cuerpo 

perdona  d  tu  rivi 
jeila,  todo  el  mal  q 
lartOj  como  yo  tod( 
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(le  toca!....  jSé  feliz,  criatura 
is  de  amor  que  afrenta  el'lengu 
rte!....  jSé  feliz  como  lo  desea 
imiga  tierna  é  inséparable  con 
ineta  inrausto  arguye  allende  tt 

cubri  pia  y  soleranemente  el 
ilo  verde  torrado  de  armifio,  re 
precio. 

eunuco,  y  le  dija  advirtiese  al  Ba 
larle. 

mparecié  el  Arabe,  y  en  pocas 
aba  fuese  enterrado  con  todo  di 
)  en  el  manto  que  lo  cubria. 
i —  le  dije —  la  muerte,  santii 
imosidad  terrestre.  Por  otra  pa 
luerpo  perteneciô  â  una  persona 
>.\,  de  una  persona  admitida  d  1 
irta. 

cer,  senora  —  respondiô  el  Baji, 
mientes,  despues  do  habernie  s 

taies  de  Leila  fueron  sepultadoE 
tumba  elevôse  esta  inscripcion 
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Liebc  anf  hasaen 

crjnngtca  Pboni: 

bchill: 


0  miaterioso. 
I,  radiantes  d 
mosura  dâ  la 
icion  beata. 
itne  con   una 

a  parecié  ver 
;  laureles  y  t 
ancia  é  inun 

pronunciar  r 
ibios  brotaba 
suprema  que 
léntico  el  pei 
versas?  ^Ac 
posible?  ^A( 
todas  las  c< 
,  por  las  eu» 

3  no  nos  acan 
ma, ta  piedad 
stad  mi  encoi 
)3  el  cûmiilo 
rate  à  sufrir. 


las  bace  pagar  caro  la  menor  rdfaga  de 

tu  suerta  envidiaba!....    {Ohl si 

estre  hubtera  podido  prever  la  suarte  que 
'apentinamente  desmoronado  todo  el  edii 

quel  cuya  vida  es  corta  j  amarga,  como  1 
el  !  La  miel  veneaosa  de  la  mundana  dichi 
lima....  £1  sih\o  pasaen  la  tierra  mudo,  s 
I  sabe  que  todo  pansamïento  es  un  error,  t 
,  todo  deseo  una  acechanza,  todo  placer  un 
élate,  Ildiz,  por  larga  que  se  lajuzgue,  : 
f  corta. 

II 

istas  palabras,  mostréme  Leila  un  vaste 
de  un  alcdzar  mas  suntuoso  que  el  del  prin 
su  parte  setentrional  vefase  una  ventana  < 
âtano,  de  cuyo  auelo  hûmedo  y  térreo  se 
igala.  DesproTisto  de  luz.  que  no  penet 

sus  ramas  eran  escasas,  sus  hojaspdlida: 
y  sin  parfume.  Aunque  con  lentitud  sum 
1  drbol  ;  mas,  al  llegar  d  clerto  nivel,  el  a] 
z  lo  oblig6  d  volverse  del  lado  del  sol, 
is  rayos  del  astre,  desplegando  la  ancba  c 
icos  los  ruisefiores. 

il  emblema  de  la  vida  —  me  dijo  Leila. 
estia  luchan  en  cada  sér  hnmano.  Como 
)  cerraba  el  turbante  de  la  Sultana  Estatii 
z  campean  sucesiyas  à  simultdneas  en  el 

la  luz  debe  triunCar,  la  santa  marea  del 
a,  y  entânces  no  habrd  sombra  en  el  ni 
le  al  tronco  humano,  lo  ensancba,  lo  d 
:,  de  flores,  de  fnitos,  de  roci'o,  de  insecto 

ntinuô  en  estes  termines  : 
ly  astros  inferiores  d  los  que  habitas,  cuy 
stos  de  ojos,  no  tienen  mas  conciencia  del 
sion  de  sua  miembros,  ain  sospecbar  un  f 
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lo  vista,  que  la  inmenaidad  révéla.  Mas  hay 
lados  de  séres  provistos  de  otros  ôrganos  qu' 
ibre,  de  sentidos  que  son  (iroporcional  mente 
)orcionalmente  al  espacio  es  la  vista  en  los  si 
tacto.  Este  don,  que  fa  muerte  conflpre  à 
i  don  cuya  existencia  vislnrabra  la  human 
larla  bajo  el  nombre  de  profecia,  me  mue; 
irgui'as  que  debendesplomarse  sobre  ti.  Corne 
lo  incauta  en  la  pingiie  dehesa,  siente  repentii 
'\  lazo  arrojado  por  et  ginete  mejicano,  tù  s 
ite  Qstrangulada  por  un  destine  implacabl 
àsfera  de  delicias,  arrastrada  entre  penas  y  i 
tn  y  ensangrentarân  tu  cuerpo.  Mas  cousue 
;bas  saldrd  triunfante  tu  fé,  y  la  accion  con 
deseo  haràn  crecer  las  alaa  del  aima,  qae  c 
nas  bajo  los  nombres  de  Inteligencia  y  Ai 
1  decir  estas  palabras,  estrechôme  Leila  tier 
:03,  besàndome  en  ambas  mejillas,  y  rogân 
nas. 

uego  Ismael,  miràndome  con  unos  ojos  que. 
I  la  accion  del  sol,  iiacian  centellar  toda  mi  a 
voz  que  trocaba  mi  corazon  en  jardin  amen 

-  jOh  lldiz!  desde  mi  cuna  fuf  desgraciado 
),  que  solo  produce  plantas  amargas  y  venei 
leros  aiïos,  vivi  frenétîco  como  en  lajaula 
ado  de  libertad,  privado  aun  de  la  vista  po 
a,  suoîïa  un  nido  mullido  que  el  amor  inun 
el  azahar  embalsama,  suena  las  noches  tibi; 
sueiïa  una  comparera  que  su  canto  inspira. 
ulado  y  ciego,  no  tardé  en  sucumbir.  ^De  qi 
î8  que  mo  otorgô  naturaleza?  jDe  que  sir 
a  su  blasonada  herraosura?  Seis  duenos  tuvo 
nés,  la  dejaron  intacta;  y,  d  pesar  de  su; 
iô  la  perla  del  Asia. 

-  lldiz  —  continué  diciendo  Ismael^ —  dun 
estre,  el  dolor  luxô  mi  sér,  el  sarcasmo  con 
)s,  la  misantropia  empanô  mi  aima,  y,  â  la 
ra  los  Romanos,  juré  un  oJio  eterno  contra  le 

j  que  vano,  qné  ciego  es  el  hombre  que  prel 
fenir  I  En  los  paises  hiperboreos  en  que  el 


al  3ue5o  me  bizo  despt 
!  haber  so&ado,  no  du 
d  pimto  iina  certiduml 

magnética  qne  despu 
la  el  Norte,  ml  corazo 
ignaciOQ  pUcida  me  i 

impivida  el  dolor. 
îe  me  mostraba  llena 
odo  lo  saiitiâcaba  en  t 
stianos,  animarse  las  i 
.?  Y  ^acaso  no  es  el 

uatro  horas,  sentt  en 

Leila  é  Ismael,  un  d( 
,  Muchos  de  mis  lecto 

sino  su  posibilidad; 
)1  hecbo,  que  el  contac 
itada  de  nuestro  cuerpc 
îmeuo  arguye  16gican 
il  bien  residen  el  sér,  ] 
i  apariencia,  la  vacuid 
10  ménos  incomprensib 
nte  mas  de  veinticuatr 
ron  el  contacto  de  latr; 
,  aiderai,  guardaba  la 

de  Wegga,  el  mas  bri 
cion  de  la  Lira,  y  en  c 

intermitente  que  cara< 


ivslo  &1  tmcque  de  Iob  aigno 
itoD,  bnsca  el  aér,  el  Bofista  '. 


lo  quier  se  dtfunile  un  olor  de  tabaco  y  de  cocliambre,  y  en 
nciasdel  haren  se  esparce  una  turba  vocinglera,  grenuda, 
ea,  lùbrica,  hedionda. 

especUculo!  {quécaterva!  Apénas  cède  à  la  del  micola 
de  ^s  Baskires  yCalmucos,  cuya  lascivîa  crunpite  coq  la 
idhl.  Sus  ojos  diminutos  ,  sus  kbios  macizos  y  pendientes 
s  del  hipopotamo,  sus  rostros  cuadrados,  sus  inmensas  ore- 
nariz  chata  y  oculta  por  pôraulos  protubérantes,  sus  cuer- 
lionchos  y  encorvados  por  la  costumbre  del  caballo,  su 
pesada  y  titubeante  efecto  de  la  embriaguez,  su  voz  chi< 
omo  el  ganido  del  zorro,  su  idioma  âspero  y  erizado  de 
mtes,  el  sebo  rancîo  é  infecto  que  cubre  su  cuerpo,  el 
étido  que  en  pos  de  si  dejan,  me  causan  ménos  horror  que 
sa  espantosa  coïncidente  con  un  mlrar  de  cerdo,  sonrisa 
ela  la  lubricLdad  asquerosa,  la  ferocidad  desalmada  y  la 
Eid  insaciable. 

ianto  Pi'ofeta  Maboma  I  jDedônd^  pudo  venir  esa  abomi- 
*ailla,  que  parece  résultante  de  la  copula  de  monas  y  de- 
sobres  eunucos  son  cosidosd  punaladas,  miéntras  las  mu- 
esmayadas  6  soUozantes,  son  violadas  repetîdas  veces.  Las 
leSenden  son  tratadas  d  punetazos,  las  que  araûan  6  muer- 
ulatazos  ;  los  rostros  se  mueslran  sucios  de  besos,  contusos 
îs,  chorreando  de  llanto.  El  oro,  las  joyas  pasan  â  la  in- 
cartuchera,  cuando  no  el  dedo  y  la  oreja;  y  la  feroz  solda- 
imbate  entre  s!,  Impelida  por  la  lubricîdad  y  la  codicia. 
lu  doble  frenesl  se  concentra  de  preferencia  en  mi  persona, 
da  de  mis  vestidos,  no  consiguen  despojarme  de  mis  joyas, 
ia  cuidadosamente  ocultado,  ménos  por  su  valor  intrinseco, 
procéder  de  mi  impérial  amante.  Al  verme  desnnda,  mi  be- 
îlurabra  à  esos  mônstruos,  quienes,  con  dilatadas  narices  y 
ipeantes.relinchanda  lujuria....  jOli!  [  que  horrible  espcc- 
i  que  cuadro  indescriptible  ITodys  en  torno  de  rai  se  agolpan 
mas  bella  del  haren.y  mi  hermosura  les  produce  esa  em- 
'.  frenética  que  détermina  el  cànamo  de  Tonquin.  Uno  me 
r  un  brazo,  otro  por  el  opuesto,  y  sus  esfuerzos  tieaden  â 
:izarme.  Cada  uno  me  reclama,  y  à  sus  compaîîeros  ms  dis- 
idos  pretenden  poseerme,  y  à  sus  contrarios  iuvectivan; 
jurias  pasan  à  las  ameuazas,  de  las  amenazas  à  los  hecbos; 
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brillan,  las  pistolaa  resuenan,,  la  est 
3e  la  pôlvora  ;  el  suelo  se  cubre  de 
T  embarga  mU  sentidos. 


erâ  abrir  los  ojos,  los  fragmentos 
}s  errantes,  y  mis  pensamientos  y^ 
bla.  Meparccia  sonar  que  una  seù 
'as  pieles  de  armifïo,  me  miraba  coi 
aba  las  sienes  con  la  esencia  conter 
irado.  Cuando,  despuea  de  un  intei 
uz  y  las  tinieblas,  pude  convencei 
que  habia  repntado  sueno,  pregut 
y  cômo  se  ballaba  en  aqtiel  paraje. 
da  de  un  gesto  négative,  me  diô 
sconocida  no  nomprendia  el  idîoma 
arabe  y  en  persa,  pero  sin  mas  fn 
abraen  italiano.y  yi  con  piacerqui 
orna,  si  bien  con  dificultad,  y  me; 
junas  palabras  francesas.  Me  dijo  ( 
itersburgo,  que  se  Uamaba  Fedora 
Mènerai  que  habia  dirigido  la  camp: 
>lorado  las  tropelias  de  la  soldad 
jverlas,  bubiera  enviado  un  destacai 
m  del  Mariscal  Muravieff,  su  tio, 
General  Coude  de  Vasiiikoff,  ôrgai 
llusias,  era  ofrecer  i  la  Sultana  II 
nbles;  que  el  General  mismo  me  ac 
aria  t»das  las  disposiciones  necesa 
i  Constantinopla  con  no  ménos  segu 
>  le  habia  encargado  tratase  à  la  i 
debido.  le  tributase  toda  clase  de  h 
icia  alguua  que  pudicse  consolarla; 
misma  con  el  mayor  placer,  rog 
t03  cudndo,  dônde  y  c6mo  convenie 
diledàndole  las  mas  expresivas  gr 
[ue  ténia  de  ser  considerada  corai 
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diciéndole  que  no  me  pesariatanlo  lo  pasado,  si  debia  con 
amiga  à  una  persona  taa  amabte. 

Pero  despues,  una  de  lasmujeres  subalternas  del  harei 
traz6  al  yivo  las  escenas  que  confusamente  habia  hecbo  r( 
mi  memoria  la  coiiversacion  reciente,  aûadiendo  que  los  d( 
tes  habian  sido  fusilados  sin  mas  forma  de  proceso,  de 
haber  restituido  todos  los  objetos  robados. 


Al  anochocer,  el  General  Conde  de  Vasîlikoff  solicitôdG 
una  audiencia,  que  sin  di&cultad  le  fué  concedida.  Me  33 
ceremoniosa  cortesia,  ma  ofrecio  sus  servicios,  y  se  ofrecit 
paQarme  d  Ânapa,  sintiendo  que  el  inexorable  rigor  mili 
perraitiese  efectuarlo  sin  tardanza.  Aîiadiô  que  si  no  obstai 
laba  ponerme  en  camino  iomediatamente,  daria.todas  las 
clones  al  efecto,  si  bien  no  me  lo  aconsejaba,  pues  en  su  i 
y  en  la  de  su  esposa,  el  viaje  me  séria  mas  ameno,  y  s( 
mas  seguro, 

Contestéle  que  no  sabia  cômo  responder  d  tanta  finura 
lidad;  que  aceptaba  su  oferta,  manifestândole  el  desec 
fuese  informado  el  Sultan  de  esta  resolucion,  independie 
de  mi  aviso  personal. 

Consintiô  en  ello  gustosool  Conde,  diciendo  que  sin  dil 
d  dar  las  érdenes  necesarias.  Al  mismo  tiempo  me  sigi 
nombre  de  la  Condesa,  que  tendria  el  mayor  gusto  en  ho! 
en  Tiflis,  â  que  se  dirigia  en  aquella  misnia  noche. 

Iba  d  responderle  que  temia  série  importune,  cuando  d( 
compareci6  la  Condesa..  quien,  tapdndome  traviesa  la  boi 
linda  mano  : 

—  No,  senora  Sultana  —  me  dijo  —  no  liay  excasa  qu 
Dentro  de  très  horas  partimos  para  Tiflis. 


con  la  Condesa  de  Va: 
s,  y  nos  llamàbamos 

d  decir  algunas  pala 
ma  usual  era  el  itali: 
amable,  lo  que  distii 
lad  înstintiTa.  Ea  ta 
pensamiento  de  acrii 
razon,  tan  puro  y  tj 

plàcida  é  inalterablt 
bidezza  de  su  rostro  y 
1.  Ni  sombra  de  un  é 
esproTÎsta  de  instruc 
i  esta  circunstancia 
}a  su  devocion  puéril 

que  el  raye  azota,  c 
un  Inca,  con  el  objei 

el  lago  Titiaca,  el  ce 
lenia  un  teso^'o  en  su 
tativa  que  devota,  e 
menudo  hacia  la  seSi 
aciones  en  toz  qued 
)3  cristiaaos,  no  pudt 
ra  reventô  de  repei 
con  una  expresion  inc 
ira,  que  rela  con  lo: 
tabieciéndose  en  todo 

dijo  — ^porquéme 
ïmnes?  Mi  concienclE 


ue  me  miras  con  ese 
1  calidad  de  musulms 
sabes  que  no  puedi 


inte  me  apartaré  de 

lerzos,  léjos  de  evlti 
eidaâj  y  la  explosio 

mas  bouita  que  bellf 
y  aniùadas,  juntan 
>rante  de  blancara. 
ito,  simpÂtico  sobre 
ibios,  dientes  bellisi 
.,  ora  circulândo  tn 
e  armino;  mas  siem 


irai  de  los  ejércîtoi 
ïu  âsonomia  régula 
Tonné  de  la  Condesa. 
ibras  como  un  Ii)spai 
1  feslivoy  cliusco.  ï 
sna  cabellos  negros  j 
lileûa,  todo  contribui 
(lejilla  izquierda  orn 
las  naturalezas  varc 
anterla,  virtud  deso 

Coude  de  Vasilikoff 
ad,  sin  sospecliar  la 

se  compleraentabai 
tema  de  muescad  y  ( 
asi,  muy  hombre,  ; 
armonla,  la  cual  dei 
el  fin,  combinada  co: 
cidades  contrarias  si 
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CAPITULO 

TIFLI8. 

Bl  cielo  estrelli 
de  Diw  CQ  ui 
Io9  FrofetAB. 


I 

.,  capital  de  la  Georgia,  es  una  ' 
Lodeada  da  montanas  que  el  ca' 
guarJaproporcion  con  su  latituc 
mos,  Ârmenios,  Mingrelianos,  ( 
liferentes  trajes  conti'astan  vist 
propiamente  diclios  soa  cristiai 
cientea  al  rito  griego.  Bajo  est 
inos  les  Circasîanos,  musulman 
[|ue,  ménos  reclusas  que  las  de 
ï  las  Georgianas,  reputadas  1 


II 

lias  se  deslizaban  râpîdos  y  bri 
ididas  à  la  luz  solar.  Los  pasec 
,  la  atmôsfera  viriente  y  balsa 
smbotado  mi  impaciencia,  è  itn 
i  en  Tiâis. 

^nudo  acompanaba  d  Fedora  a 
biamos  resuelto  no  cruzar  nue: 
sible  que  era  à  mi  amiga  conte 
>s  para  evitar  un  escândalo  à 
;ulan  los  Ruses.  Devota  sobrei 
a  con  la  pompa  desplegada  por 
iito  de  yista,  no  va  en  ^aga  al  1 
ando,  entre  nubes  de  incienso,  e 
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ices,  como  los  santos  cuyas  ii 
a  piadosamente  sus  manos  y 
idoe  en  éxtasis;  miéiitras  los  1 
icaban  à  laVirgen-Madre,  com 
colas  y  d  santa  Irène,  por  quier 
cioD  los  habitantes  del  impei 

1  el  té.  Trasportado  directam 
30  supera  al  inglés  en  aroma. 
cuando  no  lo  fuera,  séria  inap 
os  86x03,  y  pÂbulo  de  esa  efusi 
Dtinùa  j  viviâca  ta  humana  fi 
ha  y  vendimia. 

m 

toales,  flguraba  el  Padre  Ula 
Ita  estatura,  barba  cana,  faccii 
lano  archimandrita  un  aire  de 
su  gravedad  natural,  su  anch 
le  pendia  à  su  cuello.  El  Padr 
es  de  la  primitiva  Igle^a  crisi 
lo  que  suele  decirse  un  buen  1 
al  mismo  tiempo  de  elevacion 
),  aficionado  d  los  manjares  o 
s  cubiertas  de  polvo  y  talaraâa 
na  chimenea.yencontraba  un  ( 
ver  trasparentarse  el  liquide 
por  los  rayo3  del  sol  6  la  luz  ai 
al.  Con  voz  sonora  y  noble  p 
ra  sagrada  que  Dios  criô  el  m 
>  la  tierra  se  ballase  cublerta 
)raba  que  el  otoiïo  en  Rusia  i 
ferio  austral.  En  otras  ocasiot 
70  y  dddivas  tributados  al  niû 
iido  einpieados  por  la  Santisim! 
adornar  las  Iglesias  de  JerusE 
modo  de  tranquilizar  la  concii 
inquiéta  à  consultar  d  su  ci 


mal: 

ado  < 


tonu 
abia 
onfet 
(denc 
I  era 
frant 

-pn 

al.... 
ncep' 

losai 
,hoj< 
m  po 
ileer 
che, 

tiODI 

tatoi 
m  ac 
snro 
iBasi 
madi 
Hace 
i,  bu 
de  a 
ler  qi 
sinst 
on  de 
til. 
ibras 
an  su 


iguraba  entre  los  convidados  el  I 
I,  sobrino  del  Padre  Uladimiro.  Ed 
ren  sacerdote  era  objeto  de  la  predile 
L  como  hîjo  de  au  hermana  difunts 
:1  Padre  Anatolio,  y  fundândose  ei 
menguada  iateligencia.  el  Padre  Ul 
[ue  el  brillante  eclesiâsfico  llegaria 
lesia  de  Oriente.  En  cierta  ocasion 
6  su  sobrino  llegaria  â  sar  un  nue 
s.  Il  respondiô  gravemente  el  Padre 
;omprender  las  âlosôâcas  excursioni 
e  aventuraba  su  sobrino,  cuaudo  en 
Draba  ô  discutia,  su  tio  ingénuo  ni  au 
icular  del  talents  del  Padre  Anatolio 
n  que  desplegaba  esta  su  dialéctica  i! 
•rmirse  el  Padre  Uladimiro,  le  cual 
ues,  frotdndose  los  ojos,  que  si  su 
>n  santidad  al  nivel  de  San  Juan  Cr 
punto  de  vista  de  la  olocuencia,  en 
■vasto  imperio  moscovita  excède  al  n 

l  del  brillante  eclesiâstico  contrastât 
[ue  genoralraente  era  designado.  En 
gencia,  y  en  sus  bellos  ojos  la  gêner 
;da  indicaba  cierto  prurito  de  insol 
gruesos  acusaban  un  temperamento 

Mosual  é  intetigente,  el  Padre  Ana 

'as  melifluas,  gestos  afeminados  y  d 
i,  d  eaos  abates  franceses,  cortasanos 
li  presencia  parecia  derretirse.  ;  Cuïi 
e!  Mi  talento  en  el  arpa  podia  riv: 
mi  hermosura  era  demasiado  idéal  p 
melodia  de  la  llnea,  d  la  perfeccion  i 
humana  que  imprimieron  los  Griego: 
iz  agregaba  esa  suavidad  hechicera 
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rasparentâ,  esa  expa 

de  la  isia  que  Shaki 
ano.  Asi  —  aîladia  el 
1  Psiquis,  eselsfrabû 
trne  se  adapta  diâfa 
Lâtuas  griegas,  cuja 
tolio  tocaba  muy  bie 
!ro  habia  renuaciado 
:er  de  veheraencia  y 
.6  decia  en  una  ocasi( 
que  el  azul  entre  los 

mas  fria  del  prisma. 
ixctusivamente  meîoc 
)  sin  color. 
no  ya  he  insinuailo,  i 
ro  es  que  la  flauta  i 
ara  vanidoso  sobrema 
>ejo  de  una  fuente  1< 
rciciû  de  la  flauta,  a 
uso  asi  quebraba  la 
la  Diosa  de  la  sabî 
ad  en  una  criatura 
0  favorite  del  Padre 
3  sus  inanos  cublerta: 
icultad  conseatiria  e 


ïipues  teniamos  una 
jôven  Sueca,  amiga 
ira.  Esta  habia  tenid 
su  amiga  Ulrica,  y  1 
:o3  son  tambien  amigi 
iteisemos  y  nos  tral 
Qo  de  étiqueta. 
niu3,  que  tenïa  dos  n 
mente  à  su  marido,  c 
po  uno  de  los  primero 


Una  enfermedad  del  higado,  muy  comua  ea  Bengala, 
bado  cou  au  vida  en  la  flor  de  la  edad,  y  su  viuda  habî 
SU3  dos  hijo3  à  Estocolmo,  despues  de  haber  realizado 
y  depositâdala  «n  bancos  varies.  Al  regresar  à  Europa.^h; 
el  camino  de  Tiâts,  con  el  objeto  de  permaneoer  un  pa 
con  su  amiga  Fedora. 

Ulrica  Freibomlus  ba  sido  una  de  las  personas  mas 
y  seguramente  la  raas  inteligente  que  he  conocido  en  i 
belleza  era  extrema,  su  porte  noble,  su  âsonomfa  ex| 
blancura  de  su  tez,  la  belleza  de  sus  facciones,  la  ab 
ânura  de  sus  cabellos  rubios,  la  opulencia  de  sa  cael 
espaldas  recordaban  d  Maria  Estuardo,  y  como  esta,  s 
fecto,  era  una  estatura  demasiado  elevada  para  su  se: 
parte,  como  la  Reina  de  Escocia,  la  bella  Sueca  pos 
talento  musical,  una  conversacion  chispeante,  y  el  ci 
de  las  principales  lenguas  de  Europa.  Mas  uu  rasgo  ci 
en  Ulrica,  y  que  la  distinguia  de  la  rival  de  Isabel,  a 
que  jamâs  Uegô  â  poseer  la  bella  soberana  cuya  memi 
al  través  de  los  siglos,  quien,  con  tantos  doues  que  '. 
ctelo,  y  atesorando  en  su  cabeza  la  triple  corona  de  ] 
glaterra  y  Francia,  fué,  gracias  à  su  frivolidad,  la  mas 
de  todas  las  mugeres.  Tan  cierto  es  que  el  don  suprei 
prefiriô  Salomon  bajo  el  nombre"  de  sabîduria,  donquf 
la  rectttud  de  la  razon,  en  la  salud  de  la  inteligeacia, 
parencia  del  pensar,  en  la  facultad  de  orientacion. 

VI 

La  devota  Fedora  anhelaba  atraerme  d  lo  que  dei 
regazo  de  la  fé,  y  el  Padre  Uladimiro  instaba  d  su  pei 
que  emplease  su  araistad,  con  el  objeto  de  arrancarm 
buen  sacerdote  afrentaba  bajo  el  nombre  de  las  tinieb 
mismo.  La  Condesa  seutia  humedecerse  sus  ojos,  al  p 
amiga  Ildiz  incurria  en  las  penas  eternas.  Ademas  la 
Padre  Anatolio  se  hallaba  empenada  en  hacerme  abjni 
Mahoma.  ;  Que  antécédente  tan  brillante,  que  pedes 
horabre  tan  ambicioso  ! 

La  cuestion  fué  tratada  con  sumo  tacto,  si  bien  pud 
comprender  que  contra  mi  se  forjaba  una  conspiracion 
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ide  los  brazos...  Refùgiate  en  el  sen 
,.  Apdrtate,  oveja  descarriada,  de  los 
ibro  tus  ojos  d  la  verdad  y  apaga  tu 
lû...  Mas  si  ninguna  mella  deben  bac«: 
î,  te  ruégo,  de  los  yepmos  del  lalan,  q 
ribleà  uq  Latino,  y  mas  vale  el  eriï 
yerba.  » 

é  pronuncîado  con  voz  de  trueno  y  p 
encendido,  los  ojos  centellantes,  las 
aban  la  belleza  natural  del  anciano,  i 
F  de  tnodelo  â  un  artista  para  repre 
Que  Idstima  que  t^ntos  doiies  exterioi 
complétai  Miéntras  la  ingénua  Fedon 
arido  se  mordia  los  labios  {.ara  no  rf 
inamiento  de  metàforas  anejasy  manosi 
uaba  el  buen  sacerdote. 
Padre  Uladîmlro,  pronunciado  en  le; 
tono  irônico  por  el  General,  quLen  i 
\o,y  en  guisa  de  comentario  epifoném 
îimiro  è  un  somaro,  ma  solame. 
ueron  oidas  por  el  Padre  Anatolio,  y  1 
reditô  el  cambio  de  su  color,  y  la  cont 
ven  eclesiâstico  profesaba  por  sa  tio  i 

dijo  con  una  voz  untuosa —  d  las  per 
a  de  la  Iglesia,  es  notorio  que  el  desi 
,  la  evolucion  de  la  ley  divina  en  el  lie 
iriental  de  Europa,  En  efecto,  en  Gre 
[•03  fieles,  mereciendo  apénas  mencion 
ristianismo,  en  atencion  al  reducido  i 
ndo  325  afios  despues  del  nacimtento  ( 
al  habia  invadido  toda  la  tterra,  Romi 
vellocino  de  Gedeon  ;  y  el  hijo  de  H 
lente  refractaria  à  la  luz,  y  eternamei 
as  del  paganisme,  abandon©  la  clud; 
y  fundô  en  Bizanoio  d  Constantinopla, 
.  fundador  glorioso.  Cuatro  siglos  des] 
â  la  ley  evangélica,  mas  de  todas  las  p 
é  la  ûltima  que  doblô  la  cabeza  bajo 
iisHeracion  bastaria  &  raostrar  cuân  i 


is  de  la  ciudad  de  Quiri 

^en  qaé  lengua  fueroa 
en  lengua  helénica. 
izaron  los  dogmas,  comt 
ley  con  la  doctrina  de 
gos,  en  termines  que,  n 
anismo  es  oriundo  de  J>. 
ron  los  doctores  cristiai 
)rio,  Crisistomo,  Atana 
ivan  los  concitiosen  que 
icea,  Tiatira,  Filadelfis 
isalônlca. 

a  la  nomenclatura  rel 
)6  ningun  modo;  todos 
.  vocabulario  gi'iego.  ; 
s  palabras  Cristo,  Igles 
!•,  Angel,  OMspo,  Cism; 
irtodoxia  y  tantas  otras 
eden  el  orgullo  y  pujanj 
la  fuerza. 

.  :  documento3  grosera 
.,  propalan  que  San  Pt 
.  Papa  03  sucesor  de  S:i 
iminacion  conferirla  es 
ar  que  un  hecho  de  tan 
iden  los  prinieros  Padn 


i  Iglesia  latina  era  prof 
Occidente.mténtras  & 

oscura  en  aquel  ent6nci 

Mente  haya  sido  preste 
los  débiles. 

3  por  las  tropas  de  Amui 

îl  auxilio  de  la  Cristian 
preferian  ver  â  los  Oi 

s  que  los  cismâticos,  bi 
de  estas  très  caliScaci 

iolo  en  su  idioma  puedei 


mora,  aunque  impregnadas  de  un  celo 
las  palabras  del  Padre  Uladimiro  at 
1  de  Oriente  cabe  el  derecho  de  intiti 
acarnado,  anunciado  por  los  Profetas. 


blé  el  Padre  Ânatolio,  embriagado  con 
lasiado  diserto  para  ser  franco,  taimad 
jôven  eclesiÂstico  se  hallaba  devorac 
e.  Gonstàndome  sus  miras,  le  respondi 
itiese  de  sus  pretensiones. 
or — le  dije —  es  Idstitna  que  sin  efe 
a  y  Yuestra  dialéctica.  Un  aserto  chi 
f  pudo  induciros  &  créer  que,  renunci 
nsaba  adherir  à  la  ley  evangélica  baj 
iaos:  el  Cristianismo  en  suconjunto,  yj 
formas  que  recfprocamente  se  odiany  < 
io  bastante  caudaloso  para  apagar  la  i 
lu  cuando  en  los  siglos  no  se  mot«tras 
Qte, 

gion  es  la  de  los  ângeles  al  nacer  e 
3S  cielos,  y  paz  en  la  tierra  à  los  hc 

,r  de  nuestra  imperfeccion,  el  idéal  1 
•ibuto  es  conocer  su  imperfeccion,  < 
ue  se  disputan  el  imperio  de  las  aimas 
tiesto  pnede  medrar  algunos  dias,  pe 
s  no  tarda  en  quebrar  las  paredes  de 
de  el  aima  con  esos  moldes  estreclios  I 


itinuacion,  Ulrica  Freiboraius  se  exi 

or  Raphaeloswitch,  la  polémica  en  que 
3  ménos  intempestiva,  tratândose  de  ui 
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aia  de  plomo  disparada  por  el  fa: 
3  choca. 

estudio  ul  par  que  Iiorrendo,  st 
efectos  del  fanatismo  religioso.  . 
ranges,  sajado  el  caerpo,  osiScac^ 
idamente  morir  en  un  baûo  de  or! 
ibet,  recogiendo  piadosamentelos 
teria  destinada  d  ser  secada  al 

Retrocediftndo  en  los  siglos  pas 
sacriflcados  â  Moloc  los  infantes  c 
ejicano  arrancando  de  viva  fuerz 

secta  célébra  sus  misterios  con 
I  otra  intligiendo  â  sus  inicîadc 

emigo  pudo  asi  envenenar  la  t 

en  supuracion  ?  El  sér  humanc 
•  entes  maléâcos  que  oscurecen  si 
d.  Las  nociones  de  lo  justo  y  i 
lâtico,  quien,  sumergido  en  un  t 

mas  que  alumbrado  por  una  i 
0  y  démente  como  el  jabali',  Exej 
03  deliran  sin  calontura,  naufra 
rsionde  lenguaje,  intitulan  heroi 

Si,  en  la  nefanda  guerra  contn 
inte  Plutarco  —  hubiesen  vencido 
nable  hubieran  haber  podido  imp 

y  el  de  Cartago  ? 


la  ley  de  parfeccion  que  à.  la  natu 
ttdo  Ulrîca — babrâ  transformado 

ogresivo  que  à  todo  lo  existente  ; 
liâera  tanto  de  su  eatado  actu; 
ire  del  mono  ;  entiiices  la  humani 
î  résultante  de  esta,  sonreirâ  rul 
fébriles  llamadaa  ruligiones,  que 
al,  sin  acertar  à  comprender  qu 
1  fin  que,  baju  la  forma  de  luz 


nombre,  en  términos  que  los  ingénuos  montaâeses  i 
y  examinabau  curiosos  el  precioso  métal,  que  por 
de  los  demas  diëere.  Mas  ui  una  sola  peraona  eu  e 

^  apreciar  los  diamaates,  objeto  apéuas  conocido  en 

^  .  y  ni  aun  siquiera  sospechado  por  los  berôicos  canb 

bitantes  los  juzgaban  pedazos  de  vidrio. 
W  .  Laa  moaedas  de  cobre  représentai!  la  sensatei 

^  plata  la  ciencia  humana,  las  de  oro  el  arte  6  la  b 

directamente  por  el  hombre  ;  mas  los  diamante 
sentimiento  raligioso,  el  primero  y  el  mas  excelso 

,  ^  humanos. 

■  ^  Esta  franca  dectaracion  de  mi  parte  debe  presE 

W  acusacion  de  impiedad,  6  caando  méuos  de  esceptic 


XI 


As!  me  tarda  salir  cuanto  ântes  de  esos  sigloi 
di  luce,  do  chapuza  el  pié  en  sangre  y  liante;  cti 
en  que,  como  los  de  Alighieri,  resuenan  : 

fP  Direiw  lingne,  orribili  farcUe. 

Gomo  al  poeta  florentine,  me  acosa  la  sed  de 
tau  espantosa  pesadilla,  y  contemplar  el  cielo  estr 

E  quindi  naciiiimo  à  livedei  le  Btelle. 

Mi  religion  se  funda  en  la  Âstronomia  y  en  el  Pi 
en  ese  exponente  de  perfeccion  suprema  llaraado 
esa  evolucion  continua  y  melodiosa  de  toda  cria 
feccion  reclama. 

As!  mi  fé  concuerda  con  la  de  la  Sultana  lldiz, 
adhiere  al  canto  de  los  angeles  al  nacer  el  Crist( 
en  los  cielos,  y  paz  en  la  tierra  &  los  hombres  de  1 

i  De  àuena  voluntadl Tolûmenesenteros  pod 

sobre  esta  palabra,  que  implica  la  adberencia  de 
Divinidad. 

i  De  buenavoluntad  !....  este  es,  el  amor  supren 
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.usiasmo,  cuyo  sentido  etimolùgic 
nosotros.  Y  adviértase  que  tal  es 
■âica  de  Emmanuel,  nombre  da 
al  aima,  lo  que  el  apetito  al  cuer 
13  indiferente,  coa  tal  que  el  am 
:o  d  sf  mismo,  cualqniera  que  8< 
né  culto  podemos  ofrecer  â  Dio 
corazoD  amante  ? 
Etmor  se  funda.  Cerca  de  Upsal,  i 
îotlaud,  apellidada  el  ojo  del  Bà 
)ra  sumida,  ora  flotante  en  las 
e  por  primera  vezse  encendiofue 
laber  dejado  parte  de  su  corazo 
peridades  reaies  de  la  existencia 
su  vellon  en  las  malezas  del  can 
amor  aupremo:  «Tarde  te  coi 
—  tarde  te  amé^  hermosura  ; 
L.  > 

jqué  viene  à  séria  belleza  sino  ( 
elleza  reciprocamente  se  arguyei 

aciada  criatura,  privada  de  la  J 
ilndiendo  &  Satanis^  la  Ëspanol: 
oraciones,  se  atreviô  &  interced 
îfesté  el  ^eseo  de  trocar  la  mana 
irnal,  con  el  objeto  de  consolari 

,  ta  teologla  no  pasa  de  un  tejido 
is  estériles,  de  capciosos  soâsma 

BU  pronuncié  la  palabra  sublime 
ra  podido  aâadir  :  ama  y  crée  lo  { 


ULO    XXV 


lusUoceB  of  people  b 
he  epot  where  Uiey  we 
lelf  DumerouE. 

Hisil 


ecios  aguaceros  crus 
)sa  y  turbia,  mostH 
rûltimo,  declarôse 
as  apiùadas  nubes, 
da  céleste. 
:idiô  el  dia  del  cum 
lùbilo:  Aun  halUba! 
su  aposento  al  Cond 
I  reiteradas  cortesli 
cîdades,  y  recitàndi 
eciôle  ua  par  de  pei 
del  Ural,  contenido 
jido  la  Condesa  se 
sura  del  présente  a 
;as  palabras:  «Âqu 
erlin  y  Sardanâpaio 
Condesa  dos  canas' 
No  poco  ri6  Fedora 
li  un  momento  su  gr 
canine:  «Partid,  m 
to  Merlin  y  Sardani 

[éjoB  dct  parage  en  que 


anteriormtinte  Selim  y  Must; 
Coude  desde  mi  residencia  en 
ceptibilidad  musulmana. 


La  belleza  del  dia,  Jespuea 
daba  al  paseo.  Las  verdes  ca 
trândonos  el  azul  de  lo3  cielo 
del  sol,  miéntras  uocidos  à  la 
chaban  impacientes.  Pronto  r 
una  vereda  areniaca. 

Utt  vapor  âureo  envolvia  la 
nicaba  nuQStros  rostros  con  e 
fran,  la  bellorita,  el  aciano 
tas  abriaD  sus  ojos  azules.  lo3 
quierparecia  germinar  la  vid 
la  felicidad.  Bordados  de  zar 
lado  senderos  frondosos,  formi 
por  carpinos,  cuyo  foliage  ent 
filtrar  la  luz  del  3ol.  Las  yem; 
sas,  las  espesuras  lejanas  des] 
de,  y  ràfagas  de  olor  balsàr 
tencia. 

Fedora  se  mostraba  travies 
pondia  â  los.cbistes  do  este  co 
ba  en  carcajada  estrepîtosa. 

—  Bella  Ildiz  —  me  decia  i 
esta  seûora  es  Freibom,  nomb 
mas  la  desiiieacia  en  us  es  «fe< 
tepasados.  La  raza  escandinav 
moralidad  é  inteligencia;  pi 
aroorexcesLvo  por  el  lenguaje 
hace  de  nombres  estrafatarios 
Olaus,  Uarold,  Eric,  Halfaj 
MLnna,  Jngeborg,  Gertrudis.l 
da,  Ulla,  Norna,  Emma,  etc. 

—  Todos  estes  nombres  — 
signiScacion  compétente.  Nom 
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Musulmanes  —  exclamt 

lontieneu  el  destiao  de  l 

[  Coude — despues  de  hal 
lictâmen  de  viiestro  Pr 
estrella  roas  fulgorosa 

te  cumplimiento,  miénti 

do  hubiera  podido  figurs 
'âges  de  Granada. 
xclamô  el  Coude  —  las  < 
idos,  que  se  armouizaii 
losura,  y  sonoridad  pin' 
o   de  antano,  llamdbai 

Jimena;  actualmente  ai 

adoptar  uno  de  les  ati 
,  designada  por  les  Espa 
ie  modo  que  nada  es  n 
îdes.  Réfugie,  Dolores, 
melo,  Concepcion,  Mih 
idad  que    reina  jen  Ësj 

casadas  ô  aolteras,  sus 
mbr»  de  bautismo.  Asi 
'S  :  i  cômo  esta  Juanaî 

A  lo8  extranjeroa  sorp 
le  Ëspana  argtiiria  una 

a— se  derrite  hablando  ( 

lias  las  damas  espafiola: 

)U3o  el  Coude  —  y  no  oi 
metralmente  Opuesto,  I 
i  hermosura. . .  Y  si  no  q 
Reparad,  senora  Sulta 
— esa  noble  estatura,  i 
!,  esos  ojos  trasparentes 
erdan  los  de  laMinerva 
■iileas  del  Biltico  dora* 


Iiermosa  II 
,  convendr 
mTie,  tipo 
hiperb.»reî 
pacio  y  lili 
>ar  que  bo 


0  mis  0J03 
13  rairadas 
ues  la  jÔTf 
s  Otomano: 
>ral  de  los 


tendiôse  à 
parente ,  i 
el  Profeta 
condioionf 

zavetase  b 
i  brisa;  y  i 
ora  desSls 
ado  el  eue 
0  en  sosieg 
de  la  madi 
lanchas. 
esta,  des£ 
inclioa  son 
>adulaba  la 
aitente  la  ' 
orogod,  lii 
laciones  it 
Dto  del  pi 
o  fué  el  a' 
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Ulrica  expansîva,  y  yo  sostuvi 
onde,  sin  quâ  de  parte  d  otra  fal 
a,  ni  cayese  en  tierra  el  volante 
i  al  horizonte  cuaudo  regresami 
rgianos,  con  gorras  de  carnero  j 

de  su  laboFj  llevando  al  homi 
iraba  à.  la  luz  rojiza  del  sol  cad< 
eloces  el  azul  vespertino  à.  m. 

trtnos  llegaban  hasta  nosotrof 
'  abetos  exhalaban  un  suave  olo 
producido  pop  el  cencerro  del  di 
1  color  leonino  y  puntiagudo  h 
ra,  miéntras  mas  alla  titubeab 
le  rojos  madrofios,  en  que  el  aa 
ca.  Las  àuieas  estreltas  se  enc 
mento,  y  Vasper  diamantino  br 

,da  nos  aligeramos  de  ropa,  y 
iomando  el  té,  y  discurriendo  so 

imiento  imprevisto  vino  â  turbai 
o  trascurrido,  mi  memoria  lo  rel 
o  en  sus  anchos  hàbitos,  el  Pad] 
su  pipa,  Ulrica  jugaba  con  el 
iriôdico  ruso,  y  Fedora  llenaba 
rgaba  mi  brazo,  cuando  de  repe 
ana  que  se  rompe  inundando  la 
encendida  por  al  paseo  y  buen 
inte  como  la  cera,  mis  manos  tic 
e  eriza  en  mi  cabeza,  miéntn 
ite,  y  mis  ojos  abiertos  sobrema 

cunstancias  me  fueron  coutadas 
paralizados  por  su  propia  erao( 

urd  apénas  la  crfsiSj  y  cuando  ^ 

le  se  habia  ofrecido  &  mi  vista 

:a. 

reis  d  saber,  amigos  mios  —  les 

mciar,  no  extrafiareis  el  estado 


— nO' 

vis  te 
leclan 
nado 
y  mo 
0  en 
as  te 

lî  pPO| 

caust! 
msolî 
munci 
iosa, 
.,  cua: 
esplii 
que, 
m  ger 


lespue 
irîzà 


lalldi 
mto  I 
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iludes,  no  llegô  &  roanosde  tn 
ôxtravio?  Lo  ignoro,  pero  lo 
as  han  sido  funestas, 
îcaucLoneB  tomar  para  darte  ' 
izon.  Apelo  à  tu  fortaleza. 
iperial  ha  cesado  de  existir, 
nciado  tu  nombre.  No  te  acus 
ite  de  que  el  nacimiento  y  la  i 
.  Armate  de  una  fé  Yiva  en 
entodolo  dispone. 
3  hacer  nosotros  contra  los  d( 
?    iCômo  podrà   oponerse  la 
la  avasalla  y  domina  ?  j  Aoas 
ndidas  al  movimiento  ràpido 
iente  ? 

'  la  toma  de  Kars  por  los  Ruso 
ra  en  Estambul  ;  y,  efecto  d 
I  exagerada  sobremanera  la  ci 
ido  incendiada  la  ciudad,  en  la 
Itana  Ildiz,  despues  de  haber  t 
»Tita.  Esta  noticia  fulminô  ( 
ente  parecia  momificado.  Durs 
lente  de  café,  el  sueiio  no  cerr 
'ieron  mas  que  para  articular 
,n  el  naufragio  de  su  razon. 
,,  tomô  algun  refrigerio,  duri 
s  distinta: 

mami  en  suenos,  y  me  ha  a 
é  dejado  de  existir...  Pero  dn' 
liero  ver  los  parages  que  ilum 

en  Uegar  &  Stella,  y  nos  enct 
ssidencia  habituât, 
de  Baghi-Behiscbt  se  ballabai 
ites,  pues  el  jardinero  en  gef 
1  mayor  esmero,  y  dado  acer 

meciano  estabacerrado,  pero  al 
I  las  de  la  parte  del  Bôsforo,  cot 
i  al  Occidenie,  y  los  rayos  d( 


tuosas,  sa  quebraban  en  los 
s  arafias,  imprimiendo  las 
idada  de  madreselvas  y  oti 
doa  rayos  del  sol  cadente,  '. 
âmbar,  «liéntras  qua  azafr 
'esas.  En  ua  rayo  obllcuo,  < 
V  nube  de  mosqultos,  miânt 
r.  Las  lilaa,  las  rosas,  el  &i 
ro  confundian  sus  colores 
a.  En  una  atm(^sfera  tibia, 
eral  embriagaba  humeaate 
seô  en  torao  sus  miradas  iu 

uraleza  ostenta  îrônica  su 
orazon  envuelve...  La  nat 
s  insulta  con  rayos,  con  col 
irô  sus  ojos  inquietos,  cor 
lenos  pudiesa  evocar  la  eseï 
elloa  jardines]  —  exclama  - 
ieron  los  siglos  residencias 

sîn  aima. 

pos  de  frases  proferidas 
ba: 

larte  elovada  de  la  Basilici 
rioQ.  Un  dia  los  albaùiles 
amilia  del  pAjaro,  y  este, 
IIP  del  parage  en  que  est 
ândose  :  «^Dequé  vale  esl 
gioso  segun  los  necios?  > 
icion  volvi6  k  pasearse  con 
gaba  risueno,  el  sol  en  si 
13  aromas  y  colores  se  cruza 
lOs  en  el  pabellon  vaneciani 
on  violencia. 

estancias  se  ballaban  como 
le  polvo  que  se  babia  depueE 
desôrden  arménico,  que  pa 
icialmante  la  biblioteca  : 
lUar  la  luz  del  astro  cadent 
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con  vûz  cavernosa  —  i 
.mbien  lo  eran  los  ci 
maâos  los  sostenian 
la,  si  lldiz  no  la  estrel 
laba,  reparaba  yo  que 
didos  contrastaban  coi 
oncentraroaen  la  mai 
pido.  El  cuerpo  clncelE 
lel  astro,  cuyas  miradi 
itidas  por  los  dos  diaic 

Il  amante  las  diversas 
nera  vez  lasirisitara;  ] 
)mo  petrificado  al  vei 
>  (A  clial  de  seda  que  11 
reiass  un  guante  viejo 
u  mano,  cuyo  contori 
pero  al  ir  i  besar  et  g 
.  olor  de  violetas  coaq\ 
rrojando  un  gemido  pr 
speracion,  pero  aforti 
PS,  y  pronto  quedÔ  ane 
6  COQ  cierta  calma,  y 
iQ  pasa  continuamente 
el  Gristiano  cautivo  e 
1,  todo  mi  sér  se  estr 
ar  este  planetaoscuro 
ué  puede  haber  mas  al 
tspondi  —  la  Providen 
al  exbalar  el  ûltimo  ) 
iviais  en  el  sèno  mater 
!stro  aparato  ocular,  t 
ue  solo  podîan  campe 
ué  nos  sirveu  en  este 
d  de  lo  imposible,  el  a 
uo  no  contiene  este  n 
uHadea  arguyen,  pro: 
no  los  ôrganos  del  feto 
planeta  en  que  habita 
mTuelven.  al  faltarlei 


fecta,  podria  créer  el  infante  que  naufrag; 
bien,  senor,  lo  mismo  se  verifica  en  la  cri; 
âge  subversive  afrenta  bajo  el  nombre  de 
que  nos  abre  una  vida  mas  perfecta. 
Harto  cierto  es  lo  que  me  dices,  AU — me 
s  veces  me  lo  ha  sugerido  la  parte  intima  d 
ate ,  el  tédio  de  la  vida  co-existente  con  i 
:e,  produce  una  agonla  indeciblâ. 
este  momento,  saliendo  de  entre  vapores  la  li 
a  se  extendiô  por  la  estancia,  é  Inundâ  la  noi 
iltan,  miéntras  que  rîifagas  fragantes  abani 

18. 

Oh  presagios  !  j  oh  promesas  de  inmortalid 
oso  —  y  levantando  la  cabeza,  viô  los  nara: 
idos  por  la  azulada  luz  del  astro  noctarno , 
.  En  las  liojas  barnizadas  del  àrbol,  desliz: 

de  la  reina  de  là  noche,  miéntras  que  el 
i  aguas  como  el  ala  del  cisne.  Be  repente 
senor,  que,  al  lado  de  su  companera  y  embri. 
ùmes,  prorrumpiô  en  un  himno  de  amor,  das^ 

su  melodia.  Absorto  le  escuchaba  tu  amante 
iô  el  ave,  me  dijo: 

Lii,  el  efecto  de  este  canto  es  indecible,  y  f 
ido  nueva  vida.  Como  el  céSro  balsàmico  barn 
'icos,  este  canto  hadisipado  losimpuros  vapor 
ipanaban,  y  el  sol  de  la esperanza brilla  en  un  < 
)bedeciendo  a  la  espontaneidad  que  caracteriza 
DOS  (1),  improvisé  ios  versos  siguientes: 

EL  RUISElHOR- 

Mi  voz  que  el  silencio  cstrclla 
De  noche  fragante  y  pia. 
Es  eco  do  la  armonia 
Que  anima  natora  bella. 


a  la  hlstoria  un  principe  otomano  que  no  1: 
re  elloe  deECuella  Selim  I,  apollidado  Yaea:,  csto  ea,  el 
a  mcrecer  este  titolo  entre  loa  Tarcos,  es  neceaario  liac«r  i 
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mirando  &  Orion, 
:n>  infiamado, 
ito  teclado 
)  Creacion. 

e  la  lona  el  disco 
nso  artoyo  retrata; 
en  cl  lentisco 
al  llavia  de  plata. 

son  de  la  bellota 
:  afiosa  encîna, 
loss  jabBlina 
Y  alborota  f 

de  la  arena 
e  el  Bol  y  tritnra, 
élpada  llanura 
de  la  azncena. 

i  delidosa 
qne  mnnnnlla, 
mo  amante  arrnlla 
lo  la  rosa. 

mbante  el  enjambro 
lena  ambarina  ; 
polvo  que  esfaminu, 
A  llnvia  el  cetambre. 

t  qne  desata 
Lta  cenicienta, 
mil  oHtenta 
y  de  escarlata. 

K)mpa  del  dia, 
iFO  henÙBferio, 
Bcnlo  el  mieterio 
la  bntaaia 

snra  qne  dcslnmbra, 
itcmo  avasalla  ; 
pnra  duda  acalla 
rida  colnmbrai 


MIT 

Yco 
Lag 

Es  11 
Dec 
Qne 
Dei 

Dep 
Qui 
Lu 

MÎT 

iPor 
Deq 
El  al 
Yae 

Qnie 
Tel 
ElaJ 
Lac 

iQi 

Que 
YHe 


Qne 
Faut 
Qne 

|0h 


Que 
Det 

El<3 

And 
Yli 
Âeai 
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i  la  tierra  pùa, 

Tcgeto, 

mistica  grieta, 
il  cielo  âirlBa. 

a  qne  fe  auida, 
Iragantfi  arde  î 
n  de  la  vida, 
ido  el  cobarde. 

lîmno  triim&nte 
>a  medulosoa, 


3  mJBtenoBos. 

aura  de  calma, 
irzB  inânita, 
>reja  del  aima 
jae  palpita. 

fiigitivo 


mniido  ilnsivo 
:b  sombra  vana. 

liva  que  nos  haye, 
el  labio  nombra  ; 

ia  aqui  la  sombra, 
allende  argaje. 

le  boDonza, 
isplacdccc; 
itnra  to  ofrece 
Esperanza. 

smo  es  la  briaa 
do  la  belleza, 
latnraleza 
aiBma  sonrisa. 

)3  versos,  sh  deji! 
>a  me  diô  i  entent 
al  jardin,  paséen: 


stdbarae  â  subir,  eus 
;za,  veo  al  Sultan,  c 
(le  pleiiltud  interior 

—  medijo— he  vuel 
pldcido  y  lumlnoso 

lerla^  que  vistiô  el  di 
ià  ébrio  mi  corazon, 
os  de  ternura  de  Ioe 
istancias  dwersas  ei 
ado  para  acreditar 
mis  esfuerzos  contin 
perfiles  y  actitude; 
e  retofiaron  d  su  a 

—  ya  debes  acordart 
fue\o  en  la  mejilla  i: 
)9a  que  la  caracteri; 
.  Luego  me  volviô 
è  tretnar  eosi,  pezzo 
se  desvaneciû  retroi 
or  —  le  dije  —  osfel 
y  por  vuestra  prôxii 
izofl,  presenlôse  Gui 
)rvido  del  pabellon 
Jultan  que  servida  si 

—  me  dijo  tu  amante 
tengoel  menorapeti 

no  necesito  el  mem 


s  asi,  nos  cemremos 
ned  —  dije  entônces 
1  tenido  lugar  en  it< 
fe  en  compaîlla  del  C 
es  obedecer  —  repli 
espues,  de  nuevo  co 
n  el  jardin  cojines  ■> 
uien  entretanto  hal 
nbutidos,  y  sacado  m 

eeiaa  équivalente  entre  lo 
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)Oâtrera  coinida  de  tu  esposo,  quien  & 
anco  verde,  apoyado  en  los  cojines,  i 
bresaltarse,  abrir  sobremaiiera  los  ojt 

lijo  con  Yoz  trémula  —  jestoydormidi 

lente  despierto,  senor. 

ices  no  se  d  que  atribuir  la  escena  qo 

acierto  â  declr  si  es  real  ô  fantâstica 
3  momento  ta  veo  acompanada  de  pe 
.  A  su  lado  estd  un  gênerai  ruso,  sûj 
lo  en  leer  un  periôdico;  y  en  frente 
:s  sirve  ei  té,  miéntras  la  otra  juega 
jrdote  moscovita,  .de  barba  cana,  fum 
se  muestra  festiva,  y  su  semblante  i 
..  En  este  momento  alarga  su  taza, 
le  en&ente....  Mas  de  repente  tuen 
)jo3  me  miran....sus  cabellos  se  eri 
ade  la  porcelana,  que  se  quîebra.... 

espectro. 
)straDdo  con  el  dedo  la  estretla  de 

ipero  6n  esa  estrella  brillante....  Pi 

)  pruebas  te  aguardan  ! 

ite  despues  cayô  exânime. 

1  de  tu  impérial  esposo,  â  los  veint 

0  tu  dûlor,  pero  me  consta  tu  fé  en  la 

D  tu  Lino,  despertado  del  sueilo  de  la 

aun  del  trânsito  terrestre,  vive  en  la 

las  tiniôblas;  pero  no  vivird  intégra 

mitad  que  aqui  dejara. 

le  mi.  Desde  la  muerte  del  Sultan,  n 

),  y  errante  vago  como  un  ciego  que 

0,  anticipa  el  efecto  dol  tiempo,  y  n 

inuco 
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CAPITULO  XXVII 


LA  ENFERMEDAD. 


The  earth  lias  swallowcd  ail  my  hope. 

SHACKBPEABE. 

Los  ojos  estàn  destduadoB  al  Ilanto,  la 
came  à  la  afliccion. 

EL  OORAK. 


I 


Caando  la  série  de  desgracias  faé  anunciada  al  opulente  Job, 
la  sorpresa  paralizô  al  Patriarca  de  Eus,  quien  por  largo  rato  se 
mostrô  inmovil  y  como  paralizado  por  el  dolor,  El  choque  con- 
tunde,  el  rechoque  desgarra. 

Lef  la  carta  de  Ali  de  un  golpe,  como  una  persona  que  [presu-* 
rosa  traga  una  medicina  amarga.  El  primer  efecto  fué  dejarme 
lela  y  como  sonàmbula.  Durante  mas  de  una  hora  me  parecia  ha- 
1  larme  fuera  de  mi.  De  nuevo  lef  esta  carta  fatal,  mas  un  vélo  tur- 
bio  empanaba  mis  ojos.  Las  palabras  se  confundian,  los  renglones 
bailaban,  las  letras  parecian  de  fuego.  La  carta  cayô  à  mis  pies,  y 
parecia  que,  fascinada  y  petriâcada,  bajaba  à  un  abismo  oscuro. 
Los  gritos,  el  delirio,  las  conyulsiones  estallaron  sùbitamente.  Mis 
gritos  resonaban  prolongados  ;  cuatro  hombres  bastaban  apénas  à 
contenerme. 

Durante  doce  dias  agoviôme  una  calentura  maligna,  y  los  médi- 
cos  declararon  que,  en  caso  de  restablecimiento,  perderia  la  razon. 
Durante  estes  doce  dias,  no  me  dejô  un  instante  Fedora,  continua- 
mente  sentada  à  mi  cabecera,  administrandome  los  remédies»  ar^ 
rostrando  el  suefio,  arrostrando  toda  clase  de  molestias,  arros- 
trando  el  peligro  del  centagio,  arrostrando  las  6rdenes  de  su 
marido.  ^ 

Mi  pensamiento  se  hallaba  oscurecido,  efecto  de  la  compresion 
que  experimentaba,  y,  sumergida  en  un  estàdo  de  sonambulismo, 
apénas  poseia  la  conciencia  de  mi  misma.  Homère  dice  que,  cuande 
Jupiter  consiente  en  que  un  hombre  sea  esclave,  empieza  por  qui- 


'a  aima,  y  como  la  noch' 
•ofusion  de  polvo  diama 
rven  de  padestal  a  la  int 

De  la  saïïa  iiaciô  la  dul: 
enar  en  la  boca  del  leon. 

rocio  dulco,  fragante.cr 
ibre  la  oieve,  que  azota 
,  primavera  de  hojas,  de 
imo  liamacas,  do  trina  \ 

l  Por  que  sa  désespéra 
iéntras  que  en  la  ùltim 
lostôlico,  Juan  se  apoyat 
mol  ado. 

De  las  flores,  cuyo  gust 
iel.  El  siervo  de  Dios  tru 
grimas,  en  holocausto  el 


Por  fin  retoflo  la  vida, 
irmitieron  levantarme,  pi 
ira  mantenerme  en  pié.  D 
ntitud  y  torpeza,  como  1 
iligada  âsentarme. 

—  Aun  estas  muy  débil, 

—  Si,  muy  débil,  pero 
as  por.... 

—  Ya  hablaremos  de  es( 
isa,  tapdndome  la  boca  o 
Luego  me  remitié  un  pi 
mbul.  El  nuevo  Sultan  n 
cimitarra  otomana  en  1 

Uecimiento  de  su  predeci 
ngun  raenoscabo  sufririi 
iperial  se  hallaban  mis  ti 
3ipaba  que  Stella  se  liai 
gâ,  Hussein-Murad,  qui 


B.  Por  ùltirao,  apla; 
Qportuno,  juzgando 


XXVIII 


To  me  liâmes  Noemi  (be 

Mam  (amarga),  porqnc  i 

ha  llenado  de  amu^gara. 

Et  Libro  Je  nui 


le  hallaba  bastante  : 
r,  en  compafli'a  de 
liabia  sucedido  â  m 
resivo,  mi  dolor  se 
)  abanicaba  mi  rosti 
il  sol  acariciaba  mis 
iparecia  i  la  vezun 
]a. 

»aseé  à  pié  durante 
leral.  Luego  me  sei 
lado  con  los  cojinea 

sonrisa  retoîlaba  ei 
lunto  de  vista, 
le  esas  fuerzas  misi 
os  se  anegaron  en  u: 

?  —  me  preguntô  F 
ondl  —  que  apagad( 
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imanie  Kulud  (2),  porque  una  nnbe  e 
na  sombra,  mi  corazon  es  como  ua  rel 
à  consecuencia  dd  ud  choque  violent 
do  de  Gûavenir  &,  tu  amiga  (3).  La  meu 

itia  humedecerse  sus  ojos,  y,  enjugar 

aiujep,  no  Uores  asi.... 
contrario....  que  Ilore  cuanto  qiiien 
ore  cuanto  pueda  —  interrunipiô  el  C' 
yen  que  el  dolop  fluctua,  y  las  Idgrim; 
itmn.como  la  lluvialastempestades  a 
:o  ces6  mi  llanto,  mas  no  tardô  en  re 
aaceros  que  se  suceden  con  ligera  int 
li  querida  Fedora  !  —  exclamé  banad 
te — ic<5mo  podré  darte  gracias  por  t 
'tu  abnegacion?  La  Providencia  que 
me  deparô,  en  medio  de  tanta  amai 

e ;0b  permitemeque  jamds  me 

ir  à  Circasia,  renuncio  à  ir  â  Constan 
irta  à  Rusia  como  inséparable  compaî 
i  juventud  eflmera,  una  hermosura 
opulencia  estéril,  pues  todos  los  goce 
n..,.  Tu  patria  sera  mi  patria,  tu  : 
10  tù  creeré  en  Jesucristo  Dios  y  ht 
Ldre,  adheriré  al  Cristianismo  bajo  1 
linaré  si  necesario  fuera  la  Tglesia  la 

I  de  ser  mohmo,  no  podemos  méuoa  de  reoordai 
)  decii  estrella. 
torco  corresponde  &  bube. 
de  la  BnltAna,  no  debc  Borprender  este  IcDgaaji 
Qtre  lOB  Israelitafl,  pievaleoe  entre  loa  Mnaalm 
.  Hohoma  protende  qce  estos  coattenen  la  sac 
.  lej,  remoe  hesitar  &  Lia  àntea  de  dar  nn  aoml: 
lija  de  Laban  de  an  modo  efgniftcaldTo.  AsimiBi 
a  de  Jacob  en  el  de  Israël,  como  sello  del  destino 
t>re,  que  qniete  decir  hermoso,  3  exige  que  se  U 1 
Testamento,  Jesucnsto  tnicca  el  nombre  de  Sin 
M,  qne  qnicra  decir  piedra. 
I  Adriano,  la  insarfcacion  de  loe  Judios  reconoi 
>,  Uamado  Barcoqashas,  nombre  qne  qniere  dei 
«   se  acordnban   del  famoso  pasage  :  ae  levai 
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Nicolas,  â  san  Sergio,  â  todos  esos 
oro,  que  venera  la  Iglesia  de  Oriei 
Lscurso,  pronunciado  en  leogua  ital 
lel  General,  quien,  para  ocultarsu 
raba  un  palo  al  agua,  que  nadaiii 
Al  mismo  tiempo  el  Uanto  âuia  t 
;ra3  en  los  ojos  de  la  bella  Sueca  i 
>3  gotas  dtt  rocio  en  dos  violetas  di 
,  palabras,  una  sonrîsa  gênerai  se  ! 
ndome  conefuaion,  me  dijo  mi  ami 
)le  italiano  : 

santa  di  grazia  è  d^ingenuità. 
hlzo  asomar  la  risa  en  mis  Idbios, 

bueiia  setîal  es  ver  coinciJir  e)  a 


i  vez  desde  mi  enfermedad,  me  si 
'  comi  con  un  apetito  de  convalest 
lOS  de  sobremesa.  La  leciura,  las  pi. 
Bz  nos  ociiparon  basta  la  bora  del  ti 
bien  sospecbo  que  su  galaaterla  lo  i 
berado. 

té,  rao  fué  servido  un  café  aromdtic 
feria  el  âltro  del  grano  de  Moka  à 
Hacia  mas  de  un  mes  que  no  bal 
realce  en  la  fortuna,  mi  consuelo 
~o  fiel  en  todas  las  épocas  de  mi  vi 
;ion  me  babia  constituido  una  virg: 
'inacion  trueca  en  jardin    Me  pai 

ito,  Ulrica  manifestô  el  deseo  de 
a.  ejecuté  en  el  arpa  fragmentes  ^ 
'  ùltimo,  modulando  el  canto  sobre 
)vîsé  las  siguientes  estrofas  : 
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De  deiribada  ventura 
.  snerte, 
■Ida  y  muerte 
sanz. 
tristnra, 
a  gloria, 
t  memoria 
te  Inz. 


macilento, 

eralento, 

ridad. 

igna  birviecte, 

a  boja  chata, 

cien  dilata 

aedad. 

a  con  pena, 
'anizada, 
!  esmaltada 
rial  Pékin  ; 
nœante 
tngalana, 
ircelana 
I  en  Nankin. 

le  la  gloria 
la  mente, 
mana  frente 
na  la  Inz. 
moria 

fante  hamaca, 
ire  saca 
iB  de  Ormu!;. 

:as  calienteB 

eBtio, 
■ocio 

isplondor, 
!iB  BimienteB, 

prado  encierra, 
a  tierra, 
e  verdor. 


ÎEtei 
lado 


aen 

3TIU 

lali 
Ifiv 
lia 


.bia 
m\t 
nwa 
iho 


DUS 

>Uai 


un 
erti 


CAPITULO  XXIX 


DE     LOS     DESEOS     HUMAN 


L'aiitiqait£ex|i 
de  fonnes,  la  téa 
déain  passionnéB; 
au  fond  des  cxp^ 


despues  recîbiô  Ulrica  una  ca: 

0  à  Ëstocolmo.  Esta  noticia  no 
i  mf,  que  por  la  araable  Sueca  p: 

QÎracîon  sin  !imite3.  AsI  à  ia  hon 
amargos,  y  mi  corazon  latia  do 
culos  que  lo  unian  à  una  persona 
?ero  i  que  viene  A  ser  la  vida  s 

1  tétrico  pesaba  en  nuestra  réuni 
Eirâ  una  discusion  animada.  Lasc 
e  estàn  tan  présentes,  que  intégral 
3,  deseosa  de  evitar  la  monotoni 
forma  dialogal  usada  en  los  dram 


IL  (  dirigiéndote  â  Ildiz,  y  desiff. 
tdas).  Seûora  Soltana,  veo  que  a 
a,  que,  segun  toda  probabilidad,  ( 

mpletamente. 

imàa  capitules  BubsccQentGB,haBtaelXXX: 
problamaa  vatios  de  fïlosoUa  trasccndcnb 
>  7  la  rigidcz  pcdantesca  consccucntes  il 
sooaa  il  quiones  no  gitsten  scmcjnntes  cncal 
Iflôdlca,  j  reanudar  la  lectur»  en  cl  eapitu 
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AL.  Lu  creo  sin  que  me  1 
'a  en  las  regionos  limftrofes 
ïinas  se  distingue  por  su  f 
mes  de  junio  y  madura  en 
I,  que  para  que  la  maturaci< 
dejarlo  todo  el  invierno  baj( 
prijxima.  Pop  este  motivo, 

0  el  nombre  de  klukva  ptn 
de  nieve. 

Pero  iqué  tienes  Ildizî 
ada. 
[  Cômo  Dada  !  cuando  tu  te 

5  un  pensamiento  repentitK 
sta  fruta. 

LAL.  Bella  lldiz,  vuestra  b 
ipre  vuestra  gala  y  vuestro 
s,  vuestra  fantasia,  anardi 
Isa  simbolos. 

Pero,  lldiz,  ^  que  puede  ha 
na  intuicion  fûlgida  y  rept 
c  s6bitamente  indaman  la  c 

1  de  ml  nubes  bacinadas,  t 
evolucion  de  esa  baya,  ha  y 
ira  d  nii  maturacion,  que  c 
mi  vida,  cuando  cubra  la  o\ 

Mas  si  esta  nieve  debe  st 
cubre  les  almendrales. 
ja  vejez,  querida  Ulrica,  es 
es  ta  noche  del  aïio. 

Mas  en  la  nocbe,  querida 
liéntras  lastinieblasafrenti 
îl  Ienguasj;e  postrero  de  mi  < 

3. 

El  leuguaje  de  tu  espost 
iro  al  mismo  tiempo  ta  an 
Estas  pruebas  puedan  coin 
umbral  de  la  vejez.  En  pt 
con  el  sol  en  su  ocaso,  puec 


rida  Ildiz,  es  una  série 
niciaciones  de  los  antigu 
giados  por  el  hecho  mis 
os  pr ivilegîados,  te  cûqsI 
lie  te  aguardao. 
!r  muy  cierto,  pero  à  mé 
ly,  el  recelo  del  porveni 
ïs  fûlgldo,  la  carne  opaci 
ice  la  Escritura,  es  un 
citos  enemigos.  La  vict 
ida  por  una  fuerza  supe 
ace  rétrocéder  los  limlt 
,  la  fé  puede  dar  vida  i  1 

see  don  tan  sublime  ! 
ierto  modo  poseerlo.  T( 
omesa  una  realizacion. 
é  fundais  vuestro  asertt 

se  prueban  por  el  enuni 
il  misticismo,  que  prescin 

ré  que  mi  aserto  sa  func 
s,  como  igualmente  en  el 
.  Los  deseos  que  el  hoc 
baj  le  son  sugeridos  por  ] 
yen  una  promesa.  Toda 

ateismo. 

la  vida  se  pasa  en  desea 
il,  digna  de  Sancho  Pan 
irsosj  comoelescudero  d' 
torescos,  en  guisa  de  sal 

ignaros  en  toda  forma, 
réfutais  la  evidencia. 
'ofundamente  la  cuestion. 
s,  fundados  en  la  dicba  qi 

isencia  de  nuestras  aspiri 


la  mera  apariencia  deesa  integralidad  del  sér  Ut 
anhelo  jamds  falla  en  nosotros,  por  diversas  qu 
revista.  Estas  formas  varian  segun  la  edad,  la 
cia  de  las  personas;  como  igualmente,  segun  < 
6  parredad  en  que  nos  hallamos,  pues,  como  el 
maoa  es  susceptible  de  flujo  y  refiujo.  Asf  eso 
de  felicidad  que  los  Ëspanoles  Uaman  casti! 
Franceses  châteaux  en  Espar/ne,  sonexponeD 
En  otros  términos^  el  hombre  se  define  por  s 

El  Conde,  De  modo  que.  variando  un  : 
podria  decir:  dime  lo  que  deseas,  y  te  dire  qu 

Ulrica.  Seguramente,  Âhora  bien,  ântes 
tidme  que  entre  en  algnaas  explicaciones  coai 
espacio  infinité,  la  vista  humana  divisarâ  capaa 
de  estrellas,  segua  la  mayor  6  menor  energla  di 
modo  que  un  hombre  que  poseyese  unavist^tel 
gionesdeastros.donîaunsiquieralosospecharii 

El  Conde.     Nada  es  mas  cierto. 

Ulrica.  Pues  bien,  del  mismo  modo  <i 
nuestros  cuorpos,  la  perfaccion  rodea  nuestrj 
humanos  varian  segun  el  ensancbe  de  la  vit 

El  Conde.  Pero  nuestra  organizacion  s6. 
lo  que  conocemos.  ^Por  que  desean  los  homl 
existe  una  ecuacion  perfectà  entre  la  criatun 
cioso  métal.  Comprender  es  un  priocipio  de  j 
plica  la  etlmologla  latina. 

Ulrica.  En  este  punto  estâmes  de  acuer< 
labras  confirman,  en  vez  de  infirmar  mis 
tro  aserto  sa  sigue  que  nuestros  votos  d' 
mayor  ô  manor  facultad  de  comprender,  esto 
gencia.  Asi,  Salomon  prefiriô  i  todos  los  i 
Teresa  de  Avila  la  facultad  de  amar  cada  ^ 
pero  los  salvages  solo  apetecen  de  nuestra 
diente  y  la  pôlvora.  Y  i  acaso  soraos  nosot 
dos?  El  contraste  con  el  salvage  pueda  eiigr 
traste  iotuitivo  llamado  idéal,  tiende  à  jiumil 

Ildiz.  Yo  be  leidoIaMstoria  de  un  pobre 
que,  comiendo  un  plato  de  arroz,  sa  lamentt 
y  coraer  tan  poco.  Un  tiénio  le  aparece  y  lo 


L 
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Hl  mozo  se  cine  à  pedir  doble  i 

:ortesano  liubiera  peilido  hono 
itud  perenne  y  la  belleza  sin  ec 
irena  el  tener  por  marido  & 
con  vistoso  uniforme  y  retorcif 
3S0  la  riqucza.uii  liombre  reucoi 
a.  difereiicia,  hubieraii  sido  tan  '. 

/  cierto. 

mi  parte,  si  un  Génio  ofreci( 
liento  de  un  voto  que  formi 
e  :  <  i  Ob  ente  superior  al  ] 
rior  al  mono  !  Ruégote  que 
lû  quierefi  etigalanar  d  mi  liij 
a  â  nuestra  dabil  inteligencia 
is  no  emitir  un  fallo,  permita  d 
ste  nino,  sea  oscogido  por  su  mai 
lecto  al  tiiyo  el  horizonte  de  i 
îunacrito  que  el  de  su  bijo,  y  o 
as  acierto  que  una  criatura  qu 
îolosinas. 

ien  dicbo.  Tu  eleccion  podria  co 
bijo,  pero  mas  adelante  no  sa 

'a  bien,  por  grande  que  se  supoii 
,  e)lo  es  cierto  que  esta  super! 
luperioridad  de  Dios  sobre  sus 

,  podrd  negarlo? 
aotros  comprendemos  lavaciiidî 
un  niûo,  con  mayor  razon  debe 
i  nuestros. 
r  cierto. 

;o  si  no  realiza  nuestros  deseos, 
,el  carâcter  mezquino  de  estes, 
a.  nuestra  evolucion  progresiva. 
presurao. 

vidente  que  si  fuésemos  supe 
■  proporcionales  serian  nuestroa 
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uda. 

'isto  nos  dl 
pan,  no  I< 
vosotros  Si 
)r  razon  df 

ices  he  leii 
jos  de  Dios 
den  casi  s 
tos  réalisai 
)6P  vivido . 

laneta,  du 

quezas,  h( 
cosecbas  d 
nés  correî 
ihelaria  el 
îhas  divma 
s  tan  nuev( 


anâlogas 
.nÔnito  de 

aquf  el  pri 
inito  de  ei 
ente  un  nû 
:ia,  atribul 
ui  caen  ba; 
si  numéro  t 
îstablecer 
3  se  llama 
rio! 

tstrado  que 
spirados  po 
riador  à  su 
yo  no  vec 

tônces  os 

quereis  dt 
ùr  que  apel 
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I,  d  la  lôgica  del  corazo 
1 nada. 

snora  mia,  permitidme 
que  03  recuerde  que  la 
•acioa  la  elocuencia.  A 
i  Panza,  os  dire  que  cuî 

),  olvidais  que  U  confv 
e  en  estas,  sino  en  nue 
mlrase  una  columna  co 
estrias  ;  mas  es  évidente 
una  columna,  sin  poder 
distancia  apercibiria  h] 
icir  lo  que  es.  Prolongai 
los  hombres,  salvo  tal  v 
:élebre3  por  la  extension 
itjicanos,  quienes  dicen  q 
ipiter.  Pues  bien,  querid 
i  03  asimile  &  los  descei 
I  el  punto  de  vista  fîsic! 
listancîa  nuestra  vision 
le  un  modo  defectuoso.  F 
n  el  objeto.  La  columna 
le  que  se  suponga  la  dist 
cada  vez  se  presentard 
su  coDJunto  y  sus  menui 
encion  de  la  columna 

>a  encierra  una  Identidai 
igo  que  debe  ser   con 

ido.  i  Acaao  no  gimboliz; 

^iabaâ  Israël? 

m,  Ulrica,  Diosno  nos  ce 

■es, 

co  puede  suceder  que  m 

nuestros  votos,  si  bien  ei 

lia  transfigiiracion  sublii 

resivo.  Asi,  en  el  Evai 

ilos  à  un  Ârbol  frondoso 


ostaza.  Siu  la  exp' 
ar  que  en  una  bello 

■Aerto. 

rescindieudo  de  ni 
eta  vida  terrestre  ; 
;us  borricas  que  i 
;  el  Cristianismo  c( 
listador  en  el  Meslt 
7ez  del  oro,  objeto 
Ëspaûoles  las  minai 
i  de  Carbon  minera 
sOguraron  la  prospe 

No  es  todo  oro  lo 
■  reciprocamente,  n 

Asimîsmo  asegura 
en  no  venga,  refra 

efran  profundfsimo 
:e8o,  que  â  todo  ii 

Dudo  que  todo  eai 
ar  el  citado  refran. 
jué  importa?  Conci 

Entônceg  es  otra 
r'ero,  Ulrica,  no  le 
,  se  complace  en  en 
or  mi  parte,  reasur 
ronados  sus  deseos, 
eranza ! 

iOs  ûitimos  serdn  lo 
,  Ulrica,  de  tus  dis< 
ne  por  la  mano. 
ompletamente,  cou: 
nos  quiaieran  i  vec 

oponen,  pues  de  ot 
13  niîios  quisieran  et 

aspecto,  y  sin  sos 
por  tener  à  la  ludl 
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la  faz  tetra  y  mancliada  del  astro 
s  que  la  irradiacion  progresiva  del 
iores  de  la  naturaleza. 
No  alcanzo  cômo. 

ites  de  responder  &  rai  marido,  pei 
a,  si  es  cierto  como  tienden  à  acred 
[Ue  los  perro3  tengan  un  aima.  Si  ei 
[1  los  demas  animales.  Por  mi  part 
eido,  mas  la  opinion  contraria  es  1 

i. 

extraûo,  Fedora,  que  tu  noble  co 
la  inteligencia  demuestra.  Pero  com< 
n  séria  prolijo,  permiteme  que  ap 
acion  que  solicitas  (1). 


CAPITULO  XXX 

:CBALBZA  ES  LA  IBBADIÂCION  BEL  j 
Gftbat  mil'  die  benliche  Mator  ta 


>ecia,  bella  Ulrica,  que  no  alcanzo 
le  os  fundais  para  asegurar  que  el 
iucionea  ulteriores;  poseer  la  natura 
Y  é.  responderos  :  pero  como  mi  de 
tésis  primordiales,  conviene  que  mt 
rueis.  En  el  primer  caso,  mi  aserto 
io  résultante  del  desarroUo  de  la: 
sâgundo,  quedarâ  la  cuestion  anulad 

Cudies  son  esas  caatro  tésis? 


ue  pieBcindE  Ulricn,  se  halU  en  el  capitule 
Ir&n  consultarU  laa  peiBonu  A  quieuea  iatt 

10  impeiio  la  naloialcu  podorou. 


La  primera  es  qv 

:.  Hace  poco  os 
,  que  bfstaria  û  p 

La  seganda  es  ( 
3nita. 

;,  Las  raatamàti 
ie  un  modo  direcl 

La  tercera  es  qu 

situado  al  infiniti 
:.  La  asfntotis  y 
irarse.  Laparàboli 
3  focos  se  aleja  ce 
La  cuarta  es  que 
ciente  en  nuestro 
Esta  proposicit 
'do  con  las  tradi' 
cas  hebrâicas.  q\ 
los  y  Musulinanei 
ier  esparcen  los  I 
ativo  â  la  aparlci( 
wntinuidad  y  otrc 
Cuestion  agena  d 
erdo  en  la  recîei 
isamos.  Antes  de 
}odia  compendiar 
pacio  estrellado 
présenta  uoa  isia 
eflejados  por  la  n 

complemcntando 
ibserva  Heraclite 
i  armonla  y  esta 

recfproca,  pues  1 
!}re  por  medios  di 
'tes,  tas  ciencias, 
stinada  &  aumen 
I  peqoena,  relati 
ir  el  tiempo  infin 
Yo  quisiera  sal 
ileza  sea  el  imper 
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yo  tambien  quisiera  saber,  seno 
jUgiones. 

Fàcil  es  decirlo.  Por  relîgiones  i 
if  6  lo3  diferentescnltosque,  en  las 
isan  lo3  horabres. 
gaifica  deânicion  por  cierto,  que  i 
nagnlfica  definlcion  que  à  fuerza  d' 
xitica  mas  acerba...  Es  como  si  ( 
sublime,  diciendo  que  son  las  d 
'6  la  tierra. 

En  una  palabra,  mi  definicion  e 
i&oles  una  verdad  de  Pero-Grullo. 

0  que  denominan  los  Franceses  ui 
ise. 

Gracias. 

lestra  deânicion  profundisima,  m( 

Voltaire  y  la  de  los  Jesuitas.  Li 
érentes  religiones  como  un  tajtd 

diferentes  cuerpos  sacerdotales,  ( 
jo  d  explotar  en  provecho  propio 
leando  alternativamente  los  dos 
pror  y  la  esperanza.  Los  segundos 

1  todas  las  religiones  son  sugestic 
el  Cristianismo,  me  quedo  corta,  ] 
se  cifra  en  ei  Catolicismo  roraan( 
de  hereges,  tanto  &  vos,  Conde,  a 

oriente,  como  à  mi  como  adhèrent 

Todo  eso  puede  ser  muy  cierto..., 
itendeis  vos  misma  por  religiones 
0  considère  las  religiones  como 
i  de  doctrinas  filosôficas  diversas,  '. 
rupcion  de  un  volcan  résulta  de  : 
'  el  tiempo. 

Todo  eso  es  muy  bonito,  pero  me 
es  bien,  os  dire  que  por  religio 
itivan  la  esperanza  humaaa,  form 
mperfeccion,  si  bien  las  anima  el 
.  formas  cada  vez  mas  perfectas  coi 
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^ista  en  sueûos  por  el  Patriarca 
iiciaà  la  Divinidad. 
E.  Abrenancio. . .  ese  lenguage  exci 
Y  de  mucho...  lo  curîoso  es  que 
que  él  mismo  se  figura...  Ulrica,  i 
que  es  la  segunda  encamacion  < 
exposicion  de  tu  doctrina. 
Es  évidente  que,  i  ménos  de  cohî 
ntiguas  y  modernas  bajo  un  aspe 
cto  que  excusar  puede  tan  solo  h 
mitir  que  el  encadenamiento  de  esi 
a  êducacion  sintética  dei  gétiero  h 
be  ilustrar  la  cuastion  que  nos  0( 
das  se  fundan  en  la  luz  y  en  el  sen 
io  —  àïo  menos  en  la  época  inicial 
ritual,  pero  con  tino  y  medida,  ( 
el  cebo  que  debe  nutrir  à  su  proie. 
s,  la  de  la  India  es  tal  vez  ta  m 
a  aomero,  séria  prolijo.  La  raliglo: 
ar  en  compendio  del  ârmamento  1 
a  sacerdotes  de  la  Caldea,  ébrios 
itonan  un  himno  fogoso  à  la  lus 
wnsideradas  como  las  doce  casas 
'.  culto.  Babilonia  afectando  la 
Pégase,  aparece  &  la  posterida 
cuyo  regazo  se  desprendeu  àiir 
os  fulguran  constelados  como  las  t 
roduce  la  forma  de  Orion,  la  mas 
iln  Persia,  las  estrellas  dejan  cae 
ibra  humana  es  asimilada  à  ta  lu 
),  el  àguila,  el  halcon,  pertenecen  i 
i,  la  serpiente  â  Arfmanes.  Et  ser, 
)to  del  sofista.  se  ballan  sîmbolh 
lie  se  disputan  la  naturaleza  fisica 
luz  debe  triunfar.  Cada  Persa  es  i 
)r  la  luz.  La  Persia  se  halla  bajo  1 
Mitras-Mitra,  divinidad  andrôg 
liliar  i  Orômazo  y  Arfmanes,  y  enté 
rso.  Las  Perles,  como  vemos  en  e 
rtiriin  do  quier  la  luz  y  las  rosas. 
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lé  entusiasrao  ! 

rpe  heléaica,  cuya  intuicion  li 
el  gérmea  de  belleza,  carecia 
icla  latir  à  sus  advei'sarios  e: 
lina  ;  pero,  al  reproducîr  en  i 
Los  astros  que  en  el  tlrmaRieti 
acion  del  aima  en  la  naturale 
to,  lo9  dioses  del  Olimpo  eran 
lica  eran  objetos  de  culto,  [ 
metales  telùricos,  para  el  flic 
gencis,  para  el  poeta  suenos 
%  nuestra.  Humanameate  apén 
as  lo3  ligaban  vinculos  de  grac 
s  y  110  duenoa  adustos,  trata' 
1  fraternal,  recibiendo  en  el 
ijando  entre  los  hombres  para 

todas  las  reltgiones,  la  griegi 
na,  la  mas  cristalina,  la  maa  . 
imana  ;  mas  las  estdtuas  grii 
fealdad  es  la  reina  del  mund 
igion  helénica  era  un  perpéti 
..  Las  constelaciones,  format 
itres  y  bienhechores  de  la  bu 
y  guiaban  à  loa.navegantes, 
idromeda,  Bérénice,  Gasiopea, 
in  reminiscencias  del  suelo  ; 
estran  engatanados  con  noml 
iureo  vellocino,  Tâuro  el  rap 
:ernal  protectora  de  Esp.irta, 
ntre  la  inteligencia  humana  ; 
por  sus  suenos  diâfanos,  esti 
lora  bien,  jno  constituje  todo 
si  bien  de  modo  inicial  é  impei 


igion  de  la  antigua  Galia  era 
tlmonio  unanime  de  los  autore 
lidas  profesaban  el  doble  culte 
cio,  y  la  inflnidad  de  existenc 


felicidad  que  este  mundo  no  real 
smo  ea  loa  verdaderos  poetas  — 
ste  ese  misterioso  impulso  llama< 
pasividad  de  parte  del  poeta,  c( 
mte,  refleja  la  belleza  ulterior. 
la  palabra,  un  fermanto  profétici 
nte.  Fâcil,  mas  prolijo  séria  prol 
ifecto  recorrer  las  paginas  de  Vi 
n.  Este  y  Homero  eran  ciegos,  o 
as  le  cabia  el  don  profético,  es1 
i  de  la  ceguera  corporai.  Las  ci 
mo  en  un  espejo  (in  spécula),  y  i 
an  Bacon  y  Kant.  Abora  bien,  es 
etoslejanos,  es  necesario  al  espe 
;  y  Milton  constituyen  un  bimno 
an  à  menudo  invcca  la  ïur.e  divim 
IL  particutar  por  santa  Luc(a,  t1i 
bâlico,  como  la  leyenda.  El  poet 
I  en  este  hermoso  verso  : 

née  intelletta&l,  piena  di  amore. 

este  verso  hiere  como  un  rayo  c 
un  rayo  del  sol,  contiene  la  luz  } 
■  el  araor. 

sncia  de  las  estrellas  la  reconoce 


'  glorioee  Btclle.  o  lume  pregno 

li  gran  virtù,  del  qn&te  io  riconosco 

'ntto,  quel  che  si  aia  il  mio  ingegno  (i). 


acion  es  muy  stgniÔcatiTa. 
Kiemas  del  Dante,  el  Infierno,  el 
con  la  misma  palabra  :  Stelle,  y, 
9  inaraviUosa.  Por  otra  parte,  < 
lîza  &  la  vez  la  teologfa  contem 


acion  vivificante  de  los  fenômenoa 
ues  bien,  prescindiendo  del  descul 
ruido  con  minérales  terreos  que  yai 
'a,  como  igualmente  mediante  la  fi 
ituraleza  en  nuestras  playas,  descv 
jdente  de  materias  que  desprecid 
0  hubiera  acreditado  la  experienc: 
facultad  de  acercar  los  astros;  pref 
rogresos,  la  trasfiguracion  de  la  i 
sivamente  de  las  cienclas  materna 
sales  por  exceleacia,  las  ùnicas  qi 

de  Platon,  merezcan  el  nombre  d< 
î  empezô  por  sep  un  conjunto  de 
0  de  trabazon  y  dependencia,  se 
a,  esto  es,  un  tejido  de  ideas  fui 
orporeidad  dudosa.  Asi,  independ 
los  éclipsas,  de  la  aparicîon  de  lo; 
onômicos  que  el  càlculo  predice,  ef 
la  existencia,  situacion  y  condicioi 
lin  necesidad  de  la  Intervencion  i 

despeja  unainc6gnita(l).  Ahora 
on  inicial  é  imperfecta,  paro  en  fin  ] 

3rto. 

ncias  idéales  por  excelancia  y  pro 
,no>  sin  la  intervencion  de  la  nati 
is  recuerdan  la  Minerva  de  la  fâbu 
ter  slu  gestacion  niateroa. 
ito  desearia  saberlas  I 
}  lo  que  mas  directamenta  acredita 
nmado  contemplacion  de  la  natural 
.cepciones  mas  aventajadas  de  nue 
ve  un  triple  fermente  de  misterio,  t 
)gar  con  la  naturaleza  es  tan  casto,  ; 
,  que  hay  personas  que  sucumber 
il  aumento  de  vida  que  determin: 
imentan  estremecimientos  profétia 


ô  Lcverricr  al  descabrlr  el  planeta  Nepta 
3,  au  fond  d'un  encrier. 


ente,  horizc 
posa  para 
;Io  niâtutinc 
,  de  jûbilo,  i 
estrallado,  : 
se  extiende 
nado  por 
zos  que  h' 
)  parece  hi 
1  sesga  el  < 
'a  que  el  hc 

es  cierto  qa 
istrellas. 
le,  Fadora, 
18  entusiast) 
las  veces,  si 
ne  se  exten 
i  del  arpa,  I 


mas  que  co 
3,  Ildiz  la  b 
10  dica  el  C( 
a,  yo  soy  u 
he  pasado  d 
lismo  me  ha 
icia  en  la  Im 
'rocîonl  iC 
na  marîpos) 
r  la  primen 
Dmpararse  i 
i  esta  admi 
de  la  natui 
Jma  de  esto 
tencias,  con 
? 


ÎLDiz.  El  amor  eariquece  cada  sér  de  las  vidas 
agenas, 

UuticA.  Como  el  hijo  prôdigo  al  regresar  àl  albei 
el  hombre  no  poede  contemplar  la  naturaleza  sin 
de  esta,  pues  forma  parte  da  las  propiedades  de  su 

Fedora.  Es  cierto. 

Ulrica.  Luego  el  aima  podrà  exclaraar  corao  Ft 
dose  al  sér  superior  que  lo  protège  :  «  Espiritu 
Tano  à  m[  volvistes  tu  faz  llaraeante.  Dando  cima  i 
tos,  extendistes  en  mi  presencia  la  naturaleza  ce 
de  mi  aima.  » 

Ildiz.  Esas  palabras  son  sublimes. 

Ulrica.  Luego  queda  probado  que,  â  pasar  de 
feccion  actual,  podemoa  comprender  que  la  perfeo 
asegurarâ  al  aima  el  imperio  de  la  naturaleza. 

Ildiz.  Yo  adhiero  completamente  â  tu  dictâmen 

Ulrica.  Repara  que  esta  posesion  debe  aumeni 
ilimitado  con  la  accion  det  tiempo  infloito.  Por  otra 
mento  progresivo  debe  efectuarse  bajo  dobla  pnnto 
jetivamente  por  el  aumento  de  sentidos  y  facultac 
mente  por  la  belleza  y  perfeccion  cada  vez  raayor  d' 
Asi,  en  esta  mundo,  la  imperfeccion  de  nuestras  facu 
rilidad  de  nuestro  pensar  son  datos  notorios  aun  p£ 
de  mediana  elevacion.  Ademas,  el  numéro  de  nues 
muy  limitado.  ^Qué  conceptû  podria  formar  del  Océ. 
desprovisto  de  todos  les  sentidos,  salvo  el  paladai 
agua  del  mar,  sumergido  en  la  onda?  Cuando  mas, 
sacion  de  un  gusto  salade,  ^Qué  concepto  podria 
bosques,  un  hombre  que  respirase  el  aroma  de  éstos, 
salvo  el  olfato,  ninguno  de  los  sentidos  que  nos  in 
bien,  efecto  del  escaso  numéro  de  éstos,  nos  hallam 
caso  relativamente  à  séres  que  nos  superan  en  géra 

Ildiz.  Cuanto  dices,  Ulrica,  me  parece  evidenti 
parece  acordarme  de  lo  que  en  otro  tiempo  supe. 

Ulrica.  Ildiz,  tû  hablas  como  Platon  y  Agustin 

El  Conde  {d  parte).  Yo  creo  que  ambas  han  perd 

Ulrica.  Volviendo  â  nuestra  cuestion,  te  dire,  Ildi 
que  se  perfeccionan  nuestras  facultades  y  sus  orga 
dientes,  progresa  igualmente  el  teatro  de  estas  misi 
(  De  que  le  servirian  d  la  mariposa  la  belleza,  el  vue 
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e  la  destina  naturaleza,  si  deble 
isanos  6  lombrices  tau  largos 
îscarbando  la  tierra  ?  Y  rectproc 

ameno,  matizado,  oloroso,  inui 
nimal  ciego,  sordo,  rastrero  y  t 
vidante  que  el  teatro  y  las  facut 
Qte. 

Asi,  en  vuestro  concepto,  bel 
ae  esta  destinado  à  reeorrer  el 
as,  inônitamente  progresivas. 
balmente.  Tal  fuélaproposicion 
Cdlculo  infinitésimal.  Todo  fenôi 
'Ogresivo.  Penaar  lo  contrario  s 
icion  del  inânito  se  Uama  ateisi 
i-esulta,  Ulrica,  que  el  hombre  ei 
s  mas  de  la  perfeccion. 
gurameote. 

la  perfeccion  inânita  es  la  Dlvii 
ida  es  mas  cierto. 
;o  el  hombre  liegarà  à  igualar 
ir  i  uil  buen  Musulman,  Tû  sal 
lolo  dogma  :  la  unidad  de  Dios,  : 
ménos  que  polro.' 
!ro,  querida  Ildiz,  ^c6mo  pued 
desentooar  de  un  modo  semejai 

en  nuestro  sue)o  como  esfera 
lico  del  almahumana?....  Ya  ve 
sis  fuDdamentales,  que  estable( 

dr  verdad,  no  es  tanto  haberla  o 
dido. 

es  Yoy  d  reproducirla  en  los  u 
a  incesantemente  del  inânito,  si 
li  tésis,  recordé  al  Gonde  la  ecui 
la  elipse  en  que  une  de  sus  foc( 
igualmente  la  proyeccion  de  la 
no  tù  no  bas  estudiado  geometri 
.  En  nuestro  hemisferio,  à  toda 
cabe  seguridad  de  rairar  al  Nor 
disparada  en  la  direccion  de  ei 


inte  !a  velocidad  inicial,  y  siii  c 
ite  que  el  proyéctil  se  aproxini; 
I  encontrarlo  jamas,  pues  de  lo  ( 

comprendiendo. 

ejemplo.  Se  ha  calculado  el  nûr 
Iria  la  tierra  que  habitâmes,  si 

arena.  Pues  bien,  el  numéro  i 
idades  contenidas  en  un  guarisn 
irenta  ceros,  guarismo  que,  met 
a  aritméticas,  puede  escribir  y  1< 
.  escuela.  En  otros  termines,  el 
i  cifra8(pue9  tal  es  la  uaidad  sei 
ayor  numéro  de  unldades  que 
rra  si  de  granos  de  arena  con 
:uarismo,  lo  vuelven  un  millon 
izando  la  qulmera  del  movimiei 
I  ceros  y  mas  ceros  durante  sigt 
,  es  évidente  que  jamas  Uegaria 

■to. 

1  asf  suceds  con  una  Hoea  y  coi 
i  criatura,  por  râpido  y  continu 
?&  &  igualar  la  i  perfeccion  inâ; 
I  dlces,  lldi/,  es  innegable. 
el  acrecentamiento  conttnuo  de 
centamiento  de  fe]icidad  ;  en  < 
loria  revelada  por  las  criaturas. 
ra  comprendo  el  profundo  sent 
bienaventuranza  consiste  en  la  < 
ifecto.  Santo  Tomàs  nos  dice  qu 
'a;i,  y  como  el  sépsolo  réside 
b  :  Yo  soy  guien  soy^  siguese  qi 
j  en  la  Divinidad. 


CAPITULO  : 


-  DEL  DOGMA  DE  LA  TftINII 
LA  TOLUNTAD  D] 


Mi  querida  Ulrica,  la  lu?  so 
L  por  Dante,  permltio  à  este  sul 
odo  anâlogo. 

A.  j  ËQtusiasta  !  la  luz  esta  ei 
Un  haz  solar  no  se  reveift  s 

tA.  Tienes  razon,  Ulrica,  en  1 
diz. 

■■A.  A  los  atletas  caracteriza  1 
las  grandes  inteligencias  un  ei 
etito  al  cuerpo,  es  al  aima  el  t 
0  puede  ser  mas  noble,  pues  si 
n  efecto,  el  entusiasmo  tiendi 
en  este  estado  la  verdad  penel 
)NDE.  Todo  eso  68  muy  poétia 
lasar  por  un  zole,  no  puedo  m 
s  Franceses,_;e  n'y  vois  que  du 
•,A.  La  confusion  que  encontre 
)uede  estar  en  nosotros.  Acord 
demostrativa  debe  ser  reempli 
>NDB,  ^  Que  entendeis  por  esi 
[o  repetfs? 

;a.  Por  intuicion»  entiendo  la 
diafaneidad  crlstalina. 
}Rde.  En  una  palabra,  el  met 
;a.  Acepto  la  palabra, con  tal  i 
Tun  el  Ëvangelio,  una  luz  que  i 
)NDB.     Por  rai  parte,  confieso  i 
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;  cerciora  de  que  nadamos 
idencial  de  la  naturalez 
)r  las  altas  inteligencias, 
ï  las  leyes  del  uoiverso. 
de  invariabilidad  de  esl 
ivamenie  las  han  invoc 
i  el  Aquilea  de  Homero, 
se  de  su  patria.  Y  no  si 
listnas  humanas  reciben 
iigniâcacioii  de  la  virgen 

segulros. 

ente  al  mundo  fenomei 
tipico,  mundo  fulgoroso 
de  un  modo  inmediato 

0  rigen,  por  asas  leyes  p 
i  divina;  y  de  un  modo 
b  apariencias,  mundo  a 
nbra  en  el  universo  y 

iévese  el  condor  ô  buitre 

1  Chimborazo.  Por  mi  p: 
A  région,  aun  cuando  j: 

altura.  Yo  he  visto  en  J 
ersos  ;  yo  he  leido  en  la 
lada  ofreciô  al  Sultan  Mi 
perlas  y  diamantes;  per( 
omprender  que  se  pudie 
imâticas ,    âlosofla ,  pc 

hs  desatinos, 

da  amiga,  tiende  â  volvi 

del  ideali^o,  ûnicaâL 

el  mistlcismo. 
den  de  nuestra  sensualîd 
le  bagas  caso.  ^  No  Tes  q 
jmo  el  halcon  y  el  âguili 
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:e  al  género  de  las  aves  que 

como  el  buho  y  el  mocbuelo 

Asi  en  tu  opinion,  Ulrica, 

A.  Completamente,  como  1 
amante  los  Griegos  Uamar 
ecir  belle.  La  misma  signiâ 
,  Esta  facultad  de  visluml 
ello  de  la  Divinidad,  es  un 
GristiaDos  en  el  gremio  de 

Virtud  sublime. 
:a,  Virtud'  sobrehumana  y 
sti  do  quier  y  en  ninguna  j 
ti.  Pero  f,  cômo  podemos  ac 
A.  Hay  en  el  Evangelio  ur 
nigmàtico.  Jesucristo  dice  : 
ce  la  luz;*  lo  que  quieredei 
icia. 

lA.     Muy  cierto. 
A,     Y  en  este  mismo  sentii 
lima  en  estado  de  gracia  pos 

Âun  humanamente  se  co 
>  y  balsÂmico  las  buenas  ac 
esa  lira  llamada  corazon.  N 
n  el  Uano  de  Raphidim,  Moi 

0  levantaba  los  brazos  el  Pn 
se  inclinaba  del  lado  de  Amf 

1  caudillo  hebreo.  Israël  es 
iebe  triunfar. 

îA.  Es  muy  derto. 
}A.  Jesucristo  dice  :  «  [  Die 
limpio,  pues  taies  veràn  d  D 
runen  la  patena  con  que  d 
î  religiosas  con  su  corazon 
3ada  llamada  fé. 

Tus  palabras  me  inflaman 
;a.  Asimismo  dice  Jesucris 
,  quien  la  aborrece  la  ballar. 
Q  de  nuestra  personalidad  ei 


elio.  Pan 
mada;  ai 
lorir  en  E 
la  de  Avil 
[  ecos  leja 
siaa  goza1 
uismo  doi 
irofundo. 
.ntiene  ab 
ones  extfl 
icavo.  La 
tualîzacio 
kd  suHimi 
la  accion 
acentraba 
irtudes. 
}  la  opini 
tud  argu, 
estra  grf 
logal,  est 
tud  Kupri 
una  calz 
is  humanï 
inda  i  la 

3,  Duestr 
iuce  como 
res  à  los 
de  las  Cl 
i  el  ÀratK 
>metida  pi 


para  ver  i 
lo  que  pu 
os  acoDtei 
conjunto 
arraonfa. 
a  en  UD  I 
irado. 


—  3»  — 
\.  Ea  cierto. 

L.  La  verJadera  âlosofîa,  como  op! 
)  at  arte  de  bien  morir.  pues  nuei 
aïoente  arrastrarla  à  la  eternidad.  I 
in  piloto  que  pueda  carecer  de  cien 
lÔarâ  al  divino  iiàutico  durante  es 
!ste  punto  se  llama  ateismo. 

Es  cierto. 

L.  En  todos  tiempos  y  latitudes  el 

lu  lucha  contra  la  fuorza  que  lo  doi 

consiste  en  saber  si  esta  misma  f 
istil  6  amiga,  pues  fduilmente  se  t 
cuencias  debe  ser  toda  solucion 

No  admite  duda. 

..  Ënel  seno  brillante  que  preser 
jrrecia,  dsscuella  un  fanlasiua  es 
ciegû,  sordo,  tirdnico,  implacable 
los  mortales,  sino  d  los  misinos  n 
y  no  es  poca  nuestra  sorpresa  al  \ 
je  recuerdan  los  anales  huraanos. 
.  piano  inmediato  ofroce  el  libertin 
egacion  de  la  justicia  y  la  esperan: 
4DE.  El  culto  helénîco  era  un  sîn 
ea  di versos. 
.  En  cuanto  al  Islamismo.,..  pero 

Ya  me  oistos  decir  que  rai  religù 
es  :  «  Gloria  d  Dios ,  paz  d  los 

i.  Si,  pero,comoe3as  redomaseni 
el  olor  de  la  esencia  de  rosa  qui 
tu  corazon  se  balla  impregnado 

Entônees  te  dire  como  Dante  d  Vii 

Tn  Dnca,  tn  Signore,  tn  Maes 

IDE.  jCanario! 

L.  Pues  bien,  sien  el  Coran  vemos' 
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la  causa  libre  é  inteligente,  vemoa  igualmenta 
lusa  declarô  una  vez  por  todaa  sus  décrètes.  El 
!  atribulr  à  Dios  nuestra  humanidad,  error  llamai 
lirhopomorphismo,  error  que  dificilmente  puedi 
tceUas  inteligencias,  y  con  mayor  razon  las  mai 
3  pudo  prescindir  el  Islamismo,  d  pesar  de  su  saî 
'a  la  idolatria.  Nosotros,  miembres  de  la  humai 
os  sometidos  al  tiempo,  y  conocemos  las  palabrj 

despues.  Mas  es  claro  que  esto  solo  prueba  nues 
1  CristOj  dice  el  Apôstol,  se  lialla  encarnado  er 
1  sol  es  visto  à  la  vez  por  tantas  y  tantas  nacû 
,  iguorancia  de  esta  verdad,  procède  elfatalismi 
kracteriza  el  Mabometismo,  &talismo  inexorable 
(e  aliento  del  aima  Uamado  oracion,  pues,  coi 
vangelio,  el  Dios  de  Malioma  puede  responder  : 
scribf.  >  Bajo  este  punto  de  vista,  me  parece  su 
ismo.  La  Potencia,  la  Intelîgencia  y  el  Amor  » 
'ados  ea  el  dogma  de  la  Trinidad,  dogma  formu 
imentado  por  los  Alejandrinos,  y  cuya  riquezas 
ristianos,  como  sus  padres  les  Hebreos  los  vï 
gipto.  El  Verbo  es  el  Mediador  supremo,  efecto 
ivina  y  humana.  El  Verbo  es  la  Ditinldad  visil 
B  inteligencla;  en  otros  termines,  el  Verbo  es  el 
i  armonla  que  acusan  un  pensamiento  divino,  coi 
lanas  en  la  arena  acusan  el  paso  del  liombre.  Ai 
era  las  matemàticas  como  manifestacion  del  Vei 
1er  no  titubeaen  proclaraar  la  geometrfa  co-eten 

El  Conde.  El  Islamismo  carece  de  metafisica. 

Ulrica.  Pues  ahf  esta  el  caso.  El  monotaismo 
>s  Judîos  y  Musulmanes  —  excusa  mis  palabras 
ne  Dios  n:.>  tiene  sombra  en  la  eternidad  ;  mien 
'ario,  el  Cristianismo  vé  la  sombra  divina  en  la 
•os  viste,  yenlabellezaflotante  quetodolo  envue 
)nsidera  las  ideas  como  una  vision  divina;  mas 
er  los  objetos  sin  la  luz?  La  luz  es  el  Verbo  encai 
arsona  de  la  Trinidad,  la  cual,  como  asegura  el 
ra  â  todo  hombre  que  viene  d  este  mundo,  I 
ipejos  que,  en  mayor  ô  en  mener  grado,  reflejan 
)1.  Segun  el  Apôstol,  en  Diossomos,  en  DiosviT. 
lovemos.  A  este  Dios  viviente  debe  la  naturale^a 


bre  su  inteligencia,  el  unive 
nos  rodea,  visible  séria  el  so 
lejana  y  candente ,  miéntras 
ycadavérico.  A  la  atmôsfera 
atmôsfera  concentra  y  atesor 
fera  simboliza  el  Verbo  dÎTin 
en  Dios,  pero,  al  negar  la  T 
sol  si  no  hubiese  atmôsfera  , 
neta.  Hace  poco  decia  que  la 
tismo  musulman,  y  abora  ai 
ye  la  contemplacion  de  la 
vista,  Ildiz,  tu  inteligenciî 
constituyen  una  inconsecuen 
man  que  con  ternura  conten 
panera  en  el  desierto  bajo  ui 
ojos  sehuraedecen  viendochî 
tino,  mereceria  ver  rodar  s 
creyente,  implacable  contrai 
nombre  afrenta  el  Islan  la  fa 
En  naestra  Europa,  en  vez  ( 
en  uso  hace  algunos  anos,  si 
nuncian  no  saben  lo  que  dicf 
can  â  la  moda. 

Ildiz.  Tienes  razon,  Ulric; 
luz  el  cristal.  Alamanerade 
sol  gira,  en  torno  de  la  subi 
pula  Ildiz. 

Ulrica.  i  Oh  modestia  ex( 

El  CoNDE,  jCanarloI....  E 

va  en  zaga  en  cuanto  al  esti 

Ëscandinava,  jno  podeis  bab 

Ulrica.  No  seiïor  Conde, 

ménos  que  me  doteis  de  un  i( 

turaleza,  y  tan  exacto  como 

fieis  que,  debatiéndome  con 

obligada  à  recurrir  al  lengi 

pugnaba  contra  el  sudario  qu 

la  poesla  son  esfuerzos  huma 

El  Conde.  Sosegaos,  bellf 

Ildiz,  Asî.  en  tu  opinion 


se  funda  en  e1 

3  este  dogmadf 
lamismo  mues: 
w...  El  Dios 
Dios  exclusivai 
do,  es  un  Dios 
a  el  CristiaDÎsi 
es  el  sol,  perc 
tan  profunda  ! 
■  que  â  todo  io 
ue  nos  confund 
y  lo  embalsam: 
si  de  repente 
>  quier  atestig 
a  que  proclami 
i,  en  el  mecanÏ! 
33,  tal  es  lo  qi 
que  ta  Creacii 
n  divina,  comc 
or  losrayosde! 
idria  prismdtic 

iar  que  las  al 
dlquen  su  volu 
lescente  osa  a 
;ante  Goliath, 
ermaoece  irapd 
.  caatan  la  glor 
lya  vecindad  c 
el  temor  en  el 
)inbro  de  aquel 


on  su  perfeccit 
isucristo  dice 
de  la  duda  qu 
corazones  bn 
como  el  espe 


~  345  — 
naba  d  Colon,  quîcn  durante  tai 

"SUS  conteraporàneos. 

Âsi,  quien  se  sieate  animado  por 

Mas  esta  luz  se  adquiere  por  la 
i-isto.  Laadherenciade  la  criatur 
itariû  dol  fiât  voluntas  tua,  logra 
que  la  Providencla  nos  conduce  < 
na  d  una  felicidad  que  incesante 
le  extranar  que  Magdalena  de 
ido  la  palabra  volunlad  divina, 
la  trasflguracion  humana  por  I 
os  los  maies  de)  hombre  procède) 
del  aboilamiento  del  corazon,  d 
to,  da  la  cadaverizaclon  de  la  huQ 
Esa  adherencia  compléta  d  la  vol 
sino  por  un  mila^ro,  pues  cuand 
cômo  podrà  mantenerse  ilesa  el  a 
Como  las  titiieblas  se  disipan  ba 
iieca  en  gozo  bajo  la  accion  de  la 
vive  en  eljùbilo.  Elcorazondel  \ 
un  festin  continuo.  Ënti'e  los  dont 
1  alegrfa,  y  esta  don  lo  atesoraba 
las.  El  si«rvo  de  Dios  trueca  e! 
lice  Gragorio  de  Niâa,  es  el  pint 
ira  aima  posée  el  don  de  irradiar 
expuesto  fué  d  los  rayos  del  so 
modo  adliiere  d  la  voluntad  divi 
taliiia  de  Génova:  «Mi^onoexi 
1  sér  inunda.  »  Error  popular  as  ( 
lo  y  el  in&eruo,  en  vez  de  dos  ( 
agDO  nos  dica  que  la  adhorencia 
)  quier  rodaa  d  los  angeles  la  gk 

)a  modo  que  las  criaturas  lleva 
Ûerno. 

Por  su  pues  to,  y  uno  da  los  atribut( 
:e]estial,  es  esa  santualegriaquej 
l'e  entre  los  doues  del  Esiiiritu  Sa 
ion  :   cse  abatimiento  sombrîo  i 


—  346  — 

0,  esas  quejas  sofocadas 
mbre  corao  en  un  suda 
îiOE  forzosa,  una  proti 
tallar  no  osa.  El  vertU 
réserva.  Ananias  y  Si 
ibères,  y  pretendieron 


3  mundo  pérfido  c-omo  h 
legarlo  todo  à.  nuestra 
an  yano  como  este  raui 

nada,  la  vida  en  la  n 
.ntas  esperaazas  abortai 
maz  de  la  mnerte...  jl 
que  prefieren  la  abdica 
les! 

es  exigir  del  hombre 

nviene  gravitar  à  la  \ 
liât  regnum  tuum),  ese 
fil.  Grande  fné  la  inspii 
}  innumerables  tribus  d' 
ierentes  i  la  voluiitad 
ader  eu  la  beatitud.  El 
tas  sacrosantas  falange: 
e,  que  en  mayor  grade 

la  divina  esencîa.  A  est 
ogada:  <  Hermano,  la 
antad  conduce,  no  nos 
1,  y  aparta  toda  sad  inî 
.yor  elevacion,  nuestro 

voluntad  deDîos,  que  j 
icidos  en  las  célicas  esfe 


.  Tolontà  quieta 

che  fa  voleme 

mo,  e  d'nltro  non  ci  (iflAetA. 

ser  più  Eapeme 

gli  nûstri  deaidori 

capere  in  iineâti  giri. 

Dante,  Faradiso, 


CAPITULO  XXXÏI 


)RBS10N  SOBHE  ÂLOUNOS  MISTBRIOS  DE  I 


Thera  are  more  Ibings  in  heave 

Tbat  are  dieamt  of  b;  our  phîlc 

8ha( 


Mi  querida  UJrîca,  yo  he  oido  decir  qt 
e  roca,  sumidas  en  la  oscuridad  mas  pri 
pénétra  un  viagère  con  una  antorcha  em 
ispea  fulgoroso.  La  luz  se  quiebra,  se  re: 
npone  en  innumerables  bordes,  ângulo! 
do  la  vista  con  gaTÎllas  fulgoroSas  y  ràl 
ntan  la  màgia  del  Iris,  Tal  efecto  produc 

A,.  Tienes  razon,  Ildiz.  Mi  âlosofiano  pi 
1  en  tu  interior  estàn  los  tesoroa  que  reci 
nda.  Toda  fllosofia  se  cifle  i  revelarnos  n 
de  Dios  esta  en  nosolros,  dice  Jesucristo 
Pero  dime,  Ulrica,  ^ae  halla  la  verdad 

tienden  â  acreditarlo  tus  discursos?...  A 
Evangelio...  Por  otra  parte,  me  acuer 
t  tu  creencia  religiosa  se  furida  en  el  ciek 

cabezas,  y  la  ley  de  Dios  en  nuestros 
;cuàl  es  la  verdadera  religion  ? 

en  el  cielo  7  en  la  tierra  mas  coeas  de  las  que  B0B6 


[Oh  ingénua  y  eotusiasta  Ildiz!., 
e  toda  persona  que  sinceramente  b 
□aturaleza  que  dépara  el  espacio 
junto  à  la  sed,  corona  lo3  deseos  i 
oda  religion  es  verdadera,  con  tal 
y  entusiasmo,  pues  lo  que  vivifica 
alseotimiento  relîgloso,  esto  es,  la  i 
el  sentimienio  religioso,  la  mas  bell 
ilayegua  de  Roklan,  que  poseia  t 
3  y  im  solo  defecto,  Pero  ^qué  vier 
calidadas  tantas?  Cabeza  âna,  pierna: 
cuello  elevado,  ancha  gurupa.  p' 
Pero  i  cual  era  el  defecto  ùnico  que  i 

Que  estaba  niuerta. 
Ese  defecto  supera  a  todas  las  calida 

Por  supuesto.  Pues  bien,  sin  el  an 
como  la  yegua  de  Koldan. 
La  comparacion  es  chistosa  sobrema 

La  verdadera  religion,  nimbo  luim 
i  nuestra  aima,  nos  vincula  con  ni 
raieza  fisica,  y  con  nuestra  moradi 
)  que  la  atraccion  eo  el  espacio.  Aâl 
no  poca  analogfa  con  la  verdadera  âl< 
va  el  gran  Platon,  es  apronder  &  n. 
ninguna  de  nuestras  facultades  e 
.  Las  très  mujeres  que  fuei'on  â  vis) 
ron,  pero  en  su  lugar  haLlaron  d  un 
std,  allende  le  yeréis.> 
Vsi  el  verdadero  âlôsofo  no  teme  dej; 

Como  no  terne  dejar  su  lôbrega  mî 

Ae  alegro  oirte  hablar  asi. 
E,  Es  cosa  rara  que,  siendo  la  vidf 
Eijar  este  foco  de  dolores  llamado  cui 
Desde  Job  â  nuestros  dias,  todos 
leraii  las  calamîdades  que  en  el  hoir 
el  sepulcro,  todos  sondean  la  llaga 
i  el  pensamiento  del  término  de  tai 
;omo  la  espada  de  Damoclea- 


iz.  £sle  contraste  es  enij 
tiCA.  De  abl  dos  corrientt 
y  brutal  ;  y  la  voz  de  ia  inl 
lia  Uamada  existencia.  Li 
i  la  eternidad  que  debe  s 
meaor  teraor  la  eternidad 
10  este  efecto  no  puede  at 
ncia,  es  évidente  que  el  ; 
,  guarda  no  poca  analogfa 
Bste  suelo. 

iz.  Por  mi  parte  déclare 
tte  bajo  un  aspecto  rtsueâ 
CoNDE.  Yo  soy  de  la  opii 
.  rauerte  en  nada  le  concer 
liguiente  :  6  yo  continue  { 
iro  que  nada  tengo  que  ' 
,e  se  présenta,  y  en  este  ca 
de  existir. 

)ORA.  Por  mi  parte  adhit 
CoNDE.  Y  no  obstante,  e 
;nartal  dictimen.  Un  ïeni 
la  muerte,  cujo  pensamii 
a  périclita,  la  sangreparei 
ito  el  interés  como  los  ries^ 
es  mas  imponenteque  uns 
0  encanece  en  la  noch( 
de  la  muerte  lo  extiende  i 
Que  inquietud  la  de  una  i 
ie  amenaza  al  objeto  de  su 
des.  que,  sin  liaber  preseï 
rauerte,  protestan  frenéti 
nenaza  su  vida.  La  vista  e 
or  la  primera  vez  divisa,  '. 
ca  inquiéta  su  proie,  Lueg( 
erto  es  un  mal. 
fiiCA.  Cuanto  decls  es  inné 
de  del  comentario  de  éstoi 
a.  Ëse  apetito  famélico  de 
ion,  que  tiende  al  contra 
der  del  horror  que  nos  es 
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>o  que  precedio  â  nues! 
iego  es  el  rêvés  de  la  tel 
nstinto  de  inmortalidad 
chupar  un  dedo,  un  pal 
i  el  anhelo  de  asirse  al  £ 
;  acosaba  à  Âlejandro,  i 

timen. 

se  apetito  vital  es  mén 
la  inteligencia.  Si  los  s 
los  deberes  dâ  familia,  i 
<s  que  abdican  la  vida, 
30  que  paraliza  el  brazo 
a  los  hombresl  Los  I 
3,  los  Espanoles  fumand 
ilitar  acelera  el  htmo  ( 
,  las  banderas  âotantet 
18  charreteras  y  condeo 
stra  la  muerte  no  solo 

<ino  niQos: 


uicinl  porgiam'  nspcrsi 
îl'  orli  del  vaso. 
igaonato  ei  timto  bevo 
luo  TitA  tiCCTe  (I). 


js  términos,  como  los 

:uéfltas  veces  el  denued 
jdad  del  mal  estômago  ! 
,  à  un  soldado  cuya  te 
A.ntfgono  ;  pero  al  misi 
confesô  que  su  temerid; 
rror  de  la  vida.  Guillei 
;  pero  asmâtico  y  melan( 
la  vida. 


—  3Ô1  — 
['o  creo  que  la  muarte  puede  ser 

Platon  nos  dice  que,  en  este  mi 
}  encadenados  desde  su  infancia 
iendo  enfrente  una  tapia  alumbr 
el  monte  que  corona  la  caverna, 
is  de  lo3  transetintes,  que  verlai 
s  saca  de  la  caverna,  y  d  la  lu2 

entLdades  de  las  sombras  que 
1  privilegio  del  sér.  Asi,  eu  mi  ( 
n  el  claustro  matemo,  pudiese  pi 
lerecer  en  el  momento  del  part 
s  de  3u  âxistencia.  Y  no  obstantt 

luz  y  &  una  vida  mas  perfecta.  L 
cual  animcia  un  tercero,  y  este  u 
rguyendo  cada  termine  una  vida 
Que  perspectîva  tan  balagUefta! 

j  Cuântos  fenômenos  de  alta  tr 
enos  cotidianos  nos  revelarà  la  i 
irrido  Ântes  de  que  constase  qu 
lanos,  obedece  à.  la  misma  ley  qi 
!  El  otro  dia,  lldiz,  tus  Ugrimas 
lente  no  sospechabas  que  su  fore 
la  fuerza  que  i  los  aatros  constit 
fenômenoa  anâlogos  nos  révéla 
ue,  en  esta  vida,  nos  hallamo! 
le,  viendo  un  tapiz  al  rêvés,  no 
filamentos  confundidos  y  de  cok 
diseiio  de  este  mismo  tapiz.  La  : 
ruelca  el  tapiz  y  nos  présenta  el 
La  comparacion  es  exacta  y  pint 
Y  tanto  mas,  cuanto  que  los  j 
mperfectos  como  escasoa,  apénas 
rdad.  Figûrate  tù,  lldiz,  unespe 
îducidlsimas  dimensiones,  y  tan 
ecibiria  fuese  reSajada  en  todas  c 
les  de  los  objetos  —  suponiendo  i 
!n  torcidaa  y  grotescas:  tal  os  lo  i 
3  raundo. 

Es  muycierto. 
A  la  sombra  de  la  muerte,  ô  [ 
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îyectada  en  nosotros,  debemos  tal  v 
larecâQ  abanicar  nuestro  sér.  En  lo: 
instintivameiite  lamuerte,  ccmoan 
<}razon  ;  y  en  I03  momentos  de  gozo 
esenta  risueSa,  pues,  como  dice  una 
,  el  corazon  no  nos  cabe  ea  el  pecbo 

amor  correspondido,  coïncida  con 
inbre  de  ser  amada  por  el  jôveii  rey  d 
moiselle  de  la  Vallièra:  Je  metrout 
nourir. 

mojor  que  yo  puede  comprender  tui 
3S0S  momentos,  el  exceso  de  vida  ti 
istra  existencia  actual,  Por  otra  pa 
le  con  muletas,  quiea  en  si  îiintiô  1 

;ierto. 

rasporta  à  los  bosques  una  jaula  c 
uez  que  resiente  este  eu  presencia 
irar  el  olor  de  los  prados,  y  sobre 
ul  del  cielo,  que  se  nota  que  ol  pol 
y  se  ase  à  las  rejas  de  la  jaula. 
es  razon,  lldiz,  EL  ave  era  el  sfmbolc 
'ersas,  como  igualmente  entre  los  a 
il  balcon,  cuyos  ojos  de  esmeralda  c 
ito. 

en  el  dia  entre  nosotros  los  Turcos. 
uanto  à  la  famosa  leyenda  del  ave  fi 
cardcter  sirabôlico.  No  obstante^  ;  c 
)  podria  darnos  un  sacerdote  de  la  a 

[ne  flguro  la  muerte  como  un  sueùo 

il  dicen  que  sucede  con  los  que  mut 
n  Siberia  se  ven  obligados  i  cazar  e 
,  cuyas  pieles  son  objeto  de  gran  ci 
solo  puede  verificarse  en  el  rigor  i 
les  se  liallan  provistos  y  acolcliadc 
res  no  pueden  servirse  sino  de  bal 
podria  perjudicar  â  la  belleza  de  las 
i  en  Siberia,  que  &  menudo  se  encc 
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BSj  COI)  la  escopeta  al  aceclio,  guiilando 
ibra,  como  una  estâtua.  En  este  estado 
nteros,  duros   como  una  roca,  hasta 
;,  determiaando  el  deshielo,  permïta  la 

.  Pero  ^no  hay  medio  de  reanimarlos  \ 
>SDE.  No  lo  hay  cuando  cunde  el  frio  h 
m  el  primer  perlodo,  cuando  atacada  e: 
aesbien,  laspersouas  que,  mediante  I 
1  retoîiado  à  la  vida,  aseguran  que  la  ses 
larable  à  un  sueùo  delicioso,  al  cual  rif 
'.  Al  mismo  tiempo  se  quejan  amargami 
idos.  como  podria  efectuarlo  un  jornal» 
iuelta  en  pos  de  nn  dia  de  fatlga. 
.  Ëso  me  recuerda  mis  aîios  infantiles 
)  es  una  âesta  en  Circasia,  Aun  me  par 
:o  matutino  las  gavillas,  en  que  llameab; 
ra  tal  mi  cansancio  y  mi  sueno,que  me 
il.  Mi  madré  me  llevaba  âla  cama,  me  an 
j  ml  despues  de  haberme  besado  el  rostn 
a  del  crepûsculo,  pues  hay  que  advertli 
tl  rayar  el  alba.  Efecto  del  calor,  abiert 
larto,  y  mlsojos  infantiles  contemplaba 
ido  en  zonas  da  arrebot,  azafran  y  lila, 
nisterio  y  de  encanto.  La  estrella  pareci 
1  balsÂmica  impregnada  del  olor  de  la  i 
ro.  A  lo  léjos  retdonaba  el  ladrido  del  ma 
[o  tardaba  en  dormir  como  un  tronco. 
Ire  me  lo  decia  al  dia  siguiente),  la  luz  i 
despertarme  \eia  mi  lecho  alfombrado 
,  cuyo  disco  ancho  y  hûmedo  parecia 
Ice  sonrisa  se  asomabai  mis  làbios,  y 
s  mecian  mi  fantasia.  De  repente  veia 
traia  lèche  y  bizcocbos,  exclamando  ris 
ezosa,  que  esta  tan  tarde  en  la  cama, 
(  al  mismo  tiempo  me  besaba  el  rostro, 
le  cosquillas.  Aun  me  parece  verlo  con 
estatura  y  su  barba  rubia. 
CA,  )  Bravo,  querida  amigal  Hd  poca 
<  un  idilio  pintoresco,  una  égloga  que  r 
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}z...  Mas  tu  narraccion  es  emiiiï 

la  felicidail  despues  de  una  vid: 
ï  l  cômo  podria  dejar  de  mirar  c 

Venus  à  la  estrella  de  Circasia 

pendientementâ  de  los  testîmonic 
i^ue  prueba  la  felicidad  del  ûlti 
orna  d  las  labios  de  los  tnohbuj 
la  muerte. 

rfiéndose  à  Fedora).  Eso  es  caba 
i...  Y  sin  embargo,  efecto  de  la  a, 
îo  y  desencajado...  Pero  apéna: 
I  âsoDOmla  plâcida  y  risuena,  c 
iaada  por  un  pensamiento  divine 
I  présente  lo  tengo,  y  este  reçue 
iado  debiese  contar  siglos  de  e^ 
nto  es  dicboso...  pero  su  sepulcri 

dicbo,  Fedora.  Nueâtra  memoria 
I  pensamientos  nos  visitan,  pue 
denborg,  morir  es  continuar  tI' 
adependiente  del  tiempo  y  del  ei 
lalomon,  mas  fuerte  que  la  muert 
itoy  perauadida  que  i  la  Inspirac 
samientos  luminosos  y  consuelo! 
udo,  pues  he  oido  decir  que  en 
son  visitadas  por  sus  pariente 

fecto  es  mas  6  ménos  pronunciad< 
ibundos,  y  la  mayor  ô  mener  obje1 
e  miiestran.  Los  ancianoa,  madu 
vinculos  en  este  muudo,  desapart 
superiores  ;  pero  las  personas  }6 
,  sobre  todo  las  que  perecieron  de 
s  6  ménos  tiempo  en  las  inmedis 
,ndo  au  purgatorio,  como  esos  fn 
ios,  continùaii  su  niaturacion, 
los  del  ârbol.  Un  peso  moral  las 
jrza  las  solicita  a  alejarse.  Pluti 
srdclito  :  «El  aima  seca,  que  es  1 


brota  del  cuerpo  como  el  rayo  de  la  nube  ; 
confundida  con  la  carne  y  en  la  carne  sumids 
vapor  espesoy  tenebroso,  que  con  dlâcultad 
âcultad  se  éleva.  >  Inùtil  es  aûadir  que  por 
âlésofo  el  aima  desp^ada  del  cuerpo.  y  por 
que  chapuza  en  la  seusualidad.  Bstas  aimas  i 
de  las  mancbas  del  cuerpo  (1).  Es  muy  prol 
hubiese  conocido  la  pôlyora,  hubiese  compar 
pôlvora  saca  y  à  la  pôlvora  hùmeda.  La  doct: 
recuerda  las  aimas  aéreas  de  los'Âlejandriao 
laidea  del  Pui^atorio  admitidapor  los  Cat6] 
las  aimas  en  pena  y  aseguran  que  el  fueg 
las  puriûca,  al  paso  que  las  oraciones  antici 
cia  tierna,  poética,  misteriosa  y  profunda, 
se  ciSese  â  establecer  ■vincnlos  entre  los  yiv 

Fedora.     Es  muy  cierto. 

Ulrica.  Mas  errado  andaria  quien  creyt 
la  avaricia  y  otras  malaa  pasiones  pueden  £ 
à  la  tierra  que  habitaron.  Muchos  sienteu 
causa  de  su  tamura  para  cou  sus  padres,  c 
elocuentemeute  denominan  los  Persas  pedaz 

El  Conde  {con  cierta  ironia.)  Y  là  que 
séres? 

Ulrica.  Su  nivel,  senor  escéptico,  depen 
fuerza  que  los  aleja  y  de  la  fuerza  que  los  sol 
ta,  en  otros  términos,  de  las  fuerzas  centripe 
movlmiento,  como  el  de  los  astros,  debe  eje: 
nal  del  paralel6gramo.  Bien  os  consta  que  ', 
se  equilibran  â  diferentes  alturas  con  la  presi 
d  cierta  profundidad,  debe  el  plomo  nadar  i 
nubes-ennuestra-atmàsCara.  Acordaos  del  f 
quimedes. 

Ildiz.  Pero  jc6mo  explicas,  Ulrica,  la 
dos  meses  î 


(1)  Toutes  ceB  vieilleB  âmes  en  iliagrAi: 

Ont  besoin  qn'on  les  dâbiirrasse 
De  la  Tieillc  rouille  du  corps. 

V 

(^  (Jnât  for  eurtti,  undoomed  for  hcatci 
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lemento  inmaterial  en  el  hombre  es 
'ios  en  nosotros,  y  arquetipo  divino  t 
'e;  mas,  entre  al  espiritu  y  este  conj 
'po,  existe  lo  que  los  Romaoos  Uamab 
é,  esto  es,  una  esencia  de  tina  corporel 
iiidos  impondérables.  En  las  eplstolas 
tamente  diferenciadas  las  palabras  C< 
10  en  las  obras  de  los  Alejandrinos  Soi 
iofos  espirituallstas  lian  admltido  este 
juzgo  reproducir  los  diferentes  nomi 
decir  que  el  mas  acertado  de  todos 
[ue  lo  deaomina  mediador  pldslico.  Pv 

0  de  la  muerte,  la  separacion  de  e^ 
;ierta  apariencla  de  corporeidad,  le  pe 

lejanos,  movido  por  un  impulso  poi 
que  an  coQsorte  vea  â  otro  consorte, 
lor  i  su  enemigo  rencoroso,  una  per: 
•  arrepentido,  un  prôdigo  heredero  i 
la  que  fallece  puede  ser  vista  i  una  e 
lo  el  agente  en  cuestion  de  la  naturate: 
la  velocidaà  de  la  luz,  esto  es,  con  ud  i 
guas  por  segundoj  6  cerca  de  clnco  m 
imeno,  muy  comun  en  su  género,  est 
émenos  raros,  es  denominado  por  k 
]n,  repito,  si  bien  relativamente,  qi 
m  creido,  entre  otros  Lucrecio  y  Hol 
lar  por  an  cementerio  durante  la  nocli 
ones  coïncidentes  con  la  muerte,  dicie 
i  cebolla,  se  compone  de  peUculas  8U[ 

1  de  la  muerte  se  despegan  y  sonvisibli 
dos  esos  fenômenos  son  sobrenaturale 
hay  que  sea  sobranatural,  pues  la  nal 
ientemeate  todo  lo  abraza.  Decid  que 
,  constàndonos  los  dates  revelados  poi 
se  posible  ver  el  cielo  estrellado  ras 
s,  \  con  que  avidez  acudiriamos  &  pre 
insensible  nos  Tuelve  la  inveterada  m 

plenamentfl  i  tu  opinion, 
imunicaciones  con  los  que  aqui  pasaroi 
is  notorios,  si  bien  la  mayor  parte  de 


bres  no  conocen  sus  causas,  i  A  que  debemos  atribuir 
los  intimos  que  se  despiertan  en  nuestro  corazon,  es: 
sûbitas  de  ppoblemas  que  nos  ratan  y  abruman,  esos 
sùbitos  de  nueatra  voluntad,  esos  pensamientos  favor 
tiles  que  nos  persiguen  como  un  enjambre  de  mosca 
bando  revolotean  en  torno  del  caminante,  durante  t 
verano  ?  ^  A  que  debemos  atribuir  esa  asistencia  invii 
rosa,  que  nos  permite  triiinfar  de  los  obstdculos,  esos 
pentinos,  esa  proteccion  misteriosa,  esas  iuspiracioi 
cuales  parecen  paaivaa  nueatra  inteligencia  y  nuesti 
Los  hombres  no  andan  errados  al  considerarlas  como 
cielo,  y  al  denominarlas  Gênio.  Por  otra  parte,  j  à  qi 
buirsa  el  ramordimiento  febril  y  délirante  que,  en  pos  i 
(le  su  victima,  asalta  al  aseslno  l' Algo  6  alguien  en  el 
injerta,  usurpando  su  pensamiento  y  su  vûluntad.  Poi 
el  remordimiento  no  solo  existe  en  el  interior  del  cr 
fuera  de  si.  Las  sombras  ultrtces  le  persiguen  hasts 
expiado  el  crimen.  Tal  es  el  espectàculo  que  prese 
Idomeneo,  Orestes,  Allî...  alli,  grita  este,  seîialando  b 
sioiies.  Rômulo  temîa  mas  la  sombra  de  Remo  que  los 
enemigos.  c  Apréstate  d  vengarme  cuando  me  habrÂs 
la  sombra  i  Hamlet.  El  mundo  invisible  no  es  tan 
como  la  famosa  muraila  de  la  China,  no  impide  à  los 
vista  del  Céleste  Imperio. 

Ildiz.  Mas  i  cômo  explicas  el  don  de  profecla  qu 
cumbente  d  los  moribunaos  ? 

Ulrica.  El  don  de  profecla  es  inhérente  al  hombre 
efectos  seau  aparentemente  nulos.  La  âlosofta  alemai 
cl  espacio  como  la  forma  objetiv.i  del  pensimiento,; 
como  la  forma  subjativa  del  mismo.  Una  persoi 
telescôpica  descubrs  lo  lejano ,  una  persooa  de  ait 
lo  futupo.  Por  otra  parte,  k  todo  el  mundo  consta 
ôptico  llamado  mirage  ô  espejismo,  que  consiste  en  la  I 
posée  el  aire  de  pintar  escenas  lejanas.  En  la  arena  c 
en  la  superficie  de  los  mares,  vemos  ciudades,  jardine 
que  anuncian  y  garantizan  una  realidad  ulterlor.  Ant 
son,  Davys,  Bering,  Waigatz  y  otros  célèbres  mariE 
revelado  la  existencia  de  montanas  de  hielo  en  lo: 
perbôreos.  estas  mismas  montanas  habian  sido  visi 
do   fenômeno  ôptico  en  latitudes  mas  bajas.  La  nari 
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>or  ta  increduUdad  gênerai, 
aosa  Atldatida  de  Platon, 
r  algo  anilogo  â  lo  que  si 
îrto,  puede  tener  sus  visic 
itiene,  por  decirlo  asi,  un  e 
1  los  poetas  han  sido  llanu 
m  la  oscuridad,  y  para  que 
itana  del  aima  Uamada  cd 
corazones...  dicen  en  la  mi 

A  mirar  en  torno,  para  reo 
.  armonfa  universal. 
>n,  Ildiz.  Toda  manifestacio 
^as  religîosas  estremecimie 
es  elreflejodeunaluz  ulter 
3  de  luz,  tal  se  éleva  el  cort 
ue  forma  la  atmâsfera  de  c 
lombres  bajasen  à  su  propi 
08  buzos  zaœbullen  en  la  oi 
las  jquién  zambulle  eu  su  ] 
10  temen  tragar  la  onda  am 


.  de  nacimiento  à.  quienea, 
a  vista  el  cîrujano.  Tal  op 
ado3  son  los  profetas,  los 
exploradores  enviadospor  ] 
an  con  pingiles  racimos  de  i 

0. 

[•azon  abriga  una  sed  febri 
}s  de  admitir  que  este  mui 
rcâstico,  no  podemos  admi 
iraciones. 

■ia  tan  solo  discurrir  de  un  n 
oatnralista  despojâ  el  ojo 
icia  denomina  esclenltica. 
tina  permitia  al  naturaliste 
ite  contenido,  como  en  uoa 
o  el  ojo.  Todas  sus  visione 
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I  deTancredo  anunciaba  el  noble  corazon  di 

brillantes  encubriao  la  serena frente,  la» 
a  câleste  del  denodado  paladin. 
[Jlrica — le  dije  — otra  persona  existe  qi 
de  admimcion  queel  gran  Gustavo,  es  tal  i 
ariîïo.  Esta  persona  es  tu  amiga  Ildiz,  quie 
1  imàgen  on  tu  memoria,  te  ofrece  su  retr 
lente  con  estos  versos,  destinados  d  celeb 
ia. 

il  decir  estas  palabras,  le  ofrecf  los  citado 
ùmedos  aceptô  la  bella  Sueca,  pondepam 
,  el  valor  de  la  pintura.  la  belleza  del  orï 
)Oes[a  adjunta. 

Unque  tu  memoria  quedard  eternamente  j 
■stas  palabras  seîlalo  con  el  dedo  el  luga 
Isonomfa,  conservada  por  el  marSl,  sera  la 
□  que  mi  imaglnacion  çompletarà  la  graci 
imparable  Sultana. 

pues,  presentàndome  un  bulto  de  reducido 
Idîz, —  me  dijo  —  observa  cômo  las  aima 
I  hemos  tenido  el  mismo  pensamiento.  Tal 
as  en  al  arpa,  vibran  armônicas. 
[ecir  estas  palabras,  desplegâ  et  bulto  y  me 
îo,  pintados  en  la  misma  lamina  du  marâl. 

la  miniatura  se  ballaba  suntuosamente  o 
elaseunapoesla  dedicadaâ  la  Sultana  Ildiz 
stellana  de  la  edaj-raedia  (1),  y  en  mi  dedo 
3bUlrica!  — le  dije  despues  debaberleido 

manifestarte  mi  reconocimiento,  menor 
.,  Dicen  que  te  asemejas  â  Maria  Hstuard 
ibeo  en  decir  que  el  encomio  es  excesivo 
a. 

mes  volvf  d  leer  la  bella  poesla  en  que  m 
ne  como  el  tipo  del  aima  humana,  me  corn 
irogliflca  entre  los  antiguos  Egipcios,  sir 
,  berdldica  en  la  edad-media. 

Inego  t  mis  lectorcs  no  olvideo.  la  bomoaimls  que  e 
:c  lo  que  lUman  los  TiKacaieackàtelaine,  j  ima  perso 
M  uns  ù  otra  de  ambas  Castillas.  Eb  évidente  que  en  c 
cueBtion  w  reSere  &  la  primera  de  las  doa  eigniflcaci 


tomar  el  té,  n 
reprodnzco : 


En  el  cielo  respertmo, 
Irradia  Vénng  folgente, 
TiSendo  en  tpomo  el  Oriente 
De  oro,  eafir  j  rnbf. 
El  poeta  florentino 
flntônceu  vîera  &  ona  dama, 
Que  diz  Hatilde  se  llama, 
T  cantando  dice  aai  : 

«  Cnando  el  aznl  OEa&anan 
Lob  rayoB  del  Bol  leTante, 
Ue  ve  el  astro  ratilante 
Apojada  en  mi  labor. 
Mis  lindas  manoe  hilvanan 
Uoa  florida  gnimalda, 
De  âorea  llena  mi  falda, 
Pronto  consume  mi  ardor. 

<  Al  adomo  de  mî  mante 
fiastan  mis  dedos  activos, 
Jamas  mis  UbioB  TotivoB 
Entonan  mnelle  cancion. 
Beatriz  mi  hermana  entretanto. 
No  se  aparta  del  eepejo, 
Embriagada  del  reflejo 
Qne  proyecta  sn  mirar. 

«  Si  algoien  mi  nombre  pregnnta, 
Sepa  qne  MatUde  soy. 
Que  aiempre  ocnpada  voy, 
Siempre  afanoaa  y  febril. 
Mis  manoB  las  Oores  jnnta, 
Ui  mente  laa  régénéra, 
La  abeja  asi  miel  y  cera 
ForJB  en  el  florido  abril. 

(  Si  Bores  mil  eneortiio, 
Si  el  oro  brilla  en  mi  eapalda, 
Eb  qne  mi  manto  y  gnimalda 
De  mi  labor  fintos  son. 
La  tierra  inquiéta  yo  fijo, 
Beatriz  mira  el  firmamento, 
La  Tisiou  es  an  alimento, 
Mas  mis  delieias  la  accion.  » 


;b  oriaada, 
SBora, 
a  Pandora, 

}Tg6  DQ  doD. 

i  Ulrioa  abnndi 

monio, 

Laria, 

îolomon. 

gé  el  cielo 
a  ciencis; 
sparencift 

20n; 

Àco  anhelo, 
pica  calma, 
adiar  el  aima 


noBo  pasmo 

legio, 

es  privilegio 

eleccion. 


a  Maria, 
y  pia, 
orazon. 

3locnencia 
^ncadena, 
as  de  Helena 
cinceli 
teligencia 
eblas  fdlgara, 
i  hennoBara, 
îaqnel. 
iteligencîa 
o  fblgente, 
la  frente, 
erabin. 

a  indulgencîa, 
je  6  Tenera, 
>do  snpera, 
eraUn. 


A  continuacion  \eyô  Ulrica  la  poesfa  que  me  diô  juntamente 
su  retrato  : 

EL   HALCON. 

El  balcon  es  are  adnata, 
Tacitarna,  de  hnrnor  fiero, 
Mas  templada  que  el  acero. 


Su  dennedo  nada  asoBta, 
Jamaa  eu  cefio  tunilana, 
Mas  diz  vnela  icastellana. 
Que  cabalga  en  palafren. 

Maa  i  caetellana  fiera, 
Â  dama  noble  y  altira, 
Que  recatada  7  esquiva, 
Cubre  el  verde  qnitasoL 
Que  si  el  balcon  se  atrinchera 
Eo  su  Boberbia  mobina, 
Del  sol  orinudo,  se  mctina 
Ânte  el  pudor  y  ante  el  sol. 

Fresagic  en  impérial  falda 
ToFcaz  paloma  Tentora, 
Âcaricie  Leabia  impuni 
Al  lascivo  gorrion. 
Kas  el  ojo  de  esmeralda 
Del  balcon  solo  se  infiama, 
Viendo  &  caballo  nna  dama, 
Que  oculta  el  pié  en  el  faldon. 

A  dama  que  rnborosa. 
£n  Brabûite  ô  en  Brcta&a, 
Dejaba  arisca  j  nrafla, 
Snrco  de  esperanza  en  pos. 

Y  rnbia,  casta,  piadosa, 
8n  corazon  derretia, 

Y  de  uma  â  fiier  lo  vertia 
En  la  presencia  de  DioB. 
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las  Edith,  las  Berengnela, 
Jne  archiva  memoria  pia; 
lae  Sol,  Tolanda,  Mencia, 
)amafi  de  ilnatre  decor  ; 
iBB  Sancha,  Ëlvira,  Isabela, 
\ne  pinta  el  piiic«l  genaano, 
!cax  on  rosario  en  la  mano, 
r  Bobie  el  dedo  un  azor. 

léres  qne  al  pador  Bablima 
r  deliciaa  cony ngaloB, 
>  brillaroa  virginales 
J  sol  pnro  do  la  fé. 
)el  Himalaya  ea  la  cïma, 
?al  leeplandece  la  niere, 
/àndida  j  virgen,  qne  levé, 
Tnnca  boUara  hmnauo  pié. 

U  astro  qne  fîirma  el  dia, 
31  halcon  tribntA  nn  calto. 
)iz  qne  en  Ëgipto  sn  vnlto 
i^é  geroglifo  del  boL 
ta  ley  de  la  monteria 
X)  reBpeta  y  privilégia, 
Jne  el  halcon  es  ave  regia, 
f  de  beràldico  virol. 

las  el  halcon  cnyo  vnelo 
liende  el  éter  cristalino, 
^olando  al  sol  matntino, 
^ocinglero  en  el  aznl  ; 
{ne,  aspirando  solo  al  cielo, 
31  aire  veloz  inflama, 
r,  como  viviente  llama, 
ie  abate  en  el  abednl  ; 

f,  con  mîrar  qne  fnlgnra, 
jOS  rayoB  del  sol  aspira, 
r  en  tomo  del  astro  gira, 
jnal  ftagatlte  girasol  ; 
in  esta  tierra  fignra 
il  tipo  del  aima  hnmana, 
^■îviente  en  Ildiz  Snltana, 
ledienta  del  aima  sol 


es  decir  los  elogios  que 
es. 

tinuacion  oajité  yo  algi 
gmentos  varios  con  grs 
le  la  ôpera  Erico  ilprod 
'Ut  de  Suecia.  Con  este  : 
3ra  engreirse  en  demasîi 
)ética  las  hazaSas  de  1< 
Magaus  y  otros  béroes 
rsiones  y  combates  de  I 
tinio,  ébria  de  sa  propi 
;loria  que  dejan  en  pos  le 
ia  : 

uànto  pillo  cuento  yo  ei 
,u  pecho  hinchado  y  sus 
que  la  bella  Sueca  se 
illo,  esto  es,  de  esos  [ 
de  Normandos. 
ices  me  airojé  yo  d  sus  I 
:>v  i  tanto  piUo  sublime 
an  buena  y  taa  intelig 
a  su  cuna  tanto  laurel  y 
lecida  la  bella  Sueca,  a 
entes  estrofas: 


LOS  NOi 

l  No  TCB  Tenir  las  hi 
De  cuerpo  colosal,  i{ 
De  les  hambrientos  '. 
Besalta  asi  en  la  nie 

Salieron  de  bdb  pfLrai 
Hendiendo  el  mar  ei 
Pobres  son,  bien  an 
Botin,  amor  y  Inz  bt 


—  368  ~ 

cantar  el  belicoBo  bando, 
filante  en  témpanos  de  hie! 
engrimc  impiyido  el  Nom 
i  ocnlta  la  niebla  como  nn  ' 

n  tez  el  tinte  de  la  rosa, 
os  deslmnbranteH  de  blant 
ans  cspaldas  anchnrosaB, 
o  en  porte  y  estatura. 

iz,  mirar  lleno  de  arrojos, 
ioa,  atlético  ea  caello, 
:1  pnro  asol  brilla  en  bub  o 
3neortijado  sn  cabello. 


a  nroc  reviBten  toscoa  sayoi 
metlan,  peligroB  y  riqnezae 
'OBO  soi,  maB  solo  el  rayo 
temerarias  sns  proezas. 

el  combate  es  grau  Tcntnn 
del  peligro  es  embriagante, 
enridiable  sepolliira, 
jaTenil  hamea  fragaute. 

ver  la  tierra  de  delicia, 
lin  de  frutos  y  de  floreB; 
ver  la  ttcrra  que  acaricia, 
3,  con  perfumos,  cou  co'orc 

r  el  aire  qne  cnal  vino, 
nta  al  corazon  envia, 
il  Oriente  cristalino, 
do  de  eflnviM  y  armonia. 

&n  los  pingûea  arrozalcB, 
a8  masorcaa  rutilantes, 
an  las  perlas  y  corales, 
larfil,  las  perlas  y  diamant 
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SayoB  seràn  las  ricas  almndcni 
Los  reboâoB  que  pastau  eu  los 
Sayas  serân  ambàreas  laa  coin 
Y  en  la  y erba  ramiando  loa  gi 

Sayo  el  alcâzar  rîco  qae  oraai 
Pintoros  mil,  y  el  mârmol  eDj 
Que  fdlgidoB  moBâicoB  paTimc 
Qnc  dccora  do  qnier  la  filigrai 

SnyoB  serÂn  fogosoe  los  corcel 
Que  pHien  y  enjaez&D  sicrvoe 
SnyoïK  eerân  froudosos  los  tgfj 
Do  vierte  cl  sol  continno  ans 

Snya  la  TÎd  que  con  festones  t 
EnroscÂndoBe  en  toruo  al  troi 
Bajo  el  peso  céder  se  ve  la  ce| 
El  fH'aiio brilla  ya  de  nectar] 

Bayas  serdn  las  lomos  eBmalb 
Que  la  ^rloria  de  Odin  gayas  a 
Suyns  seràn  las  mieBeB  que  di 
Al  rccio  vendabal  cnal  mar  o 

SuyoB  serân  y  esclaves  obedîe 
Los  bombres  de  deleites  ener 
Snyos  scrào  las  TirgenoB  ardii 
De  labios  de  coral,  de  ojoa  rai 

Saya  sera  y  esclava  la  hermoi 
Guya  tcz  dora  cl  soi  del  medJ 
Qae  late  de  placer  y  de  ternn 
Qoe  deslumbra  el  rigor  y  la  < 

Mas  sa  Tez  Uegurà  :  molîcie  l 
Su  sangre  cnajarà  como  el  bc 
SierroB  lambien  de  rencedor: 
La  tierra  labrardn  para  otro 


iPiTULO  xx; 


MORADA  EN  UUSU 


Bu  Rnssii 
rcs  parlent 


spîdiâse  Ulrica  de 
iu  partida  me  deji  i 
eada. 

salimos  para  Peter 
orillas  del  mar  Cas 
.0  en  la  embocadura 
j  si  bien  la  ciudad 
.legàbamos  à  Nijni- 
;  j  très  semanas  ' 
los  en  frente  de  Mo; 

II 

ta  Gomo  las  aguas 
08  uniformes  y  ceni 
)operaban  d-  dar  al 

reno  formado  por  ti 
dad,  y  permitia  ve 
que  elevaban  como 
di  moscovita  me  pn 
,  y  la  fantasia  evc 
'arento,  y  la  de  Mal 
la  que  nos  acercâba 
80  veia  centellar  Ini 
jrres  correspondien 
que  teùia  el  Ërmaii 
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laginacion  las  trasformaba  en  formas 
esas  estâtuas  de  santos  que  coronan  la 
an  una  poblacion  fantâstica  sobre  una  p 
s  la  inayor  migia  de  Moscou  consiste 
doradas  y  bniBidas,  cuyo  conjunto,  â 
sterio  viste  los  objetos  mas  insignilîcâi 
)S  bellos  pecesllamados  doradas,  cuvas 
estas  deslumbran  con  âureos  reflejos. 
s  la  ilusion  se  desvanece  al  entrar.  ] 
ana  cède  à  nna  masa  tosca  é  informe 

0  Avido,  grave  y  taclturco. 

scou  ofrece  un  âmbito  descomunal.  Car 
Itan  contenidos  en  su  recinto.  Delhi, 
in  tal  vez  en  dimensiones.  Es  probab 
1,  no  pasaba  de  un  vasto  terrano  circu 

1  las  bordas  y  era  depuesto  el  botin.  As 
live. 

iglesia  de  San  Basilio  y  la  de  Kremlin  ; 


primera  que  los  Rusos  denominan  Vi 
a  metropolitana,  y  se  halla  bajo  la  pi 


Kremlin  con  sus  altos  muros,  aun  m 
pecto  cenudo,  sus  almenas  suparpuesta 
gran  raaravilla  de  Moscou  y  de  todo  « 
srde  en  ese  laberinto  de  piedras  que  com 
los,  castillejos,  glorietas,  alcâzares,  f 
trtes  ;  arquitectura  siniestra  y  cejijunt 
itanes. 

s  riquezas  interiores  del  Kremlin  son  i 
plata,  las  piedras  preciosas  narran  los  anal* 
fusion  de  joyas,  de  coronas,  de  cetros,  prix 
irante  y  vertiginoso.  ;  Cuântos  trofeos  de  ori 
le  vanidad  humana  !  \  Cudntos  monument) 
•stiln  los  corazones  que  latian  bajo  esas  co 
tstàn  los  sesus  que  humeaban  bajo  esas  dia 


—  372  — 
racan.  La  vida  del  liombre 
n  intervalo  tan  brève,  la  ci 
ita  es  el  nuestro  que  parece 
r? 

0  en  que  mi  aima  parecia  1 
parecia  hallarme  entre  lo: 
Platon  en  su  Repùblica; 
;co,  me  parecia  deslizaro 
iro  que  triste  contempla  los 
os. 

0  fué  (le  sabiduria,  y  durac 
,  al  paso  quevislumbraba  i 

ndi  lo  vacuo  de  los  anbelof 
>  problema  en  este  mundo 
uede  aatiafacer  al  hombre, 
iernamente  San  Agustin. 
a  parecia  inundarme  de  cal 
;  y  como  de  una  chispa  t 
lego  sin  fondo  ni  rîbera,  in 
os  tan  solo  residen  la  sa 
astelto  el  infinito  arguye. 
id. 

efablea,  en  que  el  liombre  i 
oraina  gracia  Agustin  !  Dor 
iforma  este  mundu,  cuyo  v 
ma  procède  de  nuesira  alm 
m  puede  traducir  esas  iiR^ 
las  gotas  diamantinas  que 

ielro  non  puà  ire,  dice  el  po 


an  Petersburgo  tuvo  lugar 
îiente  nos  dirigimos  i  la  ha 
ctiva  Newsky.  Al  H  nos  espi 
da  por  el  Almirante  Mura* 
ero,  durante  el  cual  me  pr 
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atenciones  el  ancïano  marino,  nos  retiramos  à  nuoatr 
leclios.  El  mio  me  paraciô  delicioso,  sobre  todb  despui 
tan  largo,  Asf  no  es  de  oxtraîlar  que  me  levantase  i 
poco  confusa  de  mi  pereza,  si  bien  ras  consolé  pensan 
habia  salido  el  sol,  y  que  Fedora  era  mas  perezosa  q 

Un  almuerzo  opiparo  nos  esperaba.  Independient 
versos  manjares  apetitosos,  mi  atenoion  se  fljaba  en 
cionales,  como  el  caviar,  el  arenque  y  frtitas  à  profils 
que  fué  en  adelaate  mi  plato  favorito,  me  pareciô 
aquel  momento,  si  bien  temerosa  de  faltar  d  la  hof 
prirai  todo  visage  de  displicencia. 

El  Almirante  me  propuso  aprovechar  del  escasodii 
cion  permite  en  esas  latitudes,  para  dar  un  paseo  ei 
Petersburgo,  encargindonos  en  consecueneia  que  n 
mes  nuestpa  toilette. 

—  Bellisiraa  Sultana  —  me  dijo  el  galante  marino 
el  rubicundo  Apolo,  suspenderia  mi  carrera  en  vuei 
renovando  el  milagro  de  Jusué  en  Gabaon  ;  pero  1 1 
rayos,  oh  fulgorosa  Ildiz,  no  exceden  ûlos  del  hijo  d 

Este  raeliduo  cumplimipnto,  en  que  se  ballaban 
recuerJos  biblicos  y  mitologicos,  hubieran  detecni 
parte  una  sonrisa  ;  pero  la  festiva  Kedora  prorrurapii 
cajada  ruidosa,  y  bien  sabido  es  cuâa  contaglosa  es  1 

Nuestra  toilette  dura  apénas  cinco  minutes.  La 
pieles  à  que  obliga  el  frio  en  Rnsia,  dispensan  de  eu 
ciosos. 

Pronlo  cortaba  la  nieve  nuestro  trineo,  y  la  ciudf 
burgo  se  desplegaba  à  nuestra  vista.  La  Parspectiva 
de  un  efecto  sorprendente.  Los  almacenes  rivaliza 
lujo  y  elegancia,  las  casas  parecen  palacios. 

Gontlgua  al  Almirantazgo,  se  ve  una  calle  rodeadi 
i  Quién  Imbiera  sonado  ver  esos  monstruos  de  Egip 
gion  boréal  ?  La  imaginacion  los  evoca  rodeada  de  pd 
tos,  bajo  un  sol  como  fundido  plomo,  rodeadas  de  lei 
nieras.  Asf  no  es  poca  la  sorpresa  al  ver,  en  vez 
depuesta  la  nieve  en  sus  lomos  y  senos  bemisféricos, 
pestanear  sus  ojos  de  granité  contamplan  aténitos  el  si 
que  do  quier  blanquea. 

Petersburgo  naciô  como  por  enoanto  i  la  vez  de  ur 
posicion  es  favorable,  mas  su  terreno  es  pantanoso  ; 


nerosas  iglesii 

ino,  de  preferi 
des  fulguran  e 
sia  metropoliti 
tara  de  oro. 


medio  del  eml 
firiéndose  à  su 
iecia  que  ya  e 
I  permitido  eft 
ion  me  partie 
—  dado  caso  qi 
s  numerosas  j( 
>piedad  me  qui 
■eso,  con  todo 
asejaba  que  p: 
asen  los  doim< 
laba  de  favore 
n  evidentemen 
una  soldadesc 
,ba  que  podîa  c 
a  indemnizacio 
ide  arrsglase 
esplegô  tanto 
tctlvidad,  que 
1  cuando  no  hi 
a  întervencion 
■tades,  Pocos 
>patent08  poten 
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CAPITULO  X 

EL  ALCAZAB  CRI81 
Fetlc  ftvant  di 


Ëntretanto  la  fama  liabia  esparcidc 
gadade  la  Sultana  lldiz,  amiga  y  coi 
Condesa  de  Vasilikoff.  Mi  hemiosura, 
mi  tftulo  de  Sultana,  las  continuas  ateii 
Czar,  eran  objeto  de  todas  las  conversa 
leyes,  mis  trages,  serviimente  copiadof 
ban  i  porlia,  las  mugeres  ocultaban  j 
biperbélicos. 

Con  motivo  de  las  âestas  coincidente 
la  juventud  runa  me  diô  una  prueba 
vieron  los  siglos. 

Durante  los  ûltimos  dias  del  ano,  g 
ntasas  descomunates  de  hielo,  de  forma 
titànicas,  cuyo  hacinamîento  en  las  md 
largo  tiempo  un  misterio  para  los  trana 

Pronto  alzàse  un  palacto  dtamantino, 
el  frontispicio  leiase  esta  inscripcion  en 

A  LA  BELLA  SULTA 

iribuU>  de  reeonoàm 

JUVENTUD    MOSC» 

Màgico  era  el  efecto  producido  por  est 
palacio  olimpico  descrito  por  Homero. 
ver  los  paisages  circunvecinos,  que  parc 
sus  paredes,  al  paso  que  su  columnata  d 
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3ta  herida  pop  losobli'cuoa  rayos  del  soi,  en 
le  (luraba  la  aparicion  del  astro  en  el  horizon 
Acompafiada  del  Czar,  de  la  Czarîna,  de  los  ' 
de  una  numerosa  comitiva.  asisti  â  la  iiia 
;io. 

— Hermosa  Ildiz  —  me  dijo  risuefio  el  Aut 
te  monumento  es  un  tigero  tributo  que  à  vue 
imos.  La  originalidad  del  don  suple  tal  ve 
jonoceis,  bella  Sultana,  algo  que  en  les  sigio 
mparado  à  este  alcdzar  cristatino  ? 
— Sefior —  le  respondi  —  ai  algo  pudiera  cou 
lificic,  séria  el  corazon  de  mi  amiga  Fedora 
ioff,  corazon  que  por  la  pureza  y  diafaneidad, 
agniâco  alcdzar. 

Fedora  se  sonrojâ  hasta  les  ojos  inclusive,  i 
el  Conda  la  miraban  risuenos. 
Contiguo  al  alcdzar  cristalino,  mostrâbase 
ewa.  Alli,  en  un  vasto  recinto  limilado  por  ca 
loscovita  se  preparaba  en  dar  en  mi  obsequio 
nés.  alumbrada  por  antorchas  Uameantes. 
Este  ejercicin  es  desconocido  en  los  palses  m< 
irte  le  vefa  por  primera  vez.  Constàndole 
]uella  juventud  apasionada  y  caballeresca  h 
uir  para  mi  un  trineo  tan  élégante,  tan  prim 
lie  toda  descripcon  séria  prolija  al  par  que  ii 
lor  se  hallaba  forrado  de  seda,  brocado  y  ai 
)  hallaba  arrastrado'por  dos  reugfferos  de  La 
osoa  en  sumo  gradoj  y  anàlogos  k  nuestros  ci 
)nducida  por  un  jôven  Lapon,  i  cuya  voz  obei 
in  lindoB  como  inteligentes.  Era  un  placer  p 
ls  lindas  y  cenceiîas  piernas  de  los  rengiferos 
éhiciilo  el  hlelo,  con  un  rumor  andlogo  al  del  c 
oquecorta  el  cristal, 

Pronto  desaparecieron  el  Lapon  con  los  reuj 
[■illantes  mancebos  reclaraaron  ol  honor  de 
Srminos  que,  para  contentai-Ios,  fué  preciso 
Iternasen. 

Entretanto,  numerosos  faros,  simétricameni 
iDcelas,  que  à  manerade  palizada  circundaba 
sipado  las  tinieblas  que,  en  pos  de  un  dia  ef: 
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1  ambiante,  niiéntras  que,  ioundado  s 
ie  luces,  el  alcdzar  cristalino  llamaab 
repente,  armôse  de  una  antorcha  llati 
s  patinadores,  y  el  brillante  gremio  ce 
rasta  llanura  formada  poc  el  Newa.  j< 
idose  con  mil  giros,  formando  capricht 
>  numeroaos  rostros  hermnsos  y  juver 
cristalino,  la  luz  do  quier  centellaba 
a. 

aesa  juventud  venia  sucesivamente  é 
,  é  inundar  mi  falda  de  ramiUetes  flor 
stos  implicaban  tantas  flores  en  el  cor 
tida  de  pieles  costosas,  taies  cotno  de 
:orTO  azul,  prescindiendo  de  la  lana  ri 
)  brillante  se  distinguia  por  su  alta  es 
0  rostro.  En  gênerai^  sus  ojos  eran  az 
La  Husia  se  distingue  por  la  belleza 
)  por  una  vivacidad  élégante  que  contr 
i  las  demas  naciones  del  Norte.  Los  < 
iS  moscovitas  acusaban  tanto  tacto  cor 
an  forniulados  en  italiano,  la  mayor 
10  eu  ruso,  constândolesque  vo  no  cqm 
ndo  vino  â  buscarme  Fedora  en  comp 
jaron  pasar  sin  atfombrar  la  senda 
as  de  costosas  pieles.  En  vano  intei 
ion  del  trineo  con  las  armas  de  Vasiliki 
80,  y,  tomando  là  palabra  el  jôven  pr 
0  y  con  puro  acento  francés  : 
On  ne  passe  pas,  belle  Sultane.  Nous  cri 
lubo  remedio,  yfuû  preciso  conformai 
dor,  â  quien  de  su  ferreraelo  hizo  un  1 
)  vi  ubligada  à  hoUar  los  numerosos  i 
lante. 

fos  cœurs  y  sont  —  dijo  con  voz  arg 
lede  GudonofT,  quien  contaba  apénasd 
:omo  Antinoo. 

etidas  veces  saludé  efusiva  d  la  brilb 
disputândose  rais  mtradas  y  mis  soni 
33  y  gozosos,  vertido  la  vida  en  mi  ol 
vista  de  la  liermosura,  al  paso  que  g| 


de  morir;  y,  como  dii 
ion  dos  rayos  polariza 


)oltroiia,  me  Ti  instala 
roducido  por  la  mader 
iamar  : 

dados  del  Mediodia, 
rais  el  calor  suave  < 
lielo,  produca  el  fue 
para  la  familia,  m 
,  el  fuego  es  âl  eml; 
iprendo  el  sentîdo  pro 
hechor  de!  génère  hui 
an  tratadas  las  Vestî 
[tables  de  baber  dejad( 

yS  el  Conde.  -  Permii 
arece  la  bella  Snttani 
,s  coQclusiones.  Muy 
del  fuego,  mîéutras  qi 
pero  cuando  me  acuei 
i  por  el  Guadalquivir, 
desprendidosdelos  na 
uerdo  de  aquellas  no( 
dia,  perfumadas  de  j 
is  patios  en  que  resui 
ares  que  &  ningunas  ci 
0  puedo  mènes  de  dep 
la  Uaraan  les  Andalu 
lultana  Ildiz. 
e  con  vuestra  galante 
.  y  merecidos  encanto! 
■  ser  vuestro  palâ  Ai 
îgiones  hetadas  cuyo  i 
i  dif  eciameate  eu  l& 
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saboreanilo  el  té  aromdtico,  en  vues 
esposa;  ora  entregada  â  esas  plat 
vida  en  nuestro  sôr  ;  ora  impregnada 
mediante  los  libres,  con  las  nobles  : 
fueron;  ora  ejecutando  en  el  arpa  1 
maestros  italîaiios  y  alemanas,  lo  < 
siento  con  deleite,  y  que  mis  pensai 
mejor  decîr  armônicos,  pues  se  ha] 
Tuestros.  Gada  comarca  tiene  sus  ei 
plice.  Las  niujeres  rubias  y  de  ojos 
bellas  que  las  mujeres  de  ojos  oscui 
colores  del  prisma  son  difereates  coq 
belleza  ;  en  términos  que  el  apuro  d 
cion.  Los  arquetipos  son  eternos  y  fi 
Ulrica,  que,  como  la  bella  Hipatia  dé 
redado  la  inteligencia  de  Platon. 


Durante  meses  enteros  se  mantuvo 
monumento  diamantino  6.  la  Itiz  del 
luz  de  la  luna,  monumento  policrômi( 
multfplices  que  en  su  interior  ardîai 
ùltimo,  en  la  primavera  proxima,  di 
A  la  manera  de  un  frdgil  palacio  con 
blacion  de  la  metrôpoli  vi6  desmoron 
xis,  centellantes  de  la  gala  del  iris. 
Jerretirlos  completamente.  El  agua  V' 
il  diamante. 

—  Âsi  pasa  la  gloria  de  este  mundo 
lesploma  el  fràgil  castîllo  de  la  feU( 
irosperidad  de  tu  amiga  Ildiz,  bajo 
}ajo  los  rigores  de  los  aiîos.  Las  pan 
le  diamante  dejaràn  en  pos  un  poco 
lante    de  cio  turbio. 


-  repusû  Fedora  —  déjai 
iducfln. 

-  volvl  d  decîr  —  proyecta 

despues  aEadf  i  consecae 
on: 

absorbe  el  agua  salada  y 
lina  bajo  la  forma  de  rocic 
a  azucena.  La  accion  del  t 
.  criatura  humana.  Nuestr 
rpo  fango  salado. 
oirle  hablar  asl  —  respo 
ite  de  lo  que  decia  Ulrîca 
divina,  es  el  limite  de  la  j 


CAPITULO  XXXVI 


Elle  compari: 
mnis  pâle  sous 


lues  tuvo  Iiigar  un  bailo  n 
I  Czar,  quien  me  bizo  una 
ne. 

1er  lugar  on  el  Palacio  de 
3mperatura,  un  înmenso 
contigua  al  citado  edificii 
agentes  de  policîa  content 
en  el  lado  opuesto  eran 
ue  arrastraban  d  los  convi 
fûlgida  en  un  cielo  serem 
itmàsfera,  no  conseguian  ( 
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tan  descomuiial,  quo  masj  adelaiitc  supii 
noche  babian  sido  encontrados  lielado 
do  quier  brillaba  como  el  marmol  micac 
los  drboles  centellaba  la  escarcha  coin 
azogue. 

Ruidoso  y  llaraeante  descollaba  el  p 
ventanas  salia  una  luz  rojiza,  que  alten 
la  luna. 

Una  mareta  coafusa,  seguida  de  pro 
mucbeâumbre,  apénas  divisû  esta,  ù  la 
armas  de  la  familia  de  Vasilikoff.  ;  V: 
fué  el  grito  gênerai  de  la  masa  compaui 

El  Emperador  en  persona  vino  d  récit 
cio,  con  la  cabeza  descubierta;  y,  ofrec 
dujo  a  la  sala  espaciosa,  llena  de  un  con 
clinô  &  nuestro  aspecto. 

Numerosas  estanclas  contenian  à  losi 
aquel  momento  ocupâbamos  era  la  maj 
siones  colosales. 

Dos  cordones  de  vêlas  encendidas  ci 
perjuicio  de  candélabres  mulUpliccs  em 
de  centenares  de  araBaa  de  Venecia  con 
flejados  pormil  espeJQS,  los  rayes  proci 
cruzaban  brillantes,  inundando  un  gen 
por  un  lado  en  los  dureos  entorcbados, 
condecoraciones  del  sexo  mas  fuerte  ;  j 
diamantes  del  sexo  mas  débil;  perlas  y 
que  tanto3  ojos  chispeantes  de  deseo, 
ambiente  brillaba  como  topacio  âûido, 
recîaentrar  en  una  vasta  boguora. 

jQué  conjunto  abigarrado!  jqué  ai 
juego  de  luz  incisantes  I  ;  que  dédalo  mo 
de  oro,  de  seda,  de  pedrerfas!  [que  t 
rescosl 

Inùtil  juzgo  enumerar  los  honores,  la 
de  aquel  la  juventud  ardiente,  de  aquell: 
lias  mugeres  que  ocultaban  su  despec 
racion.  jQué  frases  banales!  jqué  cuti 
peûoso  es  bacer  el  papel  de  dioa/  [que 
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una  turba  Tocinglera  ;  ora  todo  se  halla  u 
En  este  momento,  saliendo  de  entre  ce 
la  nieve  amontonada  en  las  cornisas,  br 
suspendidos  en  los  capiteles,  y  centellà  en 
de  hielo,  &  manera  de  esa  capa  del  azûcar  l 
teros  banan  y  esmaltan  las  almendras. 

—  ;  Que  frio  hace  l  —  exclamé  Fedora, 
tra  el  paseo  i  que  jo  la  obligaba. 

—  El  frio  —  le  dije  —  es  un  tônico  para 
para  el  aima. 

—  Fero  dime,  lldiz,  ^ninguno  de  esos  jt 
riten  ha  llegado  à  bacer  mella  en  tu  coraz 

—  NlnguDo. 

—  ï  Y  en  tua  sentidos? 

—  Tampoco.  No  obstante,  te  confesaré 
belles  algunos  de  los  oâciales  de  la  Guart 
podido  mènes  do  acordarme  de  que  habis 
impresion  fuâ  momentinea.  Tû  sabes  que  s 

—  Asi  apagados  estân  tu  corazon  y  tus 
el  Sultan  tu  esposo  debia  ser  el  mas  perfec' 

—  Tal  no  hubiera  sido  tu  dictimen  si  le 
^què  importa  que  el  objeto  de  mi  amor,  c 
tiempo,  dore  aun  actualmente  con  su  reâi 
esta  œisma  aima  es  un  reflejo  diyino,  y  coi 
que  directa  6  indirectameate  puede  amar  1 
Divinidad? 

—  Es  cierto. 

—  BeatrJz  fué  en  otro  tiempo  una  cr 
mundo.niaseL  amor  platônico  ta  transâf 
amor  complementa  de  un  modo  armônico. 
este  punto  decia  Ulrica. 

—  Segun  los  poetas  el  amor  es  ciego. 

—  De  los  falsos  poetas,  que  repiten  esa 
da.  Si  los  bulios  pudiesen  hablar,  llamaria 
deslumbramiento  y  ceguera  no  diâeren  en 
del  aima,  y  la  mayor  parte  de  los  bombre 
ririan  los  buhos. 

—  Yo  no  puedo  seguirte,  lldiz.  Tû  estî 
cielo.  Lo  ûnico  que  puedo  colegir  es  que, 
mo,  pasas  como  una  sombra  entre  los  vivi 
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10  un  vivo  entre  las  sombras. 
icLara  mas  fuerte  qua  la  muerte 
6  intuitive,  la  Tacuidad  de  este 
t,  en  esa  turba  de  luces,  de  âoi 
veia  yo  brotar  la  nada,  com 
les  fuegos  cliispea^  el  faago  fél 

io! 

austera  de  la  verdad,  como  la  1 

as  en  una  noche  helada. 

luerto  en  |{, 

*I.  Laluz  que  reflejan  esos  tém{ 

1  astro  que  nos  alumbra;  mat 

0  de  la  luz  swlar.  As!  de  roflej' 
a  débil  \az  que  nos  bana  usurpa 

el  Samojedo  se  figuran  que  à  1 
hozas,  se  limita  ol  arte  llamadc 

1  tiempoy  en  el  espacio,  se  hall 
îrte. 

3n  I  i  que  idéal  1 
deal  résultantes  de  la  sombra, 
rectada  en  nosotros  por  una  pi 
itgar  fué  y  no  es,  y  en  el  coiu 

de  este  idéal  todo  palidece,  coi 
por  el  alcohol.  Asi  no  debes  ex 
Jo  por  el  Emperador  de  todas 
lldiz,  viese  la  Sultana  lldiz  lo 
dessous  des  caries.  Al  través  de 
A&s  Ôsonomias,  surcaban  en  el 
pensares  impures,  las  mirada; 
ambicion,  losprovectos  fratrici( 
la  envidia.  Bajo  laseda,  bajo  la 

pasiones  encadenadas.  Un  vie 
descabellada,  como  las  hojas  i 
El  el  huracan. 

rio  ser  indulgente  para  con  los  I 
las  desgraciados  que  culpables, 
^'edora.  y  la  sabiduria  habla  i 
itouado  coiuplc  lamente.  Ahora 


r 


—  Si 

los  grandes  pensamientos  vienen 
no  poco  orgullo.  El  Evaagelio  n 
lâmparade  la  caridad  rodeando 
que  no  la  apagiie  el  vientode  la 
nueatro  mayor  enemigo.  i  Feliz  q 
dosa  del  Ëvangelio  el  ungUento  c 
El  amor  es  la  lu2  del  aloia,  el  or 
graciados,  y  en  ninguna  parte  cr 
superiores  al  hombre.  Mi  sol, 
justos  como  para  los  pecadores. 


Al  dia  siguiente  me  présenté  « 
sertaban  articules  sobre  el  baile 
posicioncs  poéticas  en  lionor  de  1 
producir  un  articulo  insertado 
blicado  en  la  capital;  como  igui 
poeta  LeminofF,  de  no  poca  noml 
vita.  Ambas  composiciones  fuer 
tomibamos  el  té. 


EL  BAILE  EN  EL  PA 


»  El  18  del  corriente  tuvo  luga 
tro  augusto  soberano  en  honor 
Udiz.  Aunque  préviamente  ensa 
esperanzas  del  pùblico. 

•Prolijo  séria  describirlosmîll 
la  plaza  Alejandrina,  ostentand< 
blasones  de  las  principales  famil 
hiculos  pertenecientes  à  los  emb 
tranjeras  résidentes  en  nuestra 

»  La  profusion  de  luces  do  qui 
del  Palacio,  niiéntras  que,  en  ur 
ban  como  constelacion^s  centena 
cristales  emitîan  prismâticos  fuej 
los  tapices  un  hormigueamîeato 


niformes  militares  y  dip 
'necidas  de  diamantes  p: 

is  salas,  d  maaera  de  esc 
circundan  nuestros  jar 
lezas,  osteatando  d  p 
is ,  gargantillas  de  d 
ladores.  Mas  la  hermos 

■  que  el  Emperador  se  ha 
;pe  lajuventud  brillant 
orte,  aventajada  estatui 
jradar  d  la  mayor  parte 
los  inforiaes  circunstanc 
iintiendo  tnucho  que  los 
ixtendernos  como  desear 
en  la  abundaacîa,  apure 

tipo  y  la  raagniâcencia 
îs-reina  de  Georgia.  Sus 

tez  blanca  y  mate,  su  n 
■ostro,  la  pequenez  de  su 
sutura  y  exhuberancia 
i^ueada  de  perlas,  uo  c 
0  el  ala  del  cuervo,  y, 
'ada  de  armiùo,  veiasu 
la. 

Galitzin  sohallaba  vest 
i  su  porte  esbelto,  puro 
recuerdan  los  de  la  Min 
ina  gorra  carmesi,  con  1 
ue,  d  la  raoda  de  Cori 
.  sobre  sus  espaldas, 
ia  divisâbase  d  la  conde» 

rubios  sujetos  por  una  : 
;olor  de  pizarra,  recordï 
a. 

esa  de  Naziroff,  Armen 
mas  de  un  artista,  Ilevabi 
late  recamado  de  oro. 


r 
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[  »  La  marquesa  de  Spinola,  objeto  de  tai 

I  hallaba  vestida  d  la  Ninon  de  Lendos,  o 

F  las  Laguaas,  que  disputa  â  Ana  Moscû 

hermoaura  en  la  capital  del  Imperio  mos 

Espafiola  un  trage  pintnresco  que,  recorda 

nada,  parecia  un  rayo  de  sol  en  nuestros  c 

>  Todas  estas  betlezas  esmaltaban  fûlgi 
Palaciû  de  invienio,  como  los  astros  diams 
el  azul  nocturno  ;  mas  pronto  debia  levai 
celencia,  el  astro  radiante,  objeto  de  culti 
ruanos.  Inûtil  juzgamos  aîiadir  que  aludim' 
poa  raodestia  se  denoinina  lldiz,  en  yez  de 

>  La  Sultana  aparecio  en  efecto  como  « 
iiendo  de  azul  el  firmamento,  inundândoli 
arrastrando  en  pos  todos  los  corazones,  de 
tud,  haciendo  suspirar  d  los  ancianos,  y  ec 
Uezas  nacionalcs  y  extranjeras. 

Incessu  paluît  Dea.  James  babiamos  C( 
la  fîsonomia  del  cuerpo  llamada  marcha, 
bella  Circadana,  que  parecia  dejar  en  ] 
nadar  en  una  atmôsfera  flulda. 

»  Un  trage  de  seda  fina,  cambiando  de 
movimientos  ondulosos,  un  ramo  de  flores 
nudo  de  rubles,  dos  puiseras  de  esmeralda 
lies  una  diadema  de  oro  con  diamactes  de 
ligeraraente  azulados.  chispeaban  de  fuego 
trage  de  la  Sultana,  trage  d  la  vez  senciUt 
esta  diadema  es  regalo  del  mismo  Czar.  I 
de  esa  bella  criatura  ostentaban  retlejo; 
mènes  admirables  que  la  melodia  de  esas 
uizdndose  con  su  noble  estatura,  y  un  poi 

>  La  Condesa  de  VasilikofF,  amiga  intir 
fiera  de  la  Sultana,  Uevaba  un  trage  de  g 
se  hallaban  ligeramente  levantadas  por  gu 
seno  veiase  un  racimo  de  perlas,  y  sus  be 
sujetos  por  una  red  de  amatistas. 

»  La  polaca,  que  en  nuestra  Rusia  form 
baile.  Tué  inaugurada  por  el  Ëmperador  ei 

(1)  Sot  eu  turca 


)S  desâlo  un  séquito  brillant 
or  de  Espafia,  cubierto  el  p 
le  la  Condesa  de  Gudunoff 
lîforme  dâ  laiia  carmesf  y  i 
la  hermosa  Irène  Argyropi 
nbajador  otoniano,  centellai 
princesa  Olga  Romanzoflf,  a 
inleligenciapoética;  alDuqi 
icia,  \estido  de  caballerodei 
iscovia  Oginski ,  denominada 
las  brillantes  parejas  forma 
x-reina  de  Georgia ,  el  Emb 
la ,  el  Embajador  de  Nâpole; 
nas ,  el  Gonde  de  Esterbf 
■iquezas  casi  igualan  d  su  bel 
Tiadir  los  principales  oâciale 
mte  diferentes  emirea  circî 
esghianos,  ostentando  el  b 

ir  que,  en  toda  la  noche,  el 
tana,  d  quien  no  ces6de  pr< 
llado  de  la  gracia  y  donai 

iconoce  nuestro  idioma  ruso, 
francesa  tan  esparcida  enti 
1  idioma  itatiano.  En  cuanto 
esparcidos  en  Oriente,  dice 
perfeccion  increible. 
!  el  sér  de  la  bella  de  Circas: 
iSatuma.  Tipo  de  fldelidad  i 
ata  de  las  Andromaca,  Artei 
recuerda  la  urna  en  que  h 
il  gran  Pompeyo. 
arte,  respetando  su  dolor  s 
03  mas  ardientes  votos  para 
itinûe  irradiando  ia  presenci 
no  besitamos  en  apellidar 
ctava  marayiHa.» 


—  1  Que  estilotienen  esos  periodistas!  —  exclamô  Fedor; 
frases  tan  encopetadas  1 

A  continuacion  leyô  el  Conde  la  siguiente  poesia,  extraii 
opiisciilo  iiititulado  Guirsalda,  y  dedicado  a  la  SuUana  11 

LA  VOZ  DE  CONTRALTO 

Cnando  tafies,  Saltana,  la  durea  cuerda, 

Y  amor  j  Inz  ta  conto  Tiiticina  ; 
Cnando  anegada  en  son  tu  voz  recnenla 
En  el  oToengarzada  perla  fiua  ; 

EEtôncea  â  la  mente  délirante 
Un  prodigio  de  amortn  voz  snecitn. 
De  Vénns  y  Mercorio  ambiguo  infante, 
Que  la  Orecia  Itamara  licnnafrodita. 

Y  en  foco  misterioso  de  ventura, 
Ifos  parece  fnndir  natnraleza, 

Sin  la  gracia  énervante  la  dnlziira, 
La  f^erza  varonil  ain  la  dnreza; 

De  paloma  torcaz  mirar  lascivn, 
El  perlil  dcl  haleon  corvo  y  austcro. 
De  la  Ateniense  mnelle  el  atractivo. 
De  matrona  eapartana  cl  porte  fiero; 

L:i3  tRmbas  alfombrando  iareoa  gladiolos, 
La,cadeiia  de  amor  qne  snbe  al  cielo, 
La  armônica  fnaion  de  humanos  polos, 
El  binomio  scxoal  ennnestro  snelo. 


—  ;  Canario  1  —  exclama  el  Conde  —  se  luce  el  autor, . 
bien  pone  la  pluma  el  muy  seîlor  mio  ! 


iPITULO    XX 


EA   BIBëBU. 


Là,  tandis  que  je 
Ainsi  que  mon  m) 


currido,  plazo  inm 
rreado  grandes  mo 
/asilikoffperecio  g 
del  Câucaso,  y  ests 
qulen  durante  un  i 
consolar  d  esta  pot 
y  retoftar  d  la  vîdi 
n  qulen  me  ballab 

16  con  mi  juventuc 
el  tiempo  nôtase  ei 
Jmper  con  nuestras 
ad  con  la  Condesa  < 
:n  la  soledad.  Una  ' 
mbre  numerosa  si 
adjacente,  nos  dis; 
la  dia  venia  el  ini 
iiemuyviejo,  elPa' 
el  palacio . 


nefasto  vino  d  entu 
I  de  Fedora,  dotad( 
a,  à  pesar  de  sus 
rdadera  cabeza  de 
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no  rodaba  mas  que  en  batallas ,  de 
j  Cuintas  veces  lo  oi  jactarse  de  segu 
lucir  una  pantorrilla  soberana  !  En  v 
coûducta  y  palabras,  que  desdecian 
■ver  à  ese  frivolo  anciano  subir  la  esci 
canciones  poco  decorosas  ;  aun  me  pai 
do  el  râpé,  que  se  difundia  en  sus  bi{ 
Una  conspiracion  sécréta,  con  ram 
tuvo  lugar  en  Petersburço.  Los  gefes 
dlficultad  en  afitiarse  à  un  hombre  t: 
MuraviefF  :  bastôles  â  este  efecto  liso 
racion  fné  descubierta,  y  ejecutados  a 
mirante,  quien  se  refugiô  en  casa  d 
oculto  algunos  dias,  hasta  que  fué  d( 
una  visita  domiciliaria,  é  inmediatan 
Al  mismo  tiempo,  un  ukase  impérial 
Condesa  de  YasilikoS',  v  la  desterrabs 


Inquiéta,  anhelosa,  febril,  solicité  i 
bajador  otomano,  una  audiencia,  que 
dida.  Olvidando  toda  étiqueta,  me  an 
moscovita,  supUcândole  tuviese  com] 
desgraciada  que  culpable.  El  Czar  no 
amabilidad  me  habia  recibido.  Su  su 
de  hombras  frios  y  orguUosos  que,|pre 
gla,  incluyen  en  el  programa  de  su  ci 
luntades.  Por  otra  parte,  mi  juventu 
en  pos  mi  belleza.  Mis  làgrimas,  mis  a 
vieron  efecto  alguno. 

—  Fedora — ledije  al  volve^  dejàn 
inutiles  han  sido  mis  esfuerzos.  Pero  , 
de  esta  atmosfera  llena  de  miasmas  df 
confiscacion  de  tus  bienes  i  Los  mios 
tros  deseos. 

La  respuesta  de  mi  amîga  fué  arr( 
dando  mi  rostre  de  llanto.  El  Czar  haï 


itea  lie  este  plazo 
,  de  modo  que  en 


1  nuestro  viaje:  ht 
ida  de  Petersbur 
puesto  designadt 

do.  Para  ver  â  If 
gentio  iameaso 
ledumbre  un  trim 
tura,  vestido  cou 
Astrakan,  quien, 
el  Gobernador  dt 
dosa  en  cumplimi 
icion  élégante,  qi 
idad.casi  en  pieu 


I  casuchones  infoi 
tos  y  jardines,  qi 
ida  al  Mediodia  c 
yfegos  de  agua 
aguas  se  quiebr^ 
pital  de  la  Siberia 
y  montaîias  àrida 
rta  distancia  ya 
izan  malezas  de 

e  Rusos,  Târtaro 
i  exclusivamente 
iso  y  tenaz;  el  ver 
parece  teœplar  la 


os  primeros  diaa  nos  hallamos  inundadas  de  visita 
:iso  corresponder;  mas  pronto  pudo  constar  quo  m 
vivir  solitarias.  Las  sabrosas  pldticas,  la  mûsica, 
s  domésticos,  los  paseos  en  el  jardin,  las  excursi 
anias,  absorbian  agradablemente  nuestro  tiempo, 
los  dias  se  pasaban  mas  balagUenos  que  en  la  cap 

0  moscovita. 

1  rigor  del  invierno  se  hallaba  mas  que  compens 
into  desconocido  en  los  paises  méridionales.  ;  Que  p 
iaraos  al  vernos  volar  en  un  trineo  élégante,  arrasti 
illos  de  BukarJa,  que  guarnecidos  de  mantas,  tasc! 
enol  Impelidos  por  el  frio  mas  enérgicamente  de  lo 
do  efectuarlo  la  espuela,  los  generosos  brutes,  en  i 
leaba  el  sudor,  desplegaban  à  veces  un  ardor  exce 

velamos  girar  en  torno,  medio  hundidos  en  la  nieve 
is  pinos,  chispeantes  de  escarcba,  Si  el  sol  se  mos 
zonte,  sua  rayos  con  sonrosados  tintes  Inundaban  n 
,  resaltando  en  los  objetos  con  juegos  de  luz  y  de  : 
lucian  una  magia  indecible.  La  luz,  el  silencio,  el 
lamiento  tempta.  de  tal  modo  fecundaban  mi  imagi 
ices,  al  ver  la  nieve  vfrgen  extenderse  como  un  1 
Dbajo  nubaa  blancas  y  superpuestas  como  montaftaa 
erto  todo  teMdo  de  una  luz  lâctea  y  opalina  en  n 
icio  soporoso  y  sépulcral,  mi  fantasia  se  figuraba  liab 
cada  momento  creia  ver  émerger  en  el  horizonte  el 
■a,  reflejando  la  lui  del  sol,  como  la  reina  de  la  : 
as  Grillas  del  Oby  nos  ofrectan  cuadros  fantdsticos 
os  hechizos  de  Titania  y  Armida.  Los  susurran 
cipreses  piramidales,  los  olorosos  pinos  suspendi 
ja,  en  guisa  de  diamante,  una  gota  de  agua  cristali 
icios,  esmeraldas,  zaliros  y  rubfes  trocaba  la  luz  t 
cuyo  levante  y  ocaso  râpidamente  se  sucedian.  Le 
traban  iluminados  de  un  modo  misterioso  é  Intradi 
i  el  ventisquero  erizado  de  prismas,  irradiuba  ce 
y  pareoia   una    hoguera.  Mas  todas  estas  ma 


espaciû  muycorto,  puesel  arc 
an  cercano  al  horizonte,  que 
le  el  astro,y  el  brève  iatervalo 
'a  durtosa,  confundida  con  un  i 
*a  acercarse  al  fuego  en  esas  no 
ra  restaosa  ardia  crépitante, 
,  un  calor  voluptuoao  se  difur 
scia  nuestros  corazones,  nues 
no  perlas,  y,  miéntras  los  crif 
istalizacionos  dtamantinas,  la 
losa,  y  la  mûsica  un  encanto  1 
3  de  luna^  renovâbamos  nuet 
lia  un  vasto  sepulcro,  pero  ui 
0  quier  reinaba  un  siiencio  p 
rrido  del  trineo,  cortando  el 
produce  el  diamante  del  la) 
de  esas  fresas  ilusorias  qui 
oa  rayos  rojizos  del  sol,  la 
ia,  parecian  coronarse  de  vio! 
iz  del  astro  nocturno,  venia  à  < 
ida  entera  se  mostraba  brilla 
ras  ocasiones,  la  luz  se  halli 
î  mas  capricliosas,  como  nado: 
gigantescos,  cobetes  inmenso. 
is  de  topacio  y  carmin,  juegc 
nbelesaban  y  deslumbraban  l: 
:  fascinacion  la  ejercia  la  mî 
i  todo  en  los  ûltimos  dias  del 
casi  total  del  dia,  y  por  otro  n 
la  en  el  ambiante  la  depresio 
ria  nna  trasparencia  desconO( 
dlas  britlaban  en  el  azul  con 
laba  i  la  vez  y  desquiciaba  mi; 
legLOoes  astrales,  fulgor  durée 
srcutido  por  el  hielo  y  la  nie 
Ta  esa  claridad  escasa  y  miste 
light. 

Lcion  depolvo  diamantino,  r 
tea  sesgaba  el  cielo  como  una 
arecian  hormigaear  los  astre 


w^ 
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chorrear  la  vida  y  hervir  la  luz  en  e!  abismo. 
asistir  â  la  formacion  de  mundos  naevos,  de  i 
el  desmoronamiento  de  la  materia  côsmica, 
gencia  conduce,  materia  que  el  anior  sublima, 
formar  el  pedestal  de  la  vida. 


Cuando  la  primavera  risueua  viene  à  alfo 
CQSped,  y  à,  salpicar  de  âûrecillas  mil  las  prai 
esmeralda,  el  cambio  repentino  de  la  natura] 
perimenta  el  sér  humano.  Parace  que  la  sang 
rente  el  azul  del  cielo,  la  gala  de  la  tierra,  el 
la  sivia  de  la  espesura.  Los  calurosos  efluvlo 
ticas  sedifundea  eu  nuestra  organizacion;  y, 
bre  sale  de  un  sepulcro. 

La  uieve  cesa  de  cubrir  las  llanuras,  mas 
los  primeros  dias  primaverales,  y  lo3  prados  t 
tapiz  de  diaraantes  y  esmeraldas. 

Los  dias  se  alargau  sensiblemente,  el  sol  flo 
y  parece  prolongar  su  despedida,  miéntras  qu 
las  nubes  ostentan  fraujas  de  ndcar  à  de  arre 
tonos  de  amatista  con  re&ejos  de  ôpalo. 

Do  quler  resuena  el  crujido  del  deshielo, 
estruendo  de  las  masas  que  se  desmorouan  ;  ] 
arrastrar  en  su  curso  rocas  descomunales  y  ti 
obllcua  luz  del  sol  levante  ô  poniente,  pare 
gigantescas. 

Sereno  como  la  esperanza,  y  sin  que  uns 
extiende  el  aznl  del  cielo,  que  â  veces  esmall 
didas  cigueîias;  miéntras  en  el  arroyo  crista 
trucha,  la  serpentina  anguila  y  el  salmon  c 
g'rana. 

Una  guirnalda  de  pinos  rodea  el  lago  apaci 
nias  se  divisa  la  comadreja  de  puutiagudo  hoc 
vado  manto,  la  donosa  gamuza  y  la  rojiza  arc 

i  Que  majestad,  que  misterios  presentan  es 
lenos  de  sasnrros  y  colores,  en  que  la  luz  fllti 
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enetrdbamos  risueûas  j  palf 
icias  de  foUcidad  que  la  nat 
)3.  Las  rocas  festonadas  de 
•&,  las  verdes  pendientes  en 
rniéndose  en  una  atniôsfera 
ontinuas  de  delicias.  En  un 
itras  plantas,  pasâbamos  in 
ndos  que,  coronados  de  numi 
ehesa. 

lo  del  viento  dilataba  la  jer 
I  insectos  zumbidores  se  agi1 
mico  de  résina  impregnaba  II 
el  miisgo,  la  luzdet  sol  cad< 
03  brezospurpiireosbordabai 
recia  al  pie  del  castafio. 
dando  las  penas  cotosales  \ 
)arao3  à  afelpadas  Uanuras, 
leranza.  A  nuestra  derecba 
a  triscaban  los  rengiferos  en 
ble,  en  las  matas  de  rétama 
îposas,  y,  como  cabanas  de  ] 
s  de  rocio,  los  nidos  de  las  a 
:asdeben  estar  esas  familias 
[j  latir  en  sus  lechos  mullîdoi 
se  cômo  hay  entes  tan  frivo 
Ltrevan  à  quitar  un  nido  de  \ 
ina  madré,  y  sumergîendo 
1. 

,  Fedora....  destruirla  felici 
i,  de  séres  que  como  nosotri 
a  felicidad  Inânita,  es  un  di 
:>.  jQué  diria  la  raza  bumani 
ligencia  y  pujauza,  pero  no 
■azones  y  sumergiese  en  el  lia 
ya  tan  desgraciada?....  Unn 
y  por  fratricidio  entiendo  n 
le  la  vida,  stao  à  quien  hiere 
mte....  Yohe  visto  un  ruise 
>  habia  quebrado  sus  ojos,  crt 
3omero  y  Hilton  ; . . .  mas  el  ii 


nxiamudo Sh  plumaje  se  esjiâliiza 

inento,imtembIor  gênerai  cundia  en  su 
cas  horas  â  la  catâstrofe.  Mas  poco  ànt 
quejidos  lastimerosy  prolongados  que 
no,  estéril  ea  tu  fratricidio.  Para  que  e 
pio  que  lo  inspiren  el  silencio  nocturne, 
del  azahar,  las  armonlau  de  una  noche 
presencia  de  su  companera,  pues  solo 
perlas....  Pero  lu,  infâme  Cain,  tu  crii 
mentos  p6stumo3,  pues  no  bay  perJon 


Â  veces  se  apinaban  sinieslras  las 
en  la  atmôsfera,  y  el  polvo  se  levantal 
caban  la  atmiisfera  relâmpagos  lividos 
estampido  repetian  millares  de  ecos. 
mentinea  en  los  negros  boquerones,  y  '. 
tacaban  en  un  cielo  de  fuego;  raas  no 
tejido  tupido  de  celajes,  que  se  desmor 
dose  en  grupos  slmétricos,  formando  : 
llenos  de  luz  y  de  sombra,  y  en  brevi 
gala.  Mojadas,  mas  risuefiasy  felices, 
bergue. 

Ëntretanto  crecian  de  tal  modo  1 
junio  se  reducia  â  una  hora  y  média  la 
intervâlo  la  atmôsfera  se  cenla  à.  mo 
efecto  de  la  coincidencia  del  crepùscu 
tan  cortas  y  tan  opalinas  cran,  relat 
perla  al  diamaute.  La  luz  01traba  con 
questan  verdes,  que  parecian  entregai 
manada  de  rengiferos  atravesaba  los 
nerable  anciano,  decano  y  patriarca  di 
baban  formando  nubes  pasajeraa  y  bi 
fijaba  en  nosotras  sus  ojos  redondos  d 
vuelo  sordo.  En  el  levante,  desmon 
nubes,  produciendo  toda  clase  de  forin; 
ban  tintes  continuamente   cambiant 
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de  fajas  cromâticas 
I  piiitor. 

-  le  decia  —  esos  et 
1  continue  produce 
i  tintes  de  turquesa 
1  en  fajas  de  grana. 
Observa  esos  belles 
Qo  las  cimitarras  da 
nâcar  y  esmeraldi 
se  présenta  unifori 
juegos  del  sol,  miéi 


iz,  pero  a  pocas  pe 
gar  con  la  naturalt 
llevado  la  palma,  ce 


ido  para  la  ciencia, 
I  la  fuerza  intelectu; 
belleza  es  el  refleji 
npugnado  esta  deôn 
s  matemâticas  y  la 
a  mas  de  doce  de  la 


s,  una  inopinada  ca 
19  de  una  inflamacio 

.  senti  mi  sér  flofa 
encaaecieron  mis  ca 
en  Siberia?  Los  li 
ne  eran  insoportab! 
arme  en  Venecia  6 
)ara  enjugarlasUgi 
nenesterosos. 
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dear  en  Trieste;  mas  ea  las  inmedlacionas  de  C 
cacîou  fué  atacada  por  una  galera  argelina  que 
de  rendirnos  4  discrecion.  Locura  hubiera  sid 
migo  superior  en  tripulacion  y  artillerla.  As(  i 
à  ser  presa  de  lo3  piratas,  quienes,  en  consit 
falta  de  resistencia,  nos  trataron  cou  mas  b 
acostumbran  verificar  coq  sus  presas.  No  o' 
fueron  nuestros  biones,  y  vendidas  nuestras  [ 
cado  de  Argel. 


CAPITULO   XXXVI 


LA  QALEBA  CAPITANA. 


Ch'il  ricordan 
NelU  miBem. 


Cuando  enfrente  del  Filisteo  iocircunciso  ac 
dri  pregonar  Saul  que  rao  de  muerte  séria  todi 
larefriega.tomase  el  menor  alimento.  Acosat 
no  coDstândole  el  decreto,  pi'ob6  Jonatâs,  tiijc 
lita,  un  panai  de  miel  que  con  la  espada  sac 
accion  le  hubiera  costado  la  vida,  si,  alegani 
hubiese  mediado  en  favor  del  principe,  el  voi 

j  Ay  de  aquel  que,  durante  la  refriega — pi 
saborea  una  gota  de  miel!  Nadie  es  impun 
mundo,  masa  de  liante,  de  sudor  y  de  sangre 
ae  hondo  el  humano  pié  1  El  placer  es  ester 
Todo  goce  es  un  aborto. 

(1)  A  au  fnror  opongu  rai  [lOciencioi 
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es  uoa  prueba,  ô  por  mejo 
!as  de  los  misterios  de  Isis  y 
e  vuelven  atràs  la  cabeza,  c 

es  el  Câucaso  nevado,  en  qm 
iS  entraiïas  roe  incesanteroei 
el  suplicio  de  Mezencio,  e9t( 
Wer. 

II 

précédentes  muestran  la  mu 
el  alcàzar  cristalino  constr 
^a,  debia  desmoronarse  el  ca 
pantanos  de  ^ua  turbia,  sal 
.  exponer  las  repelidas  injuri 
ue  estas  paginas  escribe.  I 
lete  marchito  que  huellan  los 
ispersa  el  vendabal  iracundc 
psndienta  de  toda  criatura  ei 
ante  en  el  espacio,  me  con 
Lpitana  argelina,  galera  barb 
ben-SeliiQ,  natural  de  Tripoli 
■gel,  y  mônstruo  digne  de  ac! 
omun,  prescindiendo  de  la  I 
efe  obedeciese  ciegamente  la 
)arte  amplia  libertad  deperp 
I  que  se  mostrase  intrépida 

lenguas  resonaban  en  esa  B 
lominaba  y  era  adoptada  par. 
;edentes  del  gobierno  otoman 
ima  oficial  ;  pero  el  Bey  de  A 
mia  mas  al  Arraez  Omar  que 
mperancia,  la  hedionda  lubri 
»,  eran  los  l'inicos  moviles  de 

znado  maderâmen  de  la  emb 
rto  por  el  vino  y  vômitos  de 


mados  por  el  mar,  cuacdo  do  inundado  de  sangn 
caddveres. 

Mis  ojos  vieron  cosas  horribles,  y  en  mis  oi 
paatosas  blasfemias.  Las  tropelias  inauditaa,  lo 
tilados,  las  mugeres  viôladas  repetidas  veces, 
mas  refiuada  crueldad^  no  pasaban  de  un  juego  { 
mooiaca,  miéutras  que,  extenuadoa  de  fatiga, 
sajadas  y  acardenaladas  las  espaldas,  remaban 
tianos  atados  coq  cadenas,  expuestos  al  ardor 
clemencias  atmosféricas. 


III 

Ei  Arraez  Omar  â  todos  excedia  por  su  si 
corazon  empedernido.  Su  alta  estatura^  su  ; 
fuerzas  descomunales,  su  voz  cavernosa,  el  fus 
un  poblado  entrecejo,  contribuian  k  mantener 
brela  vil  raleaqueacaudillaba.  Su  mante  de 
ba  al  cuello  un  broche  de  oro,  dejaba  ver  su 
de  anchos  calzones  abofellados  â  la  mameluca, 
nés  de  taâlete  amarillo,  separaba  una  faja  de 
depositar  todo  un  arsenal  de  artillerla,  y  é.o\ 
cual  pendia  un  alfange  de  inestimable  temple, 
bante  se  elevaba  una  média  luna  formada  por  dî 
que  fulguraba  trémula.  Amen  de  repetidas  cucl 
ble  explosion  habia  desfigurado  su  rostro,  qu( 
ces,  inspiraba  horror  por  su  aspecto  cenudo  é 
Los  fusileros  y  artilleros  que  compouian  la 
llevaban  un  vestido  andiogo,  si  bien  con  mène 
Los  marineros  se  componian  casi  exclusivaii 
quienes,  en  el  concepto  gênerai,  constituyen  lo 
tes  y  los  soldados  mas  intrépides  al  abordage. 
Bar  que  fuesen  objeto  de  preferencia  départe 
éxito  se  funda  en  la  osadia  y  la  ligereza.  Lo  ù: 
ban  era  su  fanatismo  sombrio.  Los  Javaneses  : 
sulmanes  ardientes,  féroces  é  implacables.  L 
rescos  no  las  permiten  arma  algunai  salvo  en 
en  estas  ocasiones,  su  fanatismo  reacoroso  se 
mos  y  sacrilegos. 
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lonia  generalmente  de  C 
mânes  de  diferentes  pâli 
:eriade  religion,  no  profi 
.  De  diferentes  edades 

por  lo  comun  un  tosco  sa 
ero.  Notàbanse  entre  ell' 
:gro  en  que  resaltaban  en 
îr  formado  parte  de  la  mi 
I  saiïa  de  parte  de  los  faci 
are  de  Malta.  Descalzo 
tes  se  hallaban  fijos  al  1 
remo  podia  correr  en  un 
le  nuestras  cortinas,  mi 
lo  del  prisionero.  Aigu 
[*o  la  mayor  parte  afectab 
illico.  Sus  cantoa  y  gesto: 
soldados  d  cuya  custodu 
en  este  punto  de  no  poc 
elioE  de  parte  de  homl 
l  tremendo  aparato  de  re 
guaba  el  temor  que  insj 
es  y  trabucos  varies  se  i 
la  chuama,  y  dispuestos 
iccion,  pudiesen  barrer  Ij 

soldados  selectos  y  vigil 
pistolas  numerosas  en  la 
lo  resaltaban  por  su  c: 

uno  de  Guevara,  noble  Es 
de  una  de  las  galeras  de  1 
m  los  combates  mas  de  lo 
un  asalto  al  abordage,  fi 
ota.  Trasportado  à  bordo 
a  rescate  hubiera  indue 
iracion  ;  mas  la  arrogan 
airlo  en  la  cbusma,  con 
e  Doria.  Dotado  de  fuerza 
idazos  los  remos,  y  los 
m-la  aentina,  allipermane 
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La  segiinda  persona  que  merece  particular  menck 
Osmin,  natural  de  T  niiez.  Ëmbarcado  à  bordo  de  la 
hecho  prisionero  por  la  Transteverina,  galera  del . 
por  la  rica  familia  de  Colonna.  La  Transteverina  pa 
tripulaclon  de  la  Africana,  coma  compuesta  de  pira 
todo  cuartel,  sibienhizo  unaexcepcioiieiifayordel 
causa  de  su  juventud,  y  lisongeândose  por  otra  parte 
de  hacerle  abjurar  el  Islamiamo,  y  alistarlo  en  la  m 
los  Jesultas.  La  Transteverina  fué  encontrada,  ata 
por  la  Uderina,  galera  barbaresca,  cuyo  Comandani 
presalias  dogoUar  àtoda  la  tripulaclon  enemiga.  El, 
de  Duevo  exceptuado  de  la  catàstrofe,  en  su  calidad 
si  bien  este  titulo  no  le  impidiô  ser  incluido  entr 
Mas  el  mancebo  era  sumamente  débil.  La  atrofia  d( 
sus  labios  descoloridos,  la  palidez  de  su  rostro  sal 
circunscrita  en  los  pômulos,  todo  acusaba  uaa  tis 
Su  rostro  palidecia  à.  proporcion  del  sador  que.  lo  i 
SOS  de  tos  sofocaban  al  infellz  adolescente^  frecuent 
terrumpian  su  labor.  Por  otra  parte.  Musulman  c 
menudo  losremosparacuniplîrcon  las  oracionescol 
tas  por  el  Profeta,  y  careciendo  no  solo  de  agua,  si 
coaformaba  en  simulacro  d  la  ley.  Los  vigilantes  de 
atrevian  à  tratar  con  rigor  àun  fervoroso  Islamita. 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  constândoli 
que  semejanta  desacato  no  séria  olvïdado  por  la  tri] 
sa.  Esta  exigiô  que  de  su  trabajo  fuese  llbertado  Osn 
comosauto,  y  laadministracionaccediô  con  tanta  i 
d  los  votos  de  los  tripulantes,  cuanto  que  el  jôven  g 
paz  de  servicio.  Sentado  en  un  rincon  de  la  proa, 
libertad  de  rezar,  leer  el  Coran,  pulsar  la  guitarra 
gato  favorito, 

III 


Mis  pensamientos  taladraban  mi  corazon ,  y  t 
una  tûnica  de  Deyanira,  que  no  me  era  posible  a: 
fuerzos  que  anteriormente  tenian  por  objeto  vivifie 
cia,  ora  tandian  &  apagarla.  Los  recuerdos  de  la 
me  împortnnabaa  como  esos  enjambrea  de  insecte 
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viajero  acompaùan  y  molestao.  De  la  obsesion  â  la  poses 
mas  que  ua  paso,  y  aai  no  podia  méuos  de  sacudir  la  ca' 
un  hombre  quâ  se  afana  en  ahuyentar  las  moscas  que 
mente  lo  hostigan ,  mas  dos  causas  pùderosas  se  opoi 
dièse  cima  &  mis  intentos:  mis  visiones  durante  el  suen 
rocidaddel  celador  Kurkud. 

Mi  repose  era  turbado  por  ensuefioa  contlnuos  :  ora 
penosos,  me  despertabaa  sobresaltada  y  dolorida  ;  ora 
balagUenos  quebraban  mi  corazon  al  desvanecerse.  A  n 
naba  que  habia  sido  venturosa  en  otro  planeta ,  y  una  p 
juminosa  se  abria^  â  mi  memorla.  Mis  recuerdos  me  ri 
suspendido  â  un  àrbol  un  nido  caliente  y  muUido,  en 
mis  movimientos  me  causabau  una  delicia  extrema,  en  i 
me  acariciaba  balsâmico,  miéntras  se  desUzaba  à.  mis  p 
cristalino,  con  islas  flotantes  de  flores.  De  repente  caia 
el  rio,  é.  cuyas  aguas  faltaba  repentinamente  el  cauce,  li 
despenaba  formando  una  catarata  espumosa,  el  nido  era 
samente  arrastrado,  y  eli3dlo  me  acogia  sangrienta  y  c 
dsperas  rocas. 

Otras  vecert  me  veia  anegada  por  olas  de  felicidad  en 
nés  de  Stella.  Mis  pensamientos  Ôotaban  visibles  como  ât 
jas  en  un  rayo  de  luz,  y  mis  ojos  contemplaban  el  horizonte 
azafran  y  lila,  en  que,  coq  dulce  fulgor  y  mirada  amiga,  a 
Vesper,  vertiendo  en  mi  corazon  ua  diluvio  de  promass 
pente  ocultâbase  el  astro  en  el  horizonte,  y  saliendo  de 
matas,  se  enroscaba  en  torno  de  mi  cuerpo  una  hidra  gi 
maguUando  mis  miembros,  y  fracturando  mis  huesos.  En 
despertaba  sobresaltada  y  humeante  de  sudor. 

En  ciertas  ocasiones  soùaba  que  recorria  cou  mi  esposi 
foro  crislalino,  arruUada  y  mecida  nuestra  gondola  poi 
de  azul  y  plata.  Llenos  de  salud  y  apetito  regresâbamos 
y  en  las  veredas  tortuosas  mis  pies  hacian  crujir  la  arena 
mas  se  inclinaban  para  brindarnos  con  sus  frutos,  mi^ 
Âureas  cuerdas  de  mi  arpa  centellaban  &  la  luz  oblicua  del 
ocaso.  Mas  una  helada  sùbita  despojaba  los  drboles,  todo 
vilizaba  en  torno;  y  i  mf  misma  me  dejaba  petriflca 
Niobé. 

Una  noche  soûé  que  me  veia  bajo  la  forma  de  una  j 
nera,  pastando  en  la  dehesa,  bebiendo  el  agua  cristalina, 
do  tra\iesa  é  incauta.  De  repente  vi  pasar  galopando  â 
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mejicatio,  C1170  tremendo  lazo  se  eoroscô  en  tom 
Entânces  me  senti  arrastrada  y  sangrienta  entre  r 
despertàndome  llena  de  congoja  y  agonia. 


Cuando  la  desesperacion  nos  fulmina,  por  el  he 
cauteriza.  Tal  vez  sin  laconttnuidad  de  estos  ensue 
cicatrizado  mi  memoria;  pero  una  causa  aun  mas  vi 
mantener  en  carne  viva  rai  corazon.  El  celador  ; 
mismo  tieropo  el  encargado  gênerai  del  Ârraez^  '< 
lîano  Kurkud.  Aun  mas  temido  que  odîado,  d  Cad 
llenaba  de  improperioa,  cuando  no  me  hartaba  de  p 
cozones.  Su  soia  vista  hacia  cuajar  la  sangre  en  mif 

Antiguo  bandolero  en  los  desâladeros  del  Câuca: 
bado,  en  pos  de  una  vida  decrfmenes,  por  ser  pirati 
Capitana,  odiado,  despreoiado  y  temido,  si  bien  uti 
de  su  actividad  y  conocimientos  prâcticos. 

Aun  me  parece  ver  â  ese  mônstruo,  ora  cruzadas 
una  ancha  otomana,  ora  paseândose  sobre  la  cul 
pendenciero,  con  el  revenque  en  la  mano,  burone^ 
quier  ioquieto  como  una  rata  envenenada,  buscando 
explayar  su  natural  ferocidad. 

Su  âsonomia  y  aspecto  anuticiaban  su  caràcter.  ï 
rechoncho,  cuadrado,  su  cabezaofreciaunamasavei 
ratada,  masa  informe  en  que  notdbase  una  uariz  cha 
saltones  desprovistos  de  todo  brillo,  excepto  cuando 
furor.  El  conjunto  de  su  persona  recordaba  d  uno  d 
que  insultaron  i  Latona,  en  el  moment»  mismo  de 


Afortunadamente  mi  salud  se  habia  mantenido  ile 
despues  de  zarpar  del  puerto  de  Argel,  enfrente  de  0 
se  hallaba  tan  alborotado,  que  por  la  primera  vez  de 
esa  dolencia  opresiva  Uamada  mareo,  Los  vahidos  y  1 
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obtigaroD  i  tenderme  en  mi  jergon.  De  repen 
aliento  fétido,  y  resuena  en  mis  oidos  una  vc 

—  ^Qué  viene  é,  ser  eso? 

Y,  Tolviendo  la  cabeza,  me  encuentro  a 
Kurkud.  Mis  ojos  se  petriScaron  como  si  hul 
de  Médusa.  Âpénas  pude  excusarme  dicieDdc 
reada  à  consecuencia  de  los  descomunales  n 
lera. 

—  j  Ah!....  [conque  mareada!....  ya  se  l 
bas  de  sabar,  vieja  condenada,  que  yo  no  toli 
bordo,  A  la  primera  vez  k  toda  persona  ma 
de  levantarse,  à  la  segunda  le  solfeo  las  es] 
mando  ecbar  al  mar  con  una  bala  de  caûor 
coanto  Ântes,  bija  de  Satanâs,  ô  si  no... 

Al  momento  me  levante  pavorosa,  El  mi 
el  mônstruo  habia  disipado  los  efectos  del  mt 

—  [Ah !  —  exclamé Kurkud  riendo  à  carc; 
las  apuesto  con  los  mas  pintados  doctores  int 
sepa  et  latin. 

VI 

Gatorce  dias  despues,  un  recio  vendabal  s 
cia,  que  el  buque  parecia  danzar  en  laa  ond 
jiôma  la  opresion  del  mareo,  y,  nopudiendo 
me  tendi  involuntariamente  en  mi  jergon.  De 
renda  faz  de  Kurkud.  Levdntome  azorada, 
mis  espaldas  los  golpes  del  re  /enque. 

—  [Ah  maldita  bruja!  — esclami5  el  pirat 
ciado  mi  segundo  especiâco. 

Humillada  y  plegada  bajo  el  dolor,  subi  i 
enlÂgrimas  y  arrojandogritos.Todoeldialo] 
horrible  peaadilla,  desempefiando  automdtic 

Al  retirarme,  no  tardé  en  convencarme  di 
gozar  del  reposo  durante  las  pocas  horas 
coQcedidas.  El  sueno  huia  de  mis  pirpados, 
mis  ojos,  la  posicion  horizontal  me  era  doloi 
espaldas  no  podian  soportar  el  menor  contî 
fuerzamisteriosa,  subi  denuevo  &  la  cubierti 
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abajo,  como  el  toro  herido  que  impulsa  el  r 
hijar.  Mis  pensamientos  eran  aniargos  coni 
como  un  enjambra  de  tdbanos.  Toda  la  tripi 
el  timonero  y  un  centinela. 

Sosegado  se  haUaba  el  mar,  y  en  torno  rei 
lemne,  que  tan  solo  interrumpia  el  embate  d 
briliaba  serena,  tiiiendo  los  cielos  de  turqu' 
aguas  un  rastro  luminoso.  Alla  à  lo  léjos  divl 
tes  de  luz,  anegados  eu  gasa  trasparente.  C( 
ondas'zaârinas  venian  à  laraer  la  embarcacU 
diamantinas  que,  â  la  luz  del  astro,  brillaban 
Mas^quéefecto  puede  tener  la  bermosura  de 
corazon  que  tuerce  la  angustia  y  el  dolor  qu 
pueJen  tener  los  mas  hermosos  paisajes  en 
muerteî  A  un  hombre  mareado  es  molesto  el 
â  un  corazon  llagado  es  insoportable  la  gai 
belleza  flotante  es  la  esperanza  humana  al  es 

Un  negro  huracan  parecia  desarraigar  mis  \ 
un  diluvio  de  lâgrimas  restableciô  hasta  cieri 
en  ml  sér.  Al  través  de  un  vélo  de  llanto,  mil 
astro  noctumo,  quejàndome  de  baberme  fait: 
barlâdose  de  mi  dolor, 

—  jSouestos,  ohluna  —  le  decia — Iosfrut( 
darse  flores  tantas  que  engalanaban  mi  cora 
época  de  rai  juventud,  dejé  de  asociar  d  mi  fe 
iirmamento  ?  Mi  mente  coutemplaba  la  creaci< 
deponia  su  esperanza.  Los  tesoros  de  Stella  n< 
valor  que  el  que  fluia  de  la  bâveda  estrellada 
piedras  preciosas,  al  contemplar  los  chorros  di 
pormis  gargantillas  dediamantes,  crefa  verf 
descendido  en  la  tierra,  y  me  parecia  que  i 
unian  con  el  ârmamento.  Sorprendida  de  mil 
Uamar  herraanas  â  las  estrellas,  é  ilusa  crefa 
de  arcàngeies  que  me  miraban  con  fratern: 
boras  pasé  embriagada  cod  la  luz  de  Aldeba 
Siriol  i  Cudntas  horas  pasé  contemplando  el  f 
de  Orionl  Las  estrellas  parecian  verter  en  ml 
y  fraternales,...  j  Pobre  infeliz!....  Yo  crel 
prodocida  por  la  boveda  estrellada,  las  reveli 
cieucia  pia,  el  temple  sublime  de  mis  pensai 


a  à»  mi  Ôbra,  œe  aseguraban  co&echi 
r  la  mas  fecunda  fantasia.  Y  ^cuâl  e 
de  irradiacion  tan  continua,  de  mi 
ïdo?  El  dolor,  la  agonla,  la  desesp 
on  llamada  vejez,  el  infierno  vertii 
.  Si....  el  infierno....  ^Acasono  lo  o 
....^Noresuenanenesta  embarcacio 
an  la  tempeatad  y  el  cailoii  enemigo, 
miônto  de  dientes,  les  ahuUidos  de  la 
!  blasfemias  de  una  turba  demoniaca 
versa?..,.  En  tan  estrecho  recinto, 
,  el  6dio  arremolina  las  aimas,  el  cr 
ra.las  tinieblas  envuelven  los  corazo 
juada  ! . . . .  ;  que  vlcios  monstruosos  I. . 
)r!....  iquériosde  sangre  y  lâgrima 
leliôÂla  desventurada  Ildîz,  pobrehi 
ISO  en  que,  como  el  circulo  descrito 

DiTene  lingue,  orribili  favoUc, 

is  que,  victimas  de  horribles  pesadil 
:  estrellan  contra  las  paredes,  se  bus< 

para  vulnerarse  y  asesînarse  frenét 
1  borrisono  de  6dio  desalmado  !  j  De  < 
a  en  sus  existencias  pasadas,  para 
1  flotante  en  las  amargas  ondas  que  < 

planeta  oscuro,  infierno  tambieu  fie 
tretaato  las  estrellas  sourien  sobre 
a  luua  brilla  plateada  en  la  sangre.  1 
ircasmo  perpétuo. 


so  de  mis  pensamientos  me  obligé  à  ! 
s  se  fijaron  en  la  inmunda  cubiert 
é  de  Florencia,  que,  en  el  paroxisn 
l  levantar  los  ojos  al  cîelo,  pues  los 
gras  nubes  se  a^olpaban  en  torno  de 
0  desaparecia  en  las  tinieblas  como  i 
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De  repente  o{  nnft  toz  que  rasonaba  i 
roi  sér. 

—  Ildiz  —  medecia — ^hasta  cuândo  1 
môrbida  fantasia  î  i  Hasta  cuindo  debe  tu  : 
la  evidencia  ?  En  tus  anos  juvéniles,  la  su 
dieron  en  tu  carrera  hubiera  debido  basts 
vacuidad  de  la  esperanza  humana;  mas  ac 
zada  debîera  efectuar  en  t1,  lo  que  no  coi 
riencia  legada  por  tantas  generaciones. 
anos  que  cuentas,  excède  al  de  los  siglos  c 
bumana.  ;  Cudntns  millones  de  pechos  lai 
otorgadalavida!  |Cuântos  millones  de  pc 
imposible.  sacrificaron  todo  à  una  quim* 
ilusos  hasta  que  llegô  à  dospertarlos  el  roi 

jQuépuedesaguardaren  la  tierra,  ancii 
mas  que  desventurada,  démente?  jSe  âg 
en  tu  obsequio  rétrocédera  al  tiempo  su  ci 
perar  la  juventud,  la  hermosura,  la  salud 
fos  miles  que  alfombran  el  lodo  de  la  vida 

—  Mis  esperanzas  —  me  responderds  ta 
la  vida  actual,  sino  en  la  existencia  | 
ilusioR,  cuya  garantia  solo  reposa  en  el  te 
la  organizacion  produce  esa  voz  de  siren 
tida  que  nos  engaHa  desde  la  cuna  al  sepul 

La  fuerza  que  d  los  mortales  domina  ea 
indiferente.  La  existencia  es  una  llaga,  y  i 
ma  feliz  â  quien  posée  algunos  trapos  con  i 
llaga  j  que  do  quier  arrastra  el  bijo  de 
existir. 

Tu  entusiasmo  confia  en  lo  proteccion  à 
l  que  certidumbre  te  cabe  de  que  estos  séï 
existir,  ^quién  te  prueba  que  en  la  human 
de  infiuir,  j  quién  te  asegura  que  tenéâca  s> 
logla  en  este  punto  te  ofrece  los  mas  amar 
superior  &  los  animales,  y  su  accîoa  en  < 
Pregûntaselo  &  tantos  millares  de  hecatum 
bumana  progénie  sacrifica  à  su  gula.  Prei 
que  sobre  el  corclio  clava  con  un  alfiler  el 
Pregûntaselo  al  pijaro,  que  en  la  jaula  gi 
taselo  al  toro,  que  escarba  la  areoa,  sufrt 


'regûntaselo  à  la  alondr 
;  movedizos.  Pregùntast 
visar  un  palacio  Ugero  d 
cauto  en  tan  élégante  al 
idigio  arquitectônico  det 
elo  alpotro  brioso,  que  d 
)irado  con  dilatadas  nai 
la  espuma  plateada  de! 
en  la  pradera,  saboreado 
jre,  obligado  d  abdicar 
herrada  su  planta,  vn 
Il  dueno  el  Utulo  de  anJ 
>s  habitan  contemporâat 
que  la  inteligencia  imp 
tpropia  la  miel  y  la  cen 
aoàlogo  en  las  ciudadeî 
i\is  habitantes,  para  ap: 

iarte  en  seras  preemioe 
tan,  puede  ser  nula  6  ui 
s  estrellas  inertes  que, 
dad,  Tuedan  en  un  es 

globos,  cuya  existencis 
âso3  astros  cuya  aglor 
or  asomo  de  <3rden  ? 
is  que  âjas  llama  el  homt 
ida,  y  es  ese  sol  que  a 
.  lo  que  es  ese  sol,  que 

catardctica  6  amaurôti 
e  la  TÎsta  del  àguila  &  <] 
larta  los  metales  mas 
ia  tolerar  el  menor  a3( 

mas  conocido  que  el  si 
.erra,  y  es  esa  luna  misi 
tantas  veces  los  sueîLos 

astronomes  que  viene 

el  éter,  y  te  diràn  que 
),  que  flota  en  el  espacî< 
Desde  siglos  remotos,  h< 
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lo3  vastos  mares  de  nuestro  satélite,  desde  siglot 
tes  alabastrinos  se  elevan  como  las  Piràmides  d< 
flstos  monumentos,  no  pasan  de  sépulcres;  un  sile 
en  todo  el  âmbito  del  astro  nocturno,  desprovii 
ningun  indicio  de  calor,  ninguna  traza  de  m( 
asomo  de  vida  ofrece  su  superficie.  Do  quier  cr! 
ahuecados  como  huesas,  do  quier  masas  inform 
masas  descomunales  de  piedra-pomez,  do  quier 
frios,  do  quier  un  tinte  gris  y  uniforme,  do  quie 
notonia,  do  quier  una  inmovilidad  espantosa;  e 
luna  es  un  cementerio. 

Mas  si,  efecto  de  la  distancia  —  distancia  que 
destruje  el  telescopio  — la  constitucion  ffsica 
mas  conocida  que  la  del  sol,  hay  un  astro  eu 
consta  con  una  perfeccion  incomparablemenle 
nuestro  satélite,  y  es  nuestro  propio  planeta,  es 
samos. 

Y  esta  misma  tierra  debe  aparecer  en  el 
lisueno  à  los  globos  circuavecinos.  Banado  por  I. 
tro  giobo  63,  con  respecto  d  Marte,  lo  que  Venui 
tierra.  Tal  yez  los  poetas  de  Marte  se  extasian  i 
horlzonte  la  estrella  matutina  y  vespertina,  for 
globo  ;  tal  vez  las  Ildiz  de  Marte  dirigen  sus  vo 
nuestro  planeta,  que  risueûo  en  el  espacio  al  f 

cède...,.  jOh  ilusosl j  que  snrpresa  séria 

sen  que  ese  astro  que  azuiado  fulgura  en  el  éter, 
roldea  acbatada  en  ambos  polos  como  la  cabe: 
inclinada  sobre  su  eje  como  un  hombre  ébrio,  a 
perâcie,  erizado  de  calvos  montes,  cubierta  en  S] 
rocas  de  bielo  y  agua  impotable,  azotada  por 
denados,  anegada  en  la  bruma  opaca,  cubierta 
das  del  rajo,  alternativamente  expuesta  al  frio 
urente! 

Altf,  en  un  pantano  de  sangre  y  llanto,  se  a; 
estûpida,  perversa,  précédente  del  fétido  excren 
escupida  por  la  Injuria  inmundayconTulsiva,  AI 
de  tantos  maies,  infiinde  el  destine  un  apego  irôn 
existencia,yun  horrorinstintivoporla  crisis  qu£ 
de  tan  horrorosa  pesadilla, 

Los  satélites  de  tan  misérable  progénie  son  e 
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:ontInaas  fuentes  de  terme: 
Ldes  cuyo  30I0  caUlogo  mel 
1  amasado  con  làgrimas  pro 
el  sudor  de  su  frente. 
lomiâcadas  por  la  peste,  los 
)tisino,  la  inteligeocia  luxa 
la  sangre  de  los  varones  ei 
Qgrata  prosapia,  la  cual  ta: 
u  frente  6  en  su  rostro  esouj 
ad  deshojada  en  holocauste 
'asformadas  en  carbon  las  co 
•s  cadàveres,  arrastrados  loa 
iantes  los  sesos  de  los  infan 
idas  de  dolor  como  Nîobé. 
idoa  les  coerves  y  los  buitreî 
'6  famélica,  rasgar  el  aire  '. 
das,  acoraeterse  eu  alta  ma 
oa  que  envidiaran  los  esplrit 
iles  hùmedas  y  hediondas,  < 
y  rechinante,  à  los  séres  n 
te,  miéntras  salen  de  los  bo 
>s  de  sangre  y  de  supuracion 
stendcrse  como  una  lepra^  a 
;idad,  el  mas  débil  siempre 
1  dolores,  un  mal  espantose 
tial,  abominables  vicies  torci 
ices  purulentes. 
L  torno  y  dîme  lo  que  te  cuen 
grimas  y  sangre,  do  quier  al 
1  desesperacion,  do  quier  el 
nbre  sorprendido  de  existii 
a  los  galeotes  que  ves  remai 

faite  &  la  humana  miseria, 
entimiento  irônico  Ilamade  1 

es  el  eco  de  las  carcajadas  c 


vin 

Ënmudeciô  la  toz,  y  à  continuacion  fen 
mordieron  el  corazon,  miéntras  mi  fantasia 
de  cauces  descandientes,  como  las  espirales 
âureotino.  En  vano  me  aferraba  d  la  luz,  el  i 
me  arrebataba.  For  largo  tiempo  batallaron 
como  la  luz  de  las  tiuieblas  en  el  sistema  de 
tura  humana,  dice  la  Escrltura,  aloja  en  si 
en  ôrden  de  batalla.  Por  ùltimo,  el  sueûo  vi 
dos,  sentada  en  el  mismo  canon,  y  apoyado 
del  tribor. 

De  repente  senti  ese  primer  sacudimiento 
mento  inicial  del  sueno,  sensacion  que,  si  b 
en  la  época  de  la  infancia,  persiste  en  todas 
Mis  ideas  retonaroD  enmi  mente,  si  bien  ei 
que  atestiguaba  el  triunfo  de  la  luz  sobre  las 
se  hallaba  inuudado  por  una  aurora  misterio 
las  estrellas,  me  senti  confusa  de  baber  ins 
amigos,  que  irradiarun  eu  mi  prospéra  fortu 
en  mi  adversa. 

De  repente  oigo  toser  al  jôven  Osmtn,  y  i 
el  pecbo  del  infeitz  mancebo  parecia  rajare 
Por  fin,  pas6  el  acceso,  y  poco  despues  reson 
ludios  de  guitarra,  seguidos  deuna  toz  suavi 
presiou  indecible  una  cancion,  cuyo  aire  y  1 
cancion  que  Ueva  el  nombre  de 

LIA  Y  RAQUEL. 

Gaenta  la  crànJca  hebrea 
Qne  Jacob,  pastor  atdiente, 
A  qnien  Angel  combatiente 
Diera  el  nombre  de  Israël; 
Kn  loa  llanos  de  Galdea, 
Dos  majeres  poseia, 
La  mayor  llamada  Lia, 
Y  lamas  joveo  BaqueL 
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La  primera  de  hermoenra 
Desprovista,  maa  fecnnda  ; 
Y,  annqne  estéril  la  eeganda. 
De  belleza  sin  ignal. 
Bascando  progenitara, 
Jacob  COQ  Raqael  cohabita  ; 
Mas  la  nacioo  igraelita, 
Fné  orinnda  de  sa  rival. 

Gada  Bér  hnmano  anida 
Una  Raqnel  y.  xma  Lia, 
Que  es  ioféciinda  alegria, 

Y  prodnctira  aâiccion. 
La  dnlznra  fementida, 

£s  de  la  mnerte  acechanza, 
T  es  aborto  de  esperanza 
Toda  hnmana  exaltacioa. 

£1  canto  de  la  Birena 
Mnerte  y  horror  Taticîna, 
El  deleite  hob  fhlmina 
De  la  rida  ea  el  nmbral. 
La  copa  eepomante  lleua 
Lleva  el  cuitado  4  la  boca, 
Mas  apéua  el  labio  toca, 
Koto  contempla  el  cristal. 

l  Tes  al  gnsano  amoroBO, 
Qne  impele  de  mnerte  aaSa? 
Natnraleza  la  engafia 
Cou  el  cebo  del  placer. 
Ebrio,  amante,  Inminoso, 
Su  cabeza  ufano  eagrime, 

Y  en  el  colmo  del  anblime, 
Siente  agotado  su  Bér. 

jOh  de  natara  Bonrisa 
Que  anima  el  Bér  y  qaebranta  I 
Viïiente  polvo  levanta 
De  lamuerte  cl  hnracan, 
La  peste  ocnlta  la  brisa, 
El  rayo  ei  cielo  serenoj 
La  flor  cobija  venei», 

Y  cl  lago  aaal  el  caimaoi 
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Del  cnerpo  en  vano  la  llaga 
Cttbre  la  hnmana  opuleacia; 
De  la  mas  bella  existcncia 
Eb  aoiarga  la  raiz. 
Natnra  celosa  amaga 
A  progreBiva  fortmi'a; 
Y  es  qnerer  aair  la  Inna 
El  aér  impime  feliz. 

El  dolor  vida  acarrea, 
El  placer  harto  se  expia, 
Pues  si  fecnnda  fiié  Lia, 
Estéril  qaedà  Baqnel. 
Del  goce  falaz  marea 
Enerra  el  aér  y  anbynga, 
La  aien  jEveail  armga 
La  corona  de  lanrel. 


i  No  ve»  alla  en  Occideate, 
Hervir  loa  paebloe  criatianos, 
ActiToa,  ricOE,  uf  anoa. 
De  an  opalencia  y  poder  ? 
En  aoB  manos  obediente 
Nueatro  planeta  ae  amaaa, 
Fero  Bua  aimas  encraaa 
La  lepra  de  Lncifer. 

Mira  su  falaa  cnltai-a, 
Sn  fratricida  egoismo, 
Sa  cientiBco  ateismo, 
Sa  corazon  aepnlcral. 
Sus  leyea  de  Eoma  imptira, 
SoB  attea  de  Greoia  impîa, 
8n  colto  la  idolatria, 
8a  anhelo  lo  temporaL 

Sq  actividad  Qo  soaiegai 
8aa  naves  do  qnier  circalail 
El  eapacio  y  tiempo  annlan 
La  Inz,  el  rayo,  el  Vapor. 
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1  Oh  prosapia  de  aima  cicga, 
QnecoD  la  m&teria  lidia! 
l  Acaao  merece  envidia 
La  Bapiencia  sin  amor  î 

Al  cristiano  solo  excita 

De  este  mundo  ccbo  moiiîi'Lo, 

Y  transîtorio  el  desierto, 
Quiere  trocaren  jardin. 
Cual  codicioao  Israélite, 
Adora  et  anreo  becerro, 

Y  en  el  yimque  bâte  el  hierro, 
Onal  la  proie  de  Caia. 

Opaeeta  à  la  incircnucisa. 
Mira  del  lelam  la  gtey, 
Doblada  ante  sacra  ley, 
Sedienta  siempre  de  loz. 
Pobre,  oscnra,  mas  samisa. 
De  este  mundo  recbazada, 
Ulcerosa,  homillada 
Gomo  Job  en  sa  pajoz. 

Qaiea  lo  etemo  solo  anhela, 
Desprecia  la  vana  ciencia, 
La  pntrefecta  opnlencia 
De  Babilonia  y  Aanr. 
Ëblis  (1)  BU  asquerosa  tela 
Urde  cual  fétida  arafia, 
Tela  qae  pronto  eomaraSa 
Cnal  mosca  incaata  al  Giaar  (1). 

Como  mnsnlmana  Lia, 
Es  la  etemidad  fecimda, 
De  este  stielo  lacoytmdA 
A  la  cristiana  Kaqael. 
De  Occidente  à  grey  impia 
Es  el  mnado  ameno  hncrto , 
La  amargura  del  dcsierto 
Es  la  herencia  de  Ismael. 


IX 

El  efecto  de  esta  cancion  fué  tal,  que  senti  todo  mi  sérdi 
y  aiiegado  por  la  santa  marea.  Entôncas  retofnS  viviente 
moria  de  mis  primeros  aûos,  cuando  inocente  oia  enti 
lemas  del  Coran,  aclamados  en  los  minaretes. 

Aunque  las  desgracias  hubiesen  abollado  mi  sér,  aunque 
hubiese  extendido  su  orin  sobre  mi  mente,  aunque  Ulrica 
sublimado  mi  aima  en  las  regiones  del  platonismo,  en  aq 
mentû  me  senti  Ismaelita  férvida,  como  en  los  tiempos  d 
fancia.  En  esa  época  feliz,  mi  vida  se  deslizaba  como  un 
transparente ,  mis  manos  ae  unian  para  orar,  la  lect 
Coran  me  parecia  un  sagrado  manâ,  vertido  an  mi  cora: 
padre,  à  pesar  de  su  avaricia  que  nunca  pudo  domeiiar, 
buen  Musulman,  y,  practicando  las  ablucionas  exigidas  poi 
extendia  cinco  veces  por  dia  el  tapiz  de  la  oracion.  No  men 
sa  y  mas  entusiasta,  mi  madré  me  dorraia  contàndome  l 
varias  consignadas  en  el  libro  de  laley,  6  conservadas  poi 
dicion. 

De  repente  senti  fiuctuar  mis  piernas,  yàntesqnepudies' 
de  mi  sorpresa,  me  veia  de  rodillas,  anegada  en  Ilanto,  in' 
â  Aid  y  â  su  Profeta. 

—  Oh  poderoao  Ali,  cuya  providencia  ae  extiende  à  todc 
existe,  cuyos  misterios  deben  adorar  sin  comprenderlos  ci 
superiores  al  hombre!...  ten  compasion  de  esta  misera  s 
cuyo  sér  tiende  à  arramolinar  el  soplo  del  inâerno,  como  e 
la  arenadel  desierto...  ten  compasion  de  esta  pobre  criatu 
os6  dudar  de  tu  bondad. 

Despuas  me  dirigi  al  parage  en  que  se  ballaba  Osmin,  1 
el  Coran  â  la  luz  de  la  luna.  Besando  maternalraenta  al  n 
en  el  rostro,  le  dije  con  Idgrimas  en  la  toz: 

—  Osmin,  ruega  por  todos  tus  hermanos,  pero  sobre  tod 
por  mi. 

I  — Ildiz  —  merespondiô  —  ahorate  veoluminosa;  ântes 
recias  oscura,  cuando  sentada  en  ese  caîîon. 

—  Osmin,  aunque  tù  seas  un  nino,  y  yo  pudiera  ser  tu 
dime  lo  que  debo  liacer,  pues  la  vida  me  duele,  en  términ 
bajo  su  peso  sucumbo. 
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luz,  toda  V  ida  se  ballan  e 
lasnlman  pasa  en  este 
'ete  i  reposar,  pues  tas 

rlo,  mi  querido  Osmin. 
u(  golpeada  pof  Kurkud, 
crlmen  que  el  de  estar  n 
il  alba  no  tardarà  en  rayi 
ta  cocina,  y  de  lo  contrari 
bar  en  mi  su  ferocidad. 

posar yo  te  aseguro 

]ue  àntes  de  qae  el  sol  I 
ird  uaa  mejora  en  tu  suei 
rodilla,  prorrumpi  en  es 
d  !  ;  Oh  padre  de  todos  1 
encor  de  mi  sér,  y  dam 

màgen  de  la  muerte 

no  embalsamada  de  amor 


ni  jergon,  un  sueno  pro 
liéntras  que  luminfisas  vi 
vl  venir  à  Lîno,  acompaE 
arrojaron  à  mis  brazos,  i 
îible. 

0  —  aunque  invisible,  nui 
ibear  tu  aima,  como  en  1 
ia  estdtua  marmôrea.  £ 

1  he  visto  cubierta  y  ecli| 
urciêlagos  y  vampires.  ' 
idos,  yo  tuve  cuidado  de  i 
entos,  como  igualmente  é 
ar  la  oracion,  como  elmai 
iza-ben-Amran  (1). 

por  la  mano  me  condi 
13  alld  de  las  islas  Geleb 
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como  desgranadas  esmeraldas  en  el  zafîro  de  las  on 
la  hùmeda  Uanura  por  una  embarcacion  colosal,  i 
repente  se  cubria  el  cielo.y  uniéiidose  las  nubes  ce 
avanzaba  una  tromba  siniestra  en  forma  de  reto 
como  laa  del  temple  de  Salomon. 

Preùada  de  rajos  miles  que  con  vuelo  lîvido  ; 
mugian,  ora  silbaban,  la  masa  colosal  hacia  hepv 
mante  en  tomo,  dejando  un  hueco  profundo  d  man 
en  cuyas  .cercanlasflotaba  LQviathan(l)fulminadc 
brado  â  luchas  mas  terribles,  impavide  acomete  el  b 
Entretanto  continua  ayanzàndose  ceBuda  la  tromb 
batallan  las  tempestades  con  horrisono  fragor.De  r 
repetidos  estampidos,  y  de  Io3  numerosos  canones 
cion,  parten  repetidas  balas  que  acribillan  al  m< 
Cada  proyectil  détermina  una  catarata  por  la  ci 
vida  del  Titan  en  masas  espumosas,  coronadas  por 
ultime  desmorônasa  fragorosa  la  tromba,  las  agua: 
nivel,  y  el  Océano  recibe  en  sus  brazos  paternales 
tesca  desplomada  en  torrentes. 

—  Tal  asi  —  me  dijo  Ulrica —  résiste  el  dnimo  e 
taciones  que  lo  amenazan.  Tal  asi  el  valor  paraliza 
migos,  cuya  intrepidez  se  funda  en  la  pusîlanimidi 
buyen.  Resîstir,  luchai;  es  el  mayor  deleite  para 
de  fé  rebosa.  La  audacîa  de  nuestros  adversarios  s 
y  la  Buestra  aumenta  con  la  Tictoria. 

XI 

Luego  me  condujo  mi  esposo  i  un  campo  de  i 
terminado  por  una  colina,  en  cuya  falda  veianse 
brajas  de  mayor  ô  menor  anchuray  profundidad. 
en  el  Oriente,  y  sus  rayos  brillaron  sobre  la  verde 
deroclo.  A  medida  que  se  elevaba  el  astro  en-' 
cascada  luminosa  inundaba  las  grietas,  y  la  luz  pi 
quebrajas  como  una  lluvia]de  fléchas  diamantin^ 
negros  boquerones  se  mostraban  azulados  con  àun 

De  repente  se  présenta  à  rai  vista  un  vénérable 

(1)  La  bklleiu. 
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sto  de  una  barba  larga  y  cana  que  le  descendia 
a,  en  la  cual  fulguraban  los  doce  signos  del  Zo- 

I  dijo  —  el  espectâculo  que  presenctas  es  altamente 
corazon  del  justo  debe  brotar  laluz  destinadaà 
,r  las  oscuras  grietas. 

anclano  !  —  le  dije  —  tu9  palabras  me  Lumiltan  y 
as  ^quién  ères  tù,  vénérable  Patriarca,  de  cuyos 
ibidun'a  ? 

en  la  tie  ira  fuéZoroastro.  La  religion  que  prediquè 
z,  queenciendelamirada  deOr6mazo.  Lavoluntad 
i  corazon,  que  ardiô  como  en  la  gruta  de  cristal  de 
itorcha  de  sândalo,  ciiya  fragancia  envuelve  los 
ris  sin  fin.  Yo  dije  à  la  Persia:  tù  ères  el  arca  flo- 
as,  en  ti  se  deposita  el  pensamiento  divino,  la  ra- 
de Orômazo,  persouiâcada  en  Mitra  sacrosauto. 
1  soldado  destinado  a.  luchar  contra  las  tinieblas, 
1  no  sér;  cada  Persa  debe  brunir  su  corazon,  para 
!  espejo  côncavo,  atesore  la  luz  y  la  converja  en 
y  vivificante  ;  cada  Persa  debe  aumentar  por  la 
id,  ese  reino  de  luz  'que  anegarâ  â  los  Darvanes 
i  marea  y  las  rosas  de  las  Perles.  Ëntànces  no 

el  universo,  ni  mal  en  las  criaturas;  entônces 
r  en  el  espacio  frio  y  tenebroso  la  carcajada  igria 
îus  satélites,  quienes  convertidos  al  bien  y  lu- 
:ion,  cooperarân  â  erigir  la  colmena  fulgorosa  del 


'6  Fedora,  seguida  de  Ulrlca  y  Lino,  à  uoa  Ua- 
bierta  de  arena  rojiza.  En  torno  empinâbanse  al- 
las, ofreciendo  capas  alternativas  de  alntagra  y 
(lente  dispuestas,  como  las  fajas  de  la  zébra.  Des- 
itacion ,  las  llanuras  adjacentes  prcsentaban  el 
i-pomez.  Bajo  un  cielo  cargado  de  negros  nubar- 
torbellinos  de  arena  un  viento  impetuoso,  cuyos 
dos  entristecian  el  aima, 
inâbase  eu  forma  c6nica  un  monte  volcinico,  for- 
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mado  por  erupcîones  repetidas.  De  sus  faldas  manaban  olas  de  lava 
candente,  miéntras,  coronado  de  Hamas,  su  crâter  anchuroso  vomi 
taba  continuamente  descomunales  rocas,  juntamente  con  una  lluvia 
de  cenizas,  que,  aun  mas  que  las  nubes  densas  que  velaban  el  cielo, 
interceptaban  la  luz  en  torno.  Un  fragor  horrisono  hacia  gémir  los 
ecos  circunvecinos,  miéntras  un  olor  de  azufre  infectaba  la  at* 
môsfera. 

Poco  à  poco  cesô  la  marea  de  la  lava,  juntamente  con  la  fetidez 
y  el  estruendo.  Luego  sobrevino  un  recio  aguacero,  que  resolviô  los 
negros  y  apiûados  nubarrones,  permitiendo  al  sol  mostrarse  en  el 
espacio  azulado.  La  accion  benéâca  delalluvia,  juntamente  con  la 
profusion  de  semillas  que  risueno  y  melodioâo  acarreaba  un  céfiro 
fragante,  no  tardaron  en  cubrir  la  arena  de  verdes  fiiamentos,  los 
cuales,  reemplazados  por  otros,  cubrieron  en  brève  el  terreno  de 
tierra  végétal.  Pronto  extendiose  en  la  Uanura  el  musgo  salpicado 
de  flores,  miéntras  alfombraban  las  faldas  del  volcan  apagado  el 
césped,  la  vina,  las  violetasy  los  junquillos.  Bajo  la  forma  de  una 
ligera  depresion  c6ncava,  aparecia  el  crâter  esmaltado  de  claveles 
alternando  con  jazmines,  miéntras  sus  bordes  se  mostraban  coro- 
nados  de  laureles  y  castanos,  en  que  anidaban  la  tortola  y  el  rui- 
senor, 

—  La  trasformacion  que  acabas  de  presenciar —  me  dijo  Fedora 
risueiia  —  te  muestra  la  fuerza  progresiva  que  a  todo  lo  existente 
anima.  A  toda  criatura  otorga  la  Omnipotencia  divina  la  perfeccion 
incesante,  tanto  en  el  globo  sépulcral  de  la  luna,  como  en  ese  crâ- 
ter apagado  llamado  corazon  humano. 

Despues  Fedora,  sonriendo  â  la  vez  con  los  ojos  y  con  los  labios, 
como  acostumbraba  veriflcarlo.en  la  tierra,  continué  en  estes  ter- 
mines: 

—  Ildiz,  el  amor  es  independiente  del  tiempo  y  del  espacio. 
Todos  cuantos  te  amaron  te  protegen  y  custodian.  Todo  cora- 
zon amante  aumenta  su  sér  con  las  existencias  amadas,  pues 
el  amor  enriquece  y  engalana,  tanto  como  el  ôdio  empobrece  y 
déforma.  Confia  en  la  Providencia,  Ildiz,  como  el  discfpulo  predi- 
lecto  al  reclinarse  on  el  hombro  de  su  Maestro  que  debia  ser  inmo- 
lado....  Rie  del  mal  y  desprécialo,  pues  tal  es  el  modo  de  extir- 
parlo.  La  interrogacion  iporqué?  es  una  palabra  infernal.  La  duda 
es  la  lepra  del  aima,  la  fé  su  luz  y  sp  gala. 


Eis,  como  Dante  senti  punzar  en  mi  corazoa  la 
înto. 

le  dije  —  tu  fé  ingénua  y  la  de  Osmin  me  hu- 
sn...  No...  no...  no  soy  digna  de  ver  reali- 
nesas  divinas....  La  santa  ola  de  la  gracia 
lo  anega  confuso  ;  mas,  torcida  el  aima  de  re- 
r  en  mi  duda  reciente,  el  pudor  me  obUg&  â 
ectivas  de  luz,  d  las  dâdivas  sin  fin  que  vale- 
)aceptar  sin  rubor....  En  vano  en  mi  siento 
te  à  la  felicidad  impele  à.  todo  lo  existente.... 
indignidad  me  retrae.  GoiiTidada  al  baile,  una 
Q  consentira  en  participar  à  la  fiesta,  si  man- 
alla  su  vestido  6  su  rostro.  En  vano  le  cabra 
rificarlo,  en  vano  la  instardn  todos  para  que 

paciosa  y  centellante la  conciencia  de  su 

pegresar  ruborosa. 

ïpuso  Fedora  —  à  la  persona  en  cuestion  le 

itro  6  cambiar  de  traje. 

lerida  amiga,  vierten  en  mf  consuelo;  peroel 

liguidad  me  déprime. 

acion  excesiva  tiende  à.  paralizar  tu  vuelo.  j 

no  ser.  La  espuma  se  pierde  en  el  Océano,  la 

dia  divina.  El  santo  olvido  es  el  manantial  àe 

plomamientos  intlmos  en  la  parte  intima  de 
oluptuoso  invadiô  mis  potencias,  y,  al  reco- 
ncontré  en  una  atmâsfera  tibia,  luminosa  j 
susurres  niisteriosos  y  promesas  Intimas.  Al 
inas  ondas,  quedé  deslumbrada  de  mi  propia 
por  intuicion  que  à  toda  criatura  promete  el 
inteligencia  y  de  la  herraosura. 
rra,  lldiz  —  me  dijo  Lino  — y  continua  tu  pa- 
se  volverd  mas  trasparente  tu  aima,  pues  el 
0  el  lapidario  el  diamante.  Nueva  pmeba  ta 
lero,  juntamente  con  esta  fatal  prediccion,  te 
notîcias  :  la  primera  es  que  saldràs  victorios;, 


îa 
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de  esta  tribulacion,  cuyo  aguijoo  se  ( 
segunda  es  que  esta  prueba  sera  la  ÙU 
ranza  una  calzada  florida  ;  la  tercera  i 
una  mejora  se  opéra  en  ta  suerte.  En 
vida  tu  verdugo,  aun  maa  desgraciadi 


'  _  Al  oir  estas  palabras,  despertôme  r 

k  pistoletazo  tirado  sobre  cubierta.  L' 

.  ^         un  cborro  de  sangre  que  fluye  de  la 

/  eu  mis  oidos  gritos  diverses,  Azorai 

•l         un  cuerpo  agonizante,  en  el  cual  recc 

era  horrible,  un  ojo  le  salîa  fuera  d 

>  gênerai  comunicaba  à  su  rostro  una 

f  quido  sordo  anunciaba  que  aun  conseï 

qnérae  d  él,  y  le  dije  ahuyentando  la 

—  Kurkud,  yo  te  perdono  tus  trati 

I  donàrtelos....  Dîme  si  algo  necesitas  i 

p  —  Agua,...  agua....  —  me  dijo  con 

•  Al  momento  le  traje  de  la  cocina 

flcil  si  bien  Âvidamente  'absorbi6  el  m 

■  ^         à  la  cocina,  y  regreso  con  otra  alcarra 

cesado  ya  de  vivir.  Durante  algunos  n 

ahuyentando  las  moscas  que  se  agolpi 

,•         dos  marineros  le  dieron  aepultura  eu  e 

\  *        atada  à  cadapié. 

-^  La  causa  de  su  muerte  habia  teni( 

'  Karkad,  al  levantarse,  babia  recibic 

%        tratar  de  ciertos  négocies  relatives  à 

lera.  La  plÂtica  se  prolongé  en  dema: 

el  honor  Kurkud  de  almorzar  con 

Corradini,  querida  de  este.  Hay  que 

.\rraez  se  hallaba  i  cargo  del  negro 

preparaban  las  blancas  manos  de  la 

pleados  de  la  galera  se  hallaban  à  mi  i 

dfls  y  galeotes  tenian  sus  respectives  i 

Al  dejar  el  Arraez,  la  ferocidad  m 
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a  copiosas.  Su  furor  reventô  al  no  vernie 

3  esa  maldita  cocinera?  —  preguntô  blan- 

iz6se  Osmiiij  y  encardndose  al  pirata,  le 

ble  ademan  : 

te  momento...,  Gran  parte  de  la  noctie  U 

ecuencia  de  tua  malos  tratamientos....  yo 

reposar. 

'uisteis  tù?.-.-  —  respondiô  el  facineroao, 

a  audacia  le  sorpreadia,  y  receloso  por 

ifiuda  è  inévitable  venganza  de  parte  de 

[lie  no  hubiera  dejado  impune  el   menor 

smin. 

mbre  de  Miihoma,  te  probibo  maltratar  à 

rohibes. 

,  Kurkud,  y  al  mismo  tiempo  te  digo  que, 
rodillas  el  perdon  de  tusculpas,  â  ménos 
Profeta,  perecerds  miserablemente  ûntes 
de  esa  iiube  que  autualmente  su  disco 

s  —  eiLclamà  con  voz  de  trueno  el  pirata, 
.... —  Aliora  lo  veris,  mufieco  indécente. 
intô  el  revenque  para  descargarlo  sobre 
mdiese  verificarlo,  una  niano  vigorosalo 
ntras  que  otra  mano,  asiendo  una  de  las 
a  cinturon,  le  disparô  una  bala  que  postro 

scedentemente  expuesto,  varias  personas 
rno  de  los  interlocutores,  como  es  costuin- 
Al  mismo  tiempo,  Rustam-Gazul,  niari- 
babia  creido  el  momento  oportuao  para 

fué  el  Italiano  Ausonio  Lucchesi,  natural 
e  babia  trocado  por  el  de  Moliamed,  si 
bajo  el  apodo  iHe Kara-yulud  <sanguijuela 
lacidad.  Usurero  y  rufian^  su  bajeza  era 

ftico,  era  tan  feo  como  Kurkud,  si  bien 
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de  un  género  diferente.  Alto,  flaco,  enjuto,  giboso,  las  piernas  lar- 
gas  y  como  zancudas,  la  cara  larga,  los  ojos  dirainutos,  la  nariz 
proéminente  é  inclinada,  el  conjunto  de  su  persona  recordaba  a  la 
cîgiiena  que  chapuza  en  los  pantanos.  Cauto,  nada  feroz,  su  cora- 
zon  era  mas  nulo  que  malo.  A  mi  me  trataba  con  una  benignidad 
tanto  mayor,  cuanto  que  teraia  a  los  marinerosjavaneses^quienes, 
conflados  en  el  testiraonio  de  Osmin,  me  consideraban  como 
santa. 


XV 


Dos  dias  despues,  vi  acercarse  una  barca  perteneciente  a  la  Orden 
de  Malta,  con  diferentes  personajesà  bordo,  que  venian  dtratarde 
lo  concerniente  al  rescate  de  Don  Nufio  de  Guevara.  Los  debates 
fueron  largos,  pero  llegaron  por  fin  à  un  convenio,  y  el  hidalgo 
pudo  salir  de  su  prision. 

Aun  me  parece  ver  sobre  lacubierta  de  la  CapitanaâDonNuno. 
Su  alta  esiatura,  fornidos  miembros,  rostro  curtido,  gravedad  so- 
lerane  y  siniestra  catadura,  le  daban  el  aspecto  de  un  Arabe,  semé- 
janza  que  complementaba  el  manto  de  Caballero  de  Alcântara  en 
que  e)  Espaûol  se  envolvia,  manto  que,  salvo  la  cruz  roja  en  el 
hombro  izquierdo,  en  nada  difiere  del  albornoz  de  un  Beduino, 
Nadie  en  la  galera  llego  a  conocer  el  métal  de  la  voz  de  Don  Nuflo. 
Dicen  que  el  Comandante  de  Malta  habia  formado  interiormente 
dos  votos  :  el  primero  el  de  no  pronunciar  una  palabra  durante  su 
cautiverio,  el  segundo  el  de  no  fumar  hasta  poder  encender  su  ci- 
garro  en  el  fuego  prendido  a  una  galera  enemiga. 

Asegûrase  igualmente  que,  à  cierta  distancia  de  la  embarcacion, 
cuando  sentado  en  la  barca,  pudo  abrazar  el  conjunto  de  la  Capi- 
tana,  que  negra  y  humeante  oscilaba  en  el  mar,  el  rencoroso  Es- 
paîiol  sintio  su  sér  invadido  por  efluvios  de  compasion,  al  pen^ar 
en  la  cantidad  de  infelices  que,  torciéndose  de  desesperacion,  de- 
jaba  en  aquel  infierno  flotante. 


XVI 


Cada  dia  reservaba  âlgunos  manjares  para  el  jôven  Osmin,  cuya 
sobriedad  era  extrema.  La  pobre  criatura  no  parecia  de  este  mundo. 
Durante  el  Ramadan,  no  mefué  posible  hacerle  tomar  aliraento  al- 


uno  hasta  daspues  de  ponerse  el  sol.  pues  Osmia  practicaba  el 
oran  al  pié  de  la  latra. 

En  el  primer  dia  del  Beiram,  lo  yi  festivo  j  risueiio.  Despues  de 
aber  preludiado  en  su  guitarra,  cantô  cou  indecible  aceuto  1&  ai- 
uîentâ  cancion,  dedîcadafl 

MAHOMA 

^Yés  la  magia  ftilgorosa, 
DgI  6palo  cambiante, 
Brocbe  que  el  chai  del  tnrbante 
Cierra^dcl  Vizir  Fermzî 
Sn  oscilacjon  misteriosa 
Intermitente  llamea, 
T  simnltânea  campea 
La  o^curidad  cou  la  luz. 

Tal  se  exalta  el  sér  y  afana, 
Tal  irradia  y  se  déprime. 
Si  la  forma  del  sublime 
Révéla  la  eternidad. 
A  la  crisis  sobrehumana 
NncstroB  resortes  repngDan, 

Y  entra  si  chocan  y  pngnan 
La  loz  j  la  oscnridad. 

'  Eq  coniriBa  rebeldia 
Âialada  la  came  clama, 

Y  si  el  abna  se  embalsama, 
Del  cnerpo  brota  el  sndor. 
Tal  se  Teràen  aqael  dia. 
De  galardon  y  de  duelog, 
Cnando  la  tîerra  y  los  cîelos 
Se  secar&Q  de  pavor. 

Mas  si  el  barro  se  desploma. 
Si  la  came  se  sepulta, 
Si  eu  el  polro  el  sér  se  oculta 
Cual  persegnida  avestrnz  ; 
YotiTO  iuToca  &  Mahoma 
£1  fiel  qne  iiltraj6  la  snerte. 
Que  es  nueTO  parto  la  mnerte 
Del  aima  humana  à  la  luz. 


J 
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l  Oh  refdgîo  del  quebranto, 
Escogida  criatnra, 
Foco  de  amor  y  ventura, 
Espejo  del  mismo  Alà; 
Cnyo  nombre  sacrosanto, 
Qne  de  Inz  ciega  al  Oristiano, 
Confondiera  el  saber  yano 
De  la  reina  de  Sabâ  ! 

(iNo  es  tu  nombre  misterioso 
Ante  el  Etemoincensario,' 
De  caentas  miles  rosario 
Qne  desgrana  solo  Ali? 
iNo  es  ese  nombre  oloroso, 
Balsamo  piiro  vertido  ? 
^No  es  diamante  desprendido 
Del  trono  de  Adonai? 

Caando  en  la  Arabia  beata, 
Cuando  en  el  claustro  materno, 
Plugo  ingerirte  al  Etcmo, 
Apiadado  de  Ismael; 
Lnminosa  catarata    - 
Randa  broté  de  la  Alcaba, 
Miéntras  el  aire  estrellaba 
El  melodioso  Gabriel, 

Sin  dolores  y  risuena, 
Pario  tu  madré  un  infante, 
Cuyo  nimbo  fulgurante 
Hizo  el  hinojo  plegar. 
De  Edom  la  sagrada  peîîa 
Esculpiérase  en  mezquita, 
Del  cielo  gloria  infinita 
Gompendiaba  tu  mirar. 

Y  exclamastes  al  momento, 
Prostemado  y  con  voz  pia  : 
<c  Las  pompas  de  idolatria 
«  Muros  son  de  Jericô. 
«  Aun  en  el  polvo  cruento, 
«  Al  hombre  el  cielo  reviste. 
«  Pueblos,  un  Dios  solo  existe, 
€  Y  su  Profeta  soy  yo.  » 


■5S-.t 
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Pronuncta  el  àngel  Mahoma, 
La  Persia  vocila  luego, 
Morir  de  Mitra  viô  el  fuego 
De  Magos  gremio  impoator. 
El  Papa  divisa  en  Roma, 
Derribadaa  eatittiaa  miles, 
Miéntras  sna  labios  senileB 
Eamadecen  de  pavor. 

Âl  cielo  con  mil  portentOB    - 
Plugo  distingnir  sn  electo, 
Jamis  osara  nn  insecto 
De  tu  persona  acerear. 
De  ta  labio  Iob  acentos 
Daban  la  lnz  al  idiota, 
De  tn  salira  nna  gota 
Endnlzaba  todo  el  mar. 

jOh  Hahoma!  soi  risnefio 
En  la  niebla  de  tristura, 
TU  naestra  opaca  amargnra 
TraecaB  compasÎTO  en  miel. 
Tû  ères  el  létal  belefio 
Contra  de  anerte  el  agravio, 
Tû  das  la  Bonrisa  al  labîo 
Del  cejijnnto  Azrael, 

i  Ob  !  no  pereceri  nimca 
El  rerdadero  Islamita, 
Que  como  Jobismaelita. 
Ve  radiante  an  pajnz. 
Tal  en  oecnra  Ôspelnnca 
El  arbol  pagna  nndoso, 
Y  dobla  en  tronco  afioBo, 
Para  salir  &  la  lnz. 

Sirio,  Orion,  Algol,  Artnro, 
VuestraB  miradas  son  bellas, 
Qnien  contempla  &  las  estrellas 
Hnella  el  mal  bajo  sna  piéa. 
La  mnerte  es  nn  paente  oscnro 
En  despefiado  torrent*, 
Mas  pnede  alnmbrar  el  pnente 
La  mirada  de  la  fé. 
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Al  Uegar  à  estas  palabras,  cayô  exânime,  quedando  impresa  en 
sus  labios  una  sonrisa  atestîguando  el  caràcter  halagiieSo  de  su 
ùltima  vision. 


Mis  dias  trascurren  monotonosi  iluminados  tan  £ 
recuerdos.  Mis  pensamientos  se  concentraa  en  la  i 
agnardo  como  los  cautivos  en  Argel  su  rescate. 

Mi  consuelo,  despues  de  concluidas  mis  tareas,  es  • 
la  naturaleza,  y  sobre  todo  con  los  astros.  Mi  contempl 
en  cierto  modo  soportable  mi  existencia. 

Sentada  en  un  canon,  mi  mente  evoca  fantasmas 
crepûsculo  se  extiende  como  una  atmôsfera  de  benc 
puedo  mènes  de  acordarme  de  estos  versos  del  Dante  : 


En  già  l'ora  cho  volge  il  disio 
Ai  navegauti  e  intcneriscc  il  core. 


En  efectOj  en  esta  época  misteriosa,  nuestros  pens 
cristalizan.y  la  memoria  abaolca  nuestra  îmaginacio 

La  pasion  me  oprime,  los  recuerdos  me  desgarran,  1 
puebla  de  fantasmas  queridas,  la  fantasia  me  traspon 
Mi  sér  anbela  penetrar  eu  ese  paraiso  perdido,  mas  i 
diviso  el  Querubin  con  la  espada  de  fuego,  que  à 
opone. 

Aun  me  parece  que  mis  dedos  tanen  el  arpa,  cayo  se 
bra  los  mares  y  las  mteses.  Aun  me  parece  ver  la  luna 
tras  los  granados  en  flor.  Aun  me  parece  que  la  brisa  i 
trae  sucesivamente,  y  à.  manera  de  gama  cromâtica,  el 
las  flores. 

Las  tinieblas  se  espareen  en  el  ambiente,  é  igualn 
corazon.  Mi  inteligencia,  que  en  otro  tiempo  compend 
mamento,  se  balla  actualmente  en  la  bruma,  con  no  pc 
cion  de  mi  parte , 


svin 

I  suave  envolvià  mi  fantasfa,  como  el  manto  con  que 
madré  à  su  bija.  Mi  pensamiento  me  trasportô  à  un 
ncinas  copudas  y  movedizas.  Una  vereda  areniaca,  boN 
y  otro  lado  de  tilos,  dispuestos  ea  forma  de  boTeda, 
ir,  bajo  un  verde  emparrado,  la  luz  del  sol.  Esta  vereda 
m  una  vasta  pradera,  que  esmaltaba  el  césped  salpi- 
es.  AIH  sentados  vi  à  Lino,  Fedora,  Ulrica  y  Osiuiu, 
1  Â  mi  encuentro. 

—  me  dijo  Osmin  —  no  te  acrimines  si  â  tu  anhelo  no 
sér.  El  cuerpo  es  un  obstdculo  à  toda  aspiracion.  ^Es 

nete  si  no  lo  secunda  su  cabalgaduraî* 

—  contiouô  Ulrica  —  la  atraccion  ejercida  por  e!  astro 
I  se  opone  &  tu  vuelo;  mas,  como  el  Océauo  que  cubre 
trte  de  ta  superficie  terrestre,  el  sér  humano  es  suscep- 
0  y  reâujo.  Cesa  de  acusarte  si  en  ciertos  momentos  tu 
)  pugna  en  la  arena,  en  vez  de  nadar  en  las  aguas. 

e  sumido  en  la  oscuridad  —  me  dijoXliio — el  diamante 
er  tal.  Tu  aima,  Ildiz,  es  un  diamante,  mas  solo  al  di- 
â  patente  su  belleza. 

—  observa  risueôa  Fedora  recogieodo  una  bellota  en 
e  una  encina  —  esta  fruto  abriga  en  sf  el  gérraenno 
rbol,  sino  de  bosques  sin  an.  Tal  asi  el  aima  bumana 
tualmente  la  felicidad  inSnita.  Cesa  pues  de  lamentarte 


min  me  dirigiô  estas  \ 
aunque  la  época  inictal  que  &  la  muerte  sigue,  en  poco 
i  existencia  bumana,  como  un  hombre  que  despertado 
adllla,  humea  aun  de  résultas  de  esta,  Intuttivamente 
que  mi  vida  trascurrida  no  pasaba  de  un  sue0o,  y  qua 
e  sobrenada  es  el  eterno  Amor,  dos  de  cuyas  formas  se 
usiasmo  y  Religion. 

siempre  fervoroso  Islamita?  —  le  pregunté. 
'  en  el  sentido  eterno,  pues  lo  que  al  Islam  anima,  como 
religiones,  es  el  Amor,  sin  el  cual  todo  es  cadavé- 

date  —  anadiô  Ulrica —  de  lo  que  te  decia  en  Tiflis,  va- 
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riando  un  texto  de  Agustin  :  Araa  y  crée  To  que  quieras.  Todas 
las  religiones  son  excelentes,  con  tal  que  el  Amor  las  sublime.  Di- 
verso  puede  sôr  el  idioma  empleado  por  las  madrés  al  acariciar  à 
sus  hijos,  pero  el  amor  maternai  es  el  mismo.  Di^ 
pâbulo  que  al  fuego  sostenga,  pero  el  fuego  es  idé 
el  coloT  de  las  fajas  del  tris,  pero  la  belleza  de  t 
riva. 

En  este  moraento  me  desperté  inundada  de  jùbi. 
ciencia  de  ser  invulnérable,  cual  si  Uevase  conm 
de  Soliman,  que  à  los  malos  esplrltus  ahuyenta. 


CAPITULO    XXXIX 

EL  BAJIQDETE. 


Hell  il  emptj  and  ail  the 
8HAC1 


I 


Acercdbase  el  tiempo  en  que  los  piratas  debian  d 
horrible  pesadilla  que  constituia  su  ezistencia. 

La  escuadrilla  se  hallaba  i  la  sazon  en  una  em 
ctente  d  un  islote  cercano  â  la  isia  de  Cefalonla,  j 
cediô  é.  la  catâstrofe  que  â  todos  los  borrô  del  libre 

Aun  me  parece  verlos  desembarcar  vocîngleros 
tidossus  rostros  por  el  sol,  ostentando  sus  formai 
cieudo  resonar  el  ferreo  arsenal  que  Ilevaban  en  si 
iras  resonaban  en  sus  espesos  labios  la  obcenidad  y 

Opiparo  fué  el  banqueté,  y  digno  de  hombres  i 
robusto  apetito.  Paves  rellenos,  tejones  en  escab 
bûfalo,  lomos  de  camello,  guisos  diverses  aderezac 
y.asafétida,  mariscos  de  cien  especies,  aceitunas  df 

(1)  VbcIo  se  hallft  el  inflemo)  y  aqui  eaUn  todos  los  diabloi, 
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lides  de  frutas,  cubrian  allernativaiiiente  la  mesa, 
i  regaban  vinos  de  Lesbos,  Ghiraz  y  Slracusa, 
1  tardé  en  reeraplazar  al  vino,  y  al  jûbilo  efusWo  la 
icida,  Ébrioaun  maa  de  lujuria  que  de  vino,  el  chato 
)  de  viruelas,  y  reputado  el  mas  feo  de  la  caterva, 
:titud  impûdica  de  la  gmesa  Fâtima,  cuyos  abulta- 
icitaban  la  lujuria  del  pirata.  Khalil,  amante  prefe- 
i,  levântase  desenvalnando  su  punal,  j  acoiuete  â 
rétrocède  y  se  deâende  con  el  arma  en  la  mano, 
laftan  enel  brazo  izquierdo.  Todas  las  miradas  se 
los  lidiadores,  â  quienes  excitan  y  azuzan  sus  res- 
i,  mas  sin  intervencion  dîrecla;  miéntras  que  dos 
I  sujetan  à  Ja  gruesa  Fdlima,  que  pugna  y  forcejea 
rrer  i  su  amante. 

30nes  lucban  con  igual  ventaja,  y  el  sudor  chorrea 
Una  circunstancia  fortuita  decidiô  de  la  suerte  de) 

on  causada  por  la  esgt-iina,  se  deshizo  el  turbante 
chai  de  nevada  muselina,  inundando  »i(  faz,  lo  ceL.'<i 
nte.  En  vano  el  mozo  agitd  enérgico  la  cabeza  :  este 
vo  permitio  â  Mustafà  atravesarle  el  peclio. 

sin  aliento,  y,  aclamado  por  sus  corapaiieros,  se 
lor  de  Fàtima,  con  hinchadas  narices  y  la  sonrisa 
las  de  repente  cae  en  tierra  arrojando  un  grito,  y 
irazon  como  Khalil,  miéntras  desaparece  Fàtima, 
jr  arrojad'j  el  arma  por  tierra, 
stablece  entre  los  comensales,  mas  un  incidente 
en  renovar  escenas  dignas  de  los  Centiuros  y  La- 
a  Omar,  veiase  â  su  querida  Angélica  Corradinî, 
irpe,  educacion  brillante  y  descomunal  bermosura. 

criatura  tan  seductora  llegar  à  ser  querida  del 
t  bordo  de  la  Gapitana,  es  misterio  que  nunca  llegué 
ito  del  apetito  del  Circasiano  Kosreif,  la  mirada  de 

la  bella  Italiana,  miéntras  que,  con  la  mano  en 
as  que  su  cinturon  guarnecian,  Omar  no  perdia  de 
Enardecido  este  por  libacionescopiosaSj  seatrevio 
lerte  beso  en  las  mejillas  de  Angélica,  raejtUas  afel- 
as  como  la  piel  del  melocoton,  AI  momento  resono 

Kosrefï  cay6  banado  en  su  sangre. 
,elve  â  los  comansales,  do  quier  se  difiinde  un  olor 


de  p61vora,  y  un  sileiicio  siiiiestro  reina  en  la  estai 
que  al  fin  interrumpe  la  voz  Je  Hasan,  compaflero  y  ce 
Kosreff .  La  distancia  do  permittô  oîr  sus  palabras,  m 
do  su  atlética  estatura,  pregunto  con  voz  de  trueno  ( 

—  ^Qué  has  dlclio,  Ilasan? 

Naturalmente  intrépide,  y  aun  mas  que  intrépi 
Uasaii,  cuya  audacia  y  vanidad  se  hallaban  exaltadas 
Lesbos,  se  avanza  â  Omar  y  esclama  con  voz  fisgona 

— Digo,  Arraez,  que  errado  anda  quien  se  figura  i 
como  nosotros  se  pueda  procéder  corao  con  galeot 
puas.'.... 

No  a(;abô,  pues  de  repente  viùae  relampaguear  en  e 
tarra  del  Arraez,  y  rodar  la  cabeza  de  Hasan. 

—  Asî  trataré  —  afiadiù  Omar —  â  todo  aquel  qu 
tad  résista,  à  todo  aquel  que  mis  ôrdenes  censure. 

A  estas  palabras  sucedi6  un  intervalo  de  silencio, 
lino  Ibrahim,  ù  quien  engreian  sus  numerosas  cic 
levantdndosû  enfurecido  : 

—  Muera  ese  infâme,  que  prétende  tratarnos  como 
cuncisos. 

Y  al  decir  estas  palabras,  arrojô  una  botella  de  vl 
la  cabeza  del  Arraez. 

Los  que  â  este  circundaban  respoudieron  con  nu 
miéntraa  Omar  disparaba  otra  de  sus  pistolas  con 
que  hizo  pedazos  la  cutata  de  la  que  asestaba  Ibrahie 
se  interpusieron  los  amigos  comunes  para  que  r 
la  IncLa;  pero  los  piratas  jûvenes,  discipulos  y  a< 
Ibrahim,  arrojaban  las  botellas  al  Arraez,  si  bien  con 
to,  que  la  rubJa  Zuleika  se  haliaba  empapada  en  vin< 
morena  Cdrmen,  gJtana  espanola,  restanaba  la  sanj 
de  su  frente. 

En  pos  de  las  botellis  vinieron  los  platos  y  cande 
minos  que  la  estancia  quedû  â  oscuras;  mas,  animadc 
fratricida,  se  buscaban  en  las  tînieblas  los  faeineroso 
das  blasfemias  que  roucasresonaban,  juntamente  c 
chillidos  de  las  mujeres  lieridas  û  hoUadas  bajo  las  ] 
combatientes.  Espesa  era  la  oscuridad  que  inundaba 
pûlvora,  y  aun  mas  espeso  el  ambiente,  continuai 
por  los  Igneos  surcos  producidos  por  las  armas  de  fu 

De  repente  divisase  el  reilejo  de  una  luz  lejana,  ( 


i,  miéûtras  gritan  varias 

aaradas,  que  cercanas  ten 

cesaû  por  un  acuerdo  Ucit 
ineros  con  hachoaes  eace 
dos  oficiales  del  mismo  gre 
bordo  de  la  Ârgelina,  ca 
tana,  la  mas  importante  ej 

0  I  Al  través  de  una  nul 
stos  tendidos  por  tierra,  n 
m  rçoquidos  intermitentes 
i  de  la  muerte.  La  Griega 
irado  el  rostro  por  un  pist 
3  toprentes  de  sangre;  la  ri 
3to  y  del  peso  de  doscarlâv' 
xdnime  en  un  cuajarpn  de 
—  gritô  Omar  —  bien  os  c 
Le  la  disciplina  à  los  que  t 
•0  comun  debe  reunirnos  ; 
aipleta  en  nombre  del  Be; 

1  sublime.  La  esponja  paso 
nos  Tuestro  denuedo  y  aer 
taràn  como  por  lo  pasado. 
ilublos.  Mas  que  vuestro  G( 
lermano. 

o  Arraez  !  —  gritaron  los  p 
ibles  como  mugeres. 


F»''- 


CAPITULO  XL 


EL  COMBÂTE. 


I  anci  my  fcUows  arc  minia 

SlIACBKËF 


Rayaba  el  alba  en  el  Oriente  cuando  llegaïuos  â  bi 
resonô  la  voz  del  gefe,  liiriô  nuestros  oidos  el  metd 
producido  por  los  tusHes,  el  chirrido  de  las  curenas, 
los  remos,  los  pasoe  sobre  la  cubiertaj  el  férreo  re 
armas;  estruendo  siniestro,  que  no  pasaba  empero 
de  ladiabôlica  sinfonia  que  debian  producir  en  brev 
la  fusileria,  el  ladrar  de  los  falconetes  y  el  e 
canon. 

Ëntretanto  no  se  saciaba  la  escuadra  cristiana  de  < 
nuestra,  mostrando  oo  poca  sorpresa  al  divisar  las 
jarclas,  los  llamoautes  gallardetes,  las  guirnaldas  de 
les,  las  brillantes  medias-lunas,  los  cruzados  alfangt 
ci; s  del  Coran  enâureos  caractères. 

La  bataUa  fué  inaugurada  por  el  choque  parcial  de 
bajo  las  ôrdenes  dej  noble  Veneciano  Contarini,  y 
montada  por  el  Griego  Muza,  que  ântes  de  abrazar 
se  denominaba  Demetrio  Argyropulo.  Taimado  com 
triotas,  Muza  sabîa  alternar  cou  mafia  sagaz  el  tei 
ranza  para  con  sus  remeros,  repitiendo  â  menudo  que 
en  la  chusnia  que  en  tos  artilleros.  Asi  la  galera 
sus  ôrdenes  con  la  docilidad  con  que,  â  la  voz  del  S 
obedecia  la  yegua  sin  igual,  regalo  del  Schah  Isr 
sia.  La  Paduana  mostraba  en  su  popa  la  imâgen  de  S 
la  Chipriota  una  cimitarra  desnuda. 

(1)  TiuLto  yocomo  mis  compaTicros  eomos  uiinUtrog  del  dcatino 
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)  la  âecha,  ataca  esta  à  la  galcra  vcm 
uema-ropa  una  andanada  furiosa;  y,  gi 
a  à  la  Nantaise,  y  le  clava  el  espolon  ea 
agua,  se  sume,  y  guarda  mojada  su  p61 
Eise  la  alta  estatura  del  Comandanto  fn 
i;  bajo  la  cruz  roja,  sentîa  latir  un  cora; 
ablado  une  ambas  embarcaciones,  y  a 
je,  inaugurado  por  un  recio  fuego  de  fn 
numéro  permite  à  la  Cliipriota  achbillai 
i,  y  les  herôicoa  Franceses  mueren  he 

COQ  sus  repetidos  triunfos,  se  pasea  erj 
;iendo  susaspesos  bigotes.  El  tftulo  de 
nte  d  su  ambicion,  y  aspira  d  éclipsa 
ipente  ve  avanzarse  veloz  una  galera,  q 
ipumante.  Las  fajas  rojas  sobre  un  fonc 
itillos  en  el  centro,  proclaraan  una  emba 
peconoce  à  la  Numantina,  cuyo  Cornai 
ra,  antiguo  prisîonero  â  bordo  de  la  Ca 

acérrimo  anemigo  del  nombre  niusulmc 
descarga  todos  sus  caîiones  de  babor  en 
se  con  gallarda  celeridad,  veriâca  otrc 
ribor.  Desarbolada  y  hecha  astillas,  la 
,  corao  un  hombre  ébrio. 
e,  efecto  de  su  descomunal  altura,  la  '. 

un  fuego  de  fusileria  d  la  tripulacioi 
aber  barrido  suGcienteraente  la  cubier 
juese  sirvi6  Don  Nufto),  manda  el  Ës] 
lajando  con  pistolas  y  maclietes,  liber 
ita  de  prisioneros  cristianos,  acabandc 
oldados  y  raarineros,  sin  dar  cuartcl  d  n: 
lo  (as(  llamaba  â  Muza)  para  que  figurast 
antina.  Con  jovial  ferocidad  ejecularoc 
ecibida,  cazando  como  guzapos,  coq  ayt 
îldados  ocultos  entre  les  cscondrijos.  Mi 
i  las  armas  en  las  manos,  y  su  ùltitna 
"  fuego  â  la  pôlvora  para  hacer  saltar 

que  brotaba  de  su  cuello,  le  impii 
te  sus  palabras,  y  solo  mas  adelante,  i 
do  compreuder  la  intencioQ   del  pira 
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niente  Piali-Bey,  quien,  àntes  de  salvarse  de  la  galera  nadando 
herido,  tuvo  la  precaucion  de  arrojar  al  mar,  con  dos  balas  c 
caîïon  â  los  pies,  â  su  gefe  y  araigo.  receloso  de  que  fuesa  decapi 
tado  y  expuesta  su  cabeza  en  la  galeracristiana. 

Luego  fiié  incendiada  la  Chipriota,  proclamando  Don  Nuîlo  qu 
soria  afrentar  las  armas  de  Castilla  izîrlas  en  una  enibarcacio 
barbaresca,  cuya  digna  banflera  era  la  llama.  Un  marinera  pre 
sentô  al  Comandante  una  astilla  hecha  ascuas,  y  Don  Nuîîo  encan 
diô  tranquilamente  su  cigarro.  Ya  hemos  visto  que  habia  hecho  ( 
voto  de  no  fumar,  hasta  poder  varificarlo  mediante  el  fuego  prend 
do  d  una  embarcacioîi  otomaiia,  y  flel  à  su  voto,  se  habia  constan 
tements  sometido  à  esta  privacion, 

—  jCar...!  —  axclamô  usandouna  intarjeccion  muy  en  usoentr 
los  Espanoles —  ...  ly  que  bien  mesabe  este  cigarrol 

La  Chipriota  ardiô  zozobrante,  tiiiendo  de  reflejos  el  mar  cir 
cunvecino,  hasta  que  una  detonacion  espantosa  la  hJKO  volar  ei 
fragmantos,  El  fuego  habia  çrandido  â  la  pùlvora,  que  con  desdei 
arrogante  habia  rehusado  apropiarse  al  vencedor. 


II 


Entretanto  la  Bohanetia,  capitaneada  por  Mafïio  Spinola,  ses 
ténia  una  luclia  ventajosa  contra  la  Argelina.  Desgraciad amente 
habiéndose  declarado  el  fuego  en  las  inmediaciones  del  paragi 
llamado  por  los  Cristianos  Santa  Barbara,  Spinola  mandd  anegai 
a  p(5lvora.  En  tan  critica  situacion  pensaba  el  Geiiovés  acometei 
al  abordage,  cuando  vinieron  â  su  socorro  la  Numantina  y  la  Pia 
Esta  ûltima,  regalo  del  mismo  Papa  A  la  6rden  de  Malta,  era  mon 
tada  por  Agapito  Colonna,  orîundo  de  iiustre  prosapia,  Reducidî 
al  ûltimo  apuro,  y  temiendo  ser  incendiada  como  la  Chipriota,  h 
Argelina  se  rindiû  d  discrecion.  Don  Nuûo  inst''i  para  que  fuesi 
quamada,  pero  Colonna  le  représenta  en  nombre  del  Papa,  que 
transformada  an  embarcacion  cristiana,  podia  la  galera  enemig: 
ser  de  no  poca  utilidad  â  la  Orden  de  Malta. 

Mas  la  lucha  antre  ambas  Capitanas  persistia  despues  del  triunfi 
de  las  armas  cristianas  en  los  demas  encuentros.  Los  preparativo: 
de  Omar,  su  enérgica  defensa,  sus  diversas  combinacionea  y  si 
actividad  infatigable  parocian  asegurarle  la  vlctoria. 

El  combate  se  inauguré  por  recias  andanadas,  aeguidaadeui 
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fuego  graneado  de  raosqueteria,  amen  de  una  hilera  movediza  de 
falconetes.  Por  do  quier  notdbase  la  presencia  del  Arraez,  ocupa- 
do  incesantemente  en  dar  ordenes,  y  eu  corresponder^  mediante  un 
sisteraa  de  banderas  y  colores,  con  las  galeras  subordinadas.  Los 
gritos  de  triunfo  de  les  Cristianos  hicieron  palidecer  a  Omar, 
quien  fruncio  sus  énormes  cejas. 

Poco  despues,  una  râfaga  de  viento  disipô  el  humo,  aclaro  el 
horizonte,  y  ofreciô  à  los  ojos  del  Arraez  tablazones  flotantes, 
cadaveres  mecidos  por  lasondas,  la  Cruz  de  Malta  enarbolada  si- 
multaneamente  en  la  Ilderina,  Marroquina,  Beduina  y  Fulminan- 
te ;  miéntras  que,  presa  de  las  Hamas  y  arrastrada  por  las  on- 
das  enrojecidas ,  la  Chipriota  ofrecia  un  espectâculo  infernal. 

No  obstante,  el  combate  continuaba  entre  ambas  Capitanas^  y  casi 
sierapre  la  ventaja  se  inclînaba  del  lado  otomano.  Las  andanadas  re- 
tumban,  y  en  los  intervalos  de  intermitencia  resuena  el  fragoroso 
estarapido  del  cafton,  el  embate  de  la»  ondas  que  acompasados 
golpean  centenares  de  reraos,  las  ordenes  trasmitidas,  los  gritos 
de  los  fracturados  hollados  por  sus  corapafleros. 

Las  continuas  descargas  envuelven  &  los  corabatientes  en  una 
nube  densa,  surcada  por  el  fuego  de  los  canoneg;  mas,  reventando 
a  veces  la  nube ,  muestra  un  monton  de  facinerosos,  desencajado 
el  rostro,  vomitando  blasfemias,  deshecho  el  turbante,  y  mostrando 
en  sus  raspadas  sienes,  los  reflejos  azulados  y  siniestros  que  pré- 
senta las  cabezas  de  los  buitres  calvos  y  carniceros. 

Dos  tentativas  de  abordage  habian  redundado  en  ventaja  de  los 
piratas,  y  el  Comandante  de  laCapitana,  sobrino  del  Gran-Maestre 
invocaba  A  los  numerosos  santos  que  los  Cristianos  admiten  ;  mas 
la  llegada  de  la  Pia,  de  la  Bolzanetta  y  de  la  Numantina  debian 
asegurar'â  Malta  la  Victoria. 

En  tan  crf  tica  situacion,  mandô  el  Arraez  cargar  todos  los  ca- 
nones  para  que  simultàneamente  fuesen  disparados  contra  la  es- 
cuadra  enomiga,  encubriendo  asimismo  el  designio  desesperado  de 
tirar  un  pistoletazo  al  almacen  de  polvora,  con  el  objeto  dô  hacer 
volar  la  nave.  Un  acontecimiento  inesperado  se  opuso  à  sus  de- 
signios. 

El  Argelino  Ibrahim,  cuya  natural  ferocidad  se  hallaba  estimu- 
lada  por  libaciones  copiosas,  y  el  continuo  comezon  de  una  herida 
quehabia  recibido  contra  los  Cristianos,  apercibio  à  un  galeote, 
Maltés  de  nacion,  quien,  en  sus  momentos  de  descanso,  sacaba  un 
rosario  bendito  por  el  Papa,  cuya  cruz  besaba  el  cautivo  con  la 


mas  efasiva  devocion,  Aunque  asi  como  sus  companeros  profesase 
Ibrahim  la  mayor  indiferencia  por  todos  los  cultos,  su  natural 
perverso  encontre  un  prétexte  para  dar  pdbulo  A  su  cnieldad  ins- 
tintiva,  y  en  consecuencia  se  cebô  en  su  victima,  hartândola  de 
golpes  cou  acompanatniento  de  reniegos  espantosos. 

Poco  despues  vefase  el  infeliz  Maltés  manejando  los  remos,  negras 
sus  espaldas,  tàntode  los  cardenales  recîbidos,  como  del  humo  de 
la  p6Ivora  depuestoen  la  carne  desnuda,  y  aglutinado  con  elsudor, 

A  la  sazon  dirigiàse  Ibrahimâ  inspeccionarlas  operaciones  de  una 
bateria  contîgua  al  banco  de  los  remeros;  mas  una  repentina  anda- 
nada  de  la  galera  enemiga  rompiô  parte  del  parapeto,  postrô  d  seis 
artilleros,  miéntras  una  astilla  abria  una  herida  an  la  frente  del 
Argelino,  herida  que  fué  inmediataraente  vendada.  Al  volverse, 
vi6  6  creyô  ver  Ibrahim  una  sonrisa  de  Iriunfo  en  los  Idbios  del 
Maltés,  y  tomando  el  revenque  de  manos  del  cômitre,  empezô  à 
descargarlo  sobi  e  las  espaldas  del  infeliz  cautivo. 

De  repente  endereza  el  galeote  su  estatura,  y  acercândose  A  su 
Terdugo  en  tanto  cuanto  se  lo  perraitia  su  cadena,  ase  con  arabas 
manas  el  cuello  de  Ibrahim,  lo  aprieta  con  fuerza  descomunal, 
miéntras  que  le  muerdo  la  nariz  con  tal  yiclencia,  que  la  escupiô 
de  su  boca. 

A  continuacion  le  hundiô  las  costillas  el  Eapanol  Suarez,  mién- 
tras le  arrancaba  los  ojos  el  Francés  Dubois. 

Entretanto  el  Maltés  se  apodera  de  las  dos  pistolas  que  guarne- 
cen  el  cinturon  de  Ibrahim,  le  vanta  los  sesos  al  comitre,  despoja  A 
este  del  mazo  de  Uaves  destinado  A  abrir  las  cadenas,  se  liberta  A 
si  mismo  y  hace  otro  tanto  con  sus  vecinos  Suarez,  Dubois  y  (-icco- 
ni,  quienes  el  misrao  servicio  tributan  à  sus  companeros. 

Pronto  se  avanza  la  caterva  furibunda,  y  aprovechàndose  de  la 
sorpresa,  se  distribuyen  las  armas  colocadas  en  el  astillero,  mién- 
tras que  algunos  asomAndose  Abordo,  é  izando  los  primeros  tra]>o<( 
que  encuentran,  gritan  en  diferentes  idioraas: 

—  Venid  hermanos,  la  galera  es  vuestra. 

No  dejo  pasar  ocasion  tan  propicia  el  Comandante  cristiano,  y 
pronto  tuvo  lugar  un  abordage  espantoso  pero  brève.  Atacados  si- 
multAneamente  por  el  enemîgo  y  la  chusma  desencadenada,  casi 
todos  los  piratas  sucumbieron,  si  bien  combatiendo  hasta  el  ûltimo 
momento  con  frenética  dosesperacion. 

El  Arraez  fué  el  primero  querecibiéuna  rauerte  gloriosa  en  dema- 
sfa  para  un  vil  facineroso,  Aun  me  parece  verlo  embestir  frenético 
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maagEesîva.  Dftspuâs  dedisparadassustrespistolas 
turquesas,  que  arrojô  sucesivamente  sobre  cubierta, 
banda  con  su  corva  cimitarra,  manejada  por  uû 
.  Asegùrase  que  postrô  sin  vida  &  seis  cnemigos, 
siguiese  el  Italtano  Cicconi  dispararle  un  trabucazo 
Dmar  cayô  sin  atiento  sobre  un  monton  de  cadâveres, 
ngre  tiîiô  de  rojo  el  nevado  chai  de  su  turbante.  El 
,  quien  se  habia  apropiado  las  pistolas  del  Arraez, 
beza  y  la  présenté  al  Comandante  de  la  escuadra 
)  rechazô  con  liorror  tan  horrible  présente,  y  mandii 
ijada  al  mar;  pero  Cicconi  consiguio  izarla  en  guisa 

•ece  ver  esa  cabeza  llvida  y  sangrienta,  cuj'a  flereza 
lia  conseguido  borrar  la  muerte.  Pasto  de  un  enjam- 
,  flotante  oscilaba  suspendida,  raiéntras  que  sobre  su 
ve  y  nevadamuselina,  ora  tiesoy  cuajado  de  sangre, 
mula  la  média  luna. 

iratas  que  sobrevivieron  &  la  refrlega,  fueron  atados 
asegurando  el  Gran  Maestre  que  serian  ahorcados 
c,  y  prnhibiendo  bajo  penas  severas  que  fuesen  mal- 
lecho.  Asi  la  soldadesca  cristiana,  y  sobre  todo  la 
Dcas  horas  àntes  remaba  encadenada,  se  vîeron  re- 
ilar  su  furor  por  apôstrofes  violentes  y  cinicos  impro- 
A  facinerosos  se  embozaron  en  el  mas  tenaz  silencio, 
con  mirar  de  liito  en  hito  y  con  el  mayor  desprecio 
)  se  enroquecian  gritando,  ô  se  desencajaban  el  rostro 
tages. 

îp,  al  través  un  înmenso  gentfo  de  curiosos,  fueron 
piratas  d  la  càrcelcontigua  al  muello,  pennîtiéndose- 
is  pocas  horas  que  les  quedaban  de  vida,  holgar  y  en- 
josas  francachelas;  mas  todos  guardaron  basta  el  ûl- 
el  silencio  masprofundo,  absteniéndose  detodoali- 
endo  tan  solo  agua  pura,  excepto  el  Francés  Des- 
no  hizo  mas  que  absorber  vino  de  Marsala,  miénlraa 
ttinelli-  silbaba  como  un  pinzon,  y  el  EspaTiol  La- 
papelillos,  arrojando  el  humo  por  las  narices. 
de  los  piratas  fueron  expuesfas  en  las  playas  are- 
1,  y  en  la  dîreccion  de  Argel.  Su  livido  perfil  se  des- 
"0,  la  sangre  cuajada  manchaba  sus  barbas,  miéntra! 
puro  azul  de  loscielos,  se  avanzaba  negro  el  abani- 
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co  de  nogrosy  calvos  buitres,  que  no  consiguieron  ernpero  cebarso 
en  los  restes  de  los  que  aqui  pasaron,  pues  la  exposicion  duré 
apénas  una  hora,  y  la  tierra  recibiâ  los  despojos  humanos.  Aun- 
que  brève,  esta  exposicion  fué  sacrîlega  en  sumo  'grado,  pues  la 
muerte  es  la  liquidacion  suprema,  todo  difunto  es  acreedor  al  res- 
peto.ynuestroplaneta  reclama  la  parte  de  raateria  que  presto  al 
aima  înraortal,  La  felicîdad  aguarda  d  los  que  dan  sepultura,  el 
infortunio  d  los  que  la  rehusan.  i  Ay  de  los  que  murmuran  de  los 
que  pasaron  en  esta  valle  de  lâgrimas!  ;Ay  de  quien  no  depone 
todo  rencor  ante  la  huesa!  \Ay  del  sacrllegoque  no  respeta  la 
muerte!  (1) 


(1)  En  Ion  Ecoa  DEL  ALMA,  la  Sultann  Ildiz,  âeB]>oiilndo«e  de  csa  cxiXknsion 
ptaUnicB  que  la  constituée  tan  ct^rcn,  pcra  al  mismo  tiempo  tan  poco  hiimana, 
ilescribo  con  âapera  eaeigia  j  cou  vehomcnc:iB  realisio,  cl  combnte  <lc  la  CBCuadri- 
driltn  argclinacon  las  gâteras  de  Malta. 

f(o  sicndo  compatible  con  los  limites  de  una  nota  la  rcpTodaccîon  intégral  de 
este  cpisodio,  nos  ccîliremofl  A  inaerUr  alguuas  estroEas  en  que,  &  fatta  de  otro  mt- 
rïlo,  encontrarân  tat  vcs  nuestros  leetores  cierto  colorido  oriental. 


Biwa  fui  de  Cacliemira, 
Del  cifiro  acariciada, 
Con  langiiideK  ruclinaila 
Sobre  el  mullido  divan; 
Cujo  aliento  solo  aspira 
AmoT  y  fripante  brisa, 
Cuya  planta  apenas  piaa 
Moelles  tapices  de  Iran. 

Ora  estoy  enferma  y  caoa, 
Con  recaerdoa  asesinos. 
De  piratas  argelinos 
En  inmundo  bergantin. 
T  la  qao  fuera  Sultana 
Iteduciila  &  cocincra, 
LIamada  vieja  bccliicera, 
Llcna  de  manchas  y  hollia. 

gHotTorl...  lacristiana  flota 
Arma  la  implacable  Malta, 
AUÂ  il  lo  léjûB  resalta 
Sobre  el  espumotto  toar. 
Como  blaucii  gaviota 
Surca  el  mar  la  Capitana, 
Qae  la  aobcrbio  otomann 
A  Rom»  jnri  humillar. 
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Mira  al  noble  caballero 

La  cmz'roj»  eu  lilaaco  inant< 

Y  jnnUi  i  reniero  banco, 
Fraile  con  negio  cspiiz. 
Mira  iear  al  marinera 
El  |;;aUaTitete  nndalante, 

Y  tremolar  llameante 
La  bandera  cod  la  cru;:. 

Se  o;e  cl  choque  ds  cadena, 
Anneo  s6u  de  remua  cinntD, 
Se  oye  al  gremio  andoriento 
En  sonoro  tablason. 
Do  qnîer  el  hierro  reBuena, 
IfocbiDante,  enmobccido; 
De  cureftas  al  Tugidi: 
Cubra  el  rugir  dcl  caSlon. 

Se  ajea  blastemias  hediondai 
De  torba  obcena  y  atea, 
Miéntras  de  inmnnda  ralea 
Se  sientc  cl  fétido  olor. 
HcBuennn  de  crcHpiu  ondan 
Que  el  TJenb)  azota  el  embalc 
Ferreo  estridor  del  combate, 
De  In  pi^lTora  el  b&fOT. 

;  Cn&ntos  t«rcidoB  semblantes 
I  Que  [igidcz  1  j  que  ronquidon 
MuerteB,  contuaos,  heridos, 
ITacinadoB  en  mouton. 
I  Cudntcs  deshochos  turbantei 

Y  en  sangtc  chnlea  cnajados ! 
Los  rOBtroa  deslîgaïados 
Por  el  hacha  à  cl  caQon. 

De  lad  iarcias  sin  pavnra 
Rueda  herido  el  tripnlantc, 

Y  en  mar  de  aangre  humeantt 
Lob  romoB  se  Tcn  nadar. 

Q  Natura  1 


El  iriH  en  sangrc  oscila, 
Y  en  aangio  densa  rutila 
La  Inna  como  eu  el  mar. 


La  escuadrilla  v 

La  Capitana  cire unda, 

Y  la  andanada  iracnnda 
Sucna  A  tiro  de  fusil. 
Tlebelde  chusma  criatiann 
Nos  aeometc  aecsina, 

Y  en  Capitana  argelina, 
FlotadeMaltalaeruE. 


•il 
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Mira  atada  à  los  caflones 
De  loa  piratas  la  tropa, 
Decapitado  en  la  })opa 
Sangricnto  el  cuerpo  de  Omar. 
Pasto  son  de  tiborones 
Sas  cadàvores  iiotantes, 
T  espanto  de  nayegantes 
Sns  testas  miran  al  mar. 

AUd  estàn  en  permauencia 
En  las  playas  procelosas, 
Sangrientas  y  rencorosas 
La  yista  tnercen  à  Argel. 
Del  cnervo  voraz  herencia, 
Ninguna  à  la  lista  f  alta, 
Los  Caballeros  de  Malta 
No  dan  tregua  ni  cnartel. 

Znmbante  en  tomo  se  agita 
De  moBcas  alado  enjambre; 
La  negra  enajada  sangre 
Cubre  la  bfirba  de  Osman. 
Mira  à  Tussof  Israelita, 
Que  cayera  blasfemando, 

Y  los  dientcs  ensefiando 
Al  horrible  Soliman. 

Convulsivo  de  coraje. 
Mira  &  Murad  el  Nubiauo: 
A  ladcrecha  cercano 
Al  Circasiano  Ibrahim. 
Mira  el  hcroe  al  abordaje, 
Reschid  sin  par  en  la  flota, 

Y  à  sul  ado  el  Chipriota 
Batzos  Uamado  Selim. 

De  Lucchesi  el  Tarentino 
Mira  la  testa  prûterva, 
Vivo  fué  de  la  caterva 
El  usurero  y  rafian. 
Mira  à  Mnza  el  Bcduino, 
De  oro  y  de  sangre  sediento, 
Muza  de  alfange  cmento, 
Con  lemas  cicn  del  Coran. 

De  Ceuta  evadido  reo, 
Mira  al  Espaîlol  Tnijillo, 
Que  fumando  un  papclillo, 
De  sangre  inundô  â  Gazul. 
Mira  à  Kosreff  el  mas  feo, 
De  todos  y  el  mas  belitic, 
Cuyo  perfil  de  buitre 
Se  destaca  en  el  azul. 
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CAPITULO  XLI 

MALTA. 


Le  lica  où   elle  se  moarait  lentement, 
était  comme  ud  loml)caii  proFond. 
ÏTADAHC  HENDËS. 


I 


Arenisco  penasco  aislado  en  un  mar  tempestuoso,  calcinadopor 
un  sol  implacable,  rodeado  de  dsperos  arrecifes,  Malta  séria  la 
imâgen  del  inâerno.  aui»  cuando  no  fuese  habiUda  por  ese  greniio 
de  demonios  anflbios,  medio  frailes,  medio  soldados,  afrenta  de  h 
humanidad,  cuya  forma  usurpan. 

Reste  de  esos  accesos  de  locura  que  intitularon  Cruzadas  los 
Occidentales,  el  vaste  convente  llamado  Malta  es  una  ûlcera  supu- 
rante  en  el  Océano. 

Dividida  en  secciones  vdrias  que,  bajo  el  nombre  de  prioratos, 
corre^iponden  â  las  diferentes  potencias  que  reconocen  la  sobera- 
nfa  de  Roma,  las  rlvalidades  seculares  fnrman  entre  los  miembros 
de  la  corporacîon  rencores  implacables  ;  mas  â  todos  avasalla  la 
ojeriza  colectlva  contra  el  Islam.y  unode  los  estatutosde  laOrden 
es  la  guerra  sin  tregua  contra  el  Imperio  otemano. 

Lo  que  el  infierno  constittiya,  lo  que  el  infierno  perpétua  es  e! 
ôdio,  el  ôdio,  huracanhorrisono,  quearremolinandolos  reos  de  tan 
lôbrega  mansion,  hace  que,  en  un  paroxismo  crônicode  furor.  todos 
sean  il  la  yez  victimas  y  verdugos.  El  ôdio  es  el  resorte  que  mueys 
A  los  que  se  intitulan  Caballeros  de  Malta,  ôdio  sobre  todo  contra 
la  santa  ley  de  Mahoma,  ôdio  anàlogo  al  de  los  butios  y  mochuelos, 
que,  guarecidos  en  espesas  tinieblas,  aborrecen  el  rayo  diamantino 
qne  dealunibra  sus  ojos. 

En  pres'encia  de  la  ambicion  insaciahle,  orgullo  discolo,  necis 
ulanla  por  sus  blasones,  mùtiio  desprecio,  lujuria  inmunda,  crue!- 
dad  desalmada,  ^quiên  podria  reconocer  en  los  miembros  de  csa 
famosa  milicia,  â  csos  entes  superiores  destinados  &  practicar  no 
solo  los  préceptes,  sino  Iqs  meros  consejos  del  Profeta  Isa-ben-Ma- 
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riem  (i),  ideiitificado  con  el  mismo  Alâ  por  los  Cristianos,  y  do 
cuj'Os  labios  manaron  siempre  palabras  de  humildad,  dâ  frateriii- 
dad,  de  desprecio  por  los  bienes  de  este  mundo? 

Las  escena»  que  prescncié  en  Malta  quisicra  borrarlas  de  mi 
memoria;  pero  nadacotitristaba  mi  corazon  como  el  mal  trata- 
miento  inâigîdo  d  las  pobres  Musulmanes,  destinados  d  reraar  en 
las  galeras  cristianas. 

Un  santo  faquir,  d  quien  la  continua  oracïon  volviô  callosos  los 
Uiirejosy  osiScados  los  brazos,  profetizô,  en  presencia  del  Sultan 
Soliman,  que  llegaria  un  dia  en  que  Malta  séria  secularizada  por  la 
Inglaterra.  Mas  ^qué  importa  que  asi  sea,  si  contioûa  existiendo 
ese  peîion  horrible,  teatro  de  infamias  tantas?  i  Por  que,  minado  y 
relleno  de  pôlvora,  no  estalla  ese  monolito  en  fragmentes  lanzados 
mas  alla  de  la  atraccion  planetaria^  £1  mar  recobraria  su  ni^el,  y 
las  embarcaciones  surcarian  por  do  dntea  se  elevaba  esa  informe 
roca  esculpida  por  un  volcan,  antigua  morada  de  los  impuros  Fe- 
nicios,  y  actualmente  de  esos  demonios  con  manto  blanco  y  cruz 
bermeja  que  dicen  la  misa  en  latin. 

Durante  una  inundacion  descomunal  del  Ganges,  yo  \i  un 
islote  poblado  de  horrible»  sierpes,  alU  guarecidas  contra  el  flujo 
de  las  aguas.  Su  marcha  rastrera  y  tortuosa,  sus  cuerpos  visco- 
ses y  enroscados,  su  ponzona  oculta,  su  cabeza  chata,  su  esca- 
mosa  pie),  sus  prolongados  silbidos,  su  olor  fétido,  sus  ojos  fas- 
cinantes de  esmeralda,  me  liicieron  una  impresion  ménos  profun- 
da  que  la  de  esos  reptiles  infernales  que  se  intitulan  soldadcs  de 
Cristo  Ci). 

II 

Hace  tiempo  que  te  conozco,  vil  renegado  (3),  cuya  crueldad  se 

(I)  Jcens,  bijo  de  Uarlo. 

(^)  AnBquc  imbnida  de  la  miel  An  Platon,  y  en  contmdiccion  flagrante  con  eea 
boncToIencia  que  la  imi>elu  à  pordonar  A  todoa  sua  encmigOB,  BÏn  eiceptnar  ni  pirata 
Koritud,  la  Bnltana  bc  mucstra  Musulman»  fanâtica  en  su-ojcriEft  implacable  con- 
tra la  noble  milicia  de  Malta,  funiUdaporlacaridad.jcayosmiembros,  comonuovoa 
Matabcos,  supicron  ftliar  la  pii:dad  y  cl  hetoismo  ;  milicia  que,  d  i>eBar  de  sa  redu- 
cido  numéro  y  el  abandcno  do  la  Kuropa  isjoista,  constitnyb  durante  BOteolcntos 
ailOB  cl  baluartc  de  la  fii  cristiana. 

(3)  Este  iiaaage  es  aljîo  enigmitioo,  al  paso  que  prueba  que  cl  lalamisnio  no  le  ha- 
Ua  completamentc  apagadu  en  cl  corazon  de  la  Suttana.  For  cira  parte  este  a|idB- 
trofe  virulente  coutra  un  ap^tftta,  couilîtuje  nnoTo  desenloco  en  la  cxistcncia 
Urica  de  la  niiutiea  lldiz. 


ceba  eu  los  LndefeBSOâ  Islamitas  que  remaD  en  las  galeras  cris- 
tianas. 

En  Tanpcoii  gazmoùa  prosopopeja  inauoseas  tu  barba  cana,  en 
vano  la  plebâ  fandtica  saludaal  Musulman convertidoâlateyevao- 
gélica,  en  vano  las  œujeres  ignorantes  te  presentan  sus  rosarios  pan 
quelos  bendigas,  en  vano  te  llama  santo  el  patan  fandtîco,  en  vano, 
embozado  en  tu  impostura,  la  sola  palabra  remordîmiento  hace 
asomar  la  sonrisaâ  tus  labios  ténues....  yo  te  dîgo,  infâme  apfe- 
tata,  que  pronto  se  desplomar:!  el  ediScio  de  tu  hipocresla,  y  que 
el  inâerao  sera  tu  sepultura, 

Is'Oj  por  la  pura  ley  del  Islam,  no  quedarin  impunes  los  delitos 
que  concibe  esa  mente  supurante,  y  perpétra  esa  mano  descar- 
nada. 

^Sabesquién  ères  tii?...,  Yo  voy  â  declrtelo....  Tii  ères  Fazil- 
al-Taleb,  natural  de  Alepo,  conocido  por  sus  vioios  ;  Fazil,  que  en 
Persia  torcia  el  turbante  con  aire  chusco,  guinaba  el  ojo,  trataba 
al  Profeta  de  impostor,  entonaba  festivo  canciones  de  Hafiz,  y  se 
âmbriagaba  con  el  vino  de  Chiraz.  Sumido  en  el  fétido  lodo  de  St>- 
doma,  Â  tu  lubricidad  era  necesaria  la  sangre  como  condimentc... 
[Vampiro  infernal!....  la  incauta  juventud,  la  plaiïidera  belleza 
podian  tan  solo  como  filtros  màgicos,  galvanizar  tu  torpe  vejez. 

Y  en  posde  infâmes  escenas,  arrodillado  en  la  mezquita,  diri- 
gias  preces  al  cielo,  unidas  ambas  manos  en  actitud  fervorosa, 
y  recitaudo  surates  del  Coran. 

Cuando  en  dureo  plato  te  presentaron,  juntamente  con  el  fir- 
man  impérial,  el  fatal  nudo,  pedistes  el  tîempo  de  hacer  tas  pos- 
treraa  abluctones,  y  aprovecbastes  del  permise  para  coser  â  puna- 
ladas  al  pobre  mudo  ;  luego,  con  tu  cimitarra,  cortastes  el  lien» 
ie  la  tienda  y  buistes  al  deslerto. 

Ya  vés  que  te  conozco,  Reverendo  Padre  Ottomani,  cuyo  aspecto 
vénérable  inipone  lî  la  niucliedumbre. 

Mas  escucha,  buitre  calvo  y  carnicero,  escucha  lo  que  te  dice  la 
Sultana  Ildiz,  que  te  desprecia  û  ti  aun  mas  que  â  tu  complice  el 
Gran-Maestre.  Un  horrible  demonio  recibirà  tu  aima  sacrilega,  en* 
vuelta  en  fetidez  sulfurosa;  miéntras  que  otro  espiritu  infernal  te 
mostrarà,  sn  un  cesto  vasto  como  elde  ]rminsul,las  cabezasdetus 
victimas  decapitadas.  Entônces  sentiras  la  sangrecaer  acompasads 
en  tu  corazon,  como  gotas  de  plomo  derretido,  miéntraa  que,  sir 
tregua  roerdn  laa  aves  de  rapina  tus  ojos,  que  retoflarân  incesan- 
temente....  Tus  pensamieutos  te  taladrarân  como  enjambres  de  ta- 


ips.' 


.  banos,  el  yértigo  infernal  arremolinarâ  tu  aima  horrorosa;  coi 
la  araùa  por  su  hilo,  tu  Imaginaclon  remontarâ  eternamente 
escala  de  tus  crimenes,  y  tu  mayor  suplicio  seri  ver  tu  propio  ci 
razon,  en  que,  dmauera  dehidra,  se  enroscarâ  convulsa  tu  m 
moria. 


III 


Libre  ya  de  los  piratas,  hoUando  la  tierra  firme,  me  lisonjeal 
de  que  me  séria  llcito  mendigar  pûblicamente  mi  pan  y  continu; 
mi  existencia  mediante  la  caridad  de  los  transeuntea  ;  mas  desij 
nada  como  bruja  por  et  fanatismo  popular,  me  vl  obligada  à.  discu 
par^ne  de  acusaciones  aun  mas  sandias  que  odiosas.  Mis  manera 
mis  discursos,  mi  fâcil  produccion  en  la  lengua  italiana  que  coni 
tituye  en  Malta  el  idioma  aristocrâtico ,  Incieron  nacer  sospech; 
de  otrogéneroeri  el  Présidente  del  Tribunal,  quienjuzgô  oportui 
referir  al  Gran-Maestre. 

Era  este  un  hombre  de  edad  provecta,  de  alta  estatura,  cabe: 
calva,  barba  cana  como  la  nieve,  cuerpo  derecho  como  nna  lanzi 
enjuto  de  carnes,  voz  sonora  y  hablar  pausado.  La  pasion  senil,  '. 
avuricia,  avasallaba  al  aociano  en  pos  de  una  juventud  borrascosi 
Los  informes  recibidos  le  hicieron  sospecbar  que  guardaba  ti 
vez  aecrotos  de  alta  importancia,  tal  como  el  raedio  de  fabricar  < 
oro  y  especfficos  varioscontradolenciasdiversas.  En  consecuenc 
memandtSllamar,  mecondujo  â  sua  aposentos  particulares,  mehi: 
sentar  à  su  lado,  y  despues  de  haber  manoseado  su  barba  lar{ 
ûntes  de  hablar,  me  comunicû  sus  planes,  no  sin  preàmbulos  on 
torios,  en  un  lenguaje  pausado,  y  con  una  voz  sépulcral- 

liespondlle  Usa  y  llanamente  que  me  era  imposible  accéder  â  st 
deseos,  ailadiendo  que  extranaba  muciio  que  un  hombre  de  su  eda 
y  experiencîa  pudiese  abrigar  preocupaciones  tan  puériles  y  ta 
afiejas.  Inutiles  fueron  rais  discursos  :  como  todas  las  inteligenci^ 
menguadas,  el  Gran-Maestre  era  obatînado  sobremanera,  y,  viend 
frustrados  sus  designios,  crey6  que  la  cnestion  conseguiria  trlut 
far  de  lo  que  denominaba  ml  terquedad.  Mas  los  médicos  ât 
clararon  que ,  efecto  de  mis  aîios  y  mi  debilidad  corpora 
mortal  me  séria  el  tormento;  y,  en  vista  de  esta  declaracion,  i 
:odiciC80  anciano  creyù  que  una  réclusion  rigorosa  podria  tan  sol 
dur  ciina  a  sus  intentes.  Eu  consecuencia,  fu(  condacîda  à  la  cârci 


t  MalU)  despues  de  Iiaber  sido  despojada  del  poco  dinero  que  po- 
ia,  dinero  que  quedô  deposîtado  enelestablecimiento,  como  elâe 
3  demas  presos.  Ea  cuanto  à  la  sortija  de  mi  amante  impérial, 
irtija  de  alto  precio,  liacia  tiempo  que  la  llevaba  cosida  en  un  plîe- 
le  de  mi  traje,  consiguiendo  guarecerla  de  este  modo  conlra  la 
)dicia. 

Seis  raeses  permanect  en  un  calabozo  oscuro,  aepulcro  infecto 
1  que,  sumida  en  la  oscuridad,  tetiia  que  dîsputar,  à  tientas  y 
m  ensangrentadas  manos,  mi  escaso  alimento  ù  ratas  invisibles, 
lyos  chillidoa  agudos  resaltaban  en  el  profundo  silencin.  Surcado 
,t  cuerpo  pop  los  escaloTrios  de  !a  fiebre,  mi  pensamiento  parecia 

veces  an-emoliiiarse  y  desvanecerse.  Mas  mis  pasadas  visioncs 
le  Ueaaban  de  resignacion,  y  â  veces  de  voluptuoso  cntusiasmo. 


Una  noche  meci6  ml  fantasfa  un  sueEo  fûlgido,  suefio  que  nunca 
i  borrarâ  de  mi  memoria.  Mi  pensamiento  rao  trasportô  al  suelo 
e  la  Grecia,  cuyos  fputos  naturales  eran  el  genio  y  la  herroosura. 
'bedeciendo  al  instinto  que  impele  al  cisne  a  precipitarse  en  las 
guas,  cuando  por  primera  vez-  las  divisa,  mi  sér  entero  se  sumer- 
iô  en  esa  région  amena,  en  ese  jardin  risueîïo,  esmaltado  por  lan- 
33  ârbolesy  manantialesj  coronado  por  tantos  aatros  diamantinos  v 
ulverulentos.  En  tan  venturosa  comarcajamasfaltaba  à  las  flores 
1  rocio  cristalino,  ni  la  lecbe  â  los  rebaflos,  ni  la  mie]  û  los  bos- 
ues.  Contînuamente  abanicados.por  el  céiîro  tibio  y  aromâtico,  les 
rados  ostentabati  mulliJas  alfombras,  ô  rubias  y  ondulantes  espi- 
03.  Bajo  los  frondosos  laureles,  me  flguraba  ver  nadar  aun  en  el 
lurotasâ  la juventud lacedemonia;aun  parecia  evocar  â Edipo  eloli- 
odeColona,  aun  ilusivacreiaoir  en  susmurmuUos  celebrarelllisa 
El  gloria  de  Platon.  Jtodas,  la  esposa  del  sol,  resplandecia  bri- 
ladora,  como  ambâreay  afanosa  colmena;  Argos  v  Miconaafulgu- 
aban  en  un  espacio  siiinubes,  Delos  humeaba  como  àureo  pebete, 
iiiéntras  que  Samos,  flotante  como  un  cana:=tillo  de  flores,  se  en- 
;reia  ménos  por  su  templo  consagrado  â  Juno,  qua  por  haber  sido 
a  cuna  del  gran  Pitdiroras.  Aun  descollaban  Irémulas  las  montaûs! 
le  Tesalia,  aun  aparecian  en  el  liorizonte  las  colinas  del  Epiro  como 
ollar  de  turquesas,  aun  ostentabasu  frente  el  monte  Athos,  que loa 
:scultores  griegos  pretendian  esculpir  bajo  la  forma  de  Alejandro, 
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recibiendo  en  una  urna  descomunal  las  aguas  del  rio;  s 
en  Teos  la  melâlicacigarra,  celebrada  por  Anacreonte. 
nas  de  Tebas,  parecian  errar  las  sombras  de  Petôpidas  y 
das,  mientras  lloraba  despedazado  de  remordimiento  el 
victorioso;  la  arenà  cubria  como  un  sudario  â  Ësparta,  I 
y  Amiclas;  Corinto,  muda  como  Nîobé,  proclaraaba  por 
que  la  lempestaO  y  el  dolor  son  los  satélites  forzosos  de 
sura;  mientras  que,  anegando  en  la  desgracia  comun  t 
(lad  primitiva,  Ef^inay  Megara  conaolaban  â  laciudad  ( 
que  contemptaba  aun  en  el  Himeto  las  colmenas  d< 
topacio. 

i  Oh  tierra  de  cadencia  y  de  ritmo  !  ;  Oh  tierra  de  la 
prema,  en  qut^  las  obras  artisticas  y  las  acciones  her 
como  las  ■victorias  de  Timoleon  y  los  versos  de  Homero 

De  repente,  â  orillas  del  Iliso,  en  una  pradera  esmall 
letas,  vi,  rodeado  de  sus  discipulos  juvéniles,  à  un  an 
rable,  modelo  de  la  betleza  seniL  Abrahan  y  Priamo 
lizaron  Upo  tan  perfecto  de  la  senectud  Apénas  me  vi< 
encuentro  y  medijo  : 

—  Bienvenida  seas,  lldiz,  eterna  Psiquis.  Mi  voz  te  ( 
siglos.  Mi  nombre  en  la  tierra  fué  Platon. 

■  —  j  Ah  vénérable  ancianol...  ^arestûe!  gran  Plato 
linaje  humano  confiere  el  cetro  de  la  intelipencia? 

—  La  raemoria  fué  tal  vezen  mi  mas  radiante  que  e 
hombres,  pues  la  ciencia  es  una  vasta  reminiscencia,  ; 
luiento  humano  es  el  sello  de  las  existencias  anterioref 

—  jOh  sabio  !  este  mundo  de  felicidad  que  interiorm 
este  mundo  de  armonia  y  de  promesas  que  en  mi  cora 
mente  cada  dia  mas  se  cnsanclia  y  vivifica,  como  el  n 
en  el  seno  maternai  ;  este  mundo  cuya  reali/acion  implo 
turaleza  que  me  rodea,  y  sobre  todo  de  la  bùveda  estre 
mundo  (ntimo,  dime,  oh  Platon  sublime,  si  corresp 
realidad  ulterior,  à  si  es  vano  fruto  de  mi  fantasia...  Ni 
tura  fué  mas  favorecida  que  yo  en  visiones  y  promesas 
tante  à  veces  la  duda  me  asalta  y  mi  esporanza  se  ent 

—  lldiz,  toda  aspiracion  d  la  felicidad  corresponde  : 
dad  de  ventura,  y  arguye  el  movimiento  del  aima  del 
tJnito.  El  desprecio  de  lo  présente,  la  aspiracion  A 
instinto  de  lo  maravilloso,  el  présent! m iento  de  lo  infi 
macioQ  de  lo  Uatrado  imposible,  son  atributos  profétid 
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leSo  de  amor  procède  de  un: 
quetiposeternos,  région  iom 
rma  visible  del  amor. 
labras,  oh  sabio,  vierten  ei 
dad,  Ildiz,  es  el  aire  que  res 
âuido  en  quû  nadaa  los  iann 
10  el  ave  que  emigra  de  una 
dlida  y  luininosa,  te  sentin 
trar:ls  un  placer  indeclbla  a! 
nadas  Intelioencia  y  Amûb 
:eDcia  gloriosa,  te  retraza''.! 
tu  pensamiento  verâ  trasfc 
Eilma  todo  lo  embellece.  A. 
z,..,  jOh  nueva  Psiquîsl.... 
loto  busca  existe. 


Irasportô  mi  fantasia  a  una 
ido  el  mar,  y  por  otro  verdc 
tombre  joven  auii  poblaba  1 

contemplando  el  âmbito  d< 
itura  era  alta,  su  cuerpo  cei 
nlares  y  expresivas,  su  pâli 
profunda,  sus  ojoshundidos 

Sobre  sus  cejas  arqueadas  i 
labellos  negros  y  rizados,  (n 
emplo  de  Minerva.  Apénas  : 
ana  voz  de  una  suavidad  indi 
I  pareciailuininarsuâsononi 
esmaltadas  de  âores. 
lida,  Ildiz....  Mi  nombre  d< 
mé  Agustin. 

il  el  nobie  Agustin,  tipo  de 
is  la  palabra  de  Platon  se  vi 
1  soy,  A^'ustin  el  Africano... 
i  lo  aparente,  si  despues  de 
;6  mi  aima  â  iluminarse,  â 


lo  debo  d  Platon,  que,  levantàndome  la  cab*3za,  hizo  ei 
pupila  la  luz  del  divino  sol. 

Mi  primera  juventud  fué  boirascosa.  La  luz  y  las  tini 
pearon  en  mi  sér.  Sedlenta  de  idéal,  mi  aima  lo  buse 
placeras  seiisuales.  Mi  sangre  africana  se  despeilaba 
como  un  espuini>so  torrente.  Mas  un  fondo  de  i 
hacia  cuajar  la  risa  en  mis  labios,  7  proyectaba  u 
en  mi  corazoa.  Ildiz,  la  melancolia  es  profética.  Un  i 
vago  de  vacuidad  me  mostraba  en  el  placer  un  contli 
En  vano  me  aferraba  tenaz  à  la  vida,  la  vida  se  escu 
como  una  anguila,  que  de  ta  mano  se  desliza  con  una  n 
porcioD^da  &  la  fuerza  que  la  constrine. 

La  Providencia  me  habia  dado  una  santa  por  ma 
amante,  entusiasta,  Monica  ignoraba  su  propio  mérito. 
no  conocia  una  nube.  Pastando  de  peligros,  de  desengai 
tradicciones,  su  fé  ingénua  retaba  â  la  experiencia  il 
que  et  vulgo  llama  eyidencia.  Como  tû,  Ildiz,  poseia  en 
el  don  de  dialogar  con  la  naturaleza,  y  en  la  belleza  de 
-vefa  la  gloria  del  Criador. 

La  lectura  asidua  de  las  obras  de  Platon  complemen 
cimiento  espiritnal,  inaagurado  por  la  palabra  materr 
da  Aténas  debe  mi  vida  su  pendiente  y  su  cauce.  Sus 
arrancaron  de  las  tinieblas  espesas  en  que  habita  la  in 
palabra  del  Ateniense  me  hizo  pasar  del  mundo  de  las 
mundo  de  los  reâejos,  esto  es,  al  mundo  de  la  armonia  { 
al  mundo  de  las  leyes  eternas  que  à  la  Creacion  presldei 
de  la  belleza  que  la  Creacion  ostenta,  belleza  que  sug 
de  una  felicidad  negada  siempre  y  siempre  prometida. 

Al  Ilegar  â  este  estado,  siente  en  si  el  aima  un  re: 
împele  d  la  perleccion  infinita.  Los  ojos  del  corazon  ei 
perspectiya  sin  fin,  y  el  sér  humano  empieza  d  sospech 
mismo  habita  en  su  aima.  Lo  deseable,  lo  inteligible  ej 
parte  Intima  de  nuestro  sér  una  atraccion  misteriosa,  y  1 
racion  feliz  se  opéra  en  la  criatura  humann,  la  cual  div 
confusamente,  un  horizonte  inânito  do  felicidad, felicidai 
por  elhecho  mismo  de  ser  mostrada.  Entùnc^s  comprent 
mano  que  su  razon ,  que  autonimica  juzgaba,  es  la  irrad 
Divinidad  en  nosotros,  razon  que  prueba  esta  misma  Divi 
la  luz  en  que  vemos  los  objetos,  prueba  la  existencia  t 
segun  la  mayor  û  menor  trasparencia  de  nuestra  almi 
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grado  la  concîencia  de  la  existe 
al  aima  io  que  el  aima  es  al  eu 
i  fin,  se  \uelvo  virtud,  y,  coi 
ite  ese  principîo  de  \ision  llams 

[ànica  !  las  flores  de  Platon  en  t 
imprendes,  porque  tu  corazon  r 
is  DO  ven  en  mis  escntos  mas  qi 
.0.  Tal  asi  sin  eco  se  pierden  las 
fal  asI  \3is  maravillas  del  flrm. 
rencia  en  un  pais  de  ciegos.  Pï 
nano,  es  necesario  volverse  sobi 
1  necesario  volyerse  diâfano  j  p; 
1  preciso  dWinizarse,  mediante  € 
lesencia  del  mismo  Dios.  Asi  Pi 
'te  de  la  dialéctica  es  el  amor. 
tento  es  coasolar  i  mis  hei-manc 
lad.  ;,Qué  medios  podré  iudic; 
trasformacion  intégral,  ese  n 
in  tnuj  léjos  deposeer  ta  sublio 
por  madré  ? 

a  inspiracion  divina,  procèdent^ 
'monla  llamado  Providencia,  ik 
mastodapersODafavorecida  por 
mfe  para  recibir  la  luz  increada 
;a  sospecba  la  existencia  de  un  d 
n  trabajo,  cuyo  objeto  es  permit 
El  lapidario  cercena  sin  piedad 
pana.  Tal  debe  verificar  nuestn 
irbidas,  con  esas  excrecencias 
in;  pues  el  aima  ignora  su  propi 
misma  la  suprema  vida,  la  buî 
riaturas.y  se  desparrama  en  h 
en  lo  perecedero,  chupando  corl 
do,  nuestra  almaseclavaeii  un 
.quier  senda  que  recorra,  la  ens. 
do  lo  visible  al  sér  aspira,  pero 
tevarse  tîende,  pero  todo  obede 
feiiômeno  traza  en  el  tieœpo  h 
i  piedra  lanzada  por  la  bouda; 
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!a  plenitud  y  â  la  eternidad,  pero  â  todo  avasalla 
del  tiempo  y  del  espacio;  todo  famélico  de  vida,  c 
cro  del  sér  ;  todo  présenta  una  fumentida  dulzur 
gura  real. 

—  Nada  es  mas  cierto,  Agustin. 

—  El  hombre  iluao  peruigue  quimeras  vanas,  y 
los  Lapitas,  abraza  una  nube  en  vez  de  la  realidad. 
en  este  trânsito.  De  ah(  ese  desaliento  profundo, 
amargo  y  esta  cuestion  melancùlica  propuesta  hf 
por  Job  :  ^  Para  que  he  venido  à  este  mundo? 

—  Es  muy  cierto. 

—  El  verdadero  sabio  gloriflca  à  Dîos  en  sus  cr 
se  fija  en  lo  perecedero,  y  aspira  solo  â  lo  eterno, 
lo  inefable,  â  lo  imposibla.  Si  su  tùnica  detienen  1: 
mino,  la  abandona  en  las  zarzas,  como  el  casto  J 
manos  de  la  mujer  impùdica.  Todo  aqui  pasa  ràpi< 
que  dura  algunas  horas;  todo  pronto  se  seca,  con 
absorbe  la  arena  abrasada  del  desierto.  La  vida  ma 
que  un  sollozo  continue.  Vivir  en  Dios  es  morir,  i 
vivir.  • 

—  Tus  palabras,  Agustin,  desplertan  numerosos 
razon. 

—  Tal  es  la  reforma  intégral  que  debe  operar  el 
luntad,  Por  lo  tocante  à  la  iuteligencîa,  hay  que  b 
temente,  para  convertirla  en  esppjo  que  pueda  r< 
creada.  Movida  por  ese  impuiso  misterioso  llan 
voluntad  comunica  el  movimiento  recibido  al  pi 
trasformado  vislombra  lo  inefable,  y  d  la  vista  É 
do  quier  flotante,  se  éleva  &  la  idea  de  la  hermosi 
esteestado,  el  sér  humano  anhela  poseer  todos  la 
licidad  que  este  mundo  sugiere,  felicidad  siempre  n< 
prometida.  La  înteligencîa  borra  todos  los  obst 
tûdns  los  limites,  anula  todas  las  imperfecciones, 
imposibleque  solo  arguye  miopia;  en  este  estado  co 
ndmico  sea  el  deseo,  plâstica  la  voluntad,  creatriz  Ii 
la  naturaleza  engarze  nuestra  aima  como  el  oro  a 
una  felicidad  infinita  corone  nuestros  votos,  que  n 
timientos  correspondan  â  mundos  de  armonia,  que 
dorados  conduzcan  à  cosechas  sin  fin,  que  cada 
prisma  Uamado  corazon  inaugure  horîzontes  miles 


uanto  palpita.  En  una  pi 
su  plenitud. 


ITULO    XLII 


.TDDIO  ISAKAK. 


Hath  not  a  Jew  cjet 

«snscs,  passions  7  Isnot 
i^iimc  food,  hart  1>y  thc  f 
med  sud  coolcd  1>y  thc 
wintcr  ae  Ihc  Ohnetiar 


icarcelada,  râcobré  mi  111 
1  Maestro  habia  fallecid 
i  acarreado  miidanzas  ne 
é  devuelto,  y  errante  en 
[ar  y  dormir  a  la  inten 
i  tan  solo  sensible  al  pla{ 
uz,  el  movimiento  me  e 
,bra,  en  términos  que  tuv 
irnas  se  negaban  i  soster 
ne  recomendaba  â  la  car 
anciano,  mendlgo  corne 
ri;'en  israelita.  Sa  senec 


s  ojos  ribeteados  y  sin  p 
mpasion,  que  no  pude  mé 
j  escasos  baberes.  El  anc 
i  ojos,  pero  se  negô  à  aci 


liai  ^AcMOCUCCcdc  sentidos 
iemoa!imeiiUi,hcrido portas  i 
lîano,  cator  j  frio  dcl  mjsmo  T' 
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en  considcracion  de  mi  miseria;  y  todos  mis  esfuerzos  faeron  in- 
utiles. 
—  Que  el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  compensen  tu 

caridad  ardiente  —  me  dijo.  —  Que  tu  suerlo,  hermana,    sea  tan 
feliz  como  lo  desea  este  pobre  hijo  de  Israël. 


II 


El  paso  subito  de  un  calabozo  oscuro  al  sol  ardiente  de  Malta, 
me  produjo  una  reaccion  tal,  que  no  tardé  en  debilitarse  mi  vista. 
La  idea  de  quedarme  ciega  hacia  helar  la  sangre  en  mis  venas. 
Anciana,  aislada,  andrajosa,  mendiga,  con  una  memoria  tenaz 
como  la  tùnicadel  Deyanira,  iqxxé  me  faltabaa  tantos  maies,  sino 
vivir  en  tinieblas  perpétuas? 

Quince  dias  despues,  distinguia  tan  solo  los  bultos,  y  al  cabo  de 
un  mes,  caminaba  a  tientas  con  un  palo.  Mi  congoja  era  ex- 
trema,  y  los  dias  me  parecian  tan  largos  y  tan  dolorosos,  que  la 
muerte  se  me  ofrecia  como  una  perspectiva  risueiia.  Mi  fantasia 
de  tal  modo  oprimia  mi  corazon  que  parecia  luxarlo.  Por  fin,  un 
torrente  de  lâgrimas  consiguio  a  despuntar  mi  dolor,  y,  conlo  el 
sol  en  pos  de  la  lluvia,  la  Divinidad  vino  a  ilurainar  mi  pensa- 
miento.  Entônces  me  abandoné  a  la  Providencia,  y  me  acordé  de 
lo  que  tantas  veces  me  habia  dicho  Ulrica,  que  la  verdadera  reli- 
gion se  funda  en  la  adherencia  compléta  a  la  voluntad  divina. 

—  i  Oh  Dios  omnipotente!  — exclamé  —  perdona  a  tu  criatura 
que  osé  dudar  de  tu  bondad,  y  dame  esa  paciencia  que  vuelve  in- 
vulnérable, juntamente  con  esa  fé  que  el  corazon  ilumina. 

Desde  entônces,  inundada  de  una  plenitnd  misteriosa,  ni  un  solo 
momento  se  desmintio  mi  constanc-a. 


III 


Una  noche  tuve  un  sueno  que jamàs  se  borrarâ  demi  memoria. 
Me  veia  festiva  en  un  buque  magnifico,  suntuosamente  empavesa- 
do,  en  medio  de  aguas  tan  apacibles,  que  me  parecia  surcar  un 
mar  de  azogue.  En  torno  de  mi  veia  à  Fedora,  a  Lino,  a  Ulrica,  a 
Osmin,  como  igualraente  à  una  muger  de  alta  estatura  y  donoso 
aspecto,  que  al  momento  reconoci  por  la  Sultana  Validé. 


sdndome  et  i 
—  yo  soy  Qu 

pendienteme 
ï  d  los  suefii 
la  Sultana  h 


—  hoy  rnism 

ontinuô  UIri 
îgnalmente 
Adamastor 

côme  d  lo  lé 

stado  del  ra; 

ir  horrisoiio, 

SCO. 

lostrândome 
lia: 

lâgen  de  la  ' 
is  venturosa 
las  Teliz.  Nu 
is  retrogradf 
ifia  Fedora- 
iot  tan  solo 

igeramente  i 
pa  que  cons 
drcias,  com( 
firo.almade 
11,  en  la  pop 
,  miéatras, 
inuamente  li 
sdiô  la  gala 
aestro  encue 
ije  hninaDO 
..  Anhelosa  j 
e  risuena,  rr 
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Todos  me  abrazaron  alternaUvameata,  y  con  la  major  efusion. 

Kn  la  Costa,  Fedora  me  mostraba  una  redoma  de  cristal,  conte- 
niendo  un  Ifquido  de  brîlio  diamantiao.  Al  misnio  tiempo,  segun 
su  costumbre,  reia  a  la  vez  con  los  ojos  y  con  los  labios. 

—  jQué  viene  â  ser  esa  redoma,  Fedora?  —  pregunté  &  mi 
amiga. 

—  Ya  lo  sabris  —  me  respondiô  — y  proiito. 


Al  despertarme,  senti  una  emocion  suave,  diametralmente 
opuesta  d  la  impresion  que  dejan  las  pesadillaa.  Mi  imaglnacion 
vibraba  balsâmica,  como  al  impulso  del  recuerdo  confuse  de  una 
bendicion  recibida.  Mi  sueno  reciente  mecia  halagiieào  mi  corazon, 
mas  en  mi  memoria  irradiaba  el  recuerdo  de  la  redoma  con  brille 
diamaiitino. 

Con  estos  pensamientos  caminaba  despacio,  buscando  d  tientas 
mi  camino,  cuando  me  sieuto  detenida  y  oigo  una  voz  que  me 
dica  : 

—  iQué  es  esto,  harmana?  ^habeis  quodado  ciega? 

—  Asi  es.  buea  Israelita  —  pues  â  su  voz  lo  reconoci. — Las 
vias  de  la  Providencia  son  impénétrables. 

—  Venid  conmigo,  hermana,  que  dentro  de  poco  podrân  vues- 
tros  ojos  recobrar  la  luz,  y  con  la  doble  seguridad  de  gozarla  mas 
perfecta,  y  nunca  perderla....  Yo  he  estado  enfermo  hace  mucbos 
dias,  y  detenido  en  el  hospital,  del  cual  he  sido  despedido  como 
incurable.  Si  asi  no  bubiese  sido,  hace  tiempo  que  verian  vuestros 
ojos.  Mi  vida  toca  â  su  fin,  pero  dntes  de  dejar  este  mundo,  me  es 
grato  daros  una  prueba  de  mi  reconocîmiento  por  vuestra  geuerosa 
oferta. 

Pocos  minutes  despues,  me  hallaba  en  casa  de  Isakar,  que  tal 
era  el  nombre  del  caritativo  Ilebreo.  Este  me  banô  los  ojos  con  un 
licor  de  olor  fragante,  d  cuya  aplicacion  siguià  una  comezon  vo- 
luptuosa,  y  dos  horas  despues  me  era  posible  distinguir  les  bultos 
y  sobre  todo  las  luces. 

Entre  tanto  el  buen  Isakar  me  hospedaba  en  su  casa,  y  me  su- 
ministraba  un  alimente  parce  pero  sano. 

Al  dia  siguiente,  nueva  lociou  del  licor,  cuyo  ef«cto  fué  una  mc- 
jora  tal,  que  ya  no  solo  podia  distinguir  los  bultos,  sino  el  color  y 
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forma  de  los  objetos,  si  bien  de  un  modo  imperfecto, 
porsona  que  raii'ase  al  través  de  esas  peinetas  de  carej 
turabran  llevarlas  Veiieciaiias  y  Andaluzas. 

Al  tercer  dia  me  era  posible  leer,  si  bien  con  dificulta 
mi  vista  era  tan  buena  como  lo  habia  sido  en  sus  mejor» 
""  ''  """"""'  '  y  diafaneidad  justiûcaban  la  pr 

imo  cuando  pude  convencerme  de 
a  devuelto  la  vista,  se  hallaba  o 
diamantinos,  y|tal  como  babiavi 
Fedora! 

no,  me  arrojé  à.  los  brazos  del  bue 
encontralia  termines  para  mani 

lam  !  —  le  dije  —  el  gran  Agnsi 

Cristianos,  asegura  que  hay  mui 
is...  i  quién  meliubiei'adicho  qu 
le  de  esta  verdad? 
■iô — tu  caridad  excitô  en  mi  el  m 
or  de  un  desconocido,en  favor  d* 
to  entre  los  Cristianos  como  ent 
i  en  desproveerte  de  la  mitad  de  t 
esa  virtud  divina  Ilamada  caridai 

desprovista  de  recursos,  podria; 

tierra  extranjera.  Quien  da  à  1 
'e  todo  cuando  la  persona  que  d: 
ique  alude  el  Ëvangelio,  leldo  p 
)3  vivos  socorria  y  é  los  muertos 
itivo  como  tû,  quedô  como  tû  ci 
ifael  para  volverle  la  vista,  y  co 
ilicidad.  Un  gallardo  mancebo  f 
;el,  maa  esta  vez  plugo  d  la  Prov 

viejo  y  mugriento. 

!  tu  raza  es  tan  noble  como  gène 
le  un  verdadero  Judio  se  extie; 
m  es  la  ûnica  que  nunca  reconoc 

género  humano,  oriundo  de  una 
;ur6  que  la  bendicion  recaida  en 

tenderia  A  todo  el  Unage  humaii 
tarai,  elevàndoseà  la  unidad  de 
anismo,  y  del  Islamismo  al  Occit 
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Dbstante,  aUrnjada,  vilipeiidiada,  calumniada,  objeto  de  la  befa 
de  la  saàa  de  todas  las  naciones,  la  posteridad  de  Abraham  se  ba 
dispersa  como  los  restes  de  un  iiaufragio.  Do  quier  pesan  en  nut 
tra  grey  el  baldon,  la  injuria,  el  dolor.  En  nombre  de  Jésus,  Jut 
como  nosotros,  nos  vemos  perseguidos,  odiados,  inundados  de  loc 
ciibiertos  de  oprobio,  mancillados  con  el  dictado  afrentoso  de  d' 
cidas,  sin  mas  crimen  que  el  de  un  fallo  pronunciado  hace  tani 
siglos  por  los  niiembros  de  un  sacerdocio  suspicaz  y  reiicoro: 
Universalmente  respetado  entre  sus  compatriotas,  Jésus  de  Galil 
era  conceptuado  por  algunos  el  Mesias  tau  deseado,  con  toleran< 
gênerai  de  los  que  no  le  reconocian  este  carâcter,  este  es,  de 
generalidad  de  la  nacion,  la  cual  se  ceùîa  en  ver  en  el  hijo  de  M 
rla,  un  bombre  justo  y  un  Profeta  inspirado.  Pero  el  jôven  Nai 
renooso  asimilarse  d  Dios,  y  bajo  este  punto,  era  implacable 
susceptilldad  del  Mosaismo.  Ëscucha,  Udîz,  estas  palabras  q 
tantas  vecea  pudo  oir  Jésus  en  la  Slnagoga  :  «  Yo  soy  el  solo  D 
que  te  ha  sacadn  de  la  esclavitud  de  Egipto.  Yo  soy  Jehovâ,  D 
celoso,  sin  sombra  en  la  etemidad.  Mi  poder  con  nadie  lo  divido 
Un  presencia  de  un  texto  tan  solemne,  se  comprende  que  Caifâ 
Anâs  desgarrasen  sus  vestiduras,  pero  loque  no  se  comprende 
que,  durante  siglos  y  siglos,  sean  perseguidos  aquellos  cuyos  i 
dres  aun  no  habian  nacido,  en  nombre  de  una  religion  que  pron 
tiô  la  paz  d  los  hombres  de  buena  voluntad,  en  nombre  de  una  i 
ligion  de  amor,  cuyo  fundador,  en  el  ara  de  la  cruz,  pronuni 
estas  palabras  sublimes  :  «  Padre  mio,  perdônalos,  pues  no  sab 
lo  que  hacen.  » 


Dos  meses  despues  falleciù  el  buen  Isakar,  dejândome  hered( 
do  su  escaso  peculio,  como  igualmente  de  la  redoma  del  licor  n 
ravilloso,  conservado  preciosamente  en  una  caja  lierméticamei 
cerruda,  y  al  abrigo  de  todo  accidente.  Cerré  los  ojos  al  bucn  J 
dio,  cuyo  cadâver  fué  pobreraente  onterrado. 


CAPITULO   XLIII 


MATILDE  VAN-DER-LINDEt 


as  reaignada  â  mi  suerte,  recon 
dad  de  I03  transeuntes.  A  veccs 
éxtasis  de  una  beatitud  que  i  ( 
uano.  Lo3  ojos  de  mi  aima  quedab 
isioiida  la  raisticaluz,  y  mi  humai 
rente  de  delîcias  que  avasallaba 
lasar  en  un  carruaje  â  un  hombn 
uyo  aspecto  indicaba  un  origen 
i-der-Linden,  rico  banquero  hola 
eoso  de  volver  la  vista  â  su  hija  c 
8  capitales  de  Ëuropa.  El  testimoni 
[dades  cientiâcas  habia  desvanec 
1  opulencia,  el  Holandès  era  el  1 
ido,  pues  su  existencia  entera  s» 
bia  soùado  que  recobraria  la  vi 
de  complacerla,  que  movido  por 
Ij-nheer  Van-der-Linden  un  viaje 

m  los  informes  que  pude  recoger 

le  corrillos  agrupados  en  torno  1 
.espues,  mis  pasos  me  condujerc 
me  encuentro  cou  el  banquero,  q 
1  carruaje. 

r  Van-der-Lindeii  —  le  dije  en 
en  que  se  concentra  vuestra  felici 
a  mandô  parar  sus  caballos,  y  n 
i  esa  palabra.  '^ 
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-Myalieer  Van-der-Linden,  teneis  à  uaa  hîja  ciega,  y  yo  me 
0  d  curarla. 

Una  sonrisa  ligcra  y  melancôUca  se  asomô  à  los  Idbios 
quero,  quien  me  alargô  algunaa  monedas  de  plata, 

Mynheer  VaQ-dar-Linden  —  continué  — mi  profesion 
niendiga,  como  harto  lo  acreditan  estoa  andrajos.  Jamâs 
lu  dado  la  mitad  de  la  suraa  que  veo  en  vuestra  mano  ;  j 
tante  la  delicadeza  me  oblîga  à.  rehusar,  lo  que  la  vuestra 
debido  disuadiros  de  ofrecerme.  Al  prometeros  que  vuestr 
cobrard  la  luz,  renuncio  â  toda  remuneracion  pecuniaria. 
— Pero  buena  mujer  —  replicô  Mynheer  VaQ-der-Lin( 
blemente  conmovido  —  los  aas  egregioa  facultatives  de 
han  declarado  la  cura  imposible. 

—  Lo  que  imposible  declaran  doctores  impotentes,  puede 
una  anciana  menesterosa.  }.  Que  importa  el  instrumento  i 
sirve  la  Providencia?  La  esperanza  aonrie  &  la  menop  pn 
concieuciâ  escrupulosa  no  recbaza  medio  alguno  que  pued 
dar  en  bien.  Vuestrosilencio,  MynheerVan-der-Linden, 
baqueno  prestais  fe  â  las  palabras  de  una  pobre  meni 
loca  tal  vez  juzgais.  Mynheer  Van-der-Linden,  i  las  tin 
que  ae  balla  envuelta  vuestra  faija,  à  la  amargura  ei 
halla  anegado  vuestro  corazoo,  vendrân  &  agregarse  le 
remordimientos,  al  pensar  que  habeis  repelido  al  instrui 
sible  de  ese  pensamiento  de  amor  y  armonia,  llaroado  F 
cia  en  el  lenguage  liumano.  Osdejo  padre  filicida. 

A  continuacion  le  volvl  la  espalda,yproseguf  mî  caminc 
de  repente  me  siento  tirada  de  mi  traje,  y  me  veo  con  e 
del  banquero,  quien,  en  un  lenguage  raezclado  de  francésj 
si  bien  acompafiado  de  gestes  significativDS,  me  diô  &  ente 
su  amo  deseaba  hablarme.  Al  momento  regresé,  y  pronto 
en  presencia  del  opulento  Holandés. 

—  Buena  muger  —  me  dijo  —  en  vos  conflo.  La  auto 
vuestra  palabra  me  subyuga. 

—  Dad  ôrdones — le  dije — para  que  sea  recibida  er 
doniicllio,  pues  mis  liarapos  y  misero  aspecto  podrian  ser 
obstdculû. 

Media  hora  despues  me  Iiallaba  en  presencia  del  padre  ; 
Esta,  a  quien  constaba  todo  lo  acontecido,  era  una  mue 
unos  diez  y  siete  aûos,  cuyos  ojos  azules  no  ofrecian  lésion  i 
salvo  el  vago  mirar  que  presentan  las  personas  privadas  i 


ta.  Fuera  de  esto,  hubiera  sido  conipletamente  msignificante,  sin 
la  belleza  de  la  tez  que  c-aracteriza  à  las  Holan-lesas. 

Réitéré  à.  la  Iiija,  en  preseiicia  de  su  padre,  mis  ofertas  â  este, 
afiadiendo  que  no  dudaba  del  éxito  de  una  eœpresa  que  deuia  Teoe- 
cer  en  pocos  dîas;  y  i  coutinuacion  Matilde  —  que  tal  erael  nom- 
bre de  la  hija  de  Mynheer  Van-der-Linden  —  levantùse  con  noble 
ademan,  y,  dîrigiêndose  â  mi  conducidaporelsonidodemi  voz.me 
dijo  con  un  semblante  encendido,  y  una  ûsonmafa  animada  en  ei- 
tremo,  à  pesar,  6  por  mejor  decir,  à  causa  de  la  Yaguedad  de  sn 
miruda  : 

—  Vuestro  enciientro  con  mi  padre,  ïuestras  ofertas  tan  de- 
sintdi'esadas  como  espontâneas,  vuestru  insistencia al  verlas  reclia- 
zadas,  vuestro  lenguags  eîocuente,  y  el  ascendiente  de  vuestra  pa- 
labra, se  adaptan  maravillosamente  al  sueîlo  en  que  me  fué  prome- 
tido  que  recobraria  la  vtsta  en  Malta  Mas  à  todas  estas  conside- 
raciones  se  agrega  el  slmpdtico  métal  de  vuestra  voz,  verdadera 
fisonomia  para  nosotros  cîegos.  Asi,  buena  oiadre,  me  cabe  la  cod- 
viccioD  mas  Intima  de  que  ni  me  enganais,  ni  os  engaâais.  Mi  co- 
razon  me  asegura  que  sois  un  astre  de  ventura,  pues  en  el  sueûo 
misterioso  que  tuve  en  Nâpoles,  vi  una  estrella  fulgorosa  que,  des- 
prendiéndose  del  Oriente,  se  encarnaba  en  Malta  en  uua  anciana 
mendiga,  destinada  &  volverme  la  vista. 

— Soy  Asiitica-  le  respondf  —  nacida  en  Circasia,y  me  llamo 
lldiz,  nombre  que  en  lengua  tarca,  quiere  decir  estrella. 

—  i  Oli  prodigiol  —  exclamû  Matilde. 

Y  un  torrente  de  làgrimas  broto  de  esos  ojos  desprovistos  de  la 
facaltaddever. 

II 

Inûtil  jnzgo  describir  todos  los  trâmites  de  la  cura;  baste  decir  que, 
seia  dias  despues  declaraba  Matilde  que  jamds  Ixabia  gozado  de  mejor 
vista.  Naturalmente  festiva,  la  trasformacion  que  se  iiabia  operado 
en  su  existencia,  la  volvia  traviesa;  y  agradecida  en  extreinû,  no 
se  saciaba  de  prodigarme  agasajos  y  protestas.  Ménos  demostra- 
tivo,  su  padre  me  manifestô  con  sobrio  laconismo  su  admiraciony 
reconociraiento. 

—  Aunque  es  évidente  —  me  dijo  — que  no  sois  lo  que  parecei: . 
léjosde  ml  la  pretension  de  conocer  vuestros  antécédentes.  I  ' 
ùnico  que  deseamos  mi  hija  y  yo,  es  asegurar  vuestro  porvenir; 


volveros  la  existencia  tan  fsliz  como  posibic.  £1  o 
seùora,  me  permiteo  volveros  rica. 

—  Y  al  mîsmo  tiempo,  nuaca  te  apartards  de  nue 
es  verdad,  lldiz? — me  dijo  MatUde  que  habia  toniad< 
detutearme. 

— Seùora — continua  elbuen  Holandés.— Tobias  o 
de  la  fortuna  al  desconocido  que  le  habia  vuelto  la  i 

— Permitidme  que  como  este  reliuse, 

— Pero,  lldiz  — observù  Matilde — ese  desconoi 
ménos  que  el  Arcângel  Rafaël,  y  tù,  aunque  tu 
angélica,  do  has  Uegado  aun,  d  lo  que  creo,  al  grad 

—  Esta  inmensa  suma,  mi  querida  Matilde,  puede 
d  los  pobres. 

— Y  ^acaso  no'cuentas  tû  entre  ellos  ?..,  Porotn 
le  impide  socorrer  â  tus  hermanos   con  tus  rique; 

—  Seùora  —  me  dijo  Mynheer , Van-der-Linden  - 
nos  séria  que  os  negaseis  d  aceptar  nuestra  oferta. 

—  lldiz — aâadi6  Matilde — tù  me'  ha3  dado  niaa 
darme  la  luz...  ^Por  que  te  obstinas  en  dejar  tu  o 
al  rehusar  nuestros  donesV  Encarnacion  fuistea  de  1 
encarnacion  lo  somos  actualmente,  y  las  encarnacii 
videncia  son  acreedoras  d  todo  respeto.  Tu  insist' 
mi  padre  marcaba  tu  raision,  nuestra  inaistencia 
nuestra.  Mi  padre  se  acrimina  baber  rebusado  t 
cuidado  do  no  ser  como  rai  padre. 

Estas  iittimas  palabras  hicieron  grande  impresii 
pues  de  atguuos  debates,  consenti  en  aceptar  cad3 
suma,  que,  si  bien  mucbo  menor  que  la  ofrecida,  i 
tesoro  inmenso,  al  paso  que  me  permitia  acudir  a 
bsrmanos  menesterosos.  Al  mismo  tiempo  fué  conv< 
me  apartaria  de  Myabeer  Van-der-Linden  y  de  su 
techo  debia  fenecer  mi  existencia, 

Nofuépoco  mi'contento  al  poderbanarme  dm 
cada  dia  de  ropa  blanca,  y  vestirrae  con  decencia  e 
trar  andrajos  pulverulentos. 

Mas  otra  satisfaccion  inesperada  me  reservaba 
dias  despues,   me  encontre  con  un  arpa,  que,   si 
belteza  â  las  dos  que  poseia  en  Stella,  esto  es,  la  q 
por  Lino  y  la  que  habia  pertenecido  d  ta  Suit 
les  iba  en  zaga  por  ta  perfeccion  de  Ips  sonid( 
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]ias3  una  coleccion  de  niûsica 
l[ia  sorpreaa  de  parte  de  Mynhee 
'  las  consideractonessiguienles: 
Le  era  alîcionada  d  la  guitarri 
..  Algunos  consejos  que  le  di  la 
cssorona;  y,  sin  entrar  en  digp' 
le  confosé  sin  rebozo  que  habii 
omo  igualmente  en  la  ejecucio 
Je  varios  géneros  me  hubiesen  i 
ti  instrumente  favorito.  En  aqui 

0  â  su  corresponsal  de  Ndpoles, 
arpa  que  liubiese  en  la  ciuds 

[ue  le  remitiese  un  surtido  com 
n  lujo,  si  posible  fuera;  reservi 
[acer  de  la  sorpresa. 
lestria  musical  fué  encomiada 
enes  no  se  saclaban  de  escuchar 
niraban  atônitos,  y  su  actitud 
s  queridos  amigos  —  les  dije  — 
.  encautada.  Nada  de  eso  :  soy  u 
iejar  este  valle  de  Idgrimas.  N<: 
vida,  y  tan  roinanescos  rais  a 
)  guardado  silencio  en  esta  puni 
a  resarva  que  de  ini  parte  argi 
,'  Talta  de  aniistad  ;  sino  porque 
ardadero,  recelo  que,  al  expone 
iieis  démente.  Sin  embargo,  est( 
j  manifesteis  vuestro  deseo,  si 
lias  expuestas,  os  ruego  que  eX' 
liz  —  me  dijo  Matilde  —  mi  padi 
:  U,  que  todas  tus  acciones  y  pa' 
el  doble  sello  de  la  inteligencia 
aspartiremos  para  Batavia.  La 
idrâs  de  veriflcar  à  bordo  tu  ; 

ifecto,  al  cabo  de  cuatro  dias  n 
:on  el  objeto  de  embarcarnos  en 
ia  zarpar  de  este  puerto  en  dirt 

1  es  anadir  que  aprovechédelos  o 
irao,  para  informar  à  mis  amigo 


F" 


—  465  — 


CAPITULO  XLIV 


ITINERARIO  DE  CADIZ  A  BATAVIA.  —  CADIZ. 
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Fait  Cadic  rising  o*er  the  dark  blae  aea. 

Btbok. 


^f 


Càdis,  8  de  Mohariem,  afio  de  la  hegira,. 


Hace  seis  dlas  que  residimos  en  esta  ciudad^  justamente  apelli- 
dada  la  perla  de  Ëspana. 

Hija  de  Tiro,  hermana  mayor  de  Cartago,  y,  salvo  la  metrôpoli 
africana,  la  mas  brillante  de  las  colonias  fenicias,  Càdiz  conservo, 
durante  la  larga  dominacion  romana,  el  idioma  pûnico^  cuyo  ûnico 
resto  se  nota  actualmente  en  Malta  ;  pero,  desde  tiempo  inmemo- 
rial,  resuena  tan  solo  en  los  gaditanos  labios  el  belle  y  rico  idioma 
castellano,  si  bien  con  un  dejo  agraciado  y  un  donaire  proverbial 
en  toda  la  peninsula  hispana.  Las  mugeres  son  ponderadas  por  la 
hermosura,  y  aun  mas  por  la  gracia,  mas  bella  que  la  belleza. 

Càdiz  parece  salir  de  la  onda  amarga  como  la  Âstarté  de  los 
Fenicios,  y  la  Vénus- Afrodita  de  los  Griegos.  La  austeridad  cris- 
tiana  no  ha  podido  avasallar  à  esa  prosapia  brillante,  sensual,  con 
asomos  de  pagana. 

Blanca  como  el  marâl,  la  colonia  fenicia  parece  un  sueno  reali- 
zado.  llodeada  del  mar,  salvo  una  lengua  de  tierra  llamada  Gorta* 
dura,  su  ùnico  defecto  es  carecer  de  esas  verdes  campiuas  que  el 
Profeta  de  la  Meca  considéra  como  condicion  indispensable  de 
felicidad  ;  mas  este  dei'ecto  se  halla  hasta  cierto  punto  resar- 
cido  por  la  vista  del  mar,  cuyo  aspecto  diâere  segun  inundan 
las  aguas  los  rayos  del  sol  6  de  la  luna,  6  bien  segun  la  luz  pro- 
yectada  por  la  imaginacion  humana,  nunca  idéntica  à  si  misma. 
Los  mariscos  que  déjà  el  reflujo  en  las  playas  arenosas,  se  mues- 
tran  caprichosos  en  sus  relieves  y  colores  :  ora  con  disenos  abigar- 
rados  y  fantasticos,  simulando  caractères  arâbigos  ;  ora  ostentan- 
do  la  magia  cambiante  del  iris  en  un  fonde  de  perlas  ;  ora  primo- 
rosamente  retorcidos,  y  ofreciendo  en  su  conjunto  esas  maravillo- 

30 
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que  acQsan  un  pensamiento  de  armon 
fectando  esas  formas  ir(3nicas  que  ha 

labios  masculines,  les  colores  en  las  i 
}a  que,  desde  Eva  hasta  iiuestros  diaSj  i 
eza. 

noches  concurriamos  al  teatro,  embelc 
SOS  dramas  beroicoa  en  que  sobresalen  ] 
latguia  de  esa  oacioii  caballeresca,  camp 
a  y  espada,  cuyos  versos,  auu  prescin( 
é  imigenes,  prodiicen  una  embriaguez  ii 
sa,  gala  y  sonorldad  del  idloma  castell: 
leocia,  me  parecia  ver  desgranar  perlas 
ndi  que  sublimada  à  tal  altura,  la  pal 
I  primicias  de  uq  leDguaje  superiur  s 

s,  género  drâmatico  exclusivo  â  la  Esp£ 
!  escenas  populares,  no  pueden  ser  sabore 
ue  conocen  à  fondo  el  idioma,  y  estàn  a 
plèbe  ;  no  obstante,  estas  graciosas  fru! 
accesos  de  risa,  que  produjeron  en  mi 
de  un  tàntco  saludable. 
;uala  Â  la  sorpresa  y  encanto  que  produ 
tan  animados  y  pintorescos.  Los  danzai 
rios.  ai  bien  d  menudo  se  reducen  â  una 
r  se  cuadra  con  indecible  garbo.  El  gala 
)3  Ëspanoles,  Ueva  una  montera  de  1: 
■no  de  la  cintura,  calzas,  chaqueta  y 
ideâllgrana.  La  maja  Ueva  una  basqi 
;os  y  lentejuelas  de  oco,  la  peineta  de  i 
ï,  la  sonrisa  en  los  labios,  y  una  mano 
les  cadentes,  sus  movimientos  voluptuoi 
,  producen  un  efecto  indescriptible.  La 
ihosa,  es  tan  seductora  como  las  danza 
i  pais  cuenta  uielodias  tan  originales 
,  la  Jota,  la  Triana,  laCachucha,  etc. 
)r  su  galan,  la  maja  parece  céder  al  pi 
M)n  un  estremecimiento  nervioso,  com( 
azos  de  su  amante.  Luego  desfallece  ; 
a  levanta  viva  é  impetuosa,  arrojandi 
ao  un  rayo. 
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A  veces  numeroso  es  el  grupo  de  daazantes,  y  entonces, 
nos  de  preseoctarlo,  nadia  puedc  formarse  una  idea  de  ese 
llino  de  faldas,  de  esa  profusion  de  piernas  torneadas,  de  p 
minutos  y  combados  ;  de  ese  dédalo  movedizo  de  ojos  bril 
que,  bajo  neyras  peslaflas,  la  sala  inundan  de  luz;  de  esas 
sas  seductoras  como  las  flores  del  granado  salpicadas  de 
raiéntras  vibran  parleras   las  castaîluelas,  zumbaa   rascad 
guitarras,  y  repiqueteau  metàlicoa  lospanderos. 


[Teuerife,  22  de  MohiUTein,  aîlo  du  la  hegiia 

Salimos  de  Câdiz  cou  viento  favorable,  si  bien  no  tardù  e 
carse  en  levante  impetuoso,  caya  râfagas  silbadoras  nos  desc 
ron  en  direccion  de  las  islas  Azores,  pertenecientes  à  la  cor 
Portugal,  Desde  léjos  divisamos,  anegados  en  la  bruma,  los 
perfiles  de  ese  archipiélago,  cuyo  nombre  dériva  de  la  cantl 
azores,  halcones,  gavilanes  y  gerifaltea  que  en  su  contorno  f 
ron  los  Portugueses.  En  los  islotes  adyacentes  se  hospedan  , 
tas  vocingteras,  cuyos  excrementos  tapizan  las  llanuras,  ( 
tuyendo  una  capa  de  excelente  abono  para  la  tierra  vejetal. 
tinuamente  ocupados  en  lapesca,  los  pâjaros  marlnos,  cuji 
amarillos  Ugados  por  una  membrana  constituyen  exceleati 
mos,  careceu  de  la  gracia  y  belleza  que  caracteriza  â  las 
aves.  Solitarios,  ariscos,  uranos,  su  librea  gris  y  desprovi 
colores  contrasta  con  los  vistosos  reflejos  y  profusion  de  \ 
preciosas  que  ostentan  las  aves  terrestres,  al  paso  de  que  s 
llidos  agudos  y  pénétrantes,  evocan  por  oposicion  el  arrullo 
tôrtolay  los  cantos  del  ruiseflor. 

Por  ùltirao,  despues  de  recios  temporales,  conseguimos  Ib 
Madera,  capital  de  otro  grupo  asimîsmo  perteneciente  â  la  ■ 
de  Portugal,  en  cuyas  inmediaciones  fondeamos  dos  dias  ce 
tivos.  Dicen  que  el  nombre  de  estas  islas  dériva  de  los  b 
espesos  que  cubrian  en  otro  tiempo  su  superficie.  Para  facil 
desmonte  del  terreno,  los  Portugueses  pegaron  fuego  â  le 
ques.  Asegùrase  que  siete  anos  durô  el  incendio,  y  de  este 
los  Lusitanos  desheredaron  à  la  posteridad.  jOuântas  ri 
fueron  pasto  de  las  Hamas!  ;  Cudntos  tesoros  de  vida  ardiei 
holocauste  à  la  barbarie  I 

No  ûbatante,  auu  véuse  espesuras  de  nogales  y  castaôos. 
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as  de  cipreses  y  taurelea,  miéntras,  rodeados  de 
i  lo3  montes  los  pinos  y  abetos.  La  rétama,  el 
i  esmaltan  Ilanuras  alfombradas  de  césped. 
)al  riqueza  del  pais  la  constituyen  las  viùas  y 
desplegàndose  en  las  pendientes  como  abanico, 
ropa  deesevino  aromàttco  queguardamasdeiina 

de  Jerez,  Canariae,  Marsalay  Lesbos.  Las  ven- 
■oducto  copioso,  que  mayor  séria  sin  la  desidia 
,  y  los  estragos  causados  por  enjambrcs  de  lagar- 
a  uva  azucarada. 

03  hallamos  en  Santa  Gruz  de  Tenerîfe,  capital 
i-ias,  que  forman  parte  de  las  posesiones  espano- 
tantes,  francos  y  hospitalarios,  recuerdan  à  los 

descienden. 

5  sabios  que  los  archipiélagos  formados  por  las 

,  Canarias,  Cabo-verde  y  otros  de  importancia 

j  de  un  continente  llamado  Atlantida,  sepultado 

I  geolôgico;  mas,  sin  pretender  Tallar  en  materia 

niré  i  decir  que,  en  las  Canarias  6  Islas  Afortu- 

Tasso  los  jardines  de  Armida. 

e  de  nuestra  Uegada,  subiraos  al  faraoso  pico  de 

ma  divisa  desde  léjos  el  viajero,  como  en  otro 

9cala  proporcional  de  las  obras  humanas,  el  fa- 

ciaba  la  proximidad  de  Rodas. 

é  inmensa  altura,  el  pico  de  Tenerife  présenta 
.,  que  afecta  la  forma  de  un  gigantesco  pan  de 
ercios  inferiores  se  hallan  tapizados  de  verdura, 
)n  se  extiende  un  bosque'de  laui'eies  anegados  en 
alla  el  terreno  yermo  se  halla  constîtuido  por 
a,  lavas  de  colores  diverses,  y  otros  productos 
rondoso  en  sus  dos  tercios  inferiores,  érido  en  su 
fiaradas  ambas  zonas  por  una  cintara  de  nubes, 
fe  recuerda  la  configuracion  del  condor  6  builre 
lyo  voluminoso  plumaje  remata  en  una  golilla 
aon,  mas  alla  de  la  cual  se  empina  la  cabeza  cal- 
a  â  los  buitres.  La  région  estéril  ocupa  unas  diez 
I,  y  en  ella  nôtase  un  vasto  depôsito  de  agua, 
elcvacion  sobre  el  nivel  del  mar,  se  muestra  he- 

setiembre,  à  pesar  de  la  latitud  casi  tropical  de 
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Para  Uegar  al  crâter  es  necesario  seguir  un  câuce  exhausto, 
ahuecado  en  otro  tiempo  por  un  torrente  de  lava.  La  expedicion, 
penosa  en  siimo  grado,  lo  es  mas  para  las  mugeres,  y  sobre  todo 
para  las  personas  de  mi  edad.  Mas  este  cansancio  apénas  me  fué 
sensible  :  tan  grande  era  el  placer  que  experimentaba  al  ver  el 
carabio  continue  del  cielo,  que  de  turquesa  pasaba  al  zafiro,  y  de 
este  al  lapis-lâzuli,  produciendo  una  melodia  cromâtica  de  una 
magia  indecible. 

En  el  terraplen  que  forma  la  cùspide  del  pico,  el  frio  es  sensi- 
ble y  la  respiracion  dificil.  Las  pasiones  humanas  pierden  esa 
acuidad  en  que  incesantemente  las  mantiene  el  roce  social.  Adya- 
centes  à  la  raetropoli,  amarillean  las  mieses,  verdean  los  colla- 
dos,  y  en  lontananza  blanquean  las  poblaciones  de  Laguna  y 
Orotava.  A  lo  léjos  divisa  la  vista  los  deliciosos  valles  de  Gome- 
ra  y  las  eminemîias  marailares  de  Palma,  cuyo  terreno  pa- 
rece  un  campo  de  Titanes,  miéntras  que  se  muestran  alfombradas 
de  un  verde  tierno  las  praderas  de  la  Gran-Canaria,  en  que  serpen- 
teau numerosos  arroyos  cristalinos. 
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Loanda,  6  de  Safar,  aHo  de  la  hégira. 


Actualmente  se  halla  fondoado  nuestro  buque  enfrente  de  este 
puerto.  capital  de  los  distritos  de  Angola  y  Congo,  pertenecientes 
à  los  Portugueses.  El  titulo  de  capital  es  tal  vez  ambicioso  en  de- 
masia,  tratandose  de  un  conjunto  de  casuchones  groseros. 

Hemos  sido  recibidos  por  el  Gobernador  représentante  de  la  me- 
trôpoli,  quien,  efecto  del  calor  del  clima,  acostumbra  pasar  los  dias 
y  semanas  en  mangas  de  camisa  ;  pero  noticioso  de  nuestra  llega- 
da,  saliô  a  nuestro  encuentro  sudando  à  mares,  y  como  aprisionado 
en  un  uniforme  raido  y  sucio.  Su  aposento,  que  corre  parejas  con 
su  trage,  se  compone  de  estancias  varias  completamente  vacias, 
excepto  très  destinadas  al  noble  fîdalgo,  â  su  secretario,  y  à  una 
sobrina  de  Su  Excelencia.  Los  muebles  que  guarnecen  estas  estan- 
cias, se  componen  de  algunos  catres  volantes,  cuatro  baules,  una 
mesa,  una  docena  de  sillas  de  enea,  y  una  estera  de  esparto.  En 
las  paredes,  erabadurnadas  de  cal  y  chorreando  de  la  implacable 
luz  tropical,  notanse  unas  cuantas  estampas  pegadas  a  la  pared, 
representando  la  vida  y  milagros  de  San  Antonio  de  Padua.  Item 
mas:  una  imdgen  representando  la  Inmaculada  Concepcion,  con 
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una  à  Ins  pi<îs,  bajo  la  cual  véseui 
la  boc.i,  que  parece  querer  morder  t 

complet  amen  te  dorada  en  otro  tie 
deslustrada,  descantillada  y  aalpicj 
intos  de  tuoscas. 

]  Gobernador  Don  Lesmes  de  Âcnnl 
Imeida,  Noronha  y  Fonseca.  A  faits 
les  nombres,  cuya  profusion  y  soi 
ma  del  Représentante  de  la  monai 
po,  enjuto  de  carnes,  avellanado  de  i 
1  no  pueds  presumir  de  mozo  gallan 
.rio,  alto,  seco,  de  perfil  aguileîio,  re 
I  de  Don  Miguel  de  los  Santos,  Cabr 
.,  Carvalho,  Magalhaes,  Henriquez  y 
ar  que,  en  los  ofîcios  remitidos  d  1 
dor  y  la  de  su  secretario  ocupen  en  j 
)xto  del  dbcumento. 
i  clarfsima  prosapla,  tan  noble  y  algo 
Miguel  pasa  horas  enteras  retorcié 
lelillos  con  dedos  negros  de  humo,  la 
(lanera ,  acostumbra  decir  con  voz 
ipulcral  :  <  El  que  me  quitare  una 
puede  tener  comprada  la  cera  amaril 
cindiendo  de  estas  flaquezas,  ambos 
.larios,  atentos  y  dotadns  de  esa  vi 
e  caracteriza  â  las  razas  espanola  y 
es  nos  ha  convidado  à  corner.  Los  m 
"banos  y  cordiales,  si  bien  algo  cer 
lido  quejarse  de  que,  siendo  cuaresm 
irnos  como  hubiera  deseado.  No  ( 
ilato  de  hipopûtamo  asado.  Este  ani 
3  6  Zaira,  como  tampoco  en  sus  . 
»sas.  Por  la  primera  y  ûnica  vez  en 
descomunal  anfibio,  que  recuerda  lî 
istra  ley,  si  bien  el  aserto  de  nue 
>  à  tranquilizar  mi  conciencia.  Opin 
ïtamo  no  es  carne  sino  pescado,  pue: 
liente,  cabe  à  un  buen  CatôHco  el  d< 

cuaresma.  Todo  lo  que  sale  del  agi 
nemente  Don  Lesmes. 


A 
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Al  pronunciar  este  aforismo,  el  tonoy  gravedad  del  Gobernador 
contrastaban  con  su  profunda  ignorancia.  Automâtica  é  involun- 
tariamente  me  mordi  el  labio  inferior  para  no  reventar  de  risa,  pues 
efecto  de  la  analogia  del  portugués  con  el  italiano ,  comprend!  a 
casi  toda  la  conversacion. 

A  menudo  dirige  en  castellano  Don  Lesmes  la  palabra  d  su  so- 
brina,  Espaîiola  de  origen,  y  apénas  familiarizada  con  el  idioma 
portugués.  Llâmase  Dona  Concepcion  Fajardo  de  Chinchilla, 
nombre  que,  al  lado  del  de  arabes  Lusitanos,  parece  microscopico. 
Dona  Concepcion,  6  Conchita  como  la  denomina  Su  Excelencia, 
es  uns^  persona  de  unes  veinte  y  cinco  anos,  ojos  vivos  y  rasgados 
que  parecen  tragarse  cuanto  yen,  una  cabellera  negra  y  abundan- 
tisima,  una  tez  mate  que  anuncia  un  temperamento  apasionado, 
y  un  lucimiento  de  carnes  que  contrasta  con  una  sobriedad  ex- 
cesiva.  Doua  Concepcion  come  poquisimo  y  bebe  tan  solo  agua 
pura,  si  bien  como  buena  Espanola,  es  aflcionada  à  los  dulces. 

Acabada  la  comida,  dimos  unayueltaen  un  jardin  adjunto.  Un 
silencio  de  plomo  reinaba  en  aquellas  poblaciones  africanas,  tan  solo 
înterrumpido  por  la  voz  grasa  y  chillona  de  un  loro,  recitando  frag- 
mentes de  preces  que  habia  aprendido  oyendo  el  rosario  y  las  leta- 
nias.  Bajo  este  punto  de  vista  no  difiere  notablemente  de  ambos 
Portugueses,  quienes,  ignorando  el  latin  y  el  griego,  recitan  el  Glo- 
ria-Patri  y  elKyrie-Eleison.  Enotras  ocasiones  cantaba  el  animalité 
copias,  6  bien  articulaba  frases  que  tan  à  menudo  habia  podido  oir, 
como:  \Viva  esa gracia,..  jorri\..  \  Viva  esa  sal  que  se  derrama.,. 
carambal...  requiebros  castellanos  que  Don  Lesmes  dirige  â me- 
nudo à  su  sobrina,  aunque  toda  la  gracia  de  esta  se  cina  â  manejar 
el  abanico  con  una  rapidez  increible,  girar  continuaraente  los 
ojos  como  una  mena,  y  menear  la  parte  trasera  del  cuerpo  como 
una  abispa. 

Su  mayor  seduccion  consiste  en  hablar,  con  ese  dejo  peculiar  à 
los  Andaluces,  esa  hermosa  lengua  espaùola,  que,  con  casi  tanto 
azùcar  como  el  italiano,  atesora  mayor  dosis  de  canela  y  vainilla  ; 
lengua  sonora  y  pintoresca  que,  concentrando  como  la  voz  de  con- 
tralto la  fuerza  y  la  dulzura,  aventaja  en  gala  a  todos  los  idiomas 
conocidos,  é  iguala  al  aleman  en  la  riqueza. 

Luego  dimos  una  vuelta  en  las  cercanias.  El  sol  dechnaba  al 
horizonte,  y  sus  rayes  tenian  de  grana  los  cocoteros  y  nopaies.  No 
tardô  en  ocultarse  el  astro,  y  en  pos  de  un  eflmero  crépuscule, 
invadieron  la  tierra  las  tinieblas.  ÏL\  Océano  se  mostrii  inflama- 
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pue3  vimoa  venirnadando  varias  perso: 
tos  llenos  de  mariscûs  que  depusieron  e 
nomento  una  danza  nacional  en  que  las  j 
vastidas  de  fuego,  efecto  del  agua  fosi 
ppos.  El  efecto  era  hechicero  sobrem; 
3  el  agua  marina,  y  con  esta  el  trage  { 
r  de  ébano  las  jôvenes  negras,  que  r 
dientes  blancos. 


CAPITULO    XLV 

ON  DKL  ITIHERABIO   DE  CADIZ  A  BATA 
Her  inemot7  n 


de  Bcbi,  kfio  de  la  hegira..... 


as  que  heraos  fondeado  en  ^te  puerto 
ores  de  la  India  Oriental.  Lkmado  be 
esta  comarca,  y  perteneciente  eu  otn 
>ekhan,  ftié  asediado  y  tomado  por  Al 
s  pertenece  â  la  corona  de  Portugal 
)  A  su  cargo  las  demas  posesiones  po 

trada  en  la  rada  de  ûoa  tuvo  lugar  i 
mjo  un  cielo  sereno  que  ni  una  nul 
on  deslizaba  en  el  agua  mansa ,  a 
ifipo  Reunidus  sobre  la  cubierta,  vi 
irse  la  metrdpoli  lusitana  de  Oriente,  o 
lulas  que  se  destacaban  en  el  azul  pu 
1  ruidosas  las  campanas,  è  inundaba  i 
y  vocinglera. 
quien  repetidas  veces  habia  tenido  ocai 
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car  el  viâge,  nos  designaba  los  principales  edificios  que  se  alzaban 
à  nuestr^  vis  ta. 

—  Ësa  suntuosa  iglesia,  perteneciente  a  los  Jesuitas,  esta  con- 
sagrada  d  San  Francisco  Xavier,  cuyo  sepulcro  se  halla  en  el  re- 
cinto  del  templo...  Ese  soberbio  alcdzar  es  la  quinta  del  Virey... 
reparad  en  torno  el  bosque  de  naranjos,  cuyos  perfumes  nos  trae 

la  brisa... 

Ese  es  el  convento  de  los  Agustinos^  aquel  el  de  los  Do- 

minicos,  y  à  poca  distancia  se  alza  el  de  los  Garmelitasdescalzos... 
Mds  alla  descuella  la  catedral,  bajo  la  proteccion  de  Santa  Catali- 
na^  y  ese  templo  de  tan  bella  arquitectura,  lleva  el  nombre  de 
Nuestra  Senora  de  la  Misericordia...  À  la  derecha,  lei^ntase  el 
palacio  de  Âlbuquerque,  detràs  del  cual  se  asoma  el  Tribunal  de  la 
Inquisicion. 

Esta  palabra  me  produjo  el  efecto  de  un  desentono  en  un  canto, 
y  nopude  ménos  de  estremecerme  ;  pero  el  Gapitan  no  reparo  en 
mi  impresion,  y  continua  describiendo  la  ciudad,  cubriendo  sus 
ojos  con  la  mano  izquierda,  en  gui  sa  de  pantalla  preservativa 
contra  los  rayos  del  sol  levante. 

Nuestro  desembarco  tuvo  lugar  junto  à  la  Aduana,  y  era  tal 
nuestro  deseo  de  pisar  la  tierra  arme  en  pos  de  una  larga  travesia, 
que  rehusaraos  el  palanquin  que  nos  ofrecieron,  y  atravesamos  à 
pie  la  Strada  direitta^  en  direccion  à  la  casa  del  Gobernador  civil, 
para  quien  teniamps  una  carta  de  recomendacion^  procedente  de 
un  rico  comerciante  de  Amsterdam. 

Entretanto  no  podiamos  ménos  de  admirar  la  magniâcencia  de 
la  Emperatriz  de  Oriente,  como  enfâticamente  designan  los  Portu- 
gueses  à  la  metrôpoli  lusitana  en  el  Asia.  Las  casas  suntuosas  se 
hallaban  guarnecidas  de  balcones  de  marmol  esculpido,  como 
igualmente  de  escudos  superpuestos  sobre  la  puerta  principal,  os- 
tentando  las  armas  y  blasones  de  lo^  nobles  inquilinos.  Do  quier 
circulaban  en  las  calles  vistosos  palanquines,  caballos  soberbia- 
mente  enjaezados,  elefantes  sosteniendo  doseles  sobre  su  giboso 
lomo,  miéntras  que,  à  manera  de  mosaico  movedizo,  se  agitaba 
una  muchedumbre  compuesta  de  Cristianos,  Musulmanes,  Bra- 
manos  y  Budistas,  con  los  trages  varies  que  caracterizan  a  los 
miembros  de  estas  diferentes  religiones. 

Noticioso  de  nuestra  llegada  saliô  à  recibirnos  el  Gobernador 
civil.  Llamâbase  este  caballero  Don  Fernando  de  Souza,  Coello, 
Balboa,  Saldanha,  Lemos,  Castro  y  Mascarenhas.  Su  Excelencia 
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iel  derecho  que  incumbe  à  la  raz 
linables.  Era  un  hombre  j6vei> 
•a  el  empleo  que  ocupaba  —  y  ai 
!  cortés.  Su  flsposa  de  mueha  ma 
sus  prendas  corporales.  Doua  Mi 
ire  de  la  consorte  de  Don  Fernj 
pero  sus  riquezas  j'  amabitîda 
,d  y  belleza.  A  la  opulencia  y 
oa.  debia  su  posicion  brillant 
voz  gênerai,  no  se  tnostraba  ap; 
îsposa.  Dona  Maria  al  contrarit 
.  sobremanera,  palidecla  cuand( 
isuefio  à  una  mujer  j6ven  y  lin 
lia  ilusion  acerca  de  la  insuâden 
arga  de  que  hubiera  bastado 
de  un  marido  jôven  y  robusto. 
bs  recibiô  con  agasajo  sumo.  Gf 
>3  de  àguila,  frases  almibaradas 
0.  La  buena  sefiora  parecia  de: 
prescindiendo  dô  cîerta  exagei 
^ridionales,  su  amabilidad  era 
os  sirvi6,  la  capa  superior  de  e: 
ris,  no  inapedia  la  existencia  de 

M. 

ninante,  6  por  mejor  decir,  el 
tues  por  nada  cuento  ciertas  fia 
smo  miope  é  intolérante.  Su  con 
su  marido.  Âsfdua  en  las  iglesiaf 
as  corporacionea  religiosas,  cuyo 
;rasa.  Con  no  poca displicencia  y< 
)r  frailes  inmundos.y  avasallad; 
ido  que  la  devota  pénitente  int 
'0  prudente  y  manoso,  disimula 
poco  deseoso  de  romper  lanzas  ( 

3  opfpara  y  festiva.  Atezados  ] 
ilud  que  viene  en  pos  de  una  1 
er-Linden,Matildey  yo  comimo 
bistosas  ocurrencias  del  Goberna 
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Por  la  noche  concurrieron  variaapersonaseclesiâsticasy  secula- 
res.  Entre  otras  me  aciierdo  de  haber  visto  à  un  relîgioso  anciano, 
quien,  despues  de  haber  tomado  sobre  la  mesa  el  diario  publicadu 
en  Goa,  calô  sus  anteojos,  leyo  de  cabo  à  rabo  las  cuatro  peinas 
del  periôdico,  sacô  un  panuelo  con  cuadros  de  colores  varios  y  si- 
métricamente  dispuestos  â  manera  de  manto  escocés,  desplegùlo 
lento,  sonùse,  volvio  â  plegarlo,  ocultolo  en  su  bolsillo  situado  bajo 
sus  hâbitos,  tomû  café,  y  permaneciô  taciturno  é  inmôvil  toda  la 
noche. 

A  la  sazon  acercôse  &  mi  lado  Don  Fernando,  y  con  la  sonrisa 
en  los  lâbios,  me  dijo  en  voz  baja: 

—  Mucho  ântes  de  ml  nacimiento,  este  buen  religioao  practica- 
baba  cada  noche  Jo  que  acabais  de  presenciar.  Yo  meinclino  à 
créer  que  pasa  su  vida  en  un  estado  perpétue  de  sonambulismo. 
Deseoso  de  cerciorarme  bajo  este  punto  de  vista,  sustitui  un  dia  al 
periôdico  cotidiano  otro  antiqui'simo.  Como  de  costumbre  leyoSo  el 
buen  padre  desde  la  cruz  à  la  fecba,  sin  que  uada  en  su  semblante 
acusase  que  se  liubiese  aperclbido  del  trueque;  y  habiéndole  yo  pre- 
guntado  si  habia  algo  denuevo,  me  respondiô  con  esa  especie  de 
gruùido  que  le  sirve  de  respuesta.  Segun  toda  probabilidad,  el  santo 
varon  ni  aun  sîquiera  habia  notado  que  el  diario  que  acababa  de 
leer,  remontaba  a  doce  aiios  atràs. 


El  dia  siguiente  era  domingo,  y,  como  de  costumbre.  pasô  Doua 
Maria  largas  horas  en  la  Iglesia  de  San  Francisco. 

La  roagnjficencia  proverbial  del  culto  catôllco  es  extrema  on 
Goa,  y  todo  cuanto  bajo  este  punto  de  vista  habia  tenido  ocasion 
de  presenciar  en  Malta,  me  parecia  comparât ivamente  insignifi- 
cante.  Varias  personaa  aficionadas  de  ambos  sexos,  cantaron  acom- 
paîiadas  del  ôrgano  ;  y,  entre  nubes  do  incienso,  fulguraban  lus 
ricas  vestiduras  da  los  sacerdotes,  La  mùsica  aniraaba  à  las  es- 
tâtuas  y  pinturas,  que  en  ritmo  parecian  palpitar  al  son  de  los  ar- 
mônicos  acentos,  Hay  un  sentido  profundo  en  el  mito  Je  Oifeo, 
cuya  lira  animaba  d  las  piedras. 

El  oficio  divino,  o  la  misa  mayor  como  dicen  los  Portugueses, 
fué  interrumpîdo  por  el  sermon  recitado  por  Don  Diego  de  Gama, 
Oliveira,  Marinho,  Abreu,  Barbosa,  Machado,    Guimaraens  del 
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Castello-Braiico,  Arzobispo  de  Goa,  y  Primado  de  Indias.  El  nom- 
bre del  Prclado  era  tal  vez  corto  para  un  Portugués,  pero  no  asi 
el  sermon  que  recitô  Su  liustrisima.  Los  sacerdotes  ofioiantes,  con 
sus  ricas  vestiduras.  se  sentaron  en  sillas  contiguas  al  altar  ma- 
yor,  aguardaado  que  hubiese  acabado  de  predicar  el  Arzobispo  ;  las 
mujeres  que  formaban  la  mayor  parte  del  auditorio,  se  acurruca- 
ron  sobre  el  suelo,  i  manera  de  esânges  de  Ëgipto,  agitando  rdpi- 
das  el  abanico,  cuando  noseservian  de  este  apéndlcefemeDino  para 
disimular  sus  bostezos  ;  y  entretanto  el  Keverendo  Don  Diego  se- 
guiaroascando  su  houiilîa  pastoral,  mas  larga  que  la  cuaresma, 
nias  soporifica  que  el  lâudano,  interrumpiéndose  â  menudo,  para 
sacar  y  abrir  una  caja  de  tabaco  de  oro,  regalo  del  mismo  Papa; 
pero  con  tan  poco  garbo,  que  el  vénérable  eclesidstico  inundaba  de 
râpé  sus  vestiduras  sacerdotales. 

Mas  todo  tiene  un  término  en  este  mundo,  incluse  un  sermon 
chinckoso.  como  piatorescamente  lo  calificaba  Don  Fernando.  Los 
oficiantes  continuaron  su  misa  interrumpida,  nubes  de  tncienso 
volvieron  k  envolver  el  altar  mayor,  y  de  nuevo  entonaron  los  sa- 
cerdotes sus  cantos  en  latin. 

Grande  fué  mi  sorpresa  al  ver  comparecer  al  Arzobispo  à  la  hora 
de  corner.  Tal  era,  segun  informes,  su  costumbre  todos  los  dias 
de  fiesta,  advirtiendo  que  los  Portugueses  se  araanan  para  encon- 
tjar  en  el  aûo,  amen  de  los  domingos,  numerosos  dias  festiros. 
prescindiendo  de  los  dias  de  misa,  en  que  es  lîcito  el  trabajo,  si 
bien  con  la  condicion  de  asistir  al  santo  sacriâcio. 

No  poco  se  engreiaDoîia  Maria  al  ver  en  su  mesa  al  Patriarcade 
Indias.  Era  este  un  hombre  de  corta  estatura,  rechoncho,  cua- 
drado,  con  una  cabeza  voluminosa  en  demasia,  un  cuello  corto  y 
un  abdomen  protubérante.  Su  fisonomia,  desprovista  de  nobleïa, 
acusaba  una  mezcla  de  astucia  y  sensualidad.  Su  voz  era  grasa, 
sus  bromas  de  mal  gusto,  sus  maneras  vulgares,  y  un  fondo  de 
escepticismo  rastrero,  con  asomos  de  cinico,  se  notaba  en  la  cod- 
versacion  del  ilustre  Prelado,  quien  estrepitosaraente  y  con  harta 
frecuencia  reia  de  sus  propias  agudezas. 

Su  liustrisima  habia  dejadosus  vestiduras  epiacopales,  y  venîa 
vestida  con  sotana  y  manteo  como  un  sacerdote  vulgar,  sîn  mas 
distincion  que  un  crucifljo  de  oro  que  le  cala  sobre  el  pecho. 

Kl  Vicario  del  .arzobispo  y  su  perenne  satéiite,  era  un  hombre 
alto  como  una  caila  de  pescar,  tan  âaco  que  podia  baflarse  en  el 
câîion  de  una  escopeta,  la  cara  larga  como  la  guadana  de  la  muerte. 
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de  una  catadura  ictorica  y  funèbre,  cuyo  aspecio  hubiera  ba: 
y  sobrado  para  agriar  la  lèche  de  cien  nodrizas  normandas.  Si 
era  sépulcral,  y  su  gravedad  la  de  un  espectro.  Un  verdadero 
de  Miserere,  que  hubiera  dejado  rezagados  à  los  Puritano 
Cronwell,  y  à  cujo  lado  el  Caballero  de  la  Triste  Figura  hu 
pasado  por  una  carita  de  Pascuas.  Llamâbase  Don  Tristao , 
bre  que  le  venia  de  molde.  Ignoro  sus  apellidos,  pero  si  se  c 
dera  que  una  letania  de  estos  es  privilegio  que  monopoliza  la  es 
lusitana,  la  nomenclatura  de  Don  Tristao,  admitiendo  que  guai 
proporcion  con  su  estatura,  hubiera  podido  retar  la  memoria 
fetiz. 

El  tétrico  sacerdote  comié  poquisfmo,  no  bebiô  mas  que 
pura,  y  no  articulé  una  palabra  durante  la  comtda  ;  mas  no  fi 
8H  Ilustrisima,  quien  tragô  como  un  buitre,  bebiô  como  la  t 
de  Israël  despues  de  diez  aùos  de  sequedad,  y  conté  repe 
anécdotas  alegres  y  saladas. 

De  la  mesa  pasé  al  salon  la  sociedad,  y  despues  de  habers 
panchigado  en  una  poltrona,  cruzô  el  Reverendo  Prelado  a 
manos  en  su  protubérante  abdomen,  cerrô  à  médias  sus  ojos 
un  gato  bajo  la  luz  del  sol,  y  se  sepulto  en  ese  estado  de  bea 
coïncidente  con  una  buena  digestion,  miéntras  los  circunst 
jugaban  d  los  naipes  6  platîcaban  entre  sf  de  materias  varias 

Al  cabo  de  una  hora,  cantô  Doua  Maria  en  la  guitarra  un 
nadaportuguesa,  y,  obedeciendo  à  sus instancias  y  â  las  de  si 
rido,  ejecuté  yo. fragmentes  varios  instrumentales  y  vocales 
arpa,  que  al  efecto  mandé  traer  del  Utrecht  Don  Fernando.  ' 
los  concurrentes  aplaudieron  con  entusia3mo,excepto  el  Arzo 
que  habia  quedado  dormido  como  un  liron.  La  ciencia  fisiol 
asegura  que,  durante  la  vida,  la  cabeza  bumana  se  halla  fue 
su  centro  de  gravedad  ;  y  asf  no  es  de  extranar  que  caiga  [ 
propio  peso  en  el  cadiver  y  en  el  hombre  dormido.  Esta  verc 
probe  conevidencia  Su  Ilustrisima,  cuyos  ronquidos  intermit 
formabanun  acompaiîamiento  poco  halagtteno  con  mi  voz.  Su 
rio  oso  sacarlo  de  las  delicias  de  Morfeo,  y  decirle  algunas 
bras  en  latin,  que  iiiterpretamos  como  una  amonestacion  ami( 
Ënténces  Don  Diego  procuré  asociarse  al  entusiasmo  genei 
manifesté  admiraclon  por  una  mûsica  que  no  hahia  oido  ;  pc 
flsonomfa  harto  expresaba  que  lo  deslumbraban  las  luces  y  h 
londraba  el  ruido.  Por  otra  parte,  tantâs  personas  animada 
parecian  divertirse  sin  su  consentimiento,  lo  puso  de  mal  huit 
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el  bnea  Prelado  hubiera  preferido  hallarse  quietec 
pado  en  su  cama. 

Una  hora  despues  tomàbamos  el  ta,  que,  difere 
demas  naciones,  los  Portugueses  llaman  cha.  Esta 
algun  tanto  â  Su  Ilustriaima,  quien  se  mostrô  festii 
conversacioQ  rodô  sobre  matei-ias  diversas;  mas. 
cauce  natural  de  las  ideas  del  ama  de  la  casa,  se  co 
tos  religiosos^  y  sobre  todo  en  la  vida  de  los  st 
punto  de  vista.  Doua  Maria  era  una  enciclopedia  vi 
sefiora  nos  refirio  los  milagros  operados  por  las 
lues,  Gatalina  y  Potomiana;  como  igualmente  poi 
quien,  despues  de  haber  permanecido  ileso  en  el 
resistir  al  û\o  de  la  espada.  Âsimismo  nos  hablô 
màrtires  de  Sebaste,  de  San  Mauricio  y  la  légion  i 
Ursula  y  las  once  mil  Virgenes,  de  los  innumeral 
Zaragoza;  mostrando  una  ingénua  adniiracion  p( 
Sena,  cuna  de  San  Bernardine,  San  Franco  y  1 
Prolijo  séria  enumerar  los  milagros  citados  por  1; 
quien  parecia  deleitarse  en  la  couversacion  com 
agua. 

—  Y  es  de  observar  —  aîiadiA  Doua  Maria  —  qi 
sion  que  no  haya  sido  iiustrada  por  un  santo  û  oti 
diendo  de  las  innuraerables  canonizaciones  del  cle 
como  regular,  San  Isîdro  era  labrador;  San  Victt 
San  Ignacio  de  Loyola,  milttares;  San  Luis,  SanI 
Matilde,  Santa  Isabel  de  Hungria  y  Santa  Isabel  d 
tenecian  al  gremio  de  los  cabezas  coronadas  ',  San 
tero,  San  Honorato  panadero,  San  Crlspin  zapate] 
la  Puerta  Latina  impresor,  San  Cosme  médico,  y  h 
de  actor  dramdtîco  se  balla  ennoblecida  por  San  G 

—  Yo  quiaiera  saber  —  observa  cbuscamente  S 
que  santos  ban  producîdo  los  escribanos  y  abogad( 

—  San  Yves,  santo  frances  —  repuso  iraperturb 
ria  —  era  abogado,  y  consiguientemente  patron  d 
perteneciô  durante  su  trânsito  en  este  mundo  ;  en  i 
cribanos,  conÔeso  que  ningun  santo  se  me  ocurre 
trado  este  cuerpo,  pero  debe  haberlo  si  bien  se  bu! 

lilmbriagada  con  su  propia  elocuencia,  Dofia  Ma 
larga  disertacion  sobre  sus  dos  sanios  favoritos  : 
Padua  y  San  Francisco  Xavier.  Âquel,  acreedor  al 


maturgo  d  causa  de  sus  innumerables  milagros,  es  por  excelencia 
el  santo  âquien  tienen  una  devocion  particular  los  Portugueses, 
quienes  proclamao  que,  despues  de  Bios,  viene  San  Antonio.  De 
este  santo,  Portugués  de  nacion  y  nacido  en  Lisboa,  si  bien  sepul- 
tado  en  Padua,  contô  Dona  Maria  repetidos  prodigios.  Entre  otros 
recuerdo  là  salida  de  los  peces  del  mar  para  escuchar  el  sermon 
del  Santo. 

Igualmente  nos  contô  numerosos  milagros  operados  por  San 
Francisco  Xavier.  El  crucifljo  del  Santo  cayô  al  raar,  y  poco  despues 
se  viô  uncangrejocomparecer  conet  sagrado  objeto,  que  sostenia  en 
sus  patas.  Doria  Maria  se  extasiô  bablando  de  las  excursioues  de  San 
Francisco  Xavier  en  Mozambique,  Travacur,  Meliapur,  Macasar, 
Ternate,  Ceilan,  China  y  Japon.  Los  viajes  del  Apôstol  dejaban 
atrâslosde  Vasco  deGama.Doquier  operaba  conversiones,  doquîer 
administraba  infatigable  el  bautismo,  do  quier  probaba  su  mision 
por  repetidos  milagros,  do  quier  se  mostraba  paciente,  humilde,  ca- 
ritativo,  verdadero  soldado  de  Cristo. 

Ko  se  dônde  bubiera  ido  à  parar  Doîia  Marfa>  si  su  raudal  impe- 
tuoso  no  se  bubiera  estrellado  contra  un  cliiste  del  Arzobispo,  d 
quien  el  sueno  postraba  mas  que  el  entusiasmo. 

—  EstaSenora — dijo  Su  Ilustrisima — olvida  el  mayor  railagro 
de  San  Francisco  Xavier,  y  es  el  do  haber  convertido  doscientos  mil 
hombres  en  una  isla  desierta. 

Y  el  buen  Padre  rî6  grasa  y  estrepitosamente  de  su  propia  agu- 
deza,  que  puso  un  término  â  la  expansion  religiosa  de  DoBa  Ma- 
ria, y  nos  perraitiô  ir  d  reposar. 
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beres  de  quîen  ha  tenido  el  honor  de  hospedaros,  y  os  creo  delî- 
cados  en  demasfa  para  dejarme  asi  en  las  astas  del  toro,  como 
dicen  les  Ëspanoles. 

Irréfutable  era  este  diseurso,  y  en  conseciiencia  le  prometim 
que  podia  contar  con  nue-itra  prudencia  y  discrecion. 

— Guardaosbien — continua  —  de  arenturar  la  menor  palab 
que  pueda  ser  interpretada  desfavoi'ablemente.  El  clero  suspica 
rencoroso,  implacable,  détesta  lapurezayel  entusiasmo,  nomen 
que  la  magia  y  la  lieregîa.  Su  objeto  es  arraigar  en  las  masas 
creduUdad  puéril  y  la  pasividad  automàtica. 


Al  dia  sigiùente,  las  caîles  de  Goa  se  hallaban  intransitablt 
Inmenso  era  el  gantlo.  y,  yisto  desde  los  miradores,  las  cabezas 
la  muchednmbre  oscilaban  como  las  olas  del  mar.  Todos  los  balcon 
se  hallaban  suntuosamante  ataviados,  y  guamecidos  de  numéros 
personas  de  ambos  sexos.  En  la  parte  anterior  velanse  las  senoi 
que  rivalizaban  de  lujo,  y  en  el  segundo  piano  se  empînaban  I 
hombres  de  diferentes  edades,  formando  un  mosaico  pintoresco  c 
sus  barbas  negras,  rubias,  rojas,  grises  6  canas.  En  el  balcon  è 
Gobernador  civil  veiase  à  Dona  Maria,  â  cuyo  lado  nos  halldbam 
Matilde  y  yo,  vestidas  con  una  aencillez  que  constrastaba  con 
magnihcenciade  laPortuguesa,  quien,  coronada  déplumas  riz 
y  de  diamantes  de  Viniapur,  agitaba  ràpida  su  abanico.  Don  Fe 
nando  se  ballaba  &  la  sazon  ausente,  pues  su  calidad  lo  obligaba 
flgurar  en  la  comitiva  ;  mas  detr^  de  nosotras  veiansa  d  Mynhe 
Van-der-Linden  y  à  un  primo  de  Don  Fernando,  llamado  Don  Alva 
deVasconcellos,  antiguo  Gobernador  militar  eu  Temate,  quien 
dirigia  à  esta  isla  con  el  objeto  de  saber  el  paradero  de  una  hi 
suya.  Don  Alvaro  habia  mandado  venir  à  la  niiia,y  suministrado  ] 
fondos  necesarios  para  que  Uegase  i  Lisboa  en  compafiîa  de 
antigua  nodriza  ;  mas  el  tiempo  habia  trascurrido.  y  el  padre  i 
quieto  habia  emprendido  un  viaje  larguîsimo,  con  el  objeto  de  sa 
de  la  încertidumbre.  Don  Alvaro,  quien,  segun  la  expresion  de 
primo  Don  Fernando  araaba  é.  Rita  mas  que  à  la  pupila  de  s 
ojos,  se  hallaba  dominado  por  el  pensamiento  fijû  de  su  hija, 
quien  se  concentraba  su  existencia. 


^" 


ni 

La  casa  de  enfrente  pertenecia  â  la  iluafre  fami 
y  en  su  balcon  principal  subio  el  Reverendo  Padr( 
Fragoso,  miembro  de  la  Orden  de  los  Dominicos,  ; 
elocueacia.  Las  damas  to  habian  apellidado  Pico 
que  recuerda  el  dictado  de  Crisôstomo,  conferido  à 
Constantinopla. 

Vestido  de  una  tûnica  blaaca  bajo  un  manto  ne 
lias  en  sus  pies,  raspada  la  cabeza  salvo  un  cerqu 
las  sienes,  el  Padre  Vasco  aferrô  ambaa  manos 
del  balcon,  del  cual  pendia  una  colgadura  de  tei 
reeamada  de  oro,  paseô  en  torno  sua  ojos  grande: 
con  70Z  estentôrea  dirlgiô  à  la  muchedumbre  un  se 
saciô  de  ponderar  maa  adelante  la  poblacion  de  Gc 

Al  principio  parecia  hablar  entre  dientes,  j  su 
efecto  del  zumbldo  de  un  abejarron.  El  orador  reci 
latino,  del  cual  debia  ser  su  sermon  texto  amplii 
extendiendo  ambos  brazos,  y  dirigiéndose  â  la  n 
apostrofô  eu  estos  términos  :  j  Fieles  Catolicos 
tauos  ! 

A  contlnuacion  empezd  una  homilia  que  dur6  m 
Despues  de  una  introduccion  preliminai ,  o  de  m 
dicen  los  retôricos,  el  buen  Padre  convidô  à  los 
Ave  Maria,  y  él  mismo  diô  el  ejemplo  arroJilldndoi 

Luego  dejô  despenar  el  torrente  de  su  elocuencia 
1  Que  banalidades  l  [  Que  hacinamiento  de  metâf 
j  Que  frases  campanuJas  1  i  Que  pantomima  grotesc 
deinfamias!  jQué  tejido  de  desatinosl 

El  reverendo  sacerdote  empezo  por  comparar  la  s 
al  cuadro  de  Timantes,  que  representaba  el  sacrîi 
El  dotor  se  liallaba  tanto  mas  pronunciado  en  los  dif» 
ges.cuanto  mas  seinteresaban  por  la  victîma;  pero 
menon,  padre  de  Ifigenia,  desesperando  el  pintor  d 
desesperacion  paternal,  eludi6  la  diâcultad  represe 
rey  de  Micenas  envuelta  en  sus  réglas  vestiduras,  < 
huir  de  un  espectdculo  cuyo  solo  pensamiento  quebr 
<  Ahora  bien  —  prosiguié  el  orador— fii  tal  es  el  do 
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jqué  seri  el  de  una  madré  ?  Y  ^acaso  no  es  una  madré  la  ] 
catôlica  ?  \  Que  dolor  debe  ser  el  de  esta  tierna  madré  al  vers 
gada  &  negar  el  perdoB  à  sus  hijos  impertinentes,  y  A.  entregi 
reos  empedernidos  à  la  justicia  secular,  si  bien  exhortandc 
autoridades  civiles  à  tratarlos  con  clemencia  ,  y  sobre  todc 
verler  la  sangre  humana,  en  caso  de  sentencia  mortal! 

I  Que  befal  ;quê  ironia!...  como  si  los  tormentos  produci( 
la  boguera  no  superasen  é.  los  que  produce  la  decapitacic 
grienta  1 

Luego  el  Reverendo  Padre  comparô  la  Santa  Inquisicion  d 
cion  del  fuego  en  el  crisol,  accion  que  del  oro  sépara  las  m; 
heterogèneas,  cuya  presencia  adultéra  el  valor  del  p 
métal. 

Despues  comparé  el  Saato  Oâcio  à  la  espada  del  fuego  df 
rubin,  que  se  oponia  al  ragreso  de  auestros  primeros  pai 
Paraiso,  do  vivian  inuadados  de  delicias,  àntes  de  que  preva 
quebrando  el  divino  precepto. 

En  seguida  comparé  el  tribunal  sagrado  al  fuego  repenti 
coiisumi6  à  Goré,  Datan  y  Abiron,  al  frente  de  los  amo 
contra  Moisés  ;  luego  à  la  colmena  en  la  boca  del  leon,  de spe 
por  el  atleta  de  Israël  ;  à.  continuacion  al  milagroso  vello 
Gedeon,  7  en  pos  hacinô  similes  y  mas  similes,  concluyendi 
hoguara  mandada  encender  por  Nabucodonosor ,  cuya 
cia  era  tal ,  que  consumiô  é.  los  verdugos ,  miéntras  ' 
mancebos  recorrian  ilesos  el  fuego,  c&ntando  los  loores  de! 
de  Judà. 

Todas  estas  nacedades  y  blasfemias,  dictadas  por  el  fana' 
la  Lipocresia,  las  recogla  àvidamente  la  plèbe  como  J: 
manâ,  miéntras  los  letrados  y  eruditos  no  se  saciaban  de  pi 
la  elocuencia  del  Padre  Vasco,  à.  quien  el  periôdico  cotidian 
cado  en  Goa,  confiri6  mas  adelante  los  dictados  de  astro  d( 
cuencia  lusltana,  pendon  de  la  tribuna  eclesiâstica  y  antc 
la  câtedra  cristiana. 

Por  ùltimo,  el  Reverendo  sacerdote  comparé  la  grey  cat 
este  mundo  à  la  posteridad  de  Jacob  en  el  desierto,  este  es 
Israelitas  celosos,  bajo  cuya  cuchilla  ultriz  debian  caer  1( 
lecitas,  Moabitas,  Madianitas,  Filisteos,  esto  es,  los  P 
Musulmanes,  Judfos,  Bramanos,  Budistas  y  aun  los  misn 
testantes,  reputados  herejes. 

La  plèbe  que,  desde  Qama  y  Colon,  se  mostrô  siempre  ; 


raba  cntusiasta  al  orador,  qui 
udaiido  à  mares,  enjugaba  à  c 


)  el  buen  eclesiâstico  de  su 
1  los  alguaciles  en  dejar  libr 
Ds  de  la  calle,  estableciôse  un. 
l  morrioQ  ;  y  detrds  divisdbi 
.3  las  cabezas,  miéntras  los  pai 
iOS  de  edaj  tierua. 

ver  la  procesion,  precedida 
le  escritas  estas  palabras  :  Jus 
a  del  terrible  tribunal.  Des] 
,  con  proporciones  colosales,  d 
3  bajo  la  corona  de  espinas,  y  i 
heridas,  los  cardenales;  con 

nombre  del  Hombre-Dlos,  ti 
a  nombre  del  Salvador,  quien 
ente  predico  el  olvido  de  las 

à  queniar  vivos  i  sus  seraejan 
le  corporaciones  religiosas,  coi 

en  pos  en  el  inisiuo  ôrden  los  < 
ntando  al  aire  la  tonsura,  vul| 
)Ciferaban  rezos  en  latin,  ras, 
forma  circukr. 
un  santos  diverses,  corne  San 
ansabael  nifioDios;  SanFran 
inta  Clara,  vestida  de  monja  } 
3C0  Xavier,  con  sotana,  sobre] 
ional. 

miembros  del  ayuntamiento,  ce 
■■  militares,  entre  los  cualt's  figi 
,  quien  al  pasar  nos  saludô  risi 

3  miembros  del  Sagrado  Tribu 
',  quien,  anciano  y  a 


lÂ 


m 


Por  ùltirao,  comparecieron  los  reos  condenados  por 
Oficio,  y  destinados  à.  ser  quemados  vives  en  sus  corresj 
hogueras,  situadas  en  la  orilla  del  mar.  Su  conjunto  t 
unos  trescientos,  casi  todos  jôvenes,  algunos  adolescent* 
nor  asomo  de  piedad  hubiera  sido  r«chazado  como  un 
confesado  corao  tal  en  el  tribunal  de  la  penitencta  ;  ta  i 
labra  de  conmiseracion  hubiera  sido  iuterpretada  como 
y  complicidad.  Coronados  de  la  coroza,  vestidos  del  san-be 
chaban  descalzos  los  pobres  reos,  ora  por  arenales  i 
ora  por  empedrados  puntiagudos  que  ensangrentaban  su 
Cada  uno  sostenia  en  la  mano  derecha  un  cirio  encendidi 
â  su  lado  â  su  padrino,  esto  es,  un  miembro  del  clero  regu 
dirigia  véhémentes  amonestaciones  â  las  desgraciadas 
Hodando  énormes  ojos,  con  desencajada  fisonomia,  los  : 
e?03  frailes  bajo  la  capucba,  aparecian  formados  de  som 
sin  transicion  de  claro  oscuro,  como  en  los  cuadros  de  R( 
y  parecian  personificaciones  demoniacas.  La  plèbe  aseg 
el  infierno  séria  la  sepultura  de  los  imptos  condenados  por 
Oficio,  proclamando  con  feroz  ironia  que  la  hoguera  te 
objeto  acostumbrarlos  â  los  fuegos  eternos.  Tan  cierto 
fanatismo  tuerce  las  vias  de  la  naturaleza,  y  déjà  exhat 


;Qué  crfmenes  habian  cometido  esos  desgraciados?  Di 
expreaarlos  :  tan  puériles  y  sandias  eran  las  acusacione 
saban  en  las  pobres  victimas.  Tal  era  considerado  com( 
porque,  despues  de  habar  abjurado  el  Islamismo,  habia 
escrito  en  uno  û  otro  de  los  idiomas  usados  por  los  Musul 
la  Indii,  El  Santo-Oflclo  les  habia  intimado  la  ôrden  dt 
tan  solo  del  idioma  portugués.  Tal  era  acusado  de  haber 
héroes  insignes  à  los  primeros  Califas  arabes,  6  i  les  priir 
tan  es  otomanos,  6  à.  los  principes  de  Golconda,  6  à  los  Emii 
sora,  6  d  los  monarcas  de  Delhi  que  ilustraron  el  trono  i 
Mogol.  El  Santo-Oficio  no  podia  perdonar  encomios  que  r 
hombrea  reputados  résidentes  en  el  infierno,  por  hab 
fuera  del  re^-azo  de  la  fé.  Tal,  hljo  de  un  padre  israelitî 
maoj  presentaba  en  su  persona  cierta  particularidad  que 


en  vano  aiegaba  el  infeliz  que  no 
ntivo  congenial,  6  procedente  de 
primera  infancia.  El  Santo-Oficîo 
juez.  Tal  habia  vendadouna  he- 
lo  blanco,  que  la  malignîdad  no 

Tal  habia  rebusado  corner  tocmo 
e  cerdo  es  indigesta.  Tal  era  acu- 
y  triàngulos,  procéder  interpre- 

el  infeliz  estudiaba  la  geometn'a. 
incubo,  tal  de  ser  sucubo,  tal  de 
l  de  hablar  solo,  arguyendo  por  el 
ér  invisible,  etc.,  etc. 


ado  un  alahdo  agudo  que  parecia 
lanosj  y  Tolvien'iola  cabeza,  dÎTÏ- 
)  la  cera,  los  labios  blancos  como 
I  la  frente,  los  ojos  fijos}^  abiertos 
nos  podido  recobrarnos  denuestra 
ilcon  à  la  calle,  caer  sin  lésion, 

30S  gritando  :  «Rita Rita 

!s  lo  Tefamos  estrecliamente  abra- 
ien,  dejandocaer  la  coro^a,  descn- 
Y  baiïado  en  làgrimas.  La  pobre 
\  risuena  y  llorosa  al  cuello  de  su 
SOS  ;  la  desgraciada  criatura  creia 
catabozo  oacuro,  y  la  palabra  se 
ena  hubiera  conmovido  à  las  mis- 
o. 

no  de  los  ministres  al  noble  Por- 
almente  conocida  —  esta  doncella 
•Oficio,  y,  respetando  el  dolor  de 
icer  présente  i  Vueaa-Merced  que 
.  considerada  como  un  acto  de  se- 

se  hallaba  concentrada  en  su  bija, 
ie  esta.  Pàlido  y  vacilante  como 
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un  hombre  ébrio,  fué  conducido  à  la  cârcel,  en  la  cual  permanecio 
inmovil  y'silencioso  como  un  sonâmbulo  que  no  vé  ni  oye. 

Poco  despues  llameaban  humeantes  las  hogueras,  y  las  pobres 
-victimas  habian  cesado  de  existir. 

Inmediatamente  despues,  la  autoridad  eclesiàstica,  provista  de 
su  correspondiente  escribano,  se  encaminô  a  tomar  declaracion  à 
Don  Alvaro;  pero  el  infeliz  no  ténia  conciencia  de  lo  que  le  rodeaba, 
é  inutiles  fueron  las  cuestiones  reiteradas  del  Santo-Oâcio. 


VII 


La  comida  en  casa  de  Don  Fernando  fué  triste  y  silenciosa.  La 
inapetencia  era  gênerai.  Mynheer  Van-der-Linden,  naturalmente 
taciturno,  no  despegô  los  labios  ;  el  Gobernador  se  mostrô  distrai- 
do,  y  apénas  probo  bocado  ;  yo  respondi  apénas  à  las  preguntas  de 
Dona  Maria,  y  por  urbanidad  la  acompané  à  corner  algunas  pastas 
y  golosinas;  pero  Matilde,  pâliday  calenturienta,  tuvo  que  meter- 
se  en  la  caraa,  y  con  dificultad  conseguimos  que  tomase  un  vaso  de 
limonada.  La  pobre  muchacha  temblaba  en  termines  que  oiamos 
distintamente  chocar  sus  dientes  contra  el  cristal.  No  obstante,  no 
tardé  en  céder  â  un  sueno  reparador  el  acceso  febril  que  amagaba 
a  la  impresionable  criatura. 

A  las  nueve  de  la  noche  presentose  en  casa  del  Gobernador  la 
autoridad  eclesiâstica,  con  el  objeto  de  tomar  declaracion  de  lo 
acontecido.  Las  respuestas  fueron  brèves,  y  los  testigos  se  cineron 
â  exponer  lo  que  habian  visto  y  oido. 

Don  Fernando  consiguio  el  permise  de  visitar  à  su  primo  en  la 
cdrcol,  y  al  cabo  de  una  hora  vino  à  contâmes  el  resultado  de  su 
entrevista.  Don  Alvaro  se  hallaba  en  la  misma  situacion  en  que  lo 
habia  dejado  la  autoridad  eclesiâstica.  Sordo,  mudo,  ciego,  su 
cuerpo  parecia  pertenecer  tan  solo  à  este  mundo.  Su  hermoso  ca- 
bello  negro  habia  encanecido  en  pocas  horas,  su  mirada  se  concen- 
traba  en  un  punto  fijo,  y  sus  pàrpados  se  hallaban  como  petriflca- 
dos.  Lo  ùnico  que  atestiguaba  su  existencia  era  una  respiracion 
ronca,  anhelosa,  que  â  veces  degeneraba  en  silbido.  Por  ùltimo,  de 
repente  arrojo  un  grito,  torcio  los  ojos  y  cayô  exânime. 


f\  Âsimismo  nos  informô  Don  Fernando  del  delito 

p  sido  condenada  al  fuego  la  pobre  Rita,â  los  quii 

i"  Durante  su  residencia  en  Ternate,  Don  Alvaro  h 

l-  ciones  con  la  bella  Arinda,  oriunda  de  loa  anti| 

r  Macasar;  y  nueve  meses  despues,  la  princesa  dab 

■^  en  que  parecla  fundirse  la  doble  hermosura  de  la 

ir..  y  europea. 

Huérfana  de  madré  â  los  cuatro  meses  de  edad, 

padre,  i  quien  négocies  de  fortuna  reclamaban  e 

-  '  Vasconcellos  se  hallaba  conâada  à  su  antigua  nodr 

"  de  orfgen,  que  ignoraba  completamente  la  lengua 

';  nocia  tan  solo  la  javaoesa,  y  habia  olvidado  lo  pi 

idioma  de  Camoens.  Harto  consta  la  facilidad  o 

aprenden  y  olvldan.  Dotada  de  una  prodigiosa  mei 

lidad  extraordinaria  y  de  un  oido  excelente^  la  m 

saba  &  todo  el  mundo  por  su  gracia  y  hermosur 

habia  enseflado  una  cancicn  ardbiga.queella  misi 

en  otro  tiempo;  y  la  buena  Fàtima  no  se  saciab 

felîz  entonaciOQ  de  su  discipula,  y  su  puro  acento 

Profeta. 

r'..  Como  laCachucha,  Tripili,  Jota  y  otras  tonadas 

'■■  cidîa  el  canto  con  una  danza  animada,  cuyo  prin( 

'  sistia  en  operar  evoluciones  dentro  del  recinto  fori 

~;  concéntricos,  saltando  de  un  espacio  à  otro  con 

mente,  como  en  ese  juego  de  ninos  Uamado  vulgi 

'^■_-  Cafasele  la  baba  i  la  buena  Fâtima  al  ver  à  la  ] 

M^  descalza,  con  una  gracia  hechicera,  saltando  de 

pj:  coa  una  rapidez  increible,  ora  con  el  pié  derechi 

mi  quierdo,  sosteniendo  en  la  cabeza  un  pandero  i 

fy  _  pergamino  resbalaba  el  lindo  dedo  de  la  muchat 

r'  efecto  lû  mojaba  i  menudo,  miéntras  que  con  ut 

f.  tonacion   increible,  resonaba  en  sus  labios  la  < 

g'î'  cuya  letra  no  coraprendia  la  donosa  criatura, 

jOb!  ;qué  satisfaccion  hubiera  sido  para  su  [ 
podido  ver  esa  salud  robusta,  esa  faz  que  barniza 
luptuoso,  esa  cabellera  de  ébano  que  desataba  el 
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roslro  agraciado  y  de  un  corte  tan  perfecto,  esos  labios  en  los  cua- 
les  rodaba  una  sonrisa  perpétua,  esos  ojos  hûmedos  y  rasgados, 
esas  manos  y  pies  miniaturescos,  esa  ondulacion  melodiosa  del 
talle,  esa  atmôsfera  de  gracia  que  envolvia  â  la  sin  par  Rita  de 
Vasconcellos  I 

Mas  no  es  de  nuestro  planeta  la  hermosura^  la  gracia^  la  inteli- 
gencia,  la  felicidad;  en  una  palabra,  todo  cuanto  en  nuestro  idio- 
mahumano  Ueva  un  nombre  céleste.  El  agua  liquida  no  tarda  en 
congelarse  en  Spitzbergen.  Una  carta  de  Don  Alvaro  obligo  à  la 
nodriza  à  conducir  à  la  niûa  de  Ternate  à  Goa,  y  à  hospedarse  en  los 
alrededores  de  esta  ciudad,  en  una  casa  de  campo  perteneciente  al 
noble  Portugués,  quien  habia  dado  ordenes  à  su  mayordomo  y 
I)anquero  de  no  escasear  cuanto  pudiese  redundar  en  ventaja  de 
su  hija,  proponiéndose  el  âdalgo  reunirse  con  su  amada  Rita, 
apénas  hubiese  dado  cima  d  algunos  negocios  que  lo  retenian  en 
Lisboa .  Mimada  en  extrême  y  siempre  festiva,  la  muchacha  era 
iiniversal mente  idolatrada,  cuando  un  dia  que  se  entregaba  à  su 
ejercicio  favorite,  vé  coraparecer  a  dos  hombres  negros  y  de  sinies- 
tracatadura,  quienes  se  anunciaroncomoagentesdelSantoOâcio. 
Azorada^  baj6  los  ojos  la  nina  y  dejô  caer  el  pandero,  que  àvida- 
mente  asiô  uno  de  los  agentes,  cuya  mirada  cenuda  examiné 
los  arabescos  é  inscripciones  del  instrumente,  miéntras  su  com- 
pafLero  hacia  repetidas  preguûtas  à  que  no  podian  responder 
Rita  y  Fâtima,  ménos  por  su  ignorancia  del  idioma  portugués,  que 
por  el  estado  de  paralisis  en  que  las  habia  sumergido  tan  inespe- 
rado  suceso.  Poco  despues  ambas  se  hallaban  separadas  en  el  re- 
cinto  de  la  Inquisicion. 

La  comision  nombrada  al  etecto  déclaré  obcena  la  cancion,  y 
màgicas  las  inscripciones  del  pandero,  al  paso  que,  en  la  danza 
efectuada  dentro  de  circules  concéntricos,  viô  una  eyocacion  en 
toda  forma  al  principe  de  las  tinieblas.  Interrogada  Fâtima,  dé- 
claré ser  natural  de  Tafllete  en  el  imperio  de  Marruecos,  haber 
sido  robada  en  edad  tierna  por  piratas  argelinos,  conducida  â  Ma" 
casar  por  un  conjunto  de  circunstancias  extraordinarias,  y  pasado 
al  servicio  de  la  Sultana  Nélida,  cuya  hija,  la  princesa  Arinda, 
habia  seguido  â  Ternate  â  Don  Alvaro  de  Vasconcellos,  Gobernador 
de  la  isla  en  nombre  del  rey  de  Portugal.  De  la  misma  edad  que 
la  princesa,  Fâtima  era  tratada  por  esta  con  carinosa  proteccion.  ' 
Quiso  el  acaso  que  ambas  fuesen  madrés  al  mismo  tierapo.  La  prin- 
cesa dié  à  luz  una  nina,  Fâtima  un  niûo.  Este  murio  pocas  horas 


su  naciniiento,  y  la  robusta  Mora,  â  q 
istaba  el  flujo  de  lèche,  diô  el  primer  . 
ea  vista  del  estado  de  postracion  en  que 
uien  sucumbiô  pocos  mesea  despuea, 
de  una  indole  excelente  y  con  asomos  de 
)  era  por  otra  parte  de  un  temperamento 
^sntinuas  inâdelidades  habian  acabado  coi 
quien  era  tiernamente  amado,  y  la  educai 

mas  brillante  que  sôlida.  Â  los  doce  anos 
nte  la  vihuela,  cantaba  como  una  sirena, 

la  punta  de  una  lanza;  pero  al  mismo  t 

y  sus  escasas  ideas  religiosas  se  resentiai 
tianismo,  religion  de  au  padre,  y  de  Islai 
Brnate.  Don  AWaro  encargé  â  Don  Luis  de 
ido  i  la  casa  de  Gobernacion,  que  catequiz 
iticas  del  buen  sacerdote  solo  conseguian  1 
lîta,  quien  buta  como  la  peste  del  buen  te 
rdô  en  ser  nombrado  misionero  en  Chin 
es  la  palma  del  martirio  ;  y,  coincldieudo 
on  AWaro  à  Lisboa,  quedô  la  muchacbs 
lien  desterrâ  de  la  nina  todo  resabio  de  C 

de  la  doctrina  mahometana, 
ada  Rita,  fué  tal  el  terror  que  resintiô  al 
intos  hombres  vestidos  de  negro,  con  toz  e 
.0,  que  la  pobre  muchacha  temblaba  como 

mares  sin  poder  articular  una  respuesta. 

sus  gracias,  su  inocencia  tal  vez  hubien 
i  eu  esos  hombres  empedernidos,  y  la  pa 

los  calvos  y  negros  buitres,  si  d  uno  de 
0  no  se  le  hubiese  ocurrido  examinarla  ba 
fé.  La  pobre  niîîa  habia  olvidado  las  ins 
Luis,  suponiendo  que  las  hubiese  sabido, 
ien  confusamente,  las  creencias  de  Fâti 

el  Coran  era  laluz  del  mundo,  Mahoma  li 
Âli  la  mas  pura.  Los  inquisidores  estuvi 
ar  sus  vestiduras.  Por  un  voto  unanime  1 
ego  Rita  y  Fâtima.  Esta  ûltima  se  diô  la  r 
papado  en  el  jugo  del  curaro,  que  consig 


IX 

Al  dia  siguiente,  Matilde  se  liallaba  libre  de  calentura,  y 
bien  pâlida,  coq  ànimo  mas  sereno  que  la  vispera.  Dofia  Maria 
preaentô  una  taza  de  chocolaté  espumante,  y  consiguiô  con  sus  ; 
raos  que  comiese  algunos  dulces. 

Â  eso  de  la  una  de  la  tarde,  vimos  entrar  à  un  marinero,  qui 
tenieudo  respetuosamente  en  la  mano  su  sombrero  de  bule,  en  ci 
aucba  cinta  se  lela  Vlrecht,  nos  dijo  que  i  las  cuatro  sin  falta  p 
tirla  el  buque,  recomenddndonos  de  parte  del  capitan  que  estuf 
semos  i  bordo  àntes  del  citado  plazo. 

—  Cuanto  àntes,  papd —  exclamô  Matilde  en  holandés  —  pu 
â  pesar  de  la  amable  hospitalidad  que  logramos,  la  atmôsf 
me  parece  venenosa  en  este  pals. 

Despues  de  hacer  los  preparativos  necesarios,  nos  despedimos 
Dona  Maria,  y  nos  encaminamos  al  muelle^  acompaiîados  de  I 
Fernando,  quien  se  mostrô  afectuoso  hasta  el  ûltimo  mémento, 
despedirse,  apreto  la  mano  de  Mynbeer  Van  der  Linden  con  i 
efusion  particular,  que  supo  comprender  su  huésped. 


CAPITULO  XLVÏI 

CONTINDACION  DEL  ITINEHABIO  DB  CADIZ  A  BATAVU.- 
LA  DOBLE   VISION. 


I 

Cuando  conseguimos  hoUar  la  cubierta  del  buque,  y  vimos  flo 
en  el  azul  de  los  cielos  el  pabellon  bâtavo,  se  dilataron  nuest 
pechos,  y,  absorbiendo  à  torrentes  el  aire  atmosférico,  nos  pare 
retonar  à  la  vida. 

—  Aqui  estaraos  en  Holanda  —  exclamô  Mynheer  Van  der  L 
den,    golpeando  con  el  pié  el  maderamen  de  la  cubierta. 

Entônces,  de  un  comun  acuerdo  y  obedeciendo  â  una  toIud 
simultânea;  nos  abrazamos  estrechamente,  miéntras  el  Capitan  i 
servaba  atentamente  la  escena. 

—  No  extraûeis  estas  demostraciones,  senor  Capitan  —  dijc 
este  en  holandés  Mynheer  Van  der  Linden.  —  En  este  momei 

(1)  He  tenîdo  doa  Tieiones. 
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nos  parece  despertarnos  de  una  ppsadilla  febril.  Nuestros  cuerpos 
S6  hallan  aun  surcados  por  continuos  escalofrios^  j  nuestra  sangre 
no  ha  recobrado  su  fluidez  primitiva.  Âun  nos  hallamos  parali- 
zados,  por  decirlo  asi,  como  el  pâjaro  indefenso  que  fascinado 
por  la  sierpe,  permanece  inmôvil  en  la  rama,  aun  despues  de 
verpostrado  sin  vida  a  su  enemigo,  mortalmente  herido  por  el 
cazador. 

À  continuacion ,  paseàndose  ambos  sobre  la  cublerta,  contô 
Mynheer  Vân  der  Linden  al  Capitan  las  escenas  que  habia  visto  û 
oido  referir. 

Entretanto,  miéntras  la  ciudad  de  Goa  huia  à  nuestra  Tista, 
Matilde  y  yo  arreglàbamos  nuestros  camarotes,  cuando  de  repente 
una  opresion  gênerai  me  obligô  a  suspender  mi  trabajo  y  à  sentar- 
me  en  un  sofa  de  cuero. 

—  iQué  tienes?  —  me  pregunto  Matilde. 

—  Nada,  sino  una  indisposicion  sùbita  que  no  tardarà  en  pasar. 
La  mucliacha  subio  inquiéta  la  escalera  para  dar  cuenta  de  lo 

sucedido  à  su  padre»  quien  no  tardé  en  venir  con  el  médico, 
el  cual  me  tomô  el  pulso  y  me  mandô  acostar  sin  tardanza. 
Mas  adelante  pudo  constarme  que  habia  declarado  el  caso  grave 
sobremanera^  y  vaticinado  una  explosion  febril  acompanada  de  de- 
lirio.  La  experiencia  no  acreditô  empero  su  prévision,  muy  racional 
por  otra  parte.  Poco  despues  compareciô  Matilde,  con  un  vaso  de 
limonada  que  me  invitô  à  tomar^  sentândose  à  mi  cabecera  ;  si  bien 
deseosa  de  no  molestarla,  flngi  dormir  profundamente  ;  y  en  conse- 
cuencia  se  alej6  de  puntillas ,  procurando  no  hacer  el  menor 
ruido. 

Desde  mi  lecho  oia  el  canto  acompasado  de  los  marineros,  los 
chirridos  del  cabrestante,  los  pasos  de  la  tripulacion,  el  ruido  de 
las  jarcias,  el  choque  férreo  de  las  cadenas^  miéntras  que  la  osci- 
lacion  del  buque  acreditaba  su  marcha.  * 

El  estrépito  continue  é  incesante  vaiven  de  la  embarcacion  exas- 

peraron  mi  estado.  Las  arterias  silbaban  en  mi  Trente,  mi  cerebro 

se  arremolinaba^  mi  cabeza  amenazaba  estallar  de  un  momento  â 

otro.  Mis  pensamientos  eran  a  la  vez  incohérentes  y  amargos.  Mi 

imaginacion  se  hallaba  abollada,  mi  corazon  contuso,  avasallada 

/  mi  mente  por  el  delirio  calenturiento,  y  asediada  mi  fantasia  por 

1  visiones  numerosas,  ora  terribles,  ora  grotescas,  rara  vez  haia- 

i'  giienas.  Las  fantasmas  se  presentaban  con  proporciones  taies  de 

I  evidencia,  que  me  era  imposible  dudar  de  su  realidad. 
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De  repente  experimento  una  sensacion  siniestra  y  glacial,  como 
si  se  alienase  mi  sér  y  me  invadiese  un  sentimiento  de  yacuidad. 
Azorada  vuelvo  la  cabeza,  y  distingo  â  mi  lado,  miràndome  con 
ojos  turbios  â  la  vez  y  fosforicos,  â  uno  de  esos  mônstruos  que  vie- 
ra  el  antiguo  Egipto,  una  esfinge  colosal  de  triple  forma,  mujer, 
dguila  y  leon. 

—  En  vano,  criatura  misérable,  y  aun  mas  que  misérable  pre- 
suntuosa —  me  dijo  con  una  voz  que  parecia  resonar  en  m(  misma 
—  en  vano  prétendes  igualar  à  séres  que  forja  tu  fantasia.  En 
Tano  alarga  su  cuerpo  viscoso  el  gusano,  en  vano  erguido  esgrime 
su  glutinosa  cabeza:  nacido  en  el  cieno,  sumido  en  el  cieno,  en  el 
cieno  debe  vivir,  en  el  cieno  debe  morir,  en  el  cieno  debe  dejar  su 
cadâver. 

Acuérdate  de  tu  orfgen.  Nueve  meses  ântes  que  nacieras,  plugo 
reunirse  â  dos  séres  de  distinto  sexo,  obedeciendo  al  impulse  gro- 
sero  que  â  los  brutos  avasalla.  Oriunda  del  excremento  de  la 
sangre,  vivistes  cerca  de  diez  lunas  de  vida  prestada,  en  sueno  per- 
pétue, en  oscuridad  profunda. 

Expulsada  de  tu  prision  maculada  é  informe,  por  largo  tiempo 
no  hiciste  mas  que  vagir  contaminada  por  deyecciones  fétidas,  con 
ménos  instinto  que  los  animales  recien  nacidos  ;  y  apénas  tuvistes 
concioncia  de  tu  sér,  fué  para  engreirte  de  tf  misma  y  concebir 
un  cultopor  tupersona,  creyendo  compendiar  el  firmamento  cuando 
sentias  tu  carne  abrasada  por  una  llama  impura,  que  tizna  fétida 
en  pos  de  un  placer  efimero.  Y  ahora  afrentada  y  humillada  por 
el  tiempo,  continuas  embozdndote  en  tu  nulidad,  creyendo  llevar 
un  mundo  como  Atlas  y  Carlomagno. 

En  las  orillas  del  Nilo,  he  visto  à  las  ranas  sumidas  en  el  lodo 
fétido,  escuchando  atentas  su  âgrio  graznar  repetido  por  el  eco* 
Mas  aun  mas  necia,  tù  te  embriagas  pronunciando  las  palabras  in- 
finité, inmortalidad,  religion  y  otras  que  ni  aun  eco  encuentran  en 
el  vasto  desierto  del  universo. 

Blasone  el  entusiasta  Pitàgoras  la  armonfa  de  los  mundos,  cons- 
truya,  como  fragante  colmena  de  ambàrea  miel,  un  sistema  de  su- 
blime filosofia  el  ateniense  Platon,  que  mi  experiencia  secular 


el  universo  una  columna  de  vano  vapoi 
raies  divisa  la  vista  una  lepra  eruptiva 
lego  trémulo  emitido  por  las  escamas  del 

estretlas  Uamà  et  huinano ^Acaso  al 

étrica  esos  conjuDtos  de  materla  lumino: 
tba  el  sàbio  de  Crotona? 
3  miilares  de  anos  he  visto  sacerdotes  de 
patricidas,  aparecèr  efimeros  y  gastar  si 
al  de  granito  ;  miéntras  que  victimas  dt 
aadas  religiones,  se  extenuaba  la  plèbe  ci 
ilogos  encubiertos  bajo  el  nombre  pompos 
oacallosos  como  el  camello,  su  esperanza 
eternos  mensages,  implorando  iafatigabL 
.dara  que  en  silencio  devoraban  los  gusan 
yerso  es  un  caosj  y  el  ateismo  mi  ci 
pasan  de  restos  fosiles  que  el  polvo 

el  pôrtico  de  Luxer,  escondida  mi  cola 

nus  manos  3e  esforzaron  en  contar,  d 
}  siglos  que  desôlaban  à  mi  vista.  Mi  gai 
inm<>rtal  effmero  soùado  por  el  gusano  hu 
[■enuQciar  d  tani  interminable  empresa  :  ta: 

ese  ente  orgulloso,  que  eclipa  un  itomo  6 
juàntas  vecea,  miéntras  que  los  rayos  del 
sobre  olas  movedîzas  de  yelmos  y  turbant 
leantes  de  insano  orgullo,  imploré  de  la  c 
inqué  del  zozobrante  temor,  altares  para 
laginacion  irônica,  para  disses  que  mugif 
,  que  yo  misma  vistiera  ù  desnudara,  m 
'a  no  reventar  de  risa  al  ver  el  fervor  de 
.llaron  mis  lomos  de  leon  esa  caterva  di 
3  y  evaporâbase  sin  dejar  siquiera  una  m. 
anto  inane  sueno,  pude  ver  durante  miles 
nntasraagorla  de  cocodrilos,  dragones,  an' 
s  con  durea  mitra,  imberbes  mancebos,  ai 
a  miles  àvidos  de  lèche  à  de  miel,  de  bu 
!  de  palotna  ;  en  una  palabra,  à  mi  vista  i 
ortar  en  la  bumana  mente,  la  côpula 
iza. 

da  de  envolver  con  listones  impregnados 
lomiaa,  mi  pensamiento  recorriô  el  univa 
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recio  un  crater  apagado,  un  esqueleto  pulverizado,  mudo  como  la 
muerte.  En  vano  pregunté  a  Behemoth  colosal,  a  Leviathan  que 
haceliervir  los  mares  con  su  aliento,  al  tardio  caracol,  al  gusano 
rastrero,  hasta  que  fatigada  de  tan  estéril  exâmeû,  regresé  bajo 
mi  portico,  resignada  à  oir  las  innumerables  letanias  de  los  sacer- 
dotes  de  Osiris,  y  escuchar  los  falaces  orâculos  de  Jerusalen  adusta 
y  Babilonia  extâtica.  Cesa  pues  de  engreirte,  criatura  vana  y 
arrogante,  cesa  de  ver  faera  de  ti  un  pensamiento  de  amor  ù  odio, 
y  renuncia  à  esas  quimeras  forjadas  por  tu  orguUo  y  tu  miopia.  El 
verdadero  sdbio  —  suponiendo  que  exista  —  duda  de  la  existen- 
cia  del  universo^  duda  de  su  propio  sér^  duda  de  la  duda  misma. 


III 


Durante  este  discurso,  sentia  yo  desvanecerse  mi  existencia,  y 
descender  mi  vida  por  las  oscuras  espirales  del  no  ser.  Mi  agonia 
era  extreraa,  y,  como  el  pez  fuera  del  agua,  me  agitaba  convulsa. 
Un  esfuerzo  violento  déterminé  una  reaccion,  y,  como  el  marisco 
aletargado,  volvi  a  nadar  en  la  santa  marea.  Entônces,  mirando 
audaz  al  mônstruo,  lo  vi  rétrocéder  y  dispersarse  como  un  humo 
fétido. 

Poco  despues  divisé  en  frente  de  mi  otra  vision  aun  mas  horri- 
ble. Un  fraile  dominico  pareciô  subir  bajo  tierra.  Su  mirada 
ferez  se  concentraba  en  mi,  preiiada  de  odio  é  ironia.  Su  faz  des- 
carnada  y  angulosa  ofrecia  tan  solo  sombras,  su  color  ictérico 
acusaba  hiel  en  vez  de  sangre,  toda  su  persona  respiraba  la  mi- 
santropia,  el  ateismo,  la  desesperacion  infernal. 

— ^Hace  tiempo  quête  conozco, Sultana  sublime — me  dijocon  una 
vozcavernosa — hace  tiempo  que  te  conozco,  muger  abominable, 
perennemente  engreida  de  ti  misma,  objeto  de  tu  propio  culto,  é 
incesantemente  columpiada  por  tu  vanidad  grotesca.  Incapaz  de 
elevarte  à  la  sublimidad  del  dogma  catolico,  afectas  una  compasion 
gazmona  por  esas  ramas  muertas,  que  desprendidas  del  ârbol  de  la 
Iglesia,  el  fuego  reclama. 

La  tierra  y  el  hombre  llevan  impreso  el  sello  del  naufragio  hu- 
mano,  consignado  en  las  sagradas  paginas.  Mira  nuestro  planeta 
inclinado  sobre  su  eje  y  desquiciado  en  el  espacio,  la  desolacioh 
impresa  en  los  restes  anti-diluvianos,  la  muger  dando  la  vida  con 


hombre  desnudo  disputando  d  la  oveja  su  ' 
el  sudor  do  su  freate  una  tîarra  avara,  cuyc 
iran  nubes  de  laugostas.  Mira  dolenclas  mil 
lente  i  la  humana  progenie,  que  do  quier  afn 
itupidez,  miéntras  la  guerra  fratricida  na^ 
y  de  lâgrimas.  Mira  el  salvage  horroroso, 
a  anatema.  De  toda  nuestra  civUizacion,  sa 
e  y  la  pôivora.  Feo,  inmundo,  fétido,  cruel 
conoce  el  sentido  moral,  ni  al  remordin 
icula  demonîaco  al  impulse  de  pensares  de 
1  de  ferocidad.  Mira  las  enfermedades  here( 
aneracicn  k  generacion  cpmo  un  manto  ape; 
lalogfa  que  existe  entre  las  enfermedades  y  1 
original  que  todo  lo  explica,  j  sin  el  cual 
epite  desgraciadaniente  en  cada  momento 
,  segun  Hipôcrates,  no  es  mas  que  enfermed 
e  en  la  iniquidad  lo  concibiô  su  madré.  Desde 
sta  la  cima  de  la  cabeza,  no  hay  mas  que  lep: 
afas.  Cada  hombre  pareca  ser  llevado  en  I 

0  infernal. 

1  sacrificios  establecidos  en  todos  los  cul 
humanos,  como  en  Tiro,  Cartago  y  Méjico; 
:3,  pero  acreditando  que  al  hombre  cabe  1 
iber  nacido  bajo  la  ira  de  la  Divinidad. 

'ia  de  este  mundo  séria  empero  tolerable,  y 
iro  el  humano  ha  nacido  inmortal,  y  su  di 
â  las  penas  eternas;  penas  en  que  iocurriei 
cibieron  el  bautîsmo,  y  consiguientemem 
eraciones  que  al  Gristianismo  precedieroi 
3n.los  adhérentes  â  tantas  sectas  diversas,  ( 
^ionusurpan;  penas  en  que  incurren  los  qi 
lo  de  Cristianos,  son  considerados  como  hei 
ilica  ;  penas  en  que  incurre  la  mayor  parte 
ï  reconocen  la  verdad  de  esta  misma  Iglesia 
sus  prâcticas  à  sus  creencias.  Salvo  una  mi 
il  inâerno  sepulta  d  la  posteridad  de  Adan. 
,odos  los  tiempos  insignificante  el  numéro 
Foé  y  su  proie  fueron  exentos  de  las  aguas 
aa  fué  escogido  entre  los  hçmbres como  depo 
,0  Lot  y  su  familiaconsiguieron  escapar  â  la 


de  Sodoma,  solo  Josué  y  Caieb  lograron  entrar  en  la  tierra  pi 
metida,  solo  un  corto  numéro  de  hombres  en  Israël  no  doblaron 
rodiUa  ante  Baal,  solo  la  viuda  de  Sarepta  mereciô  ser  socorrî 
por  Elias,  solo  entre  les  leprosos  fué  curado  Naaraan  por  El!s( 
sololos  tresmancebosjudios  se  negaron  d  prosternarse  anlela  c 
tâtua  de  Nabucodonosor. 

—  Espantosa  vision  —  le  respondi  —  tus  injurias  y  tus  soBsm 
ninguna  mella  en  ml  producen.  La  armonfa  todo  lo  envuelve  y 
felicidad  atrae  â  todo  lo  existente,  como  el  iman  las  limaduras 
liierro.  Esta  verdad  el  corazon  la  siente,  la  razon  la  demuestra, 
un  ftnte  superior  al  hombre  âmpliamente  la  coinprenderia. 

— Tus  palabras  — repuso  el  fantasma — dejan  intacto  mi  dec 
y  en  nada  menguan  el  peso  de  mis  arguraentos.  Hace  mas  de  d 
mil  anos,  que,  dirigiéndose  à  sus  compatriotas  paganos,  formi 
Epicuroesta  dilema  terrible  :  6  los  dioses  quieren,  mas  no  pued 
abolir  el  mar  de  dolores  que  à  la  humanidad  anega,  y  en  este  cai 
siguese  que  no  son  omnipotentes;  6  bien  lo  pueden,  mas  no  lo  qti 
ren,  y  entônces  es  évidente  que  la  bondad  no  es  su  atributo. 
Cristîanismo  supo  solo  levantar  el  guante  arrojado  por  el  filôsi 
griego,  mostrando  con  evidencia  en  nuestro  planeta  los  trazas 
una  catâstrofe,  y  en  el  hombre  un  rey  destronado  como  Perseo 
Macedonia.  Tal  es  el  origen  de  su  grandeza  y  de  su  miseria.  £ 
ruinas  pueden  ser  marmôreas  como  las  de  Palmira,  pero  en 
son  ruinas.  Bfme,  Udiz  excelsa,  ^cômo  concilias  con  la  bondad 
omnipotenciadeOios,  ese  grito  de  desesperacion  que  resuena 
polo  d  polo,  esa  angustia  incesante  qua  al  hombre  dobia  desde 
cuna  al  sépulcre  ? 

—  No  es  mi  întento  resolver  un  problema  tan  ârduo,  y  méi 
complicarlo  mediante  una  bipôtesis  aun  mas  incomprensible  que 
problema  mismo  ;  bipôtesis  que  recuerda  à  Alejaudro  de  Macedoi 
cortando  violentamente  el  nudo  gordiano,  que  d  desatar  no  con 
guiera.  Por  otra  parte,  j  tiicumbe  acaso  d  la  criatura  juzgar  d 
Criadorî  El  nacido  de  muger  debe  a-lorar  los  decretos  de  quien 
diô  el  sér.  Ante  el  desordan  aparente  de  la  naturaleza,  ei  siei 
de  Diosse  humilia,  y  vierte  en  libacion  su  exisleiicia, 

Mas  aun  bajo  el  punto  de  vista  liumano,  el  mal  puede  con^i 
rarse  como  la  oposiciou  de  la  nada  al  sér,  de  las  tinieblas  â 
leuta  marea  de  la  luz  inflnita  que  todo  debe  anegarlo.  Entretan 
de  un  corazou  afmonico  brota  la  cascada  que,  como  la  lava 
volcan,   colma  las  oscuras  grietas.    Ko,  el   liombre  nj  es 


10  UD  sér  perfectible.  La  ciencia  de  acD 
muestra  que  e\  sér  es  tanto  mas  perfed 
ito  mas  reciente  cuanto  raas  perfecti 
mina  d  todo  lo  existente,  â  pesar  d' 
quâ  acusa  nuestra  niiopia.  La  mezcla 
millacion  que  experimentamos  â  la  i 
âge ,  procède  del  contraste  idéal  que 
mfético,  pues  se  refiere  d  una  real 
id  futura  ea  proporcional  à  nuestra  a: 
■se  contra  el  mal  es  ya  emanciparse  di 
des  abolirlo.  El  sentimiento  de  la  arn 

contra  los  deseutonos  y  desacuerdos. 
Gengis  y  de  Timur  cometiau  actes  de  t 

infamia.  cuyo  solo  pensamiento  hubiei 
y  d  Clorînda.  El  libre  albedrio,  comi 

el  la  facultad  de  hacer  el  bien  (1).  La 
.mente  la  realiza,  y  una  falsa  perspec 
en  los  tiempos  priraitivos  de  la  humani 
ji'ey  hasta  una  época  reciente,  que  < 
d  Occidente,  cuando  en  realidad  gira 
te  â  Oriente. 

ras  !  j  lirismo  estéril  y  digno  de  la  t 
ristiana  ni  Musulmana,  se  sume  en  su; 
e  Angora  an  pieles  de  marta  y  de  armi 
0  tu  humildadaparente  sedisfraza  el 
0  el  lago  cristalino  que  retrata  la  bel 
..  £1  ateismo  se  encubi'e  bajo  ese  cuit 
uetuorgullo  y  sensualidad  denominai 
jatâatrofe  bumana,  logrô  el  espfritu 
rimera  raadre,  ^qué  noiiarddesdeque] 
0  proJucir  sino  abrojos  y  espinas?  Do 
quier  el  infierno  se  encarna.  Todaga 
)sa  impostora.  La  naturaleza  es  demoni 
blasfemas. 

iervo  de  Dioa  dosprecia  la  vana  fantasi 
ndoj  cebo  erivenenado,  en  que  d  mai 
is  aimas  sensuales.  La  vida  humana  d 
itttd  es  la  herencia  de  pocos,  y  las  pen; 

UistuB  bene  fftcicadi. 
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tumas  é  inflnitas  la  de  la  mayor  parte  de  los  liijos  de  muger,  isiii 
exceptuar  a  los  ninos  de  edad  tierna  que  mueren  sin  haber  recibido 
el  bautismo  (1). 

—  Tus  palabras  harian  hendir  las  piedras,  si  las  piedras  pudiesen 
comprenderlas.  Asf,  si  se  considéra  que,  en  el  espacio,  forma  una 
excepcion  el  Cristianismo,  y  con  mayor  razon  el  Catolicismo  ;  si 
se  considéra  por  otra  parte  que,  en  el  tiempo,  este  mismo  cristia- 
mismo  abraza  pocos  siglos  de  la  existencia  del  hombre  en  la  tierra, 
résulta  que  en  el  infierno  se  hallan  sepultados  millones  y  billones 
de  infelices  criaturas,  que  murieron  àntes  del  uso  de  la  razon,  y  re- 
cibieron  sin  ser  consultadas  la  vida,  j  Tantas  y  tantas  cabezas  in- 
fantiles é  inocentes,  ondulando  como  rubias  espigas,  destinadas  a 
sufrir  eternamente,  sin  mas  crimen  que  el  de  haber  nacido  !  j  Oh 
doctrina  monstruosa  que  envidiaran  los  mismos  demonios  ! 

—  La  sabiduria  suprema  no  guarda  proporcion  con  la  rastrera 
razon  terrestre.  La  raiz  humana  es  venenosa,  y  tanto  en  el  sentido 
fisico  como  figurado,  contaminado  nace  el  hombre.  En  el  infierno 
se  sumen,  en  pos  de  este  trânsito  terrestre,  la  major  parte  de  los 
miembros  de  la  humanidad.  Tal  es  la  suerte  que  te  espéra,  criatu- 
ra  orguUosa,  cuando  de  tu  ilusion  consiga  despertarte  el  ronquido 
de  la  muerte, 

—  La  impiedad  jacîanciosa  que  la  vanidad  impele,  laimpiedad 
mal  segura  que  la  supersticion  veloz  abate,  palidezca  d  tu  voz:  fé 
valerosa  late impertérrita  entre  escoUos  y  peligros...  Una  intuicion 
sobrehumana  me  asegura  que  la  luz  à  toda  criatura  reclama,  y 
que  la  Justicia  suprema  es  el  Amor  suprerao. . .  Retirate  mônstruo, 
cuva  mejilla  hundio  la  infernal  raisantropia,  y  cuya  hipocresia  no 
basta  a  encubrir  el  placer  causado  por  el  dolor  que  postra  a  la  hu- 
manidad... Retirate,  mônstruo,  que  osas  aplicar  al  mal  el  atributo 
divine  por  excelencia  :  la  Eternidad, 

—  I  Vano  rumor  1  j  quimera  fementida  !  j  fârrago  tanto  mas  re- 
tumbante cuanto  mas  hueco  !...  Tu  corazon,  oh  sublime  Sultana, 
es  un  roble  anoso,  cuyo  tronco  carcomido  aloja  la  fétida  sierpe... 
roble  que  reclama  el  rayo  vengador. 


(1)  Tal  opinan  Bossuet  y  el  Cardenal  Belannino,  ai  bien  en  este  punto  no  se  ha 
proniinciado  la  Iglesia.  La  opinion  gênerai  es  la  de  San  Agnstin,  quien  admite  un 
Ingar  Uamado  Limbo,  en  que,  sin  pena  ni  gozo,  se  hallan  los  niûos  no  bautizados. 
En  cuanto  à  la  eternidad  de  penas  de  los  demonios  j  coudenados,  cl  Concilio  Tri- 
dentino  la  afirma  con  fcroz  lacouismo. 
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3  tiempo  los  ojos  del  horrible  fantasma  se  fijaban  en 
>rillo  fosfût-tco,  como  los  de  la  bieaa  en  las  llanuras  de 
mirada  fascinaba  ml  sér  y  surcaba  mi  cuerpo  de  fajas 
\  pensamieato  vacilaba,  una  angustia  mortal  amenaza- 
ar  mis  despojos  mortales,  mas  mi  voluntad  pugnaba  in- 
tra  el  maleficio. 

tu  infernal —  le  dije  —  tu  mirada  podrâ  doblar  mi  cuer- 
giina  accion  tendra  en  la  parte  vîviente  de  mi  sér.  Si 
ido  dudar  de  la  existencia  de  un  gérmen  divine,  la  po- 
ue  actualmente  siento  bastaria  para  disipar  mis  dudas. 
ta  que  se  liquide  mi  carne,  si  ileso  debe  trîunfar  el 
mortal?  En  el  imperio  de  las  aimas  nulo  es  tu  poder. 
t  encubre  el  miedo,  tu  safia  la  impotencia.  En  la  cima 
1  àguita  contempla  al  sol,  y  ve  forjarse  à  sus  pies  la 
Mi  aima  es  como  el  âguila  en  la  cima  del  monte. 
ito  continuaba  âjando  en  inl  el  mônstruo  su  horrible 
.a  sonrisa  feroz  rodaba  en  sus  lâbios  ténues  y  descolo- 

e  mis  ojos  internos  yieron  centellar  el  cielo,  miéntras 
ta  se  desplegaba  un  jardin  ameno  inundado  de  flores  y 
s.  De  una  colina  adjnnta  desprendiase  una  cascada  de 
iosas,  numerosos  colibries  matîzaban  el  azul  purisimo, 
tendtase  un  ambiente  melodioso  y  balsàn;ico,  que  al 
Iso  del  céfiro  ostentaba  la  gala  del  prisma.  Inluitiva- 
readi  que  me  hallaba  en  un  planeta  superîor,  cuando 
mi  encuentro  â  Ulrica,  pero  tan  transtignrada  y  glo- 
.u  forma  primitiva  apénas  constituia  el  reflejo  de  su 
al.  En  vez  de  marchar  se  deslizaba  en  la  atmôsfera 
una  cadencia  queparecia  una  melodia  en  el  espacio. 
ella  Suoca  un  trage  âotante  con  dureos  reflnjos,  ceiSido 
que,  cnmo  la  atmôsfera,  fulguraba  intermitente  con  la 
is,  miéntras  en  su  frente  brillaba  una  estrella,  cuyo 
intino  recordaba  àlaTezelcentelleo  deSirioy  lasere- 
egga. 

-  me  dijo  —  no  te  engaiîas  al  créer  que  te  hallas  en  un 
venturoso.  Habitas  momentâmente  el  astro  de  Vénus, 
trasportadotu  valoryconstancia...  ^  Te  acuerdas  de 
.versaciones  en  Tiflia,  cuando,  comentando  el  principio 
que  el  movimiento  aumenta  conlavelocidad  adquii-ida, 
os  salvages  de  Sandwich,  quienes  creen  que  la  fuerza 
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y  audacia  del  enemigo  vencido  pasan  al  vencedor? En  Malta 

supistes,  venciendo  como  Gama  à  Adamastor  cefiudo,  doblar  el 
Cabo  de  las  Tempestades,  Uaraado  asimismo  el  Cabo  de  la  Buena- 
Esperanza...  Actualmente,  victoriosa  en  esta  nueva  prueba,  bas 
logrado  como  Apolo  postrar  la  sierpe  Piton,  luchando  contra  el  ma- 

leflcio  del  no  ser lldiz,  de  aquf  en  adelante  tus  triunfos  serân 

aun  mas  voluptuosos  que  faciles,  recordando  las  victorias  de  Ti- 
moleon,  que,  segun  su  biografo  Plutarco,  fluian  como  los  versos 
de  Homero. 

Despues  me  dijo  conuna  voz  tan  dulce  que  parecia  verter  perlas 
en  mi  corazon,  âjando  en  mi  esos  ojos  con  aureos  reflejos  que 
concentraban  el  firmamento  : 

—  Ildiz,  tienes  razon  :  la  Creacion  do  quier  ofrece  un  pensa- 
miento  de  amor  y  de  armonia.  La  belleza  que  este  mundo  ostenta, 
es  el  sello  que  à  sus  obras  imprime  el  Criador.  Esta  verdad  que  ir- 
radia en  pos  delamuerte^  es  vislumbrada  por  la  criatura  humana» 
aun  durante  su  peregrinacion  terrestre.  Una  rosa  chispeante  de 
rocio  es  remedio  seguro  contra  pesadillas  impuras,  y,  como  el  mo- 
numento  erigido  por  Moisés,  préserva  y  cura  de  las  picaduras  cau- 
sadas  por  la  sierpe  del  ateismo. 

Al  decir  estas  palabras,  besôrae  afectuosamente  Ulrica  en  la  Tren- 
te, é  inmediatamente  despues  me  encontre  à  bordo  del  Vtrechty 
acostada  en  mi  lecho,  mas  restablecido  mi  sér  desquiciado.  Mi  san- 
gre  fluia  fragante  como  esos  arroyos  quearrastran  el  azahar  à  pro- 
fusion desprendido,  el  acto  del  vivirme  era  voluptuoso  en  extremo, 
miéntras  del  paraje  en  que  depuso  su  osculo  Ulrica,  sentia  irra- 
diar  una  luz  anàloga  à  la  llama  misteriosa  que  coronaba  la  frente 
de  mi  amiga. 

Crucé  los  brazos  sobre  el  pecho,  levante  erguida  la  cabeza,  é  im- 
pertérrita  miré  de  hito  en  hito  al  fantasma,  que,  deslumbrado 
por  el  torrente  de  luz  que  de  Ai  frente  irradiaba,  torcio  la  cabeza 
con  visage  horrible. 

— Ente  maléfico  — le  dije  prorrumpiendo  en  una  carcajada  estre- 
pîtosa — sialgun  sentimiento  inspirarme  pudieras,  séria  el  de  la^ 
oompasion.  Tu  vida  es  una  aparieucia  vana,  é  involuntariamente 
he  sido  complice  de  esa  sombra  de  vida  que  usurpas.  El  no  ser  te 
constituye,  monstruo  horroroso,  la  nada  te  forma.  Basta  negarte 
para  borrar  tu  existencia  ilusiva.  Basta  mirarte  con  impâvido  de- 
nuedo,  para  ver  disipado  tu  simulacre,  eomo  las  tinieblas  bajo  la 
luz  del  sol. 


i 
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)o  brotal)a  de  mi  freate  un  torrente  de  '. 

umbrado  el  fantasma  huyû  despavorido, 

grotebco,  conio  podfia  efectuarlo,  segun  1 

;ablo  sumergido  en  una  pila  de  agua  bem 
decay6  visiblemente  el  brillo  emitido  pc 
despues  se  habïa  disipado  completamen 

)n  v!  Uegar  presurosa  â  Matilde. 

',  ildiz? — medijo  — te  he  oido  reir  i  cai 

irrae  de  tu  salud...  Pero  ^qué  veo?  te  e 

I  raagnifico....  ^Quieres  corner  alguna 

bas  recobrado  el  apetito, 

hija  mia  —  la  responJf  —  me  encueatro 

to  comeria  algo. 

lo  pasé  muy  animada,  ocupada  en  la  lect 

'ez.  Dos  partidas  gané  al  capitan  Van-ï 

am  por  su  maestria. 


CAPITULO   XLVm 


ÎL  ITINERARIO  DE  GADIZ  A  BATAVIA.  - 
l'KDANG.  — UN  BOSQUE  VIRGEN 


Ojama^a,  ano  de  la  bégin.... 

el  oabo  Comorin,  que  majestuosamente 
■ar,  â  cuyos  pies  4e3cuella  la  vasta  isla 
'S  antiguos,  Ceilan  por  los  Europeos,  y 
;la  famosa  por  lapimienta,  lacanela  y  la 
recinto  habitan  manadas  de  elefantes, 
en  su  parte  central  un  vasto  anâteatro 
ernen  pijaros  de  matizados  colores,  ; 
us  lagunas,  como  la  canela  sus  bosques. 
dmente  que,  efecto  de  la  codicia  euro 
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ite  las  pesquerias.  En  otro  tien 
aùos,  los  Portugueses  redujen 
jes  â  skte,  y  en  el  dia  tienei 
I  convenida,  desembarcan  las  < 
irte  en  la  pesca,  y,  divididos  i 
oluscosal  mejor  poslor,  Asi  la 
i  pérdida.  Sucede  à  menudo  qui 
,  centésima  parte  del  dinero  < 
lastan  pocas  perlas  para  volver 

tos  joyeros  de  la  India  se  reu; 
ca,  y  la  ayidez  ae  muestra  cin: 
rga,  perecen  solbcados  numéro; 
apénas  salen  del  agua,  yoraits 
efaccion  de  las  ostras  infecta  ■ 
ero,  arrostrando  la  fetidez  y  e 
scudrina  la  avaricia,  pàlida,  ce^ 
libidos  tesoros. 

II 

î  hallamos  en  Madrds,  puerto  c 
5e  halla  contenido  en  el  itiner 
por  la  Compafiia  holandesa. 
ilosa  présenta  un  conjunto  de  ei 
i  iomenso,  y  sus  riquezaa  incalci 
freciendo  praderas  risuenas  en  q 
îos  ricachos.  A  mano  dereclia  o 
lyo  interior  ofrece  misterios  di 
ilos  y  los  gamos,  miéntras  el  eU 
aines  levantando  su  trompa.  ^ 
infantes  y  engreldos  de  su  bel 
irmando  vanidosos  la  rueda.  Al 
i  que  esmaltan  ojos  tau  centellï 
itusiasmo  de  Alejandro,  quien  e 
'  por  las  armas  d  todo  soldado 
)  de  Juno. 

itor  hace  hervir  con  su  alienl 
el  aznfaifo  y  el  laurel,  rumia  a 
ire  con  sua  gritos  numerosas  bs 


ang  hasta  el  miniaturesco  ustiti, 
es,  6  traviesos  arrojando  cocos  al  s 
A  veces  se  presentan  en  tropeles  i 
faîiar  que,  tomdndolps  por  homl 
las  falanges  en  estado  de  ataque  } 
lanquin,  tuvimos  ocasion  de  oir  h 
■  tiempo  idioma  nacional  en  la  Ind 
jultivada  tan  solo  por  los  sabioa, 
rase  que  la  lengua  sanscrita  es  '. 
mas  âlosôtica,  y  la  que*preseni 
li  parte,  lo  que  se  decir  es  que  igu 


Djomada,  atio  da  la  hégfra.... 

0  enfrente  de  este  puerto,  perte 
esas  en  Sumatra.  Esta  isla  es  inr 
noxial,  é  insalubre  en  extremo, 
e  â  toda  expresion. 
inacer  dos  dias  anclado  el  Vtrecht, 

para  recorrer  uno  de  esos  bosq 
iF  humano.  Independientemente  di 
liaes,  DOS  acompanaron  dos  robus 
sy  caiabinas. 

e  una  hora  la  naturaleza  se  moi 
)leganJo  â  nuestra  vista  ora  vas 
ora  deheaas  pingUes  y  feraces,  or 

movedizos  azufaifos,  ora  prader; 


imos  elevarse  ligeramente  el  tern 
j  de  mimosas,  avroyanes  y  esas  b 
dmîra  el  viajero  en  los  trôpicos,  l 
,  envuelto  ligeramente  en  los  vapc 
césped.  La  sensitiva,  la  rétama,  la 
ir  à  nuestra  vista  y  sonrairnos  bù 
:ia  notamos  una  nueva  depreaion, 
vesamos  en  su  parte  roénos  profui 


iones  de  hormigas  que,  perJJL-iidose  bajo  los  nopales,  volvian  d 
strarse  île  nuevo  sobre  layerba,  Kn  ciertos  parajes  resonaba  un 
nbido  continuo  coïncidente  con  un  centelieo  perpétuo,  forraado 
•  cantdridas  voladoras  vestidas  de  esmeralda,  escarabeos  miles 
)rnados  de  iureas  corazas,  y  pdjaros-moscas  cerniéndose  como 
Irerias  vivîentes. 

Cuântas  flores  engendradas  por  la  fiebre,  cuyp  perfume  sub- 
^a  !  En  el  vasto  crisol  de  la  naturaleza,  la  vida  y  la  muerte  in- 
anteraeiite  luchan,  ysimuitàneascampean.  Losgusanos  hierven 
la  carna  putrefacta,  en  el  cavernoso  tronco  brilla  la  miel  mor- 
procedente  de  venenosas  flores,  el  hongo  corona  el  mulUdo  cés- 
I,  la  sierpe  fascina  al  pâjaro  indefenso,  la  nube  anacarada  con- 
ne  el  ra.yo,  el  céflro  fragante  cobija  la  peste,  la  flor  del  canamo 
;abre  la  locura,  la  sombra  del  manzanillo  vîerte  la  muerte. 
^liêntras  que  en  las  lagunas  chapuza  el  zancudo  flamenco,  des- 
n  bandas  de  cenîcientas  palamas  y  Uameantes  faisanes,  nada 
las  aguas  la  libetula  con  alas  de  gasa,  y  con  matizadas  alas  se 
raen  sobre  las  flores  mariposas  brillantes,  à  manera  de  islas 
viles  de  luz. 

Aas  la  muerte  lucha  con  la  vida,  y  el  terror  con  la  belleza.  En 
irena  hùmeda  so  revuelca  el  torpe  cocodrilo,  la  pantera  huele  la 
igrej  los  vàstagos  quebrados  acusan  la  marcha  rastrera  del 
i,  que,  fascinando  su  presa,  se  enrosca  en  torno  de  la  res  con- 
sa  y  esputnante;  en  el  islote  bordado  por  la  plateada  espuma 
lago,  divisa  la  vista  la  guarida  del  tigre,  fétida  de  putrefacta 
na,  tapizada  de  tempanos  de  cuajada  sangre,  empedrada  con 
ncosbuesos....  jOh  mônstruo  horrendo!....  joh  imàgen  de  Mo- 
!....  ^quiénpodrâ  sin  espanto  ver  blandîr  sus  veinte  punales 
a  fiera,  y  abrir  su  boca  cavernosa,  capaz  de  contener  una  ca- 
ahumana?,...  jQué  aparato  de  destruccionl....  jqué  lujo  do 
ertel 


iQuién  se  atreverâ  sin  temor  â  penetrar  en  esos  bosques  misterio- 
?  ^quién  osarâ  internarse  sin  mfsticos  estremecimientos  en  osas 
lesuras  virgenes  del  pensar  liumano,  en  que  la  plétora  de  la  vida 
muerte  engendra,  como  el  disco  del  sol  que  parece  oscurecerse 
verulento  por  la  intensidad  misma  de  la  luz?  Los  susurros  sin 
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CAPITUXO  XLIX 


lEL  ITINEBARIO  DE  CADIZ  A  It.VTAVIA.  —LAS  COSS. 
NES  AUSTRALES.  —  EL  A L CION.  —  BATAVIA. 


LoTe  prickaUîtc  tlioniB(l) 

BHACKESPEABE. 


Bhamadui,  aBo  de  la  hégixo... 

aa  que  el  Uirecht  zarpô  del  puerto  de  Pedang,  cou 
ble. 

ima  noche  tuve  un  sueiio  venturoso.  Las  constela- 
rinieron  à  despedirse  de  mi,  y  las  australes  à  re- 
sta desfilaron  la  Osa,  Cefeo,  el  Dragoii,  el  Cisne, 
idano,  Andrômeda,  Casiopea,  Pegaso,  la  Corona, 
lometodas  sucesivamente  :  Adios,  lldiz....  ya  nos 
p.     ■ 

la  incomparable  belleza  de  Andrômeda,  Bérénice 
nadas  de  estrellas  y  ostentando  el  tipo  grl^o  en 
la  Osa,  sentada  sobre  el  animal  que  le  da  el  nom- 
la  sobre  el  tigre,  Uevaba  una  corona  de  rosas  y 
,  resplandeciente  comQ  Apolo,  conducia  un  carro 
dîamantinas  espîgas;  montado  sobre  Pegaso, 
en  vez  de  la  cabeza  de  Médusa,  el  cuerno  de  la 
L  fogoso  corcel  hacia  brotar  de  sus  plantas,  en  ve; 
[Kicrene,  manantiales  espumantes  de  aatros  dia- 

npo,  miéntras  inmôviles  mostràbanse  Orion,  el 
on  y  demas  constelaciones  visibles  sobre  la  li'nea, 
tludarme  los  asterlsmos  australes.  El  Tucan  Ile- 


1 
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)s  grupos  resaltaba  por  su  fulgor  y  hermosura 
ada  en  U.misma  Via-Lactea.  La  constfilacion 
r,  cuando  pasa  por  el  Meridiaao.  Asi  no  es  de 
ibitantes  del  hemisferio  austral  conozcau  las 
iz. 

lanopo,  Fomalhaut,  Acharnar  y  del  Centâuro 
nunal  fulgor  y  una  indole  especial,  pues  nada 
el  aserto  del  rey  David  ;  cada  estrella  posée 

allanes  y  lo  que  désignai!  los  astronomes  bajo 
le  Carbon,  caracteman  al  hemisferio  del  Sud. 
m  hasta  cierto  punto  cierta  analogia  con  al- 
betnisfurio  opuesto  ;  las  segundas  son  ùnicas 


na  calma  sioiestra  presagiaba  una  tempestad. 
ïdo  el  huracan,  bacinando  negros  nubarrones 
.dos  relâtnpagos,  cuyos  estampidos  repetian 
ijanos.  A  la  livida  luz  de  los  rajos  angulosos, 
se  las  ondas  espumantes;  yen  un  fondo  lumi- 
1  perfil  del  avts  de  la  tempestad,  corriendo 
0  la  alondra  entre  las  mieses.  Mynheer  Van- 
X  no  poca  serenidad  en  el  peligro,  perc  su  bija 
)ja  en  el  ûrbol. 

ije  —  i  por  que  estas  tan  azorada?  ^  Acaso  no 
a  Providenciaî  ^Qué  peligro  podemos  correr 
i  Jesùs,  bijo  de  Maria,  que  vosotros  Cristia- 
nos  Dios,  nos  asegura  que  ni  un  solo  cabello 
a  sin  el  consentiiniento  de  su  Padre...  Mira  à 
ecamadas  de  saGroy  amattsta.  Geueralmente 
ibre  de  mastin-pescador  6  pâjaro  de  la  tempes- 
os  antiguos,  sobre  el  ciial  corren  tantas  y  tan 
in  el  seno  de  la  tormenta  une  su  voz  â  la  del 
si  liuracan  atrado  trasporta  el  uido  del  ave, 
espuma  lindando  con  las  aubes,  ora  en  abismoa 
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profundos  que  apénas  cubre  la  onda  amarga, 
tona  el  htmno  d  la  Providencia,  himno  que 
interrumpir  el  fragor  del  trueno.  j  Oh  sfraboli 

—  Tienes  razon,  Udiz  —  me  dijo  risuenaMî 
za  retoSo  en  su  corazon. 

Poco  despues  cesô  el  furor  de  la  tempes 
vientos. 

La  conversacion  se  concentra  en  el  alcion, 
de  una  de  las  mas  bellas  metamàrfosis  de  Ot 
cado  d  la  mas  bellas  de  las  estrellas  del  gru 
centre  tal  vez  del  movimiento  de  nuestro  siste 
con  tantos  otros  sistemas  andlogos  (I). 

Ënardecida  por  esta  raisteriosa  homonitnia 
balcon  y  la  mariposa,  tome  mi  arpa,  y,  desp 
sus  cuerdas  con  adecuados  preludîos,  entoné 


i  Oh  memoria  embalsamadu 
Que  el  sér  anima  y  qucbi-anta  I 
Yo  TÎ  de  amor  la  ola  santa 
Mis  potencias  dcnibor, 
Como  Psiqnis  dcspertada, 
Yi  al  Amor  blandiv  su  tca. 
Del  mârmol  cnal  Galatea, 
Mî  sér  contemplé  brotar. 

iPese  â  mi  ncgra  fottunnl 
Mi  corazon  anu  auida. 
Lob  ÔBcuioa  de  la  vida, 
Los  estigmas  del  amor, 
La  Inz  de  la  tetra  Inna, 
Fîlti-a  por  dcQBO  celage, 
Y  en  las  ramae  siu  follagc, 
Oanta  ann  el  ruisenor. 

î  Oh  pi-omesas  de  Mahoma^ 
De  amor  extàtico  rato, 

(1)  Los  cAlcidos  àc  loB  Bstrdnomos  alcmauca  Ucudeu  i 
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lo  bâaU>, 

!  placer  ! 

Bacro  aroma 

la  aunqne  marchita, 

ngado  palpita 

la  mager. 

îcnndo  en  duelo  ! 
da  del  astro, 
,nte  rastro 
■  y  el  morir  1 
inadiree  cl  Huelo, 
:o,  ora  inerte, 
3e  la  mnertc 
tizcle  enbir? 


el  gran  mîsterio 

ne  tormento  : 

lor  es  fermciito 

leatial, 

ï  cantiverio 

kbre  Binvida, 

lano  anida 

ilcstial. 

polvo  adnltera, 
ïpana  vêla, 
lo  révéla 
perior. 
no  Bnpeia 
luz  Qwiga, 
n  que  prodiga 
el  Criador. 

lestacada 

1  fbego,  mar  hondo, 

a  ni  fondo, 

le  aiuor  ; 

^nde  la  mirada 

nnipotentc, 

>stran  la  frcnte. 

;I  Scra&u, 
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h  aiuargara  vent 
le  el  parto  hnma: 
e  nos  deBgarra  y 
mo  &  la  tierra  el 
mnerte,  madré  i 
ïBparenta  nneetn 
es  el  amor  y  la  n 
rmanoa  gemelos 


es  por  el  rayo  en 
foresta  tcoebrosi 
yot  Tara  milagrof 
ua  brotar  el  pefii 
lor  la  Buprema  tj 
ade  candente  la  : 
û  dedo  de  Dios  i 
ietà  tn  corazon. 

0  es  el  amor  en  e 
qne  eu  la  arena 
10  es  oreja  del  ali 
llamado  corazon 
poB  letargo  profi 
ilza  el  cantÎTo  rie 
A  B!  recibiera  en 
itcriosa  bendicîoi 

lortal  sello  confie 
or  al  anima  hnm 
'a  gala  se  desgra 
la  Taeta  inmensii 
e  el  sér  qne  el  ai 
rante  el  espacio  I 

1  tiempo  fiero  se 
e  exceisft  etemidi 

)r  melodiosa  bris 
ia  de  aroma  del  i 
anta  fagaz  el  re 
Dculta  el  mnndu 
de!  Profeta  sonr 
anima  el  polvo  f 
0  engaSa  en  este 
0  el  placer  iel  ai 
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latnra  convaba 
r  y  la  agonia, 
consigaen  qne  pia 
la  fé  del  alcion. 
\o  sa  proie  expulsa, 
aenta  mece  el  nido, 
ayo  el  estampido 
xrumpe  bu  cancion. 

1  cielo  îaocnla 
bna  qne  fermenta, 
yo  transparenta 
£tal  el  corazon. 
cio  y  tiempo  annia 
ï  el  sacro  apetito, 
adujo  al  infinito 
tr  à  Salomon. 

de  pôstuma  ventnra 
romesa  al  humano, 
de  incendio  lejano, 
!  felicidad  ? 

aporta  en  poB  iioche  OBCuri 
vida  el  tormento, 
leite  de  ud  momento 
idia  k  eteniidad? 

el-cielo  dest«llo, 
de  incendia  lejano, 

traamnta  al  hninano, 
en  Eden  el  dîntel. 
e-amoT  ostenta  el  sello, 
rte  reta  y  afrenLa, 
I  msDcha  sangi-ienta 

ileso  à  Israël. 

el  amor  ioreo  brochej 

i  en  si  el  universo, 

llamado  dÎTerBO, 

lye  la  unidad  7 

jrio  dnerme  en  la  noche, 

;a  la  aed  y  eatraga, 

eu  de  amor  se  embriaga, 

;a  en  la  eterui^. 


En  piélag 
El  alcion 
Una  ande 
Otra  azot 
Tal  coraz 
Ea  que  e1 
Entre  el  i 
Debeconj 

Felîz  quit 
En  libacj 
Pnea  lo  11 
Eb  sobre] 
£1  fnego 
Vitrifica, 
La  fé  can 
Caal  la  p: 


c 

FIS  DEL  ITINBRABIO  DI 


Hace  sais  (lias  que  fondt 
Aun  no  habian  descenc 
Â  buscaHios  una  barca  su 
perteneciente  al  Gobern 
vîmes  trasportados  al  pal 
con  agasajo  sumo.  Parien 
el  Conde  Hogendorp  no  e 
sus  huéspedes. 

(1)  Toda  tonnentase  apUca, 
din;  X^  açciou  del  tiempo  hace  i 


■  "1 
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dss(x)nûcida,  pero  hablaba  perfecta- 
yor  parte  de  los  Holandeses. 
bella,  y  capital  no  solode  JaTa,  sino  de 
olandesas.  Enriquecida  sobremanera, 
sdico  pintoresco  de  trages  y  razas.  AI 
lés,  circulai!  el  Javanés  atezado  y  el 
:hata,  y  ancho  sombrero  de  pajaen 
neses,  que  forman  el  fondo  de  la  po- 
10  y  de  un  color  que  imita  perfecta- 
colado.  Dicen  que  en  gênerai  son  de 
îles  cuando  agUados  por  las  pasic- 
:  de  una  dulzura  extrema,  y  contrasta 
y  el  tono  desabrido  del  chino.  La  re- 
imismo;  si  bien,  como  los  Persas,  no 
en  lo  tocante  â  lapràctica  del  Coran, 
3s  de  Brama,  cuyo  culto  aun  domina 


II 

en  la  liermosa  posesion  que,  en  las 
ee  Mynheer  Van-der  Linden,  y  en  la 
sro,  excepto  el  tiempo  que  sus  nego- 
:n  Batavia.  Matilde  se  balla  â  mi  lado. 

â  mis  ârdeties. 

confinan  por  una  parte  con  la  bibliote- 
éntras  que,  desde  la  ventana  situada 
a  la  vista  en  lontananza  numerosas 
recea  huir  como  una  manada  de  bii- 

a  maa  perfecta.  El  maderamen  que 
,  las  cortinas  deslumbran  de  blancu- 
ue  SI  aseo  holandés  raj-a  en  exage- 

en  Java.  Situada  â  dos  grados  de  lati' 
:a  las  estacioncs,  Un  plantio  de  lilas  se 
ramada  tupida  que  inunda  la  estan- 
za  mi  ventana,  de  modo  que  la  iaz  me 
3  una  doble  eslaraena  azul  y  rnja. 


igio 


iSJ 

linc 
irre 


tiori 
Idii 
'la! 
ten 


de 
nie 


—  518  — 
cena  oriental  se  éleva  bajo  le 
la  gloriosa-superba. 
eia  flotar  en  la  atraôsfera  un 
1  âmbar  y  oro,  nube  formada 
d  adberir  &  los  pistilos  de  las  fl 

r-Linden  llamd  mi  atencion  si 
;n  Europa,  antiguas  compaûera: 

de  afelpadas  bojas.  la  menta  c 
al  muguete  con  âureos  cascabi 
as  su  posteridad,  é  incIinàiidoSE 

explica  la  fabula  griega.  Mas 
ué  un  plantio  de  tulipanes  tan 
■A  hubièra  podido  suponer  tani 
conocida  belleza.  Los  Holandc 
înltivo  es  tradicional  en  Harlei 
epûsculo  abâtense  sobre  los  a 
nera  de  esmeraldas  vivientes  ; 
.brl  duerma  en  su  nido  construî 
mbradc  este  pajarillo,  sin  igual 
luevo  de  Tolùmen  tan  reducido, 
[•ocio.  Todo  se  armoniza:  el  pdj 
ella  flor  que  â  este  sostiene.  A 
tundos  7  la  magia  de  la  natura 
•ovidencia  el  ala  de  la  maripoE 

mtal  del  jardin  florecen  la  qui 
)ro,  el  albohol  y  nuraerosas  i 
que  acusan  sensibilidad  en 
îuellan  el  nenùfar,  el  lotos, 
s  ûltimas  salen  de  la  onda  cor 
!Cibir  al  pôlen  que  les  trae  en 

jrte,  extiéndense  sotos  formadf 
Imente  yastos  cuadros  do  sont 
lira  y  de  Bengala. 


IV      . 

maravillas  tantas  hac 
}ua  participaban  &  la  ye 
'do  da  la  Capitana,  mi  p: 

sueEo  beato  trascurridc 
arecian  en  Buitenzorg,  < 
do  despertarme.  De  mi  ce 
'ietas  de  estas  crecia  a 

nocbes  se  mostraba  el 
'a  tenido  de  turques»  p 
:[o,  miéntras  confundiac 
.dreselva.  Las  aves  dora 
'  sonreia  melancôlico  en 
I  frasas,  desmorondbanst 
res  de  moscas  fosfôricas 
[a  imperfeccion  de  este  i 
n  él  el  amor  révéla.  Tal 
uienes  juzgaron  animad 
un  mundo  de  amor,  com 
li  los  mito3  de  Apolo, . 
iàn  da  su  lira;  de  abî  h 
idas  y  Napeas. 

amor  objetivado  se  lia 
n  al  unirerso  los  nombn 
:a  enrosca  an  torno  dal  ( 

el  heliotropo  girando  a 
)nio  Jésus  :  no  me  toques 
ituraleza.  Todo  destellc 
an,  si  no  como  poseida, 
)  el  hombre  anhela,  felic 
lostrada. 

mines  hablaba  yo  esta  i 
hija. 

'  me  respondio  el  buen  H 
\  ni  las  desgracîas  hayai 
(tro  corazon  as  mas  jôve: 
n  —  respondio  esta  —  m 
agar  el  fuego. 
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CAPITULO  L! 

LAS  E8TBELLAS. 


Helitlichtl  immermehr] 

GOETH 


la  astronom(a,  ténia  Mjnheer  Van-der-L 
quinta  un  Observatorio  provisto  de  una  b 
nstrumentos  varies,  entre  los  cuales  cont 
icados  en  Londres.  La  techumbre  del  Obsi 
le  modo  que  nos  era  fâcil  gozar  del  Bublin 
mta  la  b6veda  estrellada,  extendiéndose  sol 
lIII  recibia  el  rico  banquero  i  su  araigo  : 
lomo  de  profesion,  y  comisionado  por  al 
hemisferio  austral.  Constàndole  mi  pasio 
'nbeer  Snellius  se  complacîa  an  mostrarm< 
scopio,  y  disertar  sobre  su  naturaleza  fl 
irai  ténia  para  ml  un  atractivo  mayor  que 
'\%^  y  Matilde  acostumbraba  decirme  qu 
lia,  babia  nacido  para  k  vida  contemplativ 
Qversacion  ténia  asimismo  por  objeto  d 
:as,  sobre  todo  los  problemas  ipticos.  No 
e  me  causaron  experimentos  varios  conci 
mominado  mlraje  ô  espejismo,  cuya  teoi 
ivillosa  lucidez  Mynheer  Snellius.  Mi  in: 
iempo  cuanto  tlene  lugar  en  el  espacio,  m 
risLones  de  la  esperanza  un  efecto  subjej 
)go  al  miraje  6  espejismo.  Los  objetos  que 
Q  exifitir  sin  una  realidad  ulterior,  cuya 
'enômeno  mismo  ;  del  mismo  modo  las  per: 
en  el  corazon  se  pintan,  arguyen  y  gara 
ina  felicidad  futura.  Aun  prescindiendo  d 
snte,  intuitiva  es  la  correlacîon  del  tiem 

empie  mosluz 


LAS  E8TRELLAS. 

Dîz  qne  ofrece  vigionea  de  Tentnra 
El  àrido  desierto  al  peregrino, 
Cual  del  cielo  y  la  tierra  la  hermosura 
Flotante  ostesta  el  lago  crisbalino. 

Reverberanle  el  aire  pinta  al  vivo 
La  campina  ultcrior,  la  mar  lejana; 
Y  el  polvo  ae  reviste  compasiyo, 
Delante  la  sedienta  caravana. 

Luz  precursora  de  fotura  calma, 
Rayo  de  amor,  profética  pintnra, 
Qne  debîera  acoger  votiva  el  aima, 
Coal  maternai  Boorisa  de  Natura. 

i  Que  delicioBO  Eden  vé  el  peregrino, 
Yerde  y  risaefio  qne  la  dicha  anida  I 
I  CnÂnt^B  cuadrûs  en  raado  torbelHiio 
Ofnacan  sn  mirada  hnmedecida  I 

Tapiz  mullido  cnal  hûmeda  eemeralda, 
De  raÎBeBoreB  Ucno  el  bosqne  nmbrio, 
BalsiUnica  colina  de'âarea  falda, 
CampiBaa  chiapeaEtea  de  rocîo. 

Âlc&zar  con  doradoa  arteBones, 
Con  arabescoB  mil  qne  el  jaspe  en! osa, 
De  levé  filigrana  Iob  balcones, 
FraganteB  de  mnjeres  y  de  rosas. 

Bello  jardin,  que  encoadran  azulados 
Montes  y  de  castaBoa  la  eapesura  ; 
De  lilas  y  naranjoB  rodeados, 
ConTidando  al  Bilencio  y  la  freacura. 

'    Alli  brilla  la  adelfa  Bouroaada, 
Laespinosa  rétama  de  âureo  brillo; 
;  Cémo  rnmia  la  vaca  Balpicada! 
i  Cttftl  triaca  jngneton  el  temerillo  ! 


i!  iBarcasmoeterno! 
ja  la  Bonrisa. 
in  como  el  rafierno, 
to  BC  divisa. 

iMarsin  ribera! 
la  el  foragido. 
gir  de  la  pantera, 
lûgnbre  ahallido. 

80  peatilente, 
ricntoBla  trailla, 
tida  serpionte, 
e  el  ojo  brilla. 

:1e  la  Bangre, 
^tnmba  sn  mgîdo, 
l  veoetioso  enjambre, 
ran  alli  eati  el  nido. 

polTO  en  torbellino, 
)la  de  serpiente, 
lobre  peregrino, 
1  convDlaa  frente. 


'A  el  almo  canto, 
t,  es  mofa  impia, 
ISO  humano  llaDto 
irnal  misantropia, 

I  bienqnimera; 
mal,  mnerte  segnra; 
mte  6  planidera, 
de  locnra. 


o  la  raina, 

iresa  enaangreiitada, 

inert*  la  destina. 


1  groeero  molde  te  fnndiera 
imbre  toaeo  &  qaien  la  Bangre  i^ita, 
irdido  penaar  te  atribuyera 
:cio  7  de  virtnd  idea  âoita. 

es  marchât  gimieado  &  Iob  mortales, 
ido  el  pié  de  rocas  y  de  abrojoB. 
s  tns  hijoB  aon,  no  hay  criminales. 
llamada  virtnd  qaé  es  &  toB  ojos  ? 


UBato  I  la  dicha  qae  te  espéra 
lal^^efia  imàgen  te  asegora  ; 
lenitnd  lejana  no  exietiera, 
[ne  Tes  revelatriz  pîntnra, 

cha  prometida  â  la  esperanza, 
ÏBioD  qae  el  aire  deebarata, 
'aleroBa  fé  tan  solo  alcanza, 
i  felicîdad,  mas  no  inmediata. 


lielos  !  on  ebiblema  tan  fecnndo 
erela  el  enigma  de  la  vida, 
ntnra  que  ostenta  aqneate  mnndo, 
la  siempre  y  siempre  prometida. 

peuegrinaje  es  esta  rida, 
nnndo  de  horror  deBÎerto  ordiente, 
reflejo  de  dicha  prometida, 
lleza  BoËada  6  aparente. 

îaas  Bon  de  amante  ProTidencîa, 
e  el  necio  mortal  llama  ilosioues  ; 
ilcnloB  snblimes  de  lacieucia, 
-te  Ib8  mirificas  TiBioncs  ; 

itinna  RBperatua  el  dulce  anhelo, 
timiento  hnmano  qne  Dios  gnia, 
tâtica  oracion  el  raudo  vaelo, 
ilime  peusar  la  melodia. 
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ibir  al  cielo  nos  convidu, 
a  la  yerdad  por  la  belleza. 
lia  paràbolas  de  vida, 
,  nos  da  catnraleza. 


sépulcral,  invemal  hielo  ! 
lilbadoT  del  Apenino! 
)laB  afrentan  nneatro  anelo, 
iz  hierve  el  éter  cristalino. 

B  como  el  sol  :  sa  angusta  calma 
dl  de  Idz  Tela  en  bonanzs; 
de  doloF  rerela  al  aima, 
3Ba8  sin  fin  de  la  esperanza, 

!  hielo  y  ItizI  i  oh  noche  pia, 
itinoa  mnndoB  centellante! 
plandeciente,  pero  Ma, 
nptuo  ardor  calma  tritui&nt«. 

>B  del  sol  à  tierra  amante, 
I  flores  miles  el  abiamo; 
nlza  el  lanro  qne  ^agante, 
ranidoBO  el  heroismo. 

iciat  Mgor  de  laa  esbrellas 
IFS  laa  campinas  de  Terdnra, 
,  al  rniseGor  tiernas  qaerellas, 
imear  la  eàvia  en  la  eapesura. 

de  virtad,  virtad  auBteruj 
ila  el  temor,  ni  arde  el  deseo; 
)  Tiril  la  fé  Bincera, 
moral  de  Prometeoi 

jn,  cnal  Titan,  hurto  la  teOi 
lagia  de  amor  andaz  arroBtrat 
inra  falaz,  cnal  Filistea, 
>  Sanson  ain  faerzaa  postra. 
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lencio  polar!  iuoche  de  accro! 
ber  cristalino  calma  mada! 
nito  absorbe  el  ojo  anatero, 
la  Taronil  la  Inz  ealada: 

paloma  &  fner  qde  se  lamenta, 
a  modnlando  Iob  enspiros, 
shando  la  gargaota  cenicienta, 
flejofl  de  grana  y  de  zafiro; 

Qftl  âgnila  adneta  que  elevada, 
iuda  mansion  del  mando  ïgnota, 
apla  andaz  la  béveda  estrellada, 
]&  la  région  qne  el  rajo  azota. 

aden  riril  el  aima  templa, 
Armida  aonreir  ré  Btn  desmayo, 
Agnila  andaz  la  Inz  contempla, 
1&  la  région  qne  azota  el  rajo. 

inane  Taper  rano  aliciente, 
innbe  de  Ixion  fonna  nsnrpada! 
-a  estalla  en  la  adorada  frente, 
nagla  del  sér  brota  la  nada. 

lante  de  amor  es  el  cncaiito, 
ndo  Caton  Vcnna  embiete; 
M  qne  la  sonrisa  pnede  el  llanto, 
igîpcia  José  solo  résiste, 

,  como  Cirée  6  cual  Medea, 
io  nos  trasmnta  6  en  onagro, 
re  BÏn  entrafias  como  Âltea, 
ra  el  tizon  de  Mcleagro. 


inacion  del  sér,  vida  CBpnmaute, 
.terioB  snblimes  de  exiBteucia! 
élago  insondable,  palpitante, 
1  césar  fecnnda  aima  sapiencin  ! 

irdincs  de  luz,  mas  qné  arennles  ! 
ïnta  abncgacion,  que  fratncidios  '. 
0  risueno  Eden,  mas  que  presidioB  ! 
limnlo  de  bienes  y  de  malcs  ! 
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Etspirar  de  ha 
nndas,  aanta 
empiéta  à  eai 
lad  vierte  en 

infinito  palpi 
ïrsal  que  todc 
iBondabie  j  e 
ispacio  de  Di< 


1  cielo  disiUE 
son  do  qnier  ( 
inmortal,  sel 
I  criado  respl 

lenddad,  tos 
iciende  el  aln 
lonado  anâte 
Bér  la  gerarq 

latir,  annqne 
nelayerdad 
blimes  son  ni 
ed  en  la  Inz  1 

deras  j  fanal 
iradon  de  ell 
mîraâaB  f rab 
inima  Totira. 


idicion  sneSc 
taliuaB  la  an 
cielo  constel 

ixistencias  si 

orada  Tenton 
onoro  el  pecl 
e  fuerza  adei 
ir  profética  li 


Mieteriosa  BemiUa  qae  fermenta. 
De  trigo  &  fner  que  ocnlta  crndo  inYiemo  ; 
Visioiies  de  qae  el  aima  ee  alimenta, 
De  lo  infinito  anhelo  7  de  lo  etemo  ; 

Belleza  aniTersa),  dÎTino  alieoto, 
Oloa  de  aznl  del  éter  ^tado, 
Oamino  &  DioB,  radiante  ârmamento. 
De  diamantinoB  muudoB  empedrado  ; 

Fantasmas  de  fnlgor,  del  bien  primîcias. 
De  eecnchada  oracion  sùI]ito  pasmo, 
LabeiintoB  de  Amor,  nobles  delicias 
De  nnestra  mente  en  Dios,  de]  entnsiaBmo  ; 

Liante  qne  el  cielo  fiilgîdo  retrata, 
Inriàbles  semillas  celestiales, 
Olas  amargae  de  zafir  j  plata, 
Bancos  de  perlas,  grntas  de  corales; 

Orito  de  amor  qae  por  do  qnier  retomba, 
Belimpago  angnloao  en  la  dehesa, 
EBtrellas  brilladorsB  sobre  tnmba, 
Flores  qne  alfombran  la  asquerosa  hneea; 

Gnerda  qne  la  esperanza  nnnca  afloja, 
Gala  de  que  natnra  se  reviste, 
Fastidio  y  languidez,  tnrbia  congoja, 
Implacable  beldad  de  cnanto  existe; 

Bemolinos  de  ardor,  amor  y  ràbia. 
De  qne  brama  en  abril  el  cierro  ardiente, 
Del  almendral  en  âor  Aimante  sàvia, 
Inqnietnd  gênerai  de  cnanto  siente; 

Ooros  felices  qne  en  la  Inz  transitan, 
DédaloB  qne  Tincnla  la  armonia, 
Qne  mnnâcH  de  dolor  tal  vez  visitan, 
Difosdiendo  la  Inz  7  alegria; 

Santa  revelacion,  Astronomla 
Qne  al  inima  snblima  y  anonada, 
Qne  ftilgida  espansion  de  Geometrîa, 
Eb  del  trono  de  Dios  primera  grada; 
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CAPITULO    LU 


EL  PLANETA  VBHU8. 


La  crialuia  Immaua  conticnc  an  prlucipio  que 
exccde  â  la  naturaleza  exterior,  mcdiante  el  cnal 
poede  elevirse  sobre  el  aiutcma  del  mando.  Cuan- 
doel  slmacomniiicB  con  entidadea  que  la  Eupenm, 
Ge  eepitca  de  lai  cosas  subordinadas,  trneca  esta 
vida  por  otra,  y,  abandonando  lo  que  la  rodea, 
■dhiere  à  nn  siatema  mu  clerado. 
JAUBLICO. 


le  Schabao,  a&o  de  la  licgîra... 

iade  à  la  vida,  despues  de  un  letargo  cataléptico 
iiites  de  ayer  â  las  sais  de  la  tarde.  À  esta  horame 
tadaenel  balcou,  con  los  ojos  fijosy  como  pétri- 
cclon  d<)l  poDiente.  Mi  memoriaroeretrazaque,  en 

mi  vista  contemplaba  la  estrella  vespertiua,  cuyo 

a  descomunal. 

ipareate,  como  sucede  entre  la  vigîlia  y  el  sueno, 

>be  entre  la  vida  y  la  muerte,  me  senti  trasportada 

1  que  todo  se  presontabà  bajo  un  aspecto  tan  nuevo 

.  Mi  sér  sa  hallaba  cumo  uua  esponja  empapada  en 

e  y  olorosa. 

1  en  torno  era  tan  bella,  que  renuucio  à,  describîrla  : 

I  guardaba    cierta  relacion  con    la  da  nuestra 

una  diferencia  proporcional  &  la  que'separa  la  bella 
de  Gacliemira,  de  la  Ôor  del  rosal  silvestre,  forma 
imentaria  de  la  reina  de  nuestrosjardiuss. 
tscinJiré  de  toda  descripcioa  relativa  à  una  ciudad 
iba  â  mi  vista.  Séria  précise  un  idioma  mas  rico 

para  dar  una  îdea  de  maraviUas  tantas  acumu- 
itrecbo  recinto,  que  recordaba  la  Jerusalen  ce- 
.lipsis.  El  ébano,  cl  inirmol,  el  pôrfidù  campeaban 


Bïtraiias  que  baya  adivinado  tu  pensamieuto  :  tal  nuccde, 
una  intuicion  feliz,  en  el  planeta  que  babitamos. 
;  —  me  dijo  Ali  —  aquf  vivias  en  nuegtra  memoria,  que, 
1  ccuno  nuestras  demas  facultades,  apénas  considéra  como 
i  sombra,  lo  que  en  la  tierra  el  nombre  de  memoria 

el  mundo  â  que"  regresar  debes  —  afiadiô  Lino  —  la  me- 
una  facultad  intelectual  ;  en  Vénus,  es  d  la  vez  intelectaal 
El  fuego  sacro  de  las  Vestales  arde  aqui  sin  consumirse. 
llama  milagrosa  del  Horeb,  no  necesitapâbnio. 
nemoria  bumana —  observé  Osmin — es  un  crepûsculo 
il  cual  lo3  recuerdos  se  presentan  al  estado  de  sombras; 
lo  à  que  siguen  las  tinieblas,  esto  es,  el  desvaneclmiento 
aemoria.  Mas,  en  nuestros  corazones,  la  memoria  en  vez 
îpuscular,  es  una  aurora  progresiva,  cada  vez  mas  brîllan- 
ros  términos,  en  la  tierra,  lo  Uamado  memoria  tiende  d  la 
I,  esto  es,  al  no  sér;  miéntras  que,  en  Vénus,  la  memoria 
a  luz,  esto  es,  al  sér,  è.  Dios. 

blaron  Fedora,  AU,  Lino  y  Osmin;  j  sus  discursos,  que 
rra  me  bubiesec  parecido  anegados  en  la  brunia,  resplan- 
a  aquel  momento  como  el  cristal  de  roca  peoetrado  por 

z —  me  dijo  Ulrlca,  comprendiendomipensamiento  —  aqu( 
l  bière  como  una  flecba  de  fuego. 
>as  as!  babiaba  con  el  entusiasmo  expansivo  que,  aun  en 
.  constituia  el  don  caracterfstico  de  esa  bella  inteligencia, 
yo  en  la  inmensa  belleza  de  Ulrica,  de  la  cual  apénas 
ra  su  forma  prtmitiva.  De  nuevo  respondiô  mi  amiga  â  mi 
mto  interior. 

«tra  forma  visible  en  Vénus —  me  dijo  —  guarda  con 
aspecto  primitive  la  misma  analogia  que  con  los  cristales 
taries  del  màrmol,  guarda  la  bella  simetriacristalina  que 
iza  al  espato  de  Islandia.  La  causa  inmediatade  esta  tras- 
a  es  el  gérmen  supremo  que  anida  toda  criatura.  De  un 
cordel  de  innoble  aspecto,  sacô  Guido  Reni  una  série  de 
todos  parecidos,  si  bien  el  ûltimo  representaba  hermosa  à 
i  persona,  que  el  primer  retrato  reproducia  en  toda  su 

sta  causa  —  observé  Osmin  —  debe  agregarse  la  hermo- 
incumbiô  en  la  tierra  à  todo  sér  bumano  trasfigurado  en 
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cion  me  dijo  Ulrica  :  ' 

n  i  comer  con  nosotros,  esto  es,  à  verificar  algo  anà-  j 

tantas  veces  efectuamos  en  la  tierra.  i 

bros  pobres  idiomas  no  se  prestan  i  reproducir  esce-  i 

oridad  trascendente,  ruego  à  mis  lectores  suplan  d  la  ; 

de  mis  paginas  por  su  aspiracion  votiva  y  fantasia  | 

ria.  Metales  y  piedras  de  incomparable  belleza,  sin  i 
i  tierra  formaban  la  mesa,  la  bajilla,  los  utensilios, 

0  recordaba  el  verso  del  Taso  :  i 

Che  Tint,  è  1»  materia  cUl  Uvoro. 

tiempo  reparaba  yo  que  todos  los  comensales  se  dis-  i 

i  coordinacion  simétrica,  constituyendo  grupos  arma-  j 

encanto  indecible.  En  Vénus,  &  todas  las  formas  y  ! 

préside  uaa  tendencia  andloga  à.  la  fuerza  de  cristali-  i 

lima  à  los  minérales,  y  cuyos  dos  atributos  principales  ; 

ia  y  la  diafaneidad.  Imposible  me  séria  describir  los  | 

bebidas  :  baste  decir  que  me  hicieron  comprender  la  j 

il  nectar  que  instintivamenta  atribuyeron  los  Griegos  | 

riores  â  la  humana  grey.  Por  otra  parte  ^acaso  no  ; 
}  flores  en  su  polen  balsdmico,  y  en  su  flltro  dulce 

,  ta  ambrosfa  y  el  nâctar  al  insecte  perfecto,  es  decir,  | 

i,  cuyo  alimento,  en  su  estado  primitivo  de  oruga,  le  | 
>rtezas  duras  y  amar^^as? 

s  envolvia  la  magia  de  la  vida,  magia  que  se  traducia  i 
por  una  faja  resplandeciente,  ora  diamantina  corne  la 

>ra  con  cambiantes  colores  como  la  faja  de  las  Pe-  ' 

me  dijo  Ulrica  —  la  luz  que  divisas  es  la  del  aima,  que 

?no  de  nuestros  séres  unificadoa  ;  y  repara  que  ta  digo  ; 

1  el  espfritu,  pues  este,  infinitamente  superior  al  aima,  . 
i  y  no  puede  caer  bajo  el  dominio  de  los  sentidos.  Esta 
variedad  la  soSô  InstintiTamente  el  Gristianîsmo,  al 
dogma  de  la  Comunion  de  los  Santos,  al  coronarcon 
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— Asi  tù  ères  Socrates. 

—  Tal  mellamé  enla  tierrà,  y  comprendo  tu  sorpresa  al  ver 
bajo  una  forma  à,  cuyo  lado  la  de  Apolo  séria  la  de  un  sâtiro,  al 
hijo  de  Sofronisca,  proverbialmente  citado  en  Aténas  por  su  feal- 
dad.  La  belleza  es  el  exponente  simbolico  de  la  mayor  ô  menor 
perfeccion  intelectual  y  moral.  Este  efecto  que  la  tosca  densidad 
de  la  materia  corporal  no  le  permite  realizar  en  la  tierra,  6  cuando 
mas  lo  permite  de  un  modo  escaso  é  imperfecto,  tiene  lugar  es- 
pontâneamente  en  este  planeta,  à  causa  de  la  fluidez  de  los  orga- 
nes que  se  prestan  à  la  accion  del  aima.  No  obstante,  en  la  misma 
tierra,  la  moralidad  y  la  inteligencia  coinciden  con  la  belleza^ 
como  lo  atestiguaron  Pitàgoras,  Platon,  Agustin,  Rafaël,  y  tantos 
otros.  Bajo  este  punto  de  vista,  fui  yo  una  excepcion,  si  bien  si  se 
considéra,  esta  excepcion  fué  mas  aparente  que  real.  Mi  organiza- 
cion  implicaba  todos  los  yicios,  y  la  transformacion  de  mi  sér  la 
debi  à  un  Génio,  cuya  obsesion  continua  degenerô  en  posesion 
compléta.  Su  accion,  en  su  época  inicial,  se  traduoiapor  un  trueque 
feliz  en  mis  pensamientos,  y  sobre  todo  poruntorcimiento  mis- 
teriosô  de  mi  voluntad,  la  cual  cedia,  si  bien  con  no  poca  pugna 
de  mi  parte,  ofreciendo  un  fenomeno  anâlogo  à  la  fascinacion  del 
vértigo.  Como  la  res  atada,  que  si  bien  rebelde  al  patan  signe, 
una  soga  invisible  me  arrastraba  en  una  vereda  que  repugnaba  à 
mi  albedrio.  En  el  cauce  de  mi  vida,  se  abria  una  pendiente  nueva, 
y  un  nuevo  sér  parecia  injertarse  en  mi  existencia.  Mas  adelante, 
la  voz  del  Genio  resono  en  mi  interior,  y,  salvo  su  visibilidad,  su 
presencia  me  fué  évidente.  A  este  Génio  benéfico  debo  la  trans- 
formacion que  se  opero  en  mi  inteligencia  y  voluntad,  cuya  doble 
accion  concurrente  se  formé,  en  una  vida  ulterior,  un  cuerpo  ade- 
cuado,  como  una  masa  liquida  adquiere  la  forma  esférica  (1). 

Mi  condenacion  fué  exigida  por  una  plèbe  frivola  y  voluble,  cuya 
risa  fué  siempre  complice  de  la  tirania.  Acusado  de  ateismo,  fui 
condenado  à  beber  la  cicuta.  En  mis  ùltimos  mémentos  tuve  el 


(1)  La  i^sîca  demnestra  que,  cualquiera  que  sea  sa  densidad  y  yolûmen,  debe 
una  masa  liquida  en  el  espacio  adoptar  la  forma  esférica.  Asl  no  es  de  extrailar  que 
tal  ae  presenten  los  planetas,  primitivamente  flnidos.  Tal  es  igualmente  la  forma 
de  una  particula  de  agua  desprendida  de  la  masa,  que  el  lenguaje  humano  désigna 
bajo  el  nombre  de  gota.  En  cuanto  al  azogue,  es  notorio  que  basta  la  menor  per- 
cusion  para  hacerlo  estallar  en  globulillos. 

La  atraccion  n«wtoniana  demuestra  lo  que  ya  habîa  yislumbrado  Platon,  esto  es, 
que  la  esfera  es  la  forma  armônica  por  excelencia.  Mal  que  le  pesé  à  los  materia- 
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consuelo  de  reunir  en  torno  de  mi  d  mis  discipulos, 
asistieroa  en  el  traoce  postrero.  AIH  se  distinguiai 
Fedoa,  el  tierno  Apolodoro,  el  sagaz  Arquitas,  el  au 
fonte,  et  sobrehumano  Platon, 


Poco  despues,  acercôse  â  mi  otro  habitante  de  Véni 
no  ménoa  bella,  quien  me  dijo  : 

—  Ildiz,  mi  nombre  debe  serte  conocide.  Yo  me  il 
mi  trdnsito  terrestre,  Giordano  Bruno, 

—  j  Ah  !  —  le  respondi  —  tû  ères  Giordano  el  entus 
dano  el  santo,  que  marié  mdrtir  de  la  verdad,  profesa 
ûltimo  momento  la  creencia  en  ta  doble  ioônidad  de  lo 
el  espacio,  y, de  las  existencias  en  el  tiempo. 

—  Giordano  soy,  el  mismo  que  conden6  &  la  hogaer: 
cio  romano,  Profesor  de  teologfa,  disertaba  sobre  la  n 
Dios,  cuando  me  veo  interrumpido  por  mis  oyentes,  qu 
taron  en  coro  :  L'anima,  Giordano...  parlad  delFmùn, 
rupcion  de  aquella  juventud  ardiente,  que  no  podia  i 
creta,  podia  traducirse  en  estos  términos  :  <  Criordano, 
de  un  objeto,  es  necesario  conocerlo.  y  conocerlo 
modo  igualarlo.  Ua  gusano  que  al  hombre  comprend 
desergnsano,  y  solo  sofisticamente  podria  ser  denc 
Entre  et  gusano  y  el  hombre  Snita  es  la  distancia,  eut 
y  Dios,  la  distancia  es  inânita.  Asf  la  naturaleza  dlvii 
solo  ser  comprendida  por  el  mismo  Dios.  i  Que  an  pued 
discursos,  Gordiano,  sino  anthropomorpkizar  à  tu  Cri: 
prestarle  tu  humanidad,  en  otros  términos,  formarlo 
y  semejanzaî  En  vano,  viendo  que  en  el  hombre  exist' 
de  intetigencia,  de  poder,  de  bondad,*  de  hermosura,  di 
es  el  infinito  en  inteligencia,  en  poder,  en  bondad,  en  Y 


listM,  la  m&lerU  se  balla  reg^cU  por  leyea  idéales.  Mnu  agitai  nu 
de  extrsnar  lo  que  dice  Sôcrat«9,  qne  la  corporeidad  es  la  forma  V 
La  materia  es  simbdlica,  eeto  es  cxponente  da  nna  idea. 

En  cnanto  al  Q«nîo  &  qne  «Inde  Sacrâtes,  dos  cefiiremoa  A  decii 
dient«mente  Uel  teatimoiiio  de  Platon,  el  mismo  Sôcratei  eipone  en 
efectog  de  C9t«  sër  misteriotiD.  AbI  mismo  prescindûemoB  de  conside 
de  Dna  tésie,  cajo  ligero  ezAmen  séria  incompatible  con  loa  limites 
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>re  iluso!...  tal  deâaicioa  es  ia  del  hombre  elevado  i  una  po- 
iainânita...  Giordano,  en  vez  dehablarnos  delo  que  no  sabes, 
anos  del  aima,  pues  tan  solo  la  perfeccion  progresiva  de  esta 
permitirâ,  noconocerâ  Dios — pues  locura  séria preteiiderlo  — 
à,  lo  ménos  reflejar  en  mayor  grado  la  luz  procedente  de  uno 
os  atributos  infinitos  de  la  Divinidad,  cada  uno  de  los  cuales 
'esa  una  esencia  inânita. 

-  Giordano ,  si  yo  me  hubiera  ballado  entre  tus  juvenileâ 
ites,  me  hubiera  asociado  â^sus  TOtos. 

-  Hubieras  hecho  muy  bien,  Ildiz,  y  hubieras  cooperado  â  la 
["ma  que  se  operô  en  ml.  En  efecto,  desde  ent(Jiices,  en  vez  de 
rtar  sobre  la  luz,  diserte  sobre  el  ojo,  Desde  entônces,  mis  es- 
zos  tuvieron  por  objeto  bruflir  el  espejo  interior  que  cada 
bre  anida,  Mas  mis  diacuraos  entusiastas  excitaron  el  recelo 
i  carte  romana.  Inùtil  es  recordarte  mi  an.  Como  Jesûsy  como 
ates,  me  vl  condenado  â  muerte.  Como  Juana  d'Arc,  como 
i  Huss,  mi  cuerpo  fué  pasto  de  las  Hamas.  Como  el  Fénix,  re- 

de  mis  cenizas. 

-[Oh  Giordano! el  dedo  de  Dios  tocô  tu  corazon,  que 

le  entônces  ardiô  sin  consumirse,  como  la  zarza  milagrosa  del 
Bb. 


continuacion  atravesamos  una  plaza  con  una  galerfa  circular 
iôrticos  de  alabastro,  y  entramos  en  una  calle  suntuosa  pavi- 
tada  de  mosdico,  y  coronada  con  una  faja  de  ese  bello  azul  con 
93  de  lila  y  Âureoa  reflejos,  que  forma  el  cielo  de  Venus.  Tal 
en  la  tierra  el  color  de  los  ojos  de  -  Utrica,  que  parecia  desti- 
1  d  habitar  el  planeta  venturosd.  Recordé  à  mi  amiga  esta 
cidencia,  pero  la  bella  Sdeca  me  respondiô  con  una  sonrisa,  é 
cdndome  la  senda  que  se  abria  &  mi  vista  : 

-  Esa  que  ves,  Ildiz  —  me  dijo  —  es  la  calle  de  Cibeles,  calIe 
nemorativa  del  planeta  que  anteriormente  pisaron  muclioa  ha- 
ntes de  Vénus.  Do  quler  verâs  escritos  en  caractères  fûlgidos 
nombres  mas  fnclitos  que  recuerdan  los  anales  bumanos,  pero 

à  ocho  varones  privilegiados  entre  los  hijos  de  la  Tierra,  con- 
)  Vénus  estâtuas  correspondientes. 

-  ^  Y  cudles  son  estos  varones? 
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iaton,  Virgilio,  Marco-Aurelio,  Hel' 
irioridad  de  esta  plejada  réside  no  si 
co,  sino  en  ese  fermente  de  la  femii 
l). 

!—  continué  Lino — la  superioridad 
salta  por  su  belleza,  y  no  es  de  exti 
icipulos  bajo  el  nombre  de  Âpolo. 
aosura  de  Heloisa  las  primicias  de  u 
i  estrella  que  Ueva  sobre  la  frente,  ij 
i  inteligenciay  amor,  sublimados  ali 
a  la  tierra.  Esfera  armilar  viviente,  i 
en  esa  nocbe  oscuray  helada  llamada 
1  de  la  indicada  calle,  se  abria  otn 
lente.  La  atmôsfera  vibrante  de  luz 
>r  innumerablea  voces  é  instrumente 
.liras  vefanse  en  torno  de  esta  plaza 
la  y  la  subltmidad  de  un  idéal  exe 
unos  de  estos  cuadros  representabao 
'énus,  j  escenas  de  otros  mundos 
no  podiaa  apartarse  de  tan  marav 


del  crepûscalo,  y  à  la  gala  qu3  la  ti 
dîa,  se  anadia  en  Venins  la  diafai 
irecia  un  desmoronamlento  de  pedri 
se  encendiese  en  el  horizonte,  brilli 
io,  que  es  para  Vénus  la  estrella  ma 
i  la  pureza  del  aire,  emitîa  un  fulgo 
M)  igualaba  al  de  naestra  luna. 
ojos  de  Mercurio,  reparé  que  el  airi 

&  Sultana,  obcdeciendo  A  sa  caucc  ;  pendici 
lija,  con  aeomoB  de  nebnlosa,  sobre  la  piedon 
ciitiendo  en  este  punto  con  el  famoso  Goët 
.eniento(rfw<UJiff  WeibUclie).  Hemos  cerecoad 
troB  uiAlogOB,  temerosos  de  aboltar  en  demaal 
I  de  abreviar  esaB  exptociones  de  liiUmo  mi 


W'ft 
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agitaba  con  los  colores  del  prisma  a  fuer  de  un  vasto  diamante, 
girando  contfnuamente  sobre  su  eje. 

Al  mismo  tiempo,  à  manera  de  marea,  difundiôse  en  torno  una 
mùsica  deliciosa,  que,  si  bien  guardando  cierta  analogfa  con  la  de 
la  tierra,  excedia  à  esta  en  prestigio  y  misterio,  en  el  mismo  grado 
que  la  estirpe  de  Vénus  â  la  de  nuestro  globo. 

Acabada  la  sinfonfa,  me  dijo  Ulrica  : 

—  Ildiz,  he  visto  irradiar  tu  rostro,  y,  conociendo  tus  pensa- 
mientos  por  esa  intuicion  que  nos  cabe  en  este  planeta,  no  he 
querido  distraerte  de  modo  alguno.  El  éxtasiB  que  ha  mecido  tu 
corazon,  puede  darte  una  idea  del  estado  de  plenitud  que  nos  cabe 
en  Vénus,  yida  empero  inferior  &  la  de  tantos  mundos,  y  que  apé- 
nas  excède  à  la  vida  terrestre.  Toda  diferencia  se  desvane- 
ce  en  el  inûnito.  Esta  mùsica,  querida  Ildiz,  es  el  éco  de  la  sin- 
fonia  del  ârmamento,  de  esa  armonfa  producida  por  las  esferas 
cristalinas,  sonada  por  Pitàgoras  y  Platon.  Ya  sabes  que  tanto  el 
sâbio  de  Samos  como  el  de  Aténas,  identiâcaban  la  mùsica  y  la  as- 
tronomia.  Repetidas  veces  me  ha  dicho  Lino  tu  esposo  que,  durante 
tu  residencia  en  Stella,  tus  pensamientos  parecian  cristalizarse  d 
la  hora  del  crépuscule,  al  paso  que  en  tu  corazon  resonaba  un  su- 
surre misterioso  y  profético,  eco  lejano  de  una  armonia  lejana.  Aal 
era  en  efecto,  Udiz,  y  razon  ténias  en  Uamar  al  corazon  la  oreja 
del  aima.  En  tf  esta  oreja  correspondia  à  un  aparato  auditive  de 
una  perfeccion  increible.  Pues  bien,  este  efecto  que  en  la  tierra 
cuando  mas  sospechan  las  naturalezas  predilectas,  se  veriâca  en 
Vénus  con  toda  evidencia,  mas  tan  solo  en  los  intervalos  de  la 
aurora  y  del  crepùsculo,  como  la  estàtua  de  Memnon  en  Egipto  ; 
miéntras  que  en  mundos  superiores  se  realiza  continuamente,  y 
con  mayor  perfeccion  relativa. 


CAPITULO   Lin 


LOS  DBDIDAS. 


Imptimis  hoc  Tolnnt  permiadere  non  inte 

■ed  ab  alîis  post  mortem  transice  ab  alioi 

CESAB:  De  beUo  galtico,  libei 


e  jardines  amenfsimos,  yi  bajo  partie 
labadla  vez  de  la  perla  j  del  6palo,  un; 
psonas  de  ambos  sexos.  Su  marcha  e 
Tupos  macho  mas  armônicos  que  los  i 
ïsenciado.  Su  ropage  era  câi)dido  como 
tas  coronas  de  muérdago  y  de  Yerbena. 
ijo  uno  de  estes  persooages  avanzdDc 
e  Uamé  en  la  tierra  Camuldgenes,  y  fu 
de  Dmîdas  que  aqul  presencias.  Cota 
itrumeuto  coopéra  à.  la  armonia,  este 
t  ProYidencia,  à  peaar  del  cardcter  s 
iteriormente  babitamos,  asignar  d  cai 
I.  AsI  é.  la  Judea  cupo  en  dote  la  n 
ia.  é.  la  Grecia  la  belleza,  k  Roma  1 
Butimiento  de  la  inmortalidad.  Mas 
i  ser  comprendidos  por  el  pueblo  roni 
>□  de  patanes  groseros,  unidos  entre 

caliâcado  de  patriotisme.  Salvo  la  , 
irispmdencia,  nada  podia  hacer  mella  < 
sar  quien  en  pleno  Senado  os6  declat 

la  nada,  alude,  «on  mal  dîsimulado  i 
les  sobre  el  volùmen  de  la  tierra,  la  t 
laturaleza  de  las  estrellas  (1).  Mas  a 
1  conquista  intégral  de  las  Galias^  moi 
ichilla  romana  todos  loa^miembros  del 

de  sîdeiibua,  de  mondo  ac  teirsriim  magnftadli 


8,  mirando  de  hito  en  hito  â  nuestros  verdugos 

nuestra  nacloa  Ilegaria  à  ser  la  primera  en  el  orl 
idica  debia  ser  incubada  por  los  siglos,  ântes 
itos  àpimos. 

tameute  con  mis  compaûeros,  cai  anegado  en 
sciô  que  un  sueno  pMcido  y  con  proporciones  maj 
>  cotidiano,  embargabamis  potencias.No  sécuai 
ici  en  ese  estado,  y  los  ensueAos  que  me  asaltarc 
mi  aév  se  despertô  del  letargo  i  consecuencia  de 

eapacio.  A  mi  viata  se  alejaba  la  Tierra  ràpîc 
ruina,  ycon  Husatélite  adjunto.  Como  un  homi 
'  desembarcaen  un  esquife.yse  uleja  con  una  ve 
or  cuanto  que  résulta  del  raovimiento  combim 
Eircaciones,  tal  me  sucedia  i  mi  al  ver  buir 
ia  habitado,  ménos  por  el  movimiefito  intrlnsi 
'  el  ràpido  impulso  que  animaba  â  mi  sér.  Aunq 
perase  à.  la  valocidad  inicial  de  la  flécha,  era  emj 
anera  con  respecto  i  la  celeridad  caracteristica  < 
i,  y  supera  à  la  de  la  luz.  La  razoo  de  esta  lentit 
a  en  ciertoa  restos  de  bumanidad  que  al  homl 
:  de  ese  segondo  parte  Uamado  muerte^  como  n 
[■a  en  pos  del  primero. 
vista  pudo  abarcar  el  conjunto  del  planeta  q 

como  pudo  abarcar  Don  Nuûo  el  de  la  Capital 
1  visto  prisioaero,  Como  el  ceBudo  Espanol,  i 
ipasion  y  la  ternura,  al  pensar  en  tantos  infeli( 
tosigados  por  la  congoja.  Mi  vista  veia  los  nuu 
indecer  como  espejos,  miéntras  los  continentes 
lan  mates  ;  en  uno  de  los  polos  ceotellaba  crist 
polo  opuasto  se  ballaba  anegado  en  las  tiniebli 
le  alejaba,  veia  mermar  el  volumen  del  planei 
I  mostr6  como  una  cbispa,  y  poco  despues  ces6 

ùltimo,  efecte  del  Océano  que  cubre  la  may 
'ficie,  y  de  la  atmôsfera  azulada  que  la  envueh 

se  me  mostrà  eu  el  espacio  como  un  astro  pr 
or  de  acero  y  de  zafiro,  que  i  los  demâs  astr 


II 


A  continuacion  Iiabl<>  ea  estos  términos  el  Druida  Segonax 

—  CoDtempls,  Ildiz,  las  Jegiones  astrales  qae  desâlan  sol: 
cabeza.  ;  Captas  veces  este  espectâculo  deslumbrô  tus  ojos 
blimô  tu  curazon  !  La  misma  fascinacîOE  experimentaron  1{ 
te  precedieron  en  la  carrera,  y  Epicteto  pudo  decir  que  el  hi 
naciâpara  contemplar  las  estrellas.  Mas  en  Vénus,  labôveda 
Uada  se  desplega  cou  un  lujo  increiblej  ostentando  un  mosài 
zafiros  y  diamantes. 

Tal  fué  el  bello,  el  sublime,  el  misterloso  espectâculo  qu< 
época  inicial  ofreciô  d  los  Caldeos  la  cieucia  astronàmica 
andando  el  tiempo,  la  aplicacion  de  la  geometria  la  constit 
mas  subliine  producto  de  la  inteligencia  humana  ;  y  Uegai 
época  en  que  se  coavencerâa  los  hombres  de  que  médian  em 
astros  otras  relaciones  que  las  de  la  gravitacion,  calor  y  lu; 
tôuces  la  magia  de  la  vida  vendra  d  coronar  la  ciencia,  y  la  m 
se  presentard  como  pedestal  de  la  inteligencia.  Eatôoces  do 
veremos  hermanos  nuestros,  y  las  corrientes  de  vida  inunda 
espacio  infloito.  Pues  no  hay  que  olvidarlo,  Ildiz,  la  ciencia 
nômica  es  el  exponente  de  perfeccion,  y  la  base  de  una  r( 
verdadera,  destinada  â  reunir  d  los  mienibros  dispersos  de 
managrey,  responder  dtodasias  interrogaciones  de  la  intf 
gencia,  y  satisfacer  plenamente  d  todas  las  aspiraciones  di 
razon. 

Repara,  Ildiz,  ese  astro  que,  mènes  fûlgido  que  Mercur 
fleja  la  luz  solar  en  mayor  grado  que  Marte,  Jupiter  y  demas 
bros  de  nuestro  sistema.  Ese  es  la  Tierraj  nuestra  antigua  vai 
la  Tierra,  à  que  regresar  debes;  la  Tierra,  templo  de  expiaci 
Tierra,  en  que  la  gloria  es  un  luto  brillante;  la  Tierra,  inans 
ôdio  y  de  dolor;  la  Tierra,  vasto  pantano  de  sangre  y  de  lâgi 
la  Tierra,  roca  dotante  en  que  encadenado  el  hombre  se  t 
como  en  el  Cducaso  nevado  el  cejijunto  Prometeo. 

Mas  inûtil  es  insistir  en  la  desolacion  y  «1  horror  que  en' 
ese  purgatorio  flotante,  que  nadie  mejor  que  tù  conoces.  Al 
larte  en  el  espacio  el  planeta  que  el  ôdio  oscurece,  do  el  doloi 
mi  objeto  es  conyencerte  de  que  la  Tierra  se  balla  en  el  Cieli 
es  en  el  espacio,  que  Cielo  Ilam6  el  hombre  en  todos  tien 
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ierra  es  uno  de  los  astros  ma»  imperfectos,  verda- 
nqueelhombrearrastralacadenacorporal.  AllUa 
e  por  delitos  cometidos  en  existencias  pasadas,  y 

del  castigo  entras  el  olvido  de  esta  mlsma  exis- 
Brtidumbre,  que  es  el  peor  de  lo3  maies.  Mas  como 
wl,  que  et  fuego  puriâca  separàndolo  de  las  mate- 
iie  su  Yalor  adultérait,  el  dolor  eu  ese  planeta  in- 
l  la  proie  homaDa  de  cuanto  la  afrenta  6  empana, 
lara  trasmigrar  à  moradas  mas  perfectas,  en  que, 
lia  de  Jacob,  asciende  el  aima  humana  contfnua- 
or  la  perfeccion  inânita.  As!,  la  infinidad  progresiva 
sn  el  espacio,  corresponde  à  la  infinidad  progresiva 
is  en  el  tiempo. 

A  tradicion  y  Duestros  anales  atestiguan  que  la 
tiempo  licuefacta  y  volatil,  se  extendia  en  el  espa- 
I  los  limites  que  actualmeote  ocupa.  La  Tida  era 
mo  su  atmôsfera  candente,  raezclada  con  Infiama- 
s.  El  planeta  flotaba  luminoso  en  el  espacio,  mas 
una  embarcacion  incendiada.  Los  cuerpos  que  ac- 
)S  en  la  superficie  del  globo,  como  igualmente  los 
9l  interior  del  mismo,  se  hallaban  al  estado  de  fu- 
a  la  forma  gaseosa.  Recios  huracanes,  tormentas 
lyo  lado  lo  ilamado  tal  parecerian  arrullos  de  pa- 
una  atmésfera  de  fuego,  produciendo  tempestadas 
lescomunal  temperatura  del  planeta  era  mas  que 

mantener  derretidas  las  sustancias  mas  rafracta- 
onfiagraciones,  cataclismos,  manantiales  de  fuego  ; 
indldas  y  candentes  que,  efecto  del  descenso  de  la 
I  cristalizaron  andando  el  tiempo  ;  ninguu  asomo 
ofrecia  unamasa  exclusivamente  minerai,  bajo  un 
ivamente  quimico. 

ima  Tierra  llegô  à  ser  alfombrada  por  las  plantas. 
>s  animales,  coronada  por  la  humanîdad,  initil  y 
lonerlo  :  baste  decir  que  la  fuerza  dinâmica  y  pro- 
4o  lo  existenta  impele,  llegarà  â  trocar  en  jardin 
eta  desventurado,  y  â  dotarlo  de  una  humanidad 
el  sér  es  tanto  mas  perfecto  cuanto  mas  reciente, 
iente  cuanto  mas  perfecto.  La  superloridad  de  Vé- 
pa  es  una  cantidad  insigniûcante,  que  en  el  Infiuito 
i  ciencia  llamada  historia,  que  atestigua  y  archiva 
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1«  la  inteligencia  y  la  voluntad  del  1 
aa  criatura  mas  perfecta,  de  un 
93  mas  culminautes  de  la  estirpe  li 
por  la  belleza,  Platon  y  Agustin  j 
tlio  y  Heloisa  por  el  corazon. 
-continuô  el  druida  Segonax  — gai 
:omunîcaciones  entre  los  mundos.  C 
imente  en  el  espacio  los  aromas,  los 
s  pensamlentos.  Grupos  de  séres  i 
los  de  nuestro  sîstema  solar,  grupo 
lidez  d  lo3  agentes  que  désignas  los  : 
)s  impondérables,  recorren  incesautc 
dieudo  do  quier  la  bendicion  y  la 
iempo  y  al  espacio  ;  el  solo  obstàcc 
r  séres  cuyacorporeidad  sobrepuja  'un 
nidad,  y  cuyo  poder  de  traslacion  e 
ileridad  de  este  agents.  Miéntras  . 
mayor  es  el  poder  de  simultaneidad, 
.  unidad  geométrica,  en  la  cual  toda 
Sjeza  del  Gielo  es  el  ôrdeu  inalterab 
lidad  résulta  de  su  inmessidad  misE 


CAPITULO  LIV 

CONTINUACION  DE  LOS  DKUIDAS.  -  ACCON. 


Thia  Bame  akul!,  BÎr,  wob 
Torickdcnll,  thekiiig'iieB(«r(l). 


I 


)S  de  Segonax,  liabl6  en  estos  términos  el  Druida  Accon: 
li  niôez,  la  rapidez  de  roi  coacepcioo  me  hizo  sobresalir 
>3  educaiidos  druldicos,  Mas  adelante,  envlado  &  Egipto 
acro  ColegiOj  tuve  ocasion  de  conocer  ea  esa  comarca  al 
tdgoraâ,  sinigual  entre  los  hombres. 
lazoD  babian  invadido  el  Egipto  las  huestes  de  Cambises, 
ildadesca  parsa  cometia  do  quier  tropelias  inauditaa.  Su 

cebaba  princlpalmente  en  tos  obeliscos,  esânges  y  colosos. 
13  Hebreos  y  Musulmanes,  los  antiguos  Persas,  profesando 
giûn  idéal,  eran  iconoclastas.  Millares  de  soldados  trepa- 
'  las  narices  de  la  esÔnge  gigantesca,  y  con  diScultad  lo- 
dejarla  chata:  tal  era  la  resistencla  que  otrecia  el  duro  gra- 
brtuiiadameiite,  no  era  en  aquel  entônces  conocida  la  pôl- 
lues  si  de  tan  poderoso  agente  hubiera  podîdo  dispouer 
as ,  no  hubieran  podido  pasar  â  la  posteridad  tantos  y 
■estos  de  una  civilizacion  naufragada,  que  retan  y  confun- 
nas  tenaz  escepticismo. 

ipanado  de  Âmenoslris,  sacerdote  de  Heliôpolls,  visité  las 
las  de  ese  vasto  oasis  formado  por  el  Nilo,  llamado  Cbemmis 
habitantes,  y  Egipto  por  los  Oriegos. 
s  dias  despaes,  al  frente  de  sus  escuadrones  victoriosos, 

Cambises  la  Etiopia,  y  aunque  avasallados,  pudieron  res- 
s  vencidos. 

lices  me  coiidujo  Aiiienosiris  al  pdramo  arenoso  do  resuena 
Lte  del  mai"  Eritreo,  llanura  inniensa  que  arremolina  â  ve- 
ienuui  implacable.  Alli,  à  la  luz  de  ia  luna,   blanquea- 


03  huesos  de  las  huest 
s,  mitras  y  turbaates,  ; 
ria  lo3  veteranos  de  Ci 
i  no  repetia  el  eco  el  soi 
)  ahuUidos  exhalados  p 
itaba  en  el  aire  el  negi 
3  buitresj  cebados  por  I 
s  escudos  y  clarines,  el 
intes  que  cesaron  de  gu 
lentos  rayos  del  astro  i 
30S  en  lo3  cincelados  p 
landieron  les  guerreros 
AquI  cajara  Rathemi 
ido  de  la  gloriosa  estirp 
I  es  su  calavera,  viuda 
rjàbase  la  tormenta.  Si 
or  del  calasiris  no  me 
se  hizo  de  esa  cabe 
oronaba  esta  bôveda  de 
i?....  ^Es  el  palacioaba 
la  huesosa,  que  preseni 
lonado  por  los  Titanei 
imiento,  que  como  el  ri 
)  estas  emlnencias,  ah 
pi6  estas  pendientes  coi 
rosas  cataratas. 


decir  estas  palabras,  es 
s,  de  cuyas  mejillas  br 
'no.  ReRpetando  su  dok 
[o  d  manera  de  carcajat 
ro  letargo  un  sîlbido  qu 
Ivieron  automdticamenl 
imis  una  vfbora  énorme 
:a  del  crdneo,  miéntras 
y  horrenda  cabeza  del 


zonosa,  mirindoiios  de  hito  en  hito,  y  esgrimiendo  ojos  faicinantes 
de  esmeralda. 

Un  pensamiento  de  horror  cuaj6  la  sangre  en  mis  venas,  y  erizo 
los  cabellos  en  ml  frente.  La  nada  pôstuma  me  pareciô  halagileSa 
en  aquel  momento. 

Con  el  corazon  luxado,  comuniqué  mis  recèles  â  Araenosiria, 
quien  se  esforzô  en  restablecer  el  equilibrîo  de  mi  sér,  é  implorô  à 
Isis  omnipotente. 

Ëntônces  sentf  mi  sér  invadido  porla  santa  marea  -le  la  fé,  7  con 
audacia  tan  santa  como  Totuptuosa,  miré  al  inmundo  reptU  que 
escondiô  la  cabeza  y  se  escurriô  pavoroso. 

Con  indecible  jûbilo  sintiaron  crujir  mis  plantas  la  tierra  hû- 
meda  de  rocio,  siguiando  al  sacerdote  de  Heli(j polis. 

—  Aqui  reposan  bajo  tierra  —  me  dijo  este  —  los  defensores  de 
Pelusa,  salvo  los  gefes  de  regia  estirpe,  cuyas  momias  embalsa- 
madas  se  ballan  contenidas  en  las  necrôpolis  de  Micerino...  Obser- 
va Accon,  la  tierra  en  torno,  que  mil  promesas  ofrece  à.  tu  esperan- 
za.  Imàgen  de  la  inraortalidad  venturosa,  mira  los  tùmulos  alfom- 
brados  pot  el  césped  esmaltado  de  flores,  cuyos  matices  y  fragan- 
ciaproceden  delos  restos  humanos.  Miéntras  en  el  narciso  brilla 
diamantino  el  rocio,  desplega  el  amaranto  su  tarciopelo  carmesi, 
y  sumida  en  el  musgo  centellea  la  vloleta,  suspendiendo  una  gota 
de  rocio  como  una  làgrima  los  ojos  de  la  belleza.  En  torno  di- 
visase  un  paisage  ameno,  miéntras  que  como  promesa  de  inmor- 
talidad,  la  bôveda  astrellada  seextiende  sobre  las  tumbas. 


Enardecido  por  las  palabras  de  Amenoairis,  osé  retar  el  peligro, 
y  contemplando  la  bôveda  estrellada,  la  muerte  me  pareciô  la  co- 
rona  de  la  inmortalidad.  Despues  paseé  mi  vista  en  torno,  cami- 
nando  rapide  como  impelido  por  mi  agitacion  interior.  De  repente 
extendiosa  à  mi  vista  una  verde  pradera,  en  la  cual  divisé  una 
tribu  de  feas  orugas,  cuya  forma  torpe  y  rastrera  cobijâban  los 
ôrganos  deunacriaturamas  perfecta.  Unas  obedeciendo  al  instinto 
grosero  de!  bambre,  devoraban  las  hojas  del  granado  ;  otras  ama- 
rilleaban  y  daprimianse  bajo  la  accion  de  la  crisis  que  debia  trana- 
formar  su  existencia;  estas  construianse  capullosde  seda,  aquellas 
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i  inmiviles  en  SUS  sépulcres  coraolosl 
momeoto  de  la  transfîguracion  venturosa 
irva,  Accon—  me  dijo  mi  guia— este  simbo 
huevo,  représenta  à  la  criatura  human 
laterno,  y  destinada  como  la  orufja  à  arri 
leta  regado  de  sudor,  sangre  y  Uaato  ;  la 
a-anuestrametamôrfosis-.elcapulloesels» 
enros  traosâgurados  ;  las  âuctuaciones  d< 
[uenos  asaltaneala  tumba...  Considéra, 
sa  torpe  ornga  que  se  arrastra  como  lasit 
tiato  misterioso,  se  prépara  à  morir.  La 
ie  apoyoj  y  se  envuelve  en  les  pliegues  d 
a  fabrica  ;  luego,  impelida  por  un  instii 
i,  se  encierra  como  los  Faraones  en  un  s 
'ermenta  hasta  oumplir  la  metaiiiijrf< 
y  realizar  el  sér  brillante  conocido  baj 
En  tan  feliz  estado,  su  aspecto,  su  desti 
i  lugar  de  cortezas  duras  y  amargas  qi 
irimitivo,  bebe,  como  el  gremio  del  Olim 
ioridas  ;  en  vez  de  obedecer  ùnicaraente 
1  destine  es  araar  ;  en  vez  de  arrastrai 
iende  el  azul  luminoso  ;  en  vez  de  la  inq 
plenitud  del  sér  ;  en  vez.  de  anillos  gluti 
!ga  alas  vistosas  recamadas  de  purpura. 
:adas  de  piedras  preciosas.  ^Quiénhubiei 
0  glorioso  en  su  forma  primitlva  ?  i  Cuâ 
peranzas  derivô  el  grave  Egipto  de  la 
liga  al  însecto,  y  del  pensamiento  de  amo 
su  evolucion  ! 


CAPITULO  LV 


J  DE  LOS  DRDIDA3.  -  EL  DBXnDA  SEDULIO. 


I 


el  Druida  Sedulio  bablû  en  estos  térrainos: 
ïorito  del  sacro    Colegio  como  mi  compaSero 
oenviadoà  Egipto.  Mi  viajetuvolugar  dosanos 
miento  de  Dario  Histapes  al  trono  de  Persia. 

en  satrapfa,  el  Egipto  era  gobernado  con  be- 
îdo  Arsfices. 
igable,  visité  d  Menfls,  Tebas,  No,  Pelusa,  Ele- 

Bubastis,  Artabechis,  Meroe  y  otras  varias  ciu- 
mado  por  el  Nilo  ;  pero  Heliôpolis  y  Sais  fueron 
'oritas. 

:ulto  bajo  signos  emblemâticos,  excitaba  viva- 
iz,  mas  como  las  olas  qae  impetuosas  y  espu- 
1  contra  las  penas,  mis  pensamientos  se  estre- 
ntido  oculto  en  la  antena  del  escarabeo,  la  ba- 
el  ibis  zancudo,  la  sierpe  alada^  el  gavilan 
pilo  COE  dentellada  diadema,  el  perro  con  cuerpo 
'nio  sosteniendo  esferas  fulgorosas  ;  mas  el  an- 
cerdote  de  Heliôpolis,  me  dijo: 
ista,  el  siibio  se  preocupa  ménos  de  la  existencia 
de  la  signiâcacion  de  estos  mismos,  y,  como  el 
1  al  coco  de  su  corteza  filamentosa  para  beber 

y  réfrigérante  contenido  en  el  interior  del 
;ipulo  de  Isis  pénétra  de  la  realidad  exte- 
nisma  de  los  objetos.  Al  través  de  labruma  y 

el  rayo  del  sol,  y  quebrado  se  muestra  à  la  ilu- 
mo  que  el  pescador  intermitente  levanta  y  su- 
>  divino  se  tuerce  al  Uegar  &  una  mente  que  ein- 
le  la  sensualidad.  Todo  lo  que  existe  no  merece 
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siquiera  llamarse  la  sombra  de!  sér,  y  miente  quien  usui 
nombre  que  solo  à  Dios  convîene. 

Como  el  éter  armônlco  corona  la  région  procelosa  de  las  i 
mas  alla  d«  la  fluctuacion  universal  de  los  fenômenos,  ex 
pura  région  de  las  ideas  è.  que  obedece  la  materia  ;  mas,  & 
paloma  que  tritura  pia  el  cebo  que  debe  nutrir  â  su  tierna 
nosotros  los  sacerdotes  egipcios  depositamos  en  los  cuerpo 
blés  los  arquetipos  eternos. 


Luego  el  sâbio  Bocchorls  me  expticô  deteoidamente  Tarioi 
j  simbolos,  de  cuya  exposicion  prescindo  por  ser  extensa 
masia,  ciSéndome  tan  solo  al  mito  simbôlico  del  Féatx,  eu 
jenda  hasta  entônces  me  habia  parecido  una  impostura  sacei 
Los  informes  del  sibio  Egipcio  me  convencieron  de  la  multip 
de  la  sîgnificaciones  contenidas  en  este  famoso  mito.  Unico  en 
nero,  consumido  eo  una  pira  de  résinas  odoriferas,  renacie 
sus  cenizas,  el  Fénix  simboliza  el  sacridcio  de  la  inteligen< 
blime,  aislada  entre  sus  semejantes  como  el  ave  slmbdlica;  al 
excelsQ,  cuya  doctrina  en  vez  de  naufragar,  irradiay  fructifi 
la  catâstrofe  del  iniciador.  Tal  fué,  prescindiendo  de  otros, 
lebre  y  entusiasta  Giordano  Bruno.  Asimismo  représenta  £ 
del  Fénix  la  accion  progresiva  del  tiempo,  cuya  forma  prest 
la  flor  correspondiente  al  fruto  del  porrenir.  En  este  caso,  u: 
ilel  sol  incendia  rdpido  la  aromitica  hoguera^  y  el  Fénix  con: 
en  brève,  renace  risueùo  de  sus  cenizas.  Mas,  cuandoà  mar 
los  ancianos  caducos,  se  aferra  el  présente  à  una  vida  que  l 
pa,  entônces  se  establece  una  lucha  critica  y  sangrienta.  ] 
las  convulsiones  en  los  moribundos,  las  revoluciones  en  el 
potitico,  los  cataclismos  en  el  ôrden  geolôgîco.  Solo  con  la 
cion  de  césar  de  sér,  puede  el  grano  de  trigo  enterrado  rei 
la  luz,  y  llevar  ceotuplada  su  individualidad.  El  Fénix  exp 
tantodelas  generaciones  como  de  los  indÏTiduos,  simboliza  Is 
formacion  llamada  palanginesia  por  los  Griegos,  que  solo  se  < 
cuando  el  pasado  y  el  porvenir,  6  por  mejor  decir,  la  tradici< 
progreso  se  funden  en  sintesis  perfecta.  No  extranes,  Sed 
continué  Bochoris  —  que  nuestros  emblemas  tengan  un  s 


tan  extenso  y  tan  multiplice,  pues  la  misma  ley  que  presidei  la  vida 
humana,  rige  â  la  tierra  que  habifamos,  y  à.  los  astros  que  girar 
obre  nuestras  cabezas. 


III 


Despues,  mi  residencia  principal  en  Egipto,  fué  Sais,  aiyoi 
ïcerdotes  rivalizaban  en  sabiduria  con  los  de  Ueiiôpolis.  De  Sais 
Eiliô  Cecrops,  quién,  en  la  ribera  helénica,  fundà  la  famosa  Até- 
aSjCujaluzirradiôdelaGrecia  en  el  orbe  entero.  Cecrops  con- 
igrà  su  nueva  colonia  à  Isis  omnipotente,  mas  frivola  j  atea, 
B  diô  prisa  Aténasen  desatar  udo  tras  otro  los  listones  que  la  fa- 
iban  y  acusaban  su  orlgen  egipcio.  Luego  lavô  priraorosaraente 
Il  cuerpo  macnlado  por  el  salitre  y  la  résina,  y  al  ver  por  primera 
ez  retratada'  su  belleza  en  el  cristal  de  las  ondas,  no  pudo  méuos 
le  sobresaltarse  de  placer,  risuefia  y  ruborosa. 

Una  tradicion  egipcia  cuenta  que,  regresando  Minerva  de  con- 
alar  à  Prometeo  encadenado,  la  copa  de  ambrosia  que  habia  reliu- 
ido  el  Titan,  fué  cedida  por  la  diosa  à  la  bella  Aténas,  à  la  cua  1 
abia  dado  su  nombre.  Asegura  igualmente  la  tradicion,  que  al- 
unas  gotas  se  escaparoQ  del  precioso  llcor,  gotas  en  que  se  ceba- 
on  la  abeja,  el  castor,  la  oruga  y  aun  la  horrorosa  arana,  ani- 
males felices  que,  desde  entônces  dividen  con  el  bombre  el  noble 
tributo  del  arte. 

La  melodia  de  la  linea  y  la  màgia  del  ritmo  fneron  los  atributos 
e  Aténas,  que  complementô  la  natnraleza  coronando  con  la  belle- 
a  pUstica  los  objetos  visibles,  cristalizando  las  ideas,  constru- 
endo  urnas  para  depositar  las  làgrimas,  embelleciendo  el  dolor 
ue  tuerce  y  el  horror  que  eapeluza.  Mas  siempre  faltô  à  su  mente 
1  sentimiento  del  InSnito,  que  hacia  latir  los  pecbos  de  esos  Persas 
ne  sucumbieron  en  Maraton  y  Salamina. 

A  la  manera  de  frivolas  ardillas,  sus  bijos  se  consolaron  con  al- 
unas  nueces  de  la  libertad  perdida,  la  rlsa  fué  complice  de  la 
iranla,  y  siglos  de  gloria  sirvieron  de  alfombra  al  sôrdido  despo- 
ismo  otomano. 


CAPITULO   LVI 

CONTINTIACaON  DE  LOS  DK0IDAS.  — BL  DRUII 

L'Orient  &  âtenda  autoi 
et  ses  empires,  comme  U 
d'étoUoB. 


A  continuacion  el  Druida  Commio  habl6  en  este 

—  Del  mismo  modo  que  mis  compafieros,  les  vi 
ron  la  doctrina  que  habia  recibido  en  mî  iofancia. 

La  bella  isla  de  Samoa  faé  el  primer  punto  de  m 
La  muniScencia  de  Polfcrates  la  habia  constitui 
chipiélago.  Los  oxtrangerod  admirabaD  las  riquez 
alcâzares,  los  cuadros  del  rey  de  los  piratas,  rival 
miéntras  se  secaban  de  envidia  Naxos,  Paros,  Les 
yos  gefes,  â  pesar  de  su  blasonado  patrîotismo,  e 
■vender  i  lo3  sdtrapas  la  Grecia  entera  por  alguno 

Samoâ  parecia  atesorar  la  rouelle  languidez  del 
lina  inteligencia  de  la  Grecia,  y,  como  la  tiara  de 
plo  de  Juno  de  que  se  eogreia  la  isla,  osteataba  li 
chas  do  brilla  rubicuada  la  amapola,  juntamente  c 
goso  de  la  guerra. 

n 

De  Samos  pasé  â  Rodas,  la  isla  âorida,  la  espo 
pomposamente  se  intitulaba  ;  Rodas,  ufana  de  lo! 
yanes  plantados  por  la  misma  Vénus,  cuya  sonri» 
y  en  pebete  humaante,  una  région  sin  igual  por  Is 
descoUaba  triunfal  el  lamoso  coloso  que,  incluido 
villas  del  mundo,  mandaron  erigir  los  Rodios  ;  pei 
taba  &  Halicarnarso  y  â  Atenas  el  imperio  de  los 

Despues  recorrf  la  Lidia ,  regada  por  el  tortut 
Caistro  con  nevados  cisnas,  el  Pactolo  que  arrastr 
Luego  Clazûmena,  Tarso,  Ëfeso  y  Mileto,  en  que  i 


a  helénica,  y  dominaba  la  moliciô  jônica.  En  Tarse 
lé  para  Tiro,  y  en  pos  de  esta  ciudad  visité  d  Sido 
on  y  demiis  poblaciones  fenîcias.  En  todas  predo 
del  deleite,  cuyos  sacerdotes  proclamaban  que  el  ; 
;ondujo  al  infinito  â  Salomon,  y  supo  afeminar  al  j 
encendiendo  los  deseos  en  esa  horda  de  facinerosos. 
templo  de  Astarté  me  pareciô  ma3  risueilo,  si  bi 
030  que  el  de  Juno  en  Samos.  Al  son  de  la  fiauta  1 
dotes  celebraban  las  Ugrimas  de  la  tierna  Mirra,  t 
fragante;  asimismo  celebraban  la  anémona  produ'; 
e  de  Adonis,  los  misterlos  ardientes  del  amor,  qi 
)  la  naturaleza  entera,  comunica  un  trémulo  movi 
9l  balcon,  ilumina  la  caverna  de  leones,  unifica  en 
raies  d  los  gigaotescos  cetdceos,  bacearrullar  tr 
il  grupo  de  lascivas  palomas,  cuyo  pecho  hinchado 
ta  sobre  uu  fondo  de  color  de  pizarra,  reflejos  d' 
ista  y  esmeralda. 

0,  sensual  y  opulenta,  se  engreia  méaos  por  sus  riq 
nales  que  por  la  belleza  de  sua  bijas,  entre  las  cuale 
idiz  y  Cartago.  La  tnetrôpoli  fenicia  concentraba  e 
poducios  del  orbe  entero.  Sus  puertos  parecian  b 
i3  de  màstiles.  Sus  négociantes  desplegaban  un  fau 
1  de  los  principes  en  otras  comarcas. 

III 

Tiro  Uegué  d  Ekibatana,  y  pude  admirar  el  templo 
mente  con  loa  colores  diverses  que  oman  los  siete 
dad.  Aun  me  acuerJo  de  las  palabras  del  aûoso  Arl 
te  sin  igual  por  la  sabîduria. 
Commio,  —  me  dijô  Arbates  —  Ecbatana  se  hallaba, 
irrida,  todeada  por  un  desierto  arenoso,  poblado 
ipogrifos,  cuyas  garras  hacian  brotar  manantiales 
dora.  La  mirada  de  las  Perfes  trocâ  en  oasis  el  des 
)  el  seno  de  la  metrôpoli  médica  con  las  siete  fajas  i 
6  sus  sîenes  con  la  tiara  de  oro  constelada  de  d: 
sndiando  la  gala  del  ârmamento.  Las  regiones  e 
on  accesibles  &  la  alta  inteligencîa.  Al  vulgo  la  oi 
las  algas  flotantes,  al  buzo  întrépido  las  perlas  y  c 
y  de  quien  se  escandaliza  al  ver  los  centauros  di 
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los  toros  de  granito^  los  gavilanes  de  pôrâdo  que  ornan  U 
rïosa  Ecbatana  !  Todo  culto  es  aanto,  la  forma  es  indiferat 
tal  que  el  corazon  de  amor  rebose  y  la  intclerancia  procc 
solo  de  la  seca  hiprocresia. 

El  talisman  de  éuice  y  cornalina  puede  preservar  de  la  id 
mas  la  vlsta  del  cielo  estrellado  cura  tan  solo  al  atma  de  1. 
duras  producidas  por  la  aierpe  del  ateismo, 

Miyil  aupremo,  la  palabra  omnipotente  hace  girar  arm6i 
esferas  criatalinas  ;  y  la  mirada  divina  ae  refleja  mas  ô  mi 
los  séres,  segun  su  mayor  ô  menor  grado  da  cercania  del 
foco.  La  eseucia  y  perleccion  son  palabras  sinônimas, 

Tranquilo  como  el  gavilan  que  se  cieme  mas  alla  de  las 
se  halla  el  aima  del  bombra  que  bana  la  luz  espiritual;  ; 
corazon  habita  el  cielo  miatico,  aimbolizado  por  el  luraii 
mamento  que,  d  manera  de  tapiz,  se  extienda  ante  la  vis 
gada'enéxtaais. 

IV 

De  Ecbatana,  llegué  à  Jerusalen,  ciudad  urana,  con  hin 
lloaos  como  los  del  camello,  à  fuerza  de  oraoion  incesanti 
salen,  an  cuyo  recinto  acampaba  el  enemigo,  miéntras  qu 
de  langoatas  devoraban  sua  miasea.  Los  sacerdotes  judioa 
dian  haber  oido  relinchar  el  caballo  flamigero  de  la  Eten 
loa  alrededorea  de  Belen.  El  sér  entero  de  Solima  adusta 
Uaba  desencajado,  como  el  de  una  muger  que  se  apresta  : 
vida  con  dolores.  La  tradicion  prol'ética  aseguraba  que  s 
taladrarian  su  seno,  como  el  de  la  vlbora  los  viperones: 
fruto  de  aus  entranas  aeria  como  el  fruto  del  aloes,  cuya 
madurada  durante  siglos,  revienta  eatrepitosa  y  repentii 
dispersada  por  do  quier,  su  antigua  proie  formaria  un  pue 
ménico,  que  la  ortiga  creceria  eu  sus  calles  desiertaa,  y  qi 
arrugada  Trente  ascupirian  los  transeuntes. 


Igualmeute  visité  â  Sabâ  y  d  Palmîra.  Aquella  siempre  i 
de  la  sabiduria  de  su  reina,  esta  resplandeciente  de  mdrn 
c.ro.  fiel  siempre  al  culto  del  sol,  en  torno  dei  cual  girab 


«    • 


^ 
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.heliôtropos  los  corazonesde  sus  sacerdotes,  quienes,  coronados  de 
laurel,  y  al  son  del  sistro  y  del  cirabalo,  recorrian  las  calles  can- 
tando  los  loores  de  Baal.  Envuelto  en  una  nube  de  hume  proce- 
dente  de  los  incensarios,  la  pintoresca  procesion  pasaba  bajo  un 
toldo  florido,  constniido  por  la  piedad  de  los  habitantes.  La  prosa- 
pia  de  Palmira,  6  de  Tadmor  como  le  Uaman  los  Arabes,  era  una 
yfrgen  nùbil  inflamada  por  el  soplo  de  BaaL  La  ardorosa  juyentud 
irradiaba  de  su  seno  como  un  himno  de  fuego.  A  la  manera  de  la 
cierya  herida,  que  espumosa  y  sangrienta  el  rejon  sacude,  la  flécha 
del  amor  do  quier  acompanaba  à  esa  estirpe  inflamada.  La  fuerza 
del  deseo  torcia  los  miembros  de  los  sacerdotes,  quienes  embria- 
gados  por  su  culto  pomposo,  y  sedientos  del  inflnito,  se  sajaban  las 
carnes  invocando  à  Moloc,  al  son  de  la  flauta  frigia. 


VI 


De  Palmira  Uegué  à  Nfnive,  cuya  forma  era  la  de  Orion  fùlgido, 
la  mas  bella  de  las  constelaciones.  Como  ramillete  florido,  el  culto 
de  la  metrôpoli  asiria  concentraba  la  gala  de  la  naturaleza,  y  las 
promesas  del  corazon.  Sus  dioses  eran  tan  numerosos,  que  la  lengua 
de  sus  sacerdotes  no  bastaba  à  articular  su  innumerable  letanfa. 
El  universo  entero  era  un  himno  de  amor,  y  las  estrellas  dejaban 
caer  miradas  inteligentes  en  el  Tigris,  cuyas  aguas  reflejaban  la 
ciudad. 

Seis  lunas  despues  me  hallaba  en  Babilonia,  que  cuadrada  como 
el  Peloponeso,  reproducia  la  forma  de  la  bella  constelacion  de  Pé- 
gase. La  ciudad  ténia  veinticuatro  léguas  de  torno,  y  jamds  viô  el 
sol  una  colmena  tan  suntuosa.  Fabiloniano  conocia  rival  en  el 
orbe  por  su  extension,  pujanza,  riquezas  y  magniflcencia.  Los  ce* 
tros  y  diademas  de  los  vencidos  soberanos,  brillaban  en  su  regazo 
como  los  âureos  granos  que  arrastra  el  Pactole  en  su  curso.  Cuatro 
principes  de  Etiopia,  negros  como  el  ébano,  sostenian  su  dosel  ; 
cuatro  reyes  de  Mesopotamia  con  àureo  carcaj  y  dentellada  dia- 
dema,  levantaban  su  manto  estrellado  como  el  de  la  noche.  Las  ca- 
ravanas  yertian  sin  césar  à  sus  plantas  las  cimitarras  damasquinas^ 
los  tahalies  de  oro  cincelado^  las  mitras  de  diamantes,  los  candé- 
labres simbolicos,  los  pebetes  humeantes,  los  turbantes  bordados, 
la  opulencia  del  Asia  entera. 

^—  Commio  «—  me  decia  el  sdbio  Belesis  —  tu  yista  absorta  no 


iDtemplar  la  slnpar  Babilonla,  que  vq  a  sus  pj 
'0  extendido  como  una  alfombra.  A  manera  de  p 
D  de  su  saao  incesantes  maravillas,  cuyo  solo  as 
idmiracioa  el  pàrpado  del  viagero.  Mas,  miénti 
la  y  avasalla  â  una  grey  fogosa,  miéntras  los  r&y 
liebran  eu  las  ciea  puertas  colosales  da  bronc 
eves  ;  miéntras  las  miradas  del  astro  nocturno 
areas  in»cripciones  de  Semiramis  esculpidas  en  lo. 
rôpoU,  los  sacerdotes  caldeos  se  embriagan  del 
de  las  estrellas  filtra,  esforzândose  en  leer  el  p' 
)  trazado  en  el  firmamento. 
ante  en  el  espacio,  naestro  planeta  se  mnestra 
)  otros  mundos  como  una  bella  esmeralda  enga 
Âcaso  no  aparsce  Jupiter  como  un  zafiro.  Sa 
'la.  Marte  como  un  rubi,  y  cual  diamante  brillac 
que  al  sol  escolta  y  précède  anegada  en  sus  r: 
ie  luz  flotard  sobre  el  globo  que  actualmente  baû. 
ingre,  corona  cuyo  arco  inicial  contemplan  las  ce 
nftrofes,  y  que  la  ciencta  denomina  aurora  bore 
I  la  cbispa  emitida  révéla  un  incendio  lejano,  la 
idad  suprema  se  anidô  en  la  mente  de  Semfram: 

VI 

m  un  carro  que  tiraban  dos  caballos  robustes 
lis,  al  través  de  una  pendiente  arenisca  é  inclii 
■6  et  viage,  y  cuando  para  el  vehfculo,  me  eDC( 
i  inmensa,  en  que  seperdia  mi  vista  embelesada 
nura  limitada  en  el  lado  del  ponieute  por  raoutanas  de  Terdt 
clive,  cuyas  cimas  coronaban  movedizas  espesuras. 

— Jôven  Cîalo, — me  dijoelsacerdotecaldeo— aqui  diviaar  pt 
mas  alla  de  la  région  que  el  rayo  azota,  y  en  una  zona  beata  c 
habitantes  ven  forjarse  é  sus  pies  la  tormenta,  el  vasto  Edei 
oma  nuestra  metrâpoii,  Eden  designado  bajo  el  nombre  de  los 
dines  suapendidos  de  Babilonla.  Mira  esas  vastas  praderas,  que  i 
jxa  tablero  ostentan  todos  los  matices  del  verde  y  esmaltan  f 
sin  fin  ;  mira  esas  arboledas  sombrias,  do  pastan  manadas  de 
V03,  do  trinau  elruisenor  meloâioso  y  el  plntado  colorin.  Cooti 
â  esas  espesuras  y  en  el  lado  opuesto,  la  vista  reposa  pUcida  en 
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padas  llanuras  de  muUido  césped,  dorumialavacasalpicada,  trisca 
jugueton  el  cervatillo,  suspende  cual  guimalda  su  nido  la  oropén- 
dola,  y  promueve  con  su  trompa  el  elefante  una  Uuvia  de  flores, 
que  arrastran  como  islas  matizadas  y  olorosas  las  aguas  del  Eu- 
frates. 

—  Bajo  un  emparrado  de  madreselva,  el  céflro  impregnado  de 
aroma  abanica  arruUando  el  rostro,  la  abeja  zumba  cargada  de 
botin,  la  mariposa  ostenta  en  sus  alas  la  màgia  de  la  esperanza,  y 
el  rodo,  brilla  diamantino  en  el  balsâmico  romero,  miéntras  se 
despenan  las  cristalinas  aguas  de  ruidosos  manantiales,  coronados 
por  arco-frissm  fin,  que  armonicos  se  cruzan  bajo  el  astro  que  les 
viviflca. 

En  las  espinosas  zarzas,  repara  la  rubicunda  fresa  que  rutilante 
chispea^  al  lado  de  los  càndidos  copos  de  lana  que  alU  dejaron  les 
rebanos.  La  colmena  ambàrea  bulle  afanosa  en  el  tronco  de  la  en- 
cina,  à  cuya  sombra  crece  el  hongo  ;  la  nudosa  higuera  ofrece  ri- 
sueûa  sus  frutos  ;  bordado  de  platanes  fulgura  cual  escudo  brunido 
el  lago  apacible,  cuyas  aguas  como  el  aima  humana  reflejan  la  be- 
lleza  del  cielo  y  de  la  tierra.  ;  Que  laberinto  de  flores  se  ofrece  à 
la  vista  deslumbrada  I  El  lirio  càndido,  la  àurea  anémona,  el  nardo 
fragante,  el  balsâmico  jardin,  la  olorosa  albahaca,  el  afelpado 
amarante,  el  pintade  tulipan,la  rosa  de  Cachemira,riYalizan  de  co* 
lores  y  perfumes.  El  juego  cadente  del  Zodiaco  Uena  la  mente  de 
pensares,  de  esperanza  el  corazon,  de  flores  los  jardines,  de  fru- 
tos los  àrboles,  de  espigas  los  prados,  de  placeres  los  dias,  que  se 
deslizan  brillantes  como,  roto  el  hilo,  se  desgranan  las  perlas  del 
collar. 

Tal  fué  la  inspiracion  de  Semiramis,  que  Babilonia  conserva.  To- 
dos  los  principes  acuden  à  ver  los  Jardines  suspendidos^  cuya  gala 
principal  era  en  otro  tiempo  la  misma  reina  de  Asiria,  deslum- 
brante  de  hermosura.  Desprovista  de  diadema,  la  cabellera  de  oro 
coronaba  tan  solo  su  tersa  frenta  alabastrina,  que  incubara  el  fui- 
guroso  tipo  de  Babilonia;  sus  ojos  azules  concentraban  la  be- 
Ueza  del  cielo,  sus  miradas  sublimaban  los  corazones  de  los  guer- 
reros  anosos  y  encanecidos  en  las  batallas,  los  principes  de  la  In- 
dia  creian  ver  levantarse  el  sol  sobre  un  banco  de  perlas  y  corales, 
al  divisar  la  sonrisa  de  la  reina;  y  los  poétas  rompian  desespera- 
dos  su  lira,  al  ver  realizado  un  prodigio  que  ni  aun  sonar  hubieran 
osado  sus  timidas  fantasias. 
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go  me  condujo  Belesis  al  llano  de  Nabouasar^  en  el  cual  s 
la  el  Observatorio  astroaômico.  Formàbanlo  numerosas  tor 
perpuestas,  y  ea  su  parte  exterior,  velase,  d  manera  de  ser 

eDroscada,  uaa  peudiente  aspirai  desprovista  de  gradas,  e 
idian  subir  vehfculos  arrastrados  por  caballos,  À  cada  pis 
iDSe  &alas  espaciosas  y  suntuosamente  amuebladas,  en  qu 
1  reposv  laa  personas  fatigadas  de  tan  dllatado  déclive, 
nago  Belesis  me  inicià  à.  los  misteriosastronômicos. 
Nuestra  tierra  — ■  me  decia  —  en  tomo  de  la  cual  gravii 
ra  luna,  efectûa  al  rededor  del  sol,  una  revolucïon  anàlog 
tue  en  torno  del  planeta  mismo  describe  el  ùnico  satélii 
.  incutnbe.  £1  sol^  con  otras  estrellas  congéneras,  veriâca  oti 

en  torno  del  astro  mas  bello  de  las  Ple^'adaa,  llamada  A 

este  mismo  astro,  con  otros  anâlogos,  se  mueve  en  torno  ( 
entro,  y  asi  sucesivamente  sucede  con  los  innumerables  gn 
I  la  Via  Ldctea,  vasta  nebulosa  que  en  constelaciones  resueb 
Mcopio;  mas  la  Via  Làotea  gravita  igualmente  en  torno  i 
«ntro,  y  as!  hasta  el  infinito.  Lo  que  sucede  con  los  astres  i 
acio,  sucede  con  las  existeaciaa  en  el  tiempo,  La  ley  de  pe 
n  todo  lo  envuelve,  â  toda  evolucion  domina  el  inSoito,  ; 

los  mundos,  las  existencias  progresan  en  espiral  logar 

pos  de  estas  y  otras  pldticas  andiogas,  las  tinieblas  habi: 
ido  e)  suelo.  Ëra  mas  de  média  noche,  cuando  Belesis  me  co 
i  la  parte  mas  elevada  del  terraplen  astronômico.  La  bovei 
.e  polvoreante  de  estrellas,  se  extendia  sobre  nuestras  cab 
)n  una  profusion  increible.  Me  parecia  que  por  la  primera  t 
mplaba  la  magniâcencia  sidéral. 

[  Oh  Belesis  !  —  exclamé  —  la  inmensidad  al  paao  que  mi  a 
sa,  amenaia  desquiciarlo.  En  las  Galias,  las  tapias,  las  ca.ai 
jsques,  y  sobre  todo  las  nubesy  nîeblas,  jamâs  me  habi 
itido  abrazar  en  su  conjunto  la  magniâcencia  sublime  del  Û 
ento. 

Commio  —  me  dijo  el  Caldeo  —  el  inflnito  por  la  luz  fulmi 
;ra  axistencia ,  pero  para  sublimarla.  Lo  excelso  deaqui( 
tra  frâgil  humanidad.  Tal  debe  esperimentar  el  infante  en 
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naterno,  al  ver  destruidas  las  condiciones  de  su  existencia 
la,  que  desaparece  para  trocarse  en  otra  vida  mas  perfecta. 
ibemos  esperimentar  en  ese  tcànsito  tlamado  muerte,  nuevo 

que  nos  inaugura  una  vida  mas  venturosa. 
j  Cuâutas  veces —  continué  el  sacerdote  caldeo  —  hemosvis- 
llar  esos  astros  en  situaciones  diferentes  de  la  vida  !  Ora  lu- 
0  nuestro  pensamiento,  ora  oscuro,  las  estrellas  se  mostra- 
iempre  radiantes  de  fulgor,  de  belleza,  de  juventud.  ^Côino 

el  hombre  presentarse  ante  el  infinité,  sino  despues  de  ha- 
'uîïido  su  corazon  ?  Pues  cada  hombre  en  si  contiene  un  flr- 
nto  estrellado.  Y,  aunque  infînito,  hayun  centre  en  este  Cr- 
nto  humano,  centro  que  efecto  de  su  mismo  caricter  do  quier  ■ 
,  rechazando  al  infinito  la  circunferencia ,  centro  que  el 
'6  refionoce  por  su  influencia  benéfica  y  vîvificante. 
Contempla,  Commio  —  prosiguio  el  Caldeo  —  el  ârmamento 
le.  El  hâbito  puede  tan  solo  embotar  la  adrairacion  que  en  la 

del  horabre  encîende.  Si,  envueltoen  densoscelages,nuestro 
,a  no  nos  permitiese  gozar  de  las  maravillas  del  cielo  sino 
liez  anos,  y  en  punto  dado  del  globo,  j  con  que  avidez  acudi- 
)3  hombres  â  contemplar  un  espectâculo  â  que  solo  los  vuelye 
ibles  la  costumbre  ! 
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Ou  Qolcoiule  aux  yeux  noira  rient  bi 

Ses  pieda  de  bajrftdère  à  la  mer  tratu 

A.  SOUHI 


anacion  vi  adelantarse  al  Drnida  Carril 
stos  términos  : 

Tiages  perfeccionaron  igualmeote  mi  educs 
lis  companeros,  recorri  varias  comarcas 
iinces  civilizado. 

'a  de  la  belleza,  la  Grecia  santa  ej&cciÔ  ea 
esistible.  El  Pentélico.  cuyo  nevado  mim 
âtuas  miles  los  artistas  de  Aténas  y  de  Co 
mina  mas  preciosa  que  las  d^  Golconda  j 
aica  se  mostraba  privilegiada.  En  las  fies 
!>anatenea3,  vi  la  manifestacion  del  himno 
,  luz,  la  màgia  de  la  hermosura,  el  perpét» 
la  tierra. 

D  el  Olimpo  à  la  feliz  Pandora,  todos  los 
.  â  la  Grecia  armànica  é  irradiaate  de  belle, 
iresidia  el  ritmo  cristalino ,  el  dolor  era 
iHme,  las  matemàticas  razon  suprema  de  li 
.  âlosofîa  y  la  escultura  sonreian  unidas  i 
.biduria  hablaba  por  simbolos  âoridos,  la  V' 
i  de  la  belleza,  las  cucbillas  ultrices  de  Hai 
I  ocultaban  bajo  flores,  los  templos  conserTi 
sculpidas  en  oro,  los  escultorea  eran  sai 
as  constelacioaes,  formadas  de  béroes  e 
i,  conducian  à  los  navegantes  como  tropel 
)3  dioses  que  regian  &  esa  proie  privilégia 
lerza  y  virilidad,  leyes  inmutables,  perso 
igencia.  Humanamente  apénas  diferiaa  de 
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terrestre,  coq  quienes  los  ligaban  vlnculos  de  grandeza  y 
i. 

8  ireadiô  â  mi  vista  como  fûlgida  colmena.  Colonia  de 
ctudad  de  Minerva  supo  desatar  sus  listones,  banarse  en 
îrûleo,  y  sonreir  triunfante  al  ver  retratada  su  belleza  en 
de  las  ondas.  Orîunda  del  tétrico  Egipto,  su  forma  primi- 
asaba  de  una  crisilida,  mas  esta  crisàlida  contenia  una 
,  brillante  en  que  el  orbe  debia  admirar  la  gala,  la  her- 
el  Tuelo  lumiaoso  y  cuanto  distingue  al  bermoso  insecte, 
ituar  la  frivolidad  y  la  inconstancia. 
larta  vi  el  corazon  de  la  Grecia,  como  en  Âténas  su  inteli- 
.a  castldad,  la  sobriedad,  el  valor,  la  fraterntdad  recipro- 
mura  conyugal,  el  sentimiento  de  la  familia.  el  respeto 
icianos,  la  galanteria  para  con  el  sexe  mas  débîl,  caracto- 
i  esa  raza  varonil,  que  en  estatura,  robustez  y  belleza 
3a  à  todos  los  demas  Griegos.  Sus  banquetes  pûblicosy 
sobremanera,  llevaban  el  nombre  de  amor  (agapé).  La 
los  corazones  se  veriâcaba  efectivamente  en  esas  reunio- 
cas  instituidas  por  Licurgo,  quien  iropuso  à  sus  conciuda- 
ber  de  corner  el  mismo  pan  y  leber  el  mismo  vino,  en 
reciproco  afeoto,  y  como  sello  de  la  uoidad  que  en  la  plu- 
Btermina  el  amor.  Asi  todos  los  Espartanos  eran  herma- 
08  por  vinculos  indisolubles;  y,  salvo  el  voto  del  celibato, 
:ieron  guardar  cierta  semejanza  con  los  Caballeros  de 
su  época  primîtiva,  cuando,  frailes  à  la  vez  y  soldados, 
i  sus  pechos  el  entusiasmo.  Los  Espartanos  se  dejaban 
por  sus  madrés,  esposas,  hermanas  é  bijas.  Esta  predo- 
femenina  era  objeto  de  sorpresa  para  los  Persaa  afeiuina- 
las  mugeres  espartanas  respondian  que  â  ellas  tan  solo 
rivilegio  de  bacer  hombres. 


Il 


s  de  habcr  visitado  las  diferentes  ciudades  é  Islas  de  la 
nprendf  un  viaje  i  Italia,  y  desembarqué  en  Tarento,  anti- 
ta  espartana,  cuyos  bijos  eran  tan  muelles  como  marcia- 
dres.  El  mismo  efecto  me  produjeron  Sibaris,  Cdpua  y 
onias  griegas,  tanto  en  la  peninsula  itàlica  como  en  la 
la  du  Sîcilia.  En  la  comarca  circunvecina  asomâbase  la  ve> 
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getacion  tropical.  La  palmera,  e\  cacto. 
implacable  de  luz.  Alli  colocaron  los  poe 
de  Circe,  célèbre  por  sus  hechizos  ;  ma 
la  naturaleza  armada  de  lina  seduccion 
en  un  clima  énervants,  esos  âltros  que  in 
do,  la  locura  frenética,  el  furor  homicids 

La  Etruria  me  pareciô  una  enigma  tÎ' 
como  el  anti^'uo  Egipto. 

Jionia  era  â  la  sazon  una  colonia  ilon 
al  viajero  indicios  de  la  futura  grandeza, 
ciudad  de  Quirino  en  metrûplî  del  orbe.  E 
pasaba  de  una  vasta  aldea^  en  que  acan 
grosero,  despreciador  de  todo  lo  que  no 
jurisprudencia.  Las  mugereserau  fieles  A 
dominadas  por  el  espfritu  de  familia  ;  pe 
îucias.  Aun  me  parece  verlas  coq  su  traj 
Trente  baja  y  faz  atezada.  ;  Que  diferenci 
ïfllénica  !  Lapoesia,  el  arte  plâstica,  las 
10  encontraban  el  menor  eco  en  la  lengu£ 
ÏUTO  que  recurrir  al  alfabeto  griego  para 
tl  lujo  de  la  vida.  La  accion  se  amoldabi 
abradorea  y  soldados,  en  cuyas  venas  ci 
!iacio  y  de  Etruria.  Mas  esta  proie  ténia 
nLsmo  aprisco  las  ovejas  descarriadas  di 
a  colmena  en  la  boca  del  leon  que  Sansoi 
os  Filisteos,  debia  la  oiudad  que  mas  ade1 
legar  à  la  dulzura  por  la  violencîa.  Tal  et 
engua  griega  quiere  decirFQERZA,  y  '. 
igniâca  en  idioma  latino  AMOK. 

ni 

La  exbuberancia  de  la  India  deslumbrâ 
es  regadaspor  el  Ganges  candaloso,  se  al 
umeantes  pebetes  que  colocan  les  Persas 
ss  en  que  se  bunde  la  planta.  Eu  tan  opuU 
bastatraducir  el  lenguage  humano,  les  t 
gre  y  el  elefanta.  pues,  débil  y  frâgil  COK 
lânime  y  humilde  se  halla  en  un  estado  d 
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^riegos  habian  imaginado  esculpir  el  monte 
î  Alejandro,  recibiendo  en  copa  descomun 
e  un  modo  anàlogo,  los  Indios  transformah 
I  montes  enteros  sino  dilatadas  cordilleras  ; 
osos  pisos  ve  aun  el  viagero  sostenidos  por  j 
superpuesÈas  ;  pagodas  coyas  numerosas  pi 
Lestran  tapizadas  por  la  vegetacîon  tropical, 
eso3  temples  colosales  ténia  lugar  un  culto 
;o,  y  se  celebraban  rîtos  de'una  religion  qui 
;  la  gala  de  la  naturalezaysuironia:  en  ese^ 
obajo  vastas  montanas,  desplegàbanse  eso! 
ira  iniciada  la  plèbe,  li  cual  agitada  por  d 
iabelladas,  estallaba  en  un  delîrio  productdo 
i  vida,  cuya  exbuberancia  amenazaba  su  de: 
una  de  la  Idmpara  amenaza  la  ptélora  del  1 


—  me  dijo  el  Bramino  Vedanta  —  el  juego 
'  decir,  ul  combate  incesante  entre  la  vid 
Itdneas  campean  en  esas  regioues  situadas 
sa  esa  transformacion  progresiva  en  nuestro 
con  la  ciencia,  consigna  latradicionde  los  p' 
ta  misma  transformacion  progresivase  yeril 
siendo  el  mas  jôven  de  los  séres  existentes  en 
alla  aun  en  su  estado  genesiaco.  Asf  no  exi 
igiones  el  culto  reconozca  por  base  un  miedo 
el  lenguage  se  verifique  por  interjeccione 
[  domicilio  del  hombre,  que  la  promiscuidad 
.nea  dominen  en  ciertos  grupos  humanos,  ^ 
iedades  debieran  Uamarse  cuadrillas  ;  que  i 
icida  en  los  humanos  encuentros,  y  que  un 
line  los  ânimos  fratricidas.  No  extraùes,  ' 
b1  cultivo  del  trigo,  que  de  nuestro  suelo  hiz 
on  el  alimente^  la  famiUa  y  el  amor,  se  dis[ 
te  los  productos  terrestres.  En  aquel  entôn 
ae  al  sol  sonreia,  era  regada  con  humana  s 
istores  uraflos,  deseosos  de  acampar  en  pi 
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La  humanidad  ignora  afortur 
s  tiempos  primitivos,  y  digo 
)  afrentaria  su  menioria  como  ■ 
mi  juventud,  — continué  V^ 
de  Asia,  Africa  y  Europa. 
la  Sarraacia  fueron  objeto  de 
I.  ei  Egipto,  la  Etiopia,  la  M 
Do  quier  divisé  la  guerra,  el 
I  sangre.  Aqui  veia  agitarse  ii 
ante  un  carro  que  se  movia  c 
i  fanàticos  ser  aplastados  bajo 
<  idoloa  horrendos,  que  visibier 
insares  de  los  idolâtras.  Do  qi 
iba  A  la  humanidad  la  lujuria, 
inaban  âltros  peores  que  los 
i  los  hombres. 

inque,  segun  el  mito  griego.iSe 
.  por  las  fléchas  de  Apolo,  s« 
tos  salpicando  sangre  y  cienc 
;n  la  pîel  del  rinoceronte,  aun  ( 
el  rinoceronte,  anacronismo 
1  el  mono,  y  Moloc  en  el  tigre 
ibio  espeso,  la  nariz  chata,  la 

)S. 

estra  India,  la  transformacioi 
moralidad  ha  llegado  d  ciert' 
dotal  que  distribuye  à  las  ma 
eligencia,  si  bien  como  la  pa 
[ue  debe  nutrir  su  proie.  No 
se  estado  de  vegetacion  que  c 
1  clàustro  materno,  con  el  eu: 
,  el  Indio  créa  Tormar  parte  dt 
1  su  teologia,  ahuecando  y  escu 
1  de  templos.  Et  suelo  exhubei 
I  sol  cou  la  misma  indiferencis 
sa  UD  pensamiento  simultânei 
e  grey  humana,  grande  tan  so 
)1  matizado  colibri  y  recamad; 
na  sonrisa  materna  ;  miéntrî 
la  caricia  de  la  naturaleza  h 
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fulgoposa  del  firmamento,  la  mente  os 
nenazas  en  la  chata  cabeza  de  la  culeb 

en  el  nido  de  la  oropéodola,  nido  susp 
rboles  como  mullida  hamaca;  y  la  espei 
avsrna  del  tigre,  empedradade  hues 
por  carâmbanos  de  cuajada  sangre.  i  C 

engendradas  por  la  âebre  !  El  cieno 
o.  cuyas  aguas  reâejan  como  espejo  1 
srra  ;  la  peste  se  oculta  en  el  céflro  hi 
)dioso  la  mustia  faz  abanica. 
e  remolinos  de  polvo  se  mueatra  el  si: 
'  un  monarca  desposeido  de  su  corona 
a  en  los  drboles,  crépita  Iiendida  la  m; 
las  hojas,  la  atmùsfera  abrasa  como 
astro  que  la  fecundaba  risueiio,  la  nati 
rse  en  cenizas  como  la  viuda  de  Malabai 
os  apagan  la  sed  de  la  tierra,  y  dâ  nu 
espesuras.  Asi  todo  acusa  una  corrie 
riente  luminosa,  un  pensamiento  de  d 
ento  de  amor.  Si  Siva  bénéfice  y  treme 
-  si  Siva,  dios  de  la  muerte  y  de  la  vi 
omento,  bastaria  una  sola  de  sus  mira 
3  el  universo. 


jn  de  estas  y  otras  pUticas,  el  sâbio 
•ina  sacerdotal  conservada  en  los  tem 
luria  de  los  Braminoa  era  caudalosa  < 
inte  como  la  Bengala  que  el  sol  dora  3 
ierado  como  aimbolopor  los  Caldeos, y 
ra  en  el  concepto  de  los  Bramioos  el 
ntada  en  elOcéanoirilîiiito  de  la  sa&U 
i  y  se  pierde  en  este  mismo  Océano,  L; 
legaron  d  abrumarme  en  términos,  qi 
a  bella  cludad  de  Golconda,  ciudad  de 
idando  lo  que  tantas  veces  me  habia  d: 
lemostraciones  irrésistibles,  que  !a  vi 
la  esperanza. 
ive  un  sueîio  misterioso.  El  Génio  de 


)strô  veatido  de  luz,  con  una  Uaraa  sida 
I  en  una  faja  como  el  arco-iris,  y  con  ui 
Dmentos  de  éx.tasis  jamis  bubiâran  vis 
s  artiatas.  Iluminando  el  ambiento,  la  s 
lia  do  quier  la  bendicion,  el  consuelo, 
ino  su  aspecto  recordaba  à  las  Perles  i 
aies  son  los  séres  que  habitan  en  un  as 
ilacion  del  Cisne,  mansion  inmadiatamt 
■arquia,  y  tu  residencla  futura,  lldiz,  âj 
tre. 

i:  CarviUo  —  me  dijo  el  Génio —  Golc 
Golconda  que  en  torno  de  ti  estrella  el  : 
uando  yo  era  niîïa  donosa,  toias  mis  1 
porfla,  La  impérial  Delhi  me  besaba  en 
me  coronaba  de  rosas,  la  extàtica  Pen 
I,  la  ardiente  Lahor  inundaba  mi  regaz 
!adràs  rae  columpiaba  risueîia  en  dorade 
intada  en  la  orlUa  y  baflando  mis  pies  e 
lanos  infantiles  revolvian  los  vistosos 
gala  del  prisma,  cuyo  rumor  recuerdi 
ïuyas  espirales  compendian  la  ley  de  lo: 
)3  geroglifos  irritan  la  curiosidad  bums 

mi  -vista  desfilaban  las  Maldivas,  me 

brtUaba  Bornéo  como  pabellon  impei 
)  oloroso  la  bella  Java, 
n  dia  se  me  mostrô  el  dios  Griscbna  ba 
lendigo,  con  andrajos  inmundos,  y  cubi 
,  La  sed  pulverizaba  sus  fauces,  mas  el 
sas  hermanos,  como  la  plèbe  fratricida 
la,  torcido  bajo  la  p? ste  fulminante  y  < 

Brama,  en  mi  encarnada,  me  impeliô 
Laro  rebosando  de  agua  cristalina,  qu 
:to  mendigo.Luego,  recobrando  su  forn 
iumbrante  de  hermosura  en  ambas  meji 
olucioQ  de  felicidad  continuamente  asc 
ido  al  impulse  de  la  caridad,  de  ese  an] 

d  los  mismos  animales ,  nuestros 
ores  â  nuestro  respeto  y  proteccion  C( 

con  mayores  derechos,  por  ser  mas  di 
dotados  que  la  humana  grey. 
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itôn'ces  senti  trasparentarse  mi  sér,  aholirse  el  tienopo  y  el 
3,  y  surcar  mi  pensamieuto  inefables  corrientea.  Entônces 
endi  que  el  aima  humana  es  de  uoa  naturaleza  mas  excelsa 

luZj  y  al  mismo  tiempo  que  el  espiritu,  aima  del  aima,  es  de 
encia  inmaterial,  un  gérmea  diviiio,  un  pensamiento  de  Dios 
lombre,  pensamiento  que  al  aima  humana  impele  à  la  perfec- 
Lcesante  é  infinîta. 

)mo,  al  entonap  el  himno  de  amor,  puisa  râpido  las  cuerdas 
terio  el  dedo  âgîl  del  cantor  bengali,  mi  mente  recorrio  Na- 
inta  en  sus  aspectos  infinîtos,  mis  ojos  quedaron  deslumbra- 
■r  la  belleza  universal ,  mis  liinojos  plegaron  fluctuantes,  al 
uemi  corazon  trémulo  como  la  média  luna  que  oscila  sobre 
ado  chai  del  turbante  que  ciîïe  el  Sultan  de  Mtsora,  qued6 
io  por  la  marea  misteriosa  del  sér,  que  derriba  y  avasalla  â 
piatura. 

l1  Ter  la  gala  de  la  Greacion  ,  las  promesas  Sotantes 
iverso,  las  caricias,  la  sonrisa,  la  sauta  ironla  de  la  natu- 
,  una  turbia  congoja  embargo  mispotencias,  el  amor  anudô 
;  en  mi  garganta,  y  en  mis  venas  senti  hervir  rai  sangre, 
m  el  Abril  florido  el  ciervo,  cuyas  astas  quiebran  las  paliza- 
e  lo  circundan. 

)mo  en  Mayo  oloroso  recorre  la  abeja  las  flores  del  prado, 
isamiento  pidiô  à  todo  lo  criado  la  solucion  del  amor  divino, 
la  abeja  que,  cargada  de  cera  y  miel  al  colmenar  regresa, 
isamiento  bajô  repetidas  veces  al  colmenar  de  mi  corazon, 
indose  en  labrar  la  cera  de  la  sabiduria  y  la  miel  del  amor. 
)mo  al  través  de  la  corteza  dura  y  fllamentosa  oculta  el  coco 
r  epiulsivo  y  réfrigérante,  asf  bajo  su  âspera  apariencia,  el 
jobijala  bebida  del  amor,  la  ûnica  que  puede  apagar  la  sed 
na. 

a  no  soy  Golconda  la  bayadera,  ébria  de  deleite  sensual  y 
do  de  deleite  soùado;  ya  no  soj''  Golconda  la  Sultana,  pàlida 
Ipesodelos  diamantes;  sino  Golconda  la  sacerdotisa ,  Gol- 

cuyo  deseo  se  extiende  fùlgido,  como  esas  ciraitarras  da- 
inas,  cuya  hoja  anubarrada  esmaltan  sentencias  de  alta  sa- 
1  ;  Golconda  cuya  esperanza  rompe  esos  moldes  imperfectos 
los  religiones,  como  la  enciua  cuyas  raices  expansivas  quie- 
os  tiestos  de  frâgil  barro  en  que  plantada  fuera.  * 


CAPITULO  LVIII 


CHEIDOSA. 


Galli  in  mulieribns 


Despues  avanzôse  â  mi  encuentro  irna  muger  jôvi 
descomunal. 

—  Ildiz  — me  dijo  —  mi  nombre  en  la  tierra  fiié 
pitria  la  ciudad  de  Lotecia.  Durante  mi  peregrina 
mi  herniosura  casi  igualo  à  la  tuya,  Como  tû,  pose 
bastrina  que  îndujo  i  los  Griegos  à  llamarnos  Galas 
recibi  en  dote  una  cascada  de  oro  sobre  espaldas  d 
à  ti,  me  cupo  el  privilegio  de  concentrar  en  mis  oj 
cielo,  que  tan  è.  menudo  velan  las  nubes  en  las  Gali 

Las  très  virtudes  caracteristicas  de  mis  compatri 
fé  ingénua  en  la  inmortalidad  del  ser  humano,  un  c 
batallas  que  degeneraba  en  temeridad,  y  una  gai 
yista  en  los  siglos,  salvo  en  la  varonil  progenle  de 
Los  Galos  nos  consideraban  como  la  mas  preciosa  m 
humano,  y  ballaban  en  nosotroa  un  ferment©  divino 

Ëducada  por  los  Druidas,  no  tardé  en  formar  p 
Colegio  de  las  VIrgenes  de  Seyn,  que  dominaban  à 
encanecidos.  Mi  belleza,  mis  talentos,  el  culto  de 
me  inspiraron  un  orguUo  sin  limites,  que,  unido  â 
menina,  degeneraba  à.  veces  en  raisantropia  y  feroci 

A  la  sâzonvisitô  Anibal  las  Galias,  con  el  obj( 
tropas  contra  los  Romanes.  El  famoso  caudillo  podia 

(1)  BI  antoF  de  In  Snltana  conccptda  este  capitulo  el  mejor  d 

(2)  El  nombre  de  Oalo  procède  de  aua  palabra  en  idjoma  (p-i 
Uche.  La  blancura  de  la  piel  que  caractcriiaba  à  los  Celta^  —  pa 
César,  el  verdadero  nombre  de  los  habitantes  qne  poblabsn  ta  c 
da  por  el  geoeriil  romano — habia  ùnpreeionado  TiTunenta  à  la 
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la  Iberia,  pénétré  ea  âl  Mediterràaeo  por  las  columoas 
38,  y  arrebatada  siempre  por  el  mismo  torbellino,  Uegaé 
ras  méridionales  de  las  Galias.  A  mis  pies  se  extendian 
18  griegag,  en  cuya  metri5poli  Marsella  resonaba  el  bello 
lénico  ;  mas  alU,  à  manera  de  agnipadas  colmenas,  zum- 
M)loiiia3  romanas,  cuya  capital  Narbona  sejactaba  de  pro- 
lengua  latina  con  no  ménos  pureza  que  Roma.  En  el  lado 
lacian  frecuentes  correrlas  los  Helvetos,  nacion  ivida  y 
mas  alU,  en  la  parte  septentrional,  acampaban  conti- 
Belgas,  los  Sicambros,  los  Salios  y  otras  tribus  perte- 
i  esos  Francos  ô  Franceses,  que  debian  conquistar  an- 
tiempo  las  Galias,  é  imponerlas  su  nombre,  Luego  el 
ipulso  me  obligé  é.  atravesar  de  Oriente  &  Occidénte  el 
céltico,  Uegando  d  las  costas  de  la  Neustria ,  do 
îundo  el  Océano  ;  y  â  continnacion  divisé  los  in- 
torrales  de  la  Armôrica,  confinantes  con  adust«s  yer- 
îelosas  playas.  El  mismo  huracan  horrisono,  cuyo  soplo 
mpelia,  azotaba  las  ondas  que  mugian  espumantes,  ha- 
las  ramas  de  los  drboles,  y  se  engolfaba  silbando  en  es- 
lerones,  miéntras  chocaban  midosoa  los  guijarros  al  im- 
imbate  maritimo,  y  todo  alrededor  lo  anegaba  ona  nie- 
.  La  congoja  me  envolvia  &  manera  de  sudario,  y  mi  ser 
ecia  desvanecerse. 

13  yi  avanzarse  d  un  fantasma  ainiestro,  y  resonô  en  mis 
i  palabras  : 

dora,  la  justicia  divina  cuenta  las  gotas  de  la  sangre 
ratricidio  es  el  orgullo,  cuyo  mener  asomo  fué  siempre 
orgulloso.  Permanece  aqui  hasta  que  madure  y  reviente 
le  tu  egoismo. 

astas  palabras,  senti  redoblar  el  torbellino  impetuoso 
fric  y  las  tinieblas  me  arrastraba,  como  la  hoja  seca 
biemal.  Una  agonla  indecible  torciô  mi  corazon,  una  no-^ 
or  desarraigô  mi  sér,  y  mi  pensamiento  solo  servia  para 
amprender  la  profundidad  de  mi  miseria,  como  una  dé- 
;e  resaltar  el  horror  de  las  tinieblas. 
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III 

ïte  me  vf  transportada  â  un  bosque  druidico,  ei 
,  canto  del  ruiseûor  y  el  arrullo  de  la  tôrtola 
presa  cuando,  &  manerâ  de  los  rayoa  de  la  lui 
ifiindirse  una  luz  que  por  do  quier  hacia  verdea 
transparente  esmeralda,  miéutras  un  ambient 
râanimaba  mis  potencias.  A  mi  viata  présentés 
iscreptible  belleza.  Vestido  de  luz,  dejaba  do  i 
do,  difundiendo  do  quler  el  consuelo,  la  espe 

lora  —  me  dijo  —  la  Justicia  suprema  es  el  1 
stete  para  evitarlo  la  vista  del  mal,  pues  este  i 
.0  por  la  criatura.  El  mal  es  no  ser,  el  bien  el  s 
ne  sumcrgiô  en  un  bauo  cristalino,  y  quedé  c 
iôcada.  Un  sueno  sîn  ensueûo  vino  â  réanima: 
al  despertarme  ma  halle  en  el  planeta  Vénus,  ( 
i  reproducen  por  medios  anâlogos,  si  bien  muj 
n  siquiera  sospechados  por  los  habitantes  da 
léndome  de  la  comparacion  de  Ulrica,  no  sos] 
es  al  ver  la  flor  del  rosal  silvestre,  el  gérmen  ( 
flira,  reina  de  los  jardines  terrestres.  La  repi 
i  superiores  â  en  Vénus,  Ildiz,  es  un  misterio  qui 
)nocer  la  tranafiguracion  operada  por  la  muer 
iirte  que  guarda  cierta  analogla  con  un  rayo  del 
e  repente  un  vaso  esculpido  en  cristal  da  roca, 
Dtinamente  de  luz  diamantina,  coronada  por 


.  contemplacion  del  cielo  estrellado  es  el  sello  d 
la  criatura  humana,  y  la  introducciondeesavii 

i  manera  de  nuevo  parto,  inaugura  la  muerte. 

I  que  pasa,  ese  tédio  de  lo  conocido,  esa  aspira 

inefable,  ese  reto  à  lo  que  Uama  imposible  el 
espejo  delà  miopla  humana;  esos  destellos  si 

ana  son  indicios  proféticos,  como  lo  son  en  el  cla 


"A 


hl' 


/j^' 


ï-  i" 


ri--- 


•A    . 

*'      t, 
.■>■  . 


».* 


7>./ 


F-fi- 


';i' 


SK*',  : 


'/i 


^^»^A 


iJi 


l  *  *  > 

.  > 

r 


—  576  — 

terno,  los  movimientos  del  infante  que  pugna  y  protesta  contra  su 
cârcel  estrecha  y  oscura.  Toda  ràfaga  luminosa  de  la  inteligencia, 
todo  efluvio  del  corazon  constituyen  una  promesa,  constituyen  una 
caricia  de  la  Providencia,  esto  es,  de  ese  pensamiento  de  amor  y 
de  armonia  que  todo  lo  envuelve  a  manera  de  atmosfera,  y  cuya 
forma  visible  es  esa  belleza  universal,  reflejo  de  la  verdad  supre- 
ma,  manifestada  principalmente  por  ese  firmamento  estrellado 
que  recorre  el  aima  beata,  como  una  abeja  se  cierne  en  jardi- 
nes floridos  qiie  inundan  los  rayos  del  sol,  que  esmaltan  flores 
sin  fin. 

Estes  pensamientos  debe  acogerlos  la  criatura  humana  como 
Abraham  d  los  ângeles  que  lo  visitaban  en  la  Caldea  ;  pero  repara, 
lldiz,  que  los  huéspedes  angélicos  no  se  mostraron  al  Patriarca  sino 
en  la  época  de  su  senectud,  cuando  la  precipitacion  de  las  mate- 
rias  extraîias  que  la  existencia  enturbian,  permite  al  fitro  de  la 
vida  mostrarse  transparente  y  cristalino.  En  los  aiios  juvéniles  ca- 
mina  festivo  el  hijo  de  muger,  jisando  conseguro  pié  un  sendero 
que  inunda  la  luz  del  sol  ;  mas  la  senectud  marcha  a  tientas  en  una 
noche  sin  luna  y  sin  nubes,  envueltas  sus  plantas  en  las  tinieblas, 
miéntras  que  sobre  su  cabeza  la  luz  chorrea  del  firmamento  es- 
trellado. 

En  este  estado,  la  criatura  humana  esta  pronta  à  entrar  como 
Israël  en  la  tierra  prometida,  despues  de  una  peregrinacion  larga 
y  penosa;  pues^  querida  lldiz,  la  historia  y  la  naturaleza  la  idea 
contienen  y  exponen  ;  en  otros  termines,  todo  es  simbôlico  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio. 

—  Durante  cuarenta  anos  anduvo  errante  la  posteridad  de 
Jacob  en  un  desierto  abrasado  por  los  rayos  del  sol,  surcado  por 
reptiles  inmundos,  luchando  contra  el  hambre  y  la  sed,  pugnando 
contra  sus  enemigos,  anhelosa  de  entrar  en  la  tierra  prometida. 
Tal  es  la  imàgen  de  la  humanidad  en  la  tierra.  Este  mundo  es  un 
desierto  honoroso,  y  la  existencia  una  peregrinacion  llena  de  an- 
gustias  y  zozobras. 

Como  Israël,  la  progenie  humana  debe  cenir  los  lomos,  tomar  el 
baculo,  ensangrentar  sus  plantas,  luchar  contra  el  furor  de  Ama- 
lec,  precaverse  contra  las  mafias  de  Ammoni  resistir  a  los  impures 
maleflcios  de  las  hijas  de  Madian.  Imagen  de  la  esperanza,  unaco- 
lurana  de  fuego,  conduce  al  pueblo  escogido,  cuyo  sustente  es  el 
raana,  como  la  lèche  al  recien  nacido,  alimente  sirabolico  .  que 
représenta  la  luz,  alimente  inicial  del  aima,  El  monumento  erigido 
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s  cura  de  las  venenosas  heridas  producidas  por  la: 
■to;  el  cielo  estrellado  préserva  de  las  mordedur 

ateisnio.  La  paloma  tritura  pia  el  cebo  que  del 
;  tierna  ;  el  legistador  israelîta  prépara  la  verdad 
a  verdad  os  la  irradiacion  divina,  y  Dios,  dice  Ê 
ser  visto  sino  ai  travéa  deuna  calosla.  La  milagi 
ta  hace  brotar  inanantiales  cristalinos  de  las  dur; 
'ocede  la  gracia  divina  en  los  corazoïies  erapec 
combateii  en  el  llano  Jacob  y  Amalec,  eato  es, 
las,  ora  el  caudillo  liebreo  con  brazos  extendidi 
atiga  postra;  del  misnio  modo  el  desaliento  cur 
;uQ  llega  a  caiisarse  liasta  de  la  misma  esperanz; 
lo  repito,  Ildiz,  todo  lo  existente  es  siraboli 
podria  formar  del  vasto  ârabito  de  los  mares  un 
to  de  todos  los  seotidos  salvo  el  paladar,  gus 
igoa  salada  procodente  del  Océano  ?  Séres  supe 
lorla  inteligencia,  por  el  numéro  de  los  sentido; 
jin  nombre  en  el  idioma  terrestre,  no  pueden  coi 
lente  de  perfeccion  infinita  llaraado  universo. 
z,  ese  inismo  espacio  estrellado  en  que  la  mater: 
'érica,  esto  es,  bajo  la  forma  que  juzgaba  Plator 
Qonia  ;  ese  espacio  estrellado  en  que  la  materi 
.0  de  luz,  como  librea  de  la  Divinidad  ;  ese  espac 
jue  esta  misma  materia  sirvede  padestal  d  la  int 
la  esfera  inmensa,  iltnitada  por  otra  esfera  concé 
istancia  reviste  mayor  grado  de  perfeccion;  esta 
itada  por  otra,  y  asf  continuamente  en  aumentt 
ilicidad,  esto  es,  deesencia;  pues  todo  lo  criado  rev 

autor,  y  el  indnito  es  el  selio  de  la  Divinidad  en  : 
jue  inexactas  en  nuestro  sistema  soiar,  aunque  de 
încia  moderna,  lasesferascristalinas  adoptadaa  ; 
eraa,  cobijaban  una  verdad  latente  y  sublime: 
1  simbolo  préside  à  las  concepciones  huraanas, 
ismo  modo  la  inteligencia  es  una  facultad  secund 
;on  otra  facultad  superior,  y  esta  ùltima  â  otra 
gerarqula,  de  manera  que  la  inteligencia  se  halla 
rogresion  inânita.  Toda  progresion  arguye  en  si  t 
tscendente,  esto  es,  el  caràcter  ilimitado  de  sus  téi 
înitoinmanente,  estues,lacontinuidadde  estosnr 
gresLon  puede  consideiarse  como  una  linea,  toda 
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ratUo,  todo  radio  arguye  uua  infinidad  de  radios  pertenecientes 
icîrculo,  y  todo  cîrculo  unainânidad  de  circules  pertenecientes 
m  esfera.  Ildiz,  la  creacion  es  una  esfera  iiiflnita,  cuyo  centra 
.  do  quier  y  en  uinguna  parte  su  circunferencia;  como  en  un  ra- 
de esta  niisma  esfera,  do  quier  esta  su  medio  y  en  ninguna 
te  sus  extremidades.  Esta  esfera  es  transparente,  y  el  sol  su- 
no  la  inunda  de  luz  y  la  corona  de  la  gala  del  prisma. 

-  Ildiz,  en  elespacio,  la  continuacion  de  las  fuerzas  centripeta 
ntrifuga  hace  que  los  planetas  gireu  alrededor  del  sol,  segun 
iagonal  del  paralelogramo :  tal  veiidca  toda  criatura  con  res- 
I  al  divino  sol,  de!  cual  sfmbolo  es  el  astro  que  nos  anima.  Asi- 
no  vemos  en  la  historia  lo  que  nos  ofrece  la  astronomia,  pues 
aturaleza  siempre  varia,  es  siempre  idéntica.  Si  la  humanidad 
lios  se  aleja,  à  Dios  regresa,  efecto  de  la  accion  recfproca  de  las 
zas  centripeta  y  centnfuga.  Tal  vemos  en  los  poenias  de  Hc- 
a  :  la  Iliada  représenta  la  primera  de  ambas  fuerzas,  la  Odisea 
!gunda.  Pues,  con  conciencia  ù  iuconciencia  de  sus  autores,  las 
is  humanas  llevan  el  sello  del  slmbolo, 

-  Cuanto  me  dices,  Gieidora  —  le  respondi  —  mi  mente  lo 
prende,  si  bien  de  un  modo  confuso,  como  objetos  «uyo  perfil 
lasresaltaen  la  niebla. 

•  Acuérdate,  Ildiz  —  me  respondiô  Ulrica — de  la  compara- 
do  la  columna,  con  que  impugné  en  Tiflis  los  argumentos 
inonde.  Una  columna  corintia,  cuyas  estrias  podemos  contar  fà- 
ente,  aparecerâ  â  cierta  distancia  como  una  masa  blanca,  y 
mayor  razon  si  la  anega  la  bruma.  Ildiz,  ya  es  muclio  que  vis- 
>res  lo  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  ni  aun  siquiera  sos- 
an.  Tusexistenciasulteriores  desarrollardn  y  haràn  fructiâcar 
{érmenes  que  cobijas. 

•El  àrbol  de  las  Hespéridas  —  continua  Clieidora  —  medra  di- 
aente  en  el  norte  de  los  tialias  ;  mas,  en  latitudes  maa  câli- 
este  mismo  ârbol  produce  flores  fragantes  y  sabrosos  frutos. 
ïl  mismo  modo,  todos  los  goces  de  la  tierra  son  pâlidos  reflejos 
na  realidad  superior;  esta  de  otra  relativaraente  excedeute,  y 
1  inânito;  pues  toda  manifestacion,  por  sublime  que  lajuzgue- 

•  es  la  diferencial  de  una  intégral  correspondiente. 
^Noves — observé  Fedora,  con  esa  sonrisa  angélica  que  la 

ïterizaba  en  la  tierra  —  el  grupo  admirable  de  la  madré  y  del 
jue  retrazo  el  gran  Rafaël  (i  )?  Si  todaa  las  madrés  pudiesen 
Sa  el  UiUgiû  de  Solseua. 


ilizar  sus  impresiones,  todas  dirian  que,  en  la  efusion  : 
i  -vida  doblecorre  en  sus  venas.  El  choque  eléctrico  qu 
la  y  subyuga,  ensancha  sobremanera  sus  facultadei 
niento  parecen  beber  las  aguas  del  Leteo.  esto  es,  el 

0  del  vivir  terrestre,  pues  errado  es  el  concepto  hum 
3  al  olvido  y  la  memorla.  Aquel  es  la  aboHcion  de!  du 
inte  â  la  vida  humana,  esta  el  retofio  à  la  verdadera  \ 

galeotes  que,  libres  de  sus  cadenas,  creen  tener  alai 
is  compreuden  instintivamente  que  un  muodo  superi< 

—  Lo  mismo  sucede  con  el  ainor  reciproco  de  dos  sêre 
uido,  en  cîertos  tnomentos,  la  marea misteriosa Inund; 
.  corazones.  Como  dos  gotas  de  azogue,  cuyo  contacto  c 
iduce,  pareceque  seesfuerzan  enunificar  su  existencia 
androginia  de  Platon.  Mas^  ^acaso  no  rige  al  iiniver 
loinio  sexual?  Dos  electrlcidades  contrarias  se  atraen 
cidades  idéuticas  se  repelen.  Lo  Uamado  contraste  su 
icia  en  los  coopérantes,  pero  identidad  enel  fin. 

—  Ildiz,  —  coutinuô  la  bella  Gala  — cuanto  te  ha  die 
.■robora  mi  aserto.  Todo  goce  en  la  tierra  es  un  refleji 
Itad  un  gérraen,  todo  deseo  una  promesa.  Tal  se  prese 
meta  â  que  regresar  debes  los  efectos  de  la  musica,  q 
ncentrar  el  deleite,  el  misterio,  la  esperanza,  la  pi 
isica  levanta  en  nuestros  corazones  una  polvareda  de 
i  que  â  todo  anàlisis  escapa,  al  paso  que  nos  permite  ■ 
mundo  de  felicidad  que  se  ofrece  coti  el  caràcter  dei 
ro  lo  que  juzgamos  ta!  es  proTecia,  como  el  movimient 
Isolarguyeel  movimieuto  real  de  los  planetas.  El 
esperanna  se  uniflcan  en  sinfesis  armônica,  El  astic 
e  actualmente  habitas,  forma  en  la  tierra  la  doble 
rora  y  del  crepûsculo. 

—  Tal  sucede  igualmente  —  prosiguiô  Cheidora  -*  ( 
sterioso  de  la  contemplacion  de  la  naturaleza,  que  d 
pecial  te  incumbe,  Ildiz.  La  belleza  de  la  creacion  es 
e  forma  Dios  en  la  materia,  como  el  sol  en  la  nabe.  1 
den  esos  rayos  misteriosos  en  el  alma.esos  estremecin 
ticos,  esos  susurros  del  indnito.  jEs  tan  natural,  dii 
iscar  la  vida  en  el  objeto  amadot  En  el  amer  por  la 

1  un  modo  inconcienta  el  ser  hunlano  ama  â  la  Divlr 
lerida  lldiz,  es  preciso  reconocerlo  ;  la  criatura  no  ] 
as  que  d  su  Criador.  Asi  la  vista  de  la  naturaleza  produ< 


—  580  — 
)  a!  que  eaperimentaria  un  principe  que,  arrebatado  desde 

techo  paternal,  entrase  de  repente  en  los  bosques,  jar-  . 
■  atc^ares  de  su  padre.  Mas  el  efecto  producido  por  la 
urade  la  naturaleza,  esmayor  en  las  existencias  superio- 
indo,  transfigurada  y  trocando  su  vida  por  otra  mas  per- 
1,  la  criatura  humana  poseeni  mayor  numéro  de  sentidos, 
nteligercia,  facultades  superiores. 

)I,  lldiz,  de  nuestras  erolucioues  anteriores  el  gérrtien  se 
1  la  tierra.  En  los  minérales  calcâreos,  cuya  composicion 

es  idéntica,  nula  es  la  cristalizacion  en  la  greda,  ru- 
ria  en  el  mârmol,  hermosa  por  su  simetria  y  transpa- 
n  el  espato  de  Islandia.  Mas  la  cristalizacion  no  se  efectùa 

trabajo  y  leatitud.  jAy  del  impaciente  que  inoportuna- 
i  interrumpe  !  En  vez  de  cristales  no  hallarâ  mas  que  un 
ido  confuso.  I  Ay  de  quien  no  respeta  el  secreto  del  Fénix 
jrado  bosque,  en  que  un  rayo  del  sol  dôbe  eocender  la  pira 
ncias  aromâticas,  destinadas  à  operar  la  metensicosis  del 
.nginèsica  ! 

su  estado  natural,  el  aima  ignora  sus  propias  facuUa- 
10  las  suyas  ignoraria  el  ojo  hamano  sumido  en  la  oscurl- 

luz  natural  debe  revelar  su  privilégie  al  ojo,  la  luz  in- 


e  acuerdas,  Ildiz,  de  aquel  frondoso  naranjo  que,  entre  los 
3  su  génaro,  descollaba  en  los  jardines  de  Stella?  ^  A  que 

hermosupa  ese  àrbot  tan  maguifico?  A  la  tierra,  al  agua 
i  la  luz,  cjiya  combinada  accion  producia  esas  hojas  barni- 

que  se  deslizaban  las  miradas  de  la  luna,  esas  flores  candi 
orosas  que  embalsamaban  la  noche,  esos  frutos  tan  belles, 
igantes,  llamados  manzanas  de  oro  por  los  antiguos.  Este 
iiz,  représenta  at  aima  bumana.  La  accion  de  la  luz  es  ne' 
il  naranjo,  como  &  la  criatura  humana  la  accion  del  di' 


para,  Udiz,  que  el  naranjo  se  lialla  contenido  en  un  terron 
i  végétal,  mezclada  con  estiércol;  mas,  jacaso  no  sucedelo 
)n  el  nacido  de  muger,  sumido  en  ese  barro  llamado  cuerpo? 
el  naranjo  y  el  liombre,  reciben  del  planeta  à  que  adbie- 
e  de  su  sustancia  ;  pero  à  ambos  son  necesarios  el  gér- 
aire,  el  calor,  la  luz.  El  naranjo  que,  desprovisto  de  âores 
medra  raquitico  en  ciertas  latitudes,  ostenta  ea  las  co- 
,  su  gala,  sus  flores,  sus  frutos,  sus  hojas  barai- 
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;■  fragantes  qua  reverberan  a 
ra  cotno  lluvia  de  plata  la  luz  ' 
adas  por  el  ruisenoi*  en  sus 
s  como  el  naranjo.  Ea  la  tierra 
'utos,  en  un  astro  superior  à  '' 
uente  de  las  flores  y  frutos,  un; 
diz  —  me  dijo  Ulrîca — si  tie 
ones  en  Tiflis,  fdcilmente  co 
ra.  Acuérdate  que  repetidas  i 
s  mera  apariencia,  y  que  la  sol: 
m  conatituye  esa  ceguera  del  a 
la  descrita  por  el  végétal,  vei 
,  tallo,  flores,  frutos,  acuérds 
len  d  los  términos  de  una  prog 
[nuaé  inânita. 

Irica  —  continuô  Cheidora  —  1 
imente  rai  peusamiento.  Si,  q 
étal  es  producir  en  parages  su 
ivas,  cada  una  de  las  cuales  e 
proporcion  que  la  flor  al  tallo, 
lismo  modo,  la  luz  procedente  < 
itarà  colores  inéditos  que  no  m 
ismo  el  liombre  recibirâ  en 
numéro  de  estos  es  virtualni 
os  los  santidos  no  posée  la 
■es  que  superan  al  hombre  comi 
■es  son    proporcionalmente  ei 

ebe  suceder  con  formas  comp 
las  dos  ûnicas  que  rigen  los  fei 
rmas  andlogas  existen  I 
lisino  modo,  de  la  sustancia  in 
jo  el  dorainio  huraano  :  la  mate 
ue  los  atributos  de  la  sustanci 
vo  como  lo  séria  la  invasion  de 
,  ô  la  invasion  del  espiritu  en  i 
)do  lo  envuelve.  Asi  lo  exige 
tmero  es  un  termine,  todo  ter 
da  negacion  del  infinité  se  llam 


Apéaas  habia  pronunciado  CheiJora  estas  palabras  ,  eus 
mdô  el  ambiente  uiia  mùsica  andloj^a  àlaprecedentemeiitei 
ta,  si  bien  con  un  caricter  irradiante  y  iriunfal.  La  bella  ( 
terrumpiù  su  discurso,  y  me  indico  cou  un  gesto  que  escu^ 
nos  la  armonia  del  espacio. 

Poco  despues  mostroae  el  sol  en  el  Oriente,  y  agitada  poi 
3ro  ligero,  ostentô  la  atiniisfera  la  raàgia  prismâtioa,  basta 
vuelo  de  un  pâjaro,  el  nienor  arrullo  del  céflro,  el  raenor  m 
ento  de  nuestros  cuerpos  para  determinar  las  fajas  del  i 
producir  '  una  sinfooia  cromàtica  que  no  cedia  i  la  sinf 
ûstica, 

EntÔncas  un  page  de  una  belleza  angélica  se  presentô  coi 
afala  de  oro,  en  que  divisé  objetos  varios  de  naturaleza 
in  te. 

—  lldiz  —  continué  Cheidora  ~  aqui  tiener,  dos  espejos  de 
la,  dos  espejos  t«rsos  y  bruùidos  ;  y  al  lado  el  minerai  de 
oceden.  La  accion  del  fuego  pudo  tau  solo  ablandar  estes  miu' 
i  esponjosos,  la  accion  del  martillo  pudo  tan  solo  transformai 
roce  pudo  tan  solo  bruîiirlos.  Observa  estes  dos  espejos  de  p! 
,  procédantes  amboa  de  la  materia  esponjosa  que  adjunta  dîvi 
la  cualnadie  hubierasospechado  la  posibilidad  de  transformac 
il  operan  en  el.hombre  el  fuego  de  las  trtbulaciones,  el  choqui 
suerte,  ia  accioQ  continua  del  tiempo.  Aunque  perfectamt 
unidos,  difieren  entre  si  ambos  espejos  :  el  prîmero  es  convi 
iiverge  la  luz  recibida;  el  segundoescôncavo,  y  como  efes 

Arqufmedes,  converge  esta  misnia  luz  en  unidad  viviente 
;o  comburentô  y  viviflcante. 

El  primero  figura  la  inteligencîa,  el  segundo  el  corazon;  y  i 
8  corresponden  à  los  dos  alas  de  aima  que  Platon  denomina 
ligencîa  y  Amor. 

—  Aqu!  tienes  —  continuô  Clieidora  ,  abriendo  una  caja 
ice — estediamante,  que  entamano  igualaalhuevodel  avesti 
s  innumerables  facetas  emiten  destellos  fûlgidos  y  de  col< 
rersos,  cuya  magia  varia  segun  la  disposicioii  que  puede  met 
tre  el  sol,  el  ojo  y  el  objeto.  Kl  conjunto  représenta  las  afec 


nés  mùltipUces  del  ser  humano.  Lo  que  es  el  sol  al  c 
DiTÎnidad  al  aima. 

—  No  vayas  i  créer,  Udiz,  —  continuô  Cheidora 
diamante  el  tipo  por  excelencia  dolalma,  cuyo  simb( 
la  estera  que  ocupa  entre  las  figuras  sûlidas  el  mi 
entre  las  planas  el  circulo.  Cuando  Kepler  buscôes 
cielos,  se  encontrô  con  la  elipse,  pues  nuestro  siateE 
masiado  imperfecto  para  ofrecer  el  circulo.  Asi  el  a 
man  formulo  su  primera  ley  diciendo  que  los  plam 
elipses,  uno  de  cuyos  focos  ocupa  coustantemente  e 
querida  Ildiz,  haj-  épocas  en  la  evolucion  planetarii 
den  Â  reunirse  ambos  focos,  y  en  este  caso,  la  elip: 
del  circulo. 

Por  otra  parte,  la  esfera,  considerada  por  Platon 
armùuica  por  excelencia,  por  Marco-Aurelio  y  En 
el  simbolo  del  aima  humana,  no  puede  tener  facetai 
sas  que  se  la  supongan  ;  pues,  i  que  viane  a  ser  la 
poliedro  de  lados  inâuitos?  Asi,  mi  querida  Ildiz, 
lorma  eliptica  de  este  diamante  que  arguye  cii 
cion  relativa,  es  évidente  que  la  multitud  de  face 
parecer  y  resolverse  en  un  s61ido  mas  perfecto,  ri 
encuentren  à  la  misma  distancia  de  otro  punt( 
raado  centro. 

De  su  definicion  misma  aiguese  que  toda  esfera  pi 
derada  como  una  série  de  esferas  concéntricas,  séi 
prolongarse  al  inânito.  Eu  otros  termines,  se  concit 
eu  el  centro  de  toda  esfera,  de  otra  esfera  interior 
pequeSez  àlaesfera  mas  pequena  imaginable,  Asi  su 
humano,  de  modo  que  el  aima  puede  ser  la  imâgen 
sin  extenderse  mas  alla  del  perimetro  de  un  punto  n 

Asimismo  la  esfera  puede  ser  opaca  6  transparenl 
mener  diafaneidad  arguye  su  mayor  6  menor  perfi 
esplritu,  pensamiento  de  Dios  ttepuesto  en  el  boni 


(I)  HUlectores  cucoutraràn  tal  vei  poco  clavo  este  paaaje  del  d 
ri,  pero  debcn  acordai'ae  de  que  tOsIa  de  esta  naturaleia,  cti;o  di 
requiriria  nn  tralado  dtdàctico.  pneden  tan  solo  hallargo  aomer 
en  esta  obra.  He  juzgado  asLinismo  oportuno  cercenar  fragmen 
bre  cucstioDcs  del  mi^mo  n^ncro  proni];itifin  Cheidora  y  Ubica,fn 
pasicioii   c^i^rin  formulas  mtvtcmilticai^   incompatibles  con   ta 


"W   ^ 
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ente  inânitamente  superioi'  al  aima,  dériva  del  mlstico 
j  rayos  pueden  sep  mas  6  méiios  absorbidos  por  una  esfera 
;  y  en  este  caso,  la  Divinidad  se  lialla  en  cierto  modo 
e  en  las  aimas  selectas, 

r  estas  pajabras  abriô  Cheidora  una  caja  de  onice,  y  me 
tia  esfera  tan  luminosa,  que  su  fulgop  superaba  al  del 
en  vezdel  deslambramiento,  nnsojos  esperimentaban  un 
iinetralmente  opuesto. 


ime  ver  d  Ildiz  subir  sobre  una  hoguera  gigantesca, 
ndia  repentinamente  el  sol,  como,  segun  los  Peruanos, 
del  astro  inflamaban  la  sacra  estopa  en  Cuzco.  La  ma- 
inosa,  aromâtica,  crépitante,  ardia  cou  mil  lenguas 
nperinas,  que  pronto  envohja  mi  cuerpo  como  una  loma  o 
I  fuego,..  Pero.  jcosaestrana  !...  en  vez  de  ballar  con- 
el  estoicismo  como  Guatimozin,  ô  en  la  tarnura  pôstuma 
iutta  de  Malabar,  me  sentia  inundada  de  un  rocio  delicio- 
10  los  très  mancebos  arrojados  al  fuego  por  ôrden  dol  mo- 
lilùnico,  rais  Idbios  entonaban  himnos  de  adoracion  y  amor 
le  Judâ.  El  silbido  de  las  Hamas  me  parecia  una  sinfonia 
remanera,  ylaacM;iondelfuego  me  producia  un  placer  in- 
lemente  superior  al  dolor  que  hubiera  debido  causarme. 
■cules  en  el  monte,  el  fuego  dévoraba  tan  solo  mi  parte  ter- 
ijando  saha  al  aima,  la  cuat  conservaba por  algun  tîempo 
corporal,  si  bien  incomparablemente  mas  bellaquela  que 
ibiô  en  la  época  do  mi  juventud  y  hermosura.  Al  mismo  - 
rradiante  como  el  Fénix  de  sus  cenizas,  y  auâlogaensu 
:a  &  los  fluidos  impondérables,  mi  aima  hollaba  como  un 
ire,  y  atravesaba  el  espacio  como  la  luz  (1). 
ï  tan  rejuvenecida,  tan  transfigurada,  tan  hermosa,  que 
la  que  resentia  no  erael  menor  demisplaceres.  Mibelleza 
icia  en  términos  que  dejaba  do  quier  un  surco  de  luz  como 
n  las  aguas.  At  mismo  tîempo  crecia  visiblemente  esta 


demas  ménos  de  mBistir  en  la  diferencia  que  medift  entre  cl  olm»  y  e) 
4tc  e»  un  pensMDÎento  de  Dios  en  noMtro?,  ;  runsignientetoeiite  iii- 
ti  toilo  cnatito  prercde  se  splica  al  slms. 


J 
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fna  belleza,  é  intuitivamente  comprândi  que  se  liai 

a  à  aumentar  durante  la  eternidad.  Sobre  mi  frente 

llama  como  la  que  la  tradicion  atribuya  à,  los  Géi 

etérea  y  siii  analogia  con  ninguna  luz  conoclda'en  la  tie 

ËI  universo  me  parecia  un  tejido  de  ideas,  la  mate 

existencia  dudosa,  mi  vista  recorria  campes  infinités 

âureasy  diamantinas,  mi  corazon  vibraba  como  arpa 

era  tan  véhémente  el  placer  productdo  por  et  acto  m 

existencia,  que  hubiera  fulminado  à  una  crîatura  terres 

se  sentia  atraido  en  el  espacio  por  un  astro  bellisimo,  qu 

cia  una  isla  de  luz  âotante.  En  aquel  moroento  senti  coi 

mî  las  tésis  mas  opuestas,  me  cercioré  de  que  al  aima  i 

la  luz  el  alimento  inicial  como  la  iecJie  al  infante,  y 

que,  en  mundos  superiores,  lo  que  mide  la  vida  no  es 

sino  el  amor. 

—  lidiz,  me  dijoCheidora  introduciendo  la  esfera  h 
su  correspondiente  caja  de  ônice,  me  veo  obligada  d  ii 
tu  vi»ioD,  que  no  podria  prolongarse  sln  peligro.  La  isla 
tante  que  acabaa  de  presenciar  es  un  astro  perteneciente  s 
lacion  del  Cisne,  aatro  superior  i  Vénus  en  gerarquia,  j 
âsnrtumorada  pôstuma.  Mas  en  tu  trânsito  pasaràs 
por  este  planeta,  y,  atrajendo  eu  la  <irbita  de  tu  atrai 
amigos,  irdsâ  habitar  tu  nuava  residencia  en  compaîlfa 
poso  Lino,  de  Fedora,  del  Conde,  delllrica^deÀli,  Lei 
Osmin  y  de  la  Gala  Clieidora  que  en  este  momento  te  Iii 

—  Cheidora  —  le  dije — icômo  puede  caberme  tan  j 
30  à  mi,  que  feliz  me  hubiera  juzgado  de  habitar  en  Vér 

—  Ildiz  —  me  respondiô  Ulrica — ères  modeata  en  di 
paciencia,  tu  abnegacion,  tus  suCrimLentos,  tu  perdon  pi 
te  ofendieron,  haii  madurado  tu  sér.  Tus  deseos,  tus 
Ventura  han  constituido  un  nimbo  en  torno  de  tu  aima. 

*  tu  propio  corazon,  pues  todo  lo  que  busca  eiitste.  Por  i 
sea  el  horizonte,  naJa  es  con  respecto  al  espacio  indniU 
créer  que  la  imaginacion  liumana  Uegue  il  igualar  à  la  ( 
cia  del  Criador,  de  quien  dériva  esta  misma  imagim 
tesoros  de  nuestras  esperanzas  son  promesas  divinas, 
cias  de  la  Providencia. 

—  lldiz — anadio  Cheidora —  el  tiempo  se  acerca  de 
A  la  tierra.  Recibe  el  ('làculo  fraternal  de  tu  araiga  Cliei 
tinada  â  vivir  contigo  en  tu  nueva  mansion. 


_  586  — 
Al  decir  estas  palabras,  abrazôme  estrecliamente  lat 
y  lo  mismo  efectuaroii  mis  demds  amigos.  Ulrica  i'ué  la 


—  Ildiz  —  ma  dijo  —  no  olvides  que  la  perfeccion  es  p; 
piritus,  lo  que  el  espacio  para  los  cuerpos.  Mas  alla  d( 
estrellada  hay  zonas  sucesivamente  mas  perfectas,  sin  u 
que  el  inânito. 

Entônces  abrazôme  y  besôma  afectuosamente  esa  n 
tura,  cuyo  corazon  igualaba  à  su  belteza,  y  era  excedid( 
teligencia. 

Inmediatamente  despues  senti  menguar  mi  sér,  com 
sona  que  da  una  atinôsfera  luminosa  y  câlida,  pasa 
biente  frlo  y  oscuro.  Una  congoja  turbia  empaùô  mis  fa( 
de  nuevo  volviô  mi  aima  d  viviâcar  mi  cuerpo,  que  Inn: 
en  mi  ostancia. 
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